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A Vlctor Sastré: 

Porelldlrlaa "utoplas desteftidaa-. 



El propio fin do/ arte dramático tanto en su origen como 
en los tiempos que corren, ha sido y es presentar, por 

decirlo asl, un espejo de la Humanidad. 

Hamlet//I. 2. 

'" .•• habló del verbo, del culto 01 verbo, de la elocuencia, que calif1c6 
de triunfo de la humanidad, pues la palabra era el honor del 

hombre y ella so/a hacia la vida digna del hombro. No 
so/amento el humanismo, sino la humanidad en 
general, toda dignidad humana, la estima de los 

hombros y la estima del hombrv por si mismo, 
todo eso era inseparable de Ja palabro, 

se hallaba ligado a la literatura". 

Thornas Mann. 

·Todo escrttor ctin.1 entonces 
Joco no puedo, sano no querrla. 

sólo soy siendo neurótico". 

Roland Barthes. 

Les e.xes de la po('Jsie et la sciencie 
sont d'abord inversas. 

Bachelard. 

Personnellemant, je en crols pas que Ja tondance 
sciontfflquo soit houreuse pour l'art .. 

L 'art me samble etro surtout 
un état d'IJme. 

Marc Chagall. 



RESUMEN 

Se llevó a cabo un estudio acerca del significado de la vida y obra de 
Shakespeare para Freud y su teoría Psicoanalítica. Se deslinda las concepcio­
nes y las interpretaciones del psicoanalista con respecto a la identidad del bardo 
de Avón y la forma en que se entretejen los motivos y las escenas sustantivas de 
cuatro obras de Shakespeare [El Mercader de Venecia (1597) Hamlet, Príncipe 
de Dinamarca {1600), La Tragedia del Rey Lear (1605) y la Tragedia de Macbeth 
(1606)], en Ja existencia y en los planeamientos del médico vienés. 

En UEI Mercader de Veneciau, se identificaron acontecimientos vinculados 
con lo vivido por Freud, en donde destaca el enfrentamiento del antisemitismo. 
De igual manera con recursos psicoanalit1cos se ofrece una exégesis de símbo­
los y motivos nunca antes explorados 

En "Hamlet, Príncipe de Dinamarca", se retoma la interpretación realizada 
por Freud y se enriquece destacando la presencia de móviles incestuosos en el 
héroe Shakespereano 

En la tragedia del "El Rey Lear" se desarrolla, la propuesta de un contempo­
raneo de Freud sobre tas inclinaciones ilícitas de Cordelia hacia su padre. pero 
se ofrecen interpretaciones originales que hacen más sólida y consistente esa 
tesis. 

En Macbeth se pretende ir más allá de dónde Freud halló obstáculos para 
su exégesis, por medio del reconoc1m1ento de los deseos parricidas de la esposa 
del Thane de Cawdor. 

Finalmente se proporciona una reflexión epistémico conceptual acerca del 
papel de la literatura en el psicoanálisis y se especifican las variantes 
hermeneúticas utilizadas en este trabajo para vincular el teatro Shakespereano 
con la vida y la obra de Doctor Sigmund Freud. 
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INTRODUCCIÓN 

El psicoanálisis, constituido no sólo como una técnica psicoterapeutica para 
un grupo de afecciones neuróticas; sino visto como un método de investigación 
de los procesos psicológicos basado en el análisis de fenómenos universales 
tales como el suel"\o, el chiste. los procesos psicopatológicos en lo cotidiano. el 
análisis clínico, el análisis de las producciones artísticas, de la m1tología, la lite­
ratura y el folklore, basado también en datos antropológicos, culturales y socia­
les, nos ha permitido aproximamos en mayor medida al conocimiento de la psi­
que del hombre. 

El ps1coané\isis ha incursionado en diferentes campos del conocimiento: la 
antropologia, la sociologia, el análisis de las religiones, entre otros. Uno de los 
elementos importantes dentro del estudio psicoanalitico es el análisis de la pro­
ducción artística, Freud otorgó un considerable interés a este tipo de estudios ya 
que roconoctó en ellos un instrumento que permite relacionar algunos aspectos 
de la obra a rtist1ca, con rasgos de la personalidad de su autor. Entre los estudios 
de este tipo que reali~ó el médico vienés destacan "Un recuerdo infantil de 
Leonardo Da Vinc1" (1910), y ··Ef Moisés de l\;J1guel Angel" (1914), entre otros 
Pero Freud., además concedió un especial interés a la creación llterana, mostró 
proclividad por los grandes poetas como Shakespeare. Goetho, Dosto1evsk;, lbs0n 
etc Su interés en esto tema lo llevó a escribir grandes ensayos como: "El defino 
y /os sueños en la "Grad1va"de W. Jensen" (1907 -1906-), "El creador/Jterario y el 
fantaseo" (1908 -1907-), "Un recuerdo de intanc1a en 'Poesía y Verdad' .. (1917): 
"Oostoievski y el parricidio" (1928 -1927-), ellos aunado a los amp\los comenta­
rios a lo largo vanos de sus escritos, de obras tales como Ed1po Rey, de Sófocles 
y Hamlet, de Shakespeare. 

Esta pasión de Freud por la literatura llevó al gran escritor italiano Giovan1 
Papini, a imaginar una entrevista con el padre del psicoanálisis donde éste confie­
sa, que fue hombre de ciencia debido a la necesidad, más no por vocación, dado 
que su auténtica naturaleza es la de un artista. Así el personaje inventado, por el 
creador de Gag, asevera que si no se convirtió en poeta, fue por la situación 
precaria en que vivía su familia y por las pocas pos1bi11dades de éxito económico 
de los que se entregan al amor inconstante de las niusas. Este Froud, surgido do 
la fantasía de Papini, se define como literato por instinto y médico a la fuerza y 
agrega que el psicoanálisis no es otra cosa que la traducción del amor a la litera­
tura a términos ps1colog1cos y patológicos. Dice que aprendió de Goethe, pues 
para el escritor alemán lo literatura era catarsis y él, el neurólogo vienés, utiliza 
como método básico la confesión, sustentada en el principio de que hablar es 
liberarse y por lo tanto curarse 

El doctor Freud, creado por el escritor it3liano, proclama que su sistema se 
gestó a partir de la integración de tres grandes tradiciones literarias: el Romanti­
cismo que reconoce la primacía de la pasión, de ahí se inspiró para proponer que 
el centro de la vida humana era el sensualismo El Naturalismo, especialmente el 



practicado por Zola, le permitió ver los senegalés donde se hunde el alma, la 
lujuria y la mezquindad envestida en la simulación de los amaneramientos con­
vencionales, en suma Mla bestia en el hombre" También manifiesta, que el 
Simbolismo, practicado por Rimbaud, Verlaine y Mallarme. le hizo patente la im­
portancia de los sueños y el papel del símbolo y la alusión. Graci:::ls a esta última 
corriente, tuvo consciencia de que toda poesía consiste en la creación de un 
lenguaje por ello se vio impelido a crear el idioma onírico. 

Igualmente reconoce que en su obra tienen un lugar especial los mitos grie­
gos, como Edipo y Narciso. asf como las aportaciones de Platón y Artemidoro, 
quien fue el primero en reconocer que toda fantasía nocturna entraña un signifi­
cado. Acota que su interés por la literatura lo llevó ha explorar la novela histórica 
en su obra Tótem y Tabú. 

Finalmente, y a manera de cierre, expresa que en el psicoanálisis conver­
gen y se aglomeran, traducidas a un lenguaje cientifico, las tres escuelas mas 
importantes del siglo XIX, Heine, Zola y Mallarmé, todos ellas cohesionadas bajo 
la égida patriarcal de Goethe 

En esta intehgonte y cordial recreación de Papmi dos cosas llaman la aten­
ción: primero, que vmcularn a Freud con artistas qué tuvieron una minima, por ne 
decir que nula influencia en él, como es el caso de Rimbaud, Verlaine y Mallarmé, 
por el otro que no mencione a uno de los escritores con mas ascendencia on u! 
psicoanalista. precisamente al que es objeto de análisis del presente trélbajo 
Shakespeare. 

El estudio de obras literarias. se ha constituido en un elemento de gran 
importancia para la psicología. gracias a éste podemos aproximarnos a las ver­
dades ancestrales encerradas en la usanza, pero mas aún, su importancia estri­
ba en que nos permite acercamos al conocimiento del hombre. no sólo del autor. 
sino de éste corno representante de la humanidad. Es por ello que los mismos 
hombres han levantado grandes monumentos ante quienes han sido capaces de 
plasmar en sus obras et interior del ser humano, a aquellos pocos seres que tes 
fue dado el don de delinear a la perfección un retrato del alma. Entre estos no hay 
uno tan alabado como Shakespeare, se le ha erigido entre la critica literaria como 
uno de los pocos, y para algunos el único, de los seres capaces de plasmar su 
conocimiento total de las pasiones y sufrimientos humanos, de poder trazar con 
exactitud los sentimientos y pensamientos de los hombres. en fin, se le coloca en 
la posición de un Dios que con su pluma dio vida a los sores mas complejos y 
humanos que han ex1st1do. seres en los que vislumbramos a otros, o nos recono­
cemos a nosotros mismos 

Es por esta razón que para la psicologia. el analisis de creaciones literarias. 
como las shakespereanas. se convierte en un poderoso corpus cuyo estudio nos 
acerca al conocimiento del hombre y permite profundizar en aspectos no consi­
derados e incluso inaccesibles, para la investigación academicista. 

La intención de este trabajo es aproximarse a la presencia de Shakespeare 
en la vida y obra de Freud. Aunque se reconoce que no queda agotado el tema, 
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se ofrecen elementos suficientes para demarcar la manifestación del dramaturgo 
inglés en et psicoanálisis, asi como la importancia que tuvo para su creador. 

Las obras shakespereanas citadas por Freud en diferentes contextos de su 
trabajo son las siguientes: "Pericias. prlncipe de Tiro". "Enrique IV", .. Enrique Vf", 
"Trabajos de amor perdidos", "El rey Ricardo 11", "La tragedia de Ricardo 111", "El 
sueflo de una nacha de verano", "'La tragedia de Romeo y Julieta", "El Mercader 
de Venecia", "Mucho ruido y pocas nueces", "Hamlet, prfncipe de Dinamarca". 
"'Las alegres comadres de Windsor·. ·otelo, el moro de Venecia", "El rey Lear", 
"La tragedia de Macbeth", .. Julio Cesar'', "Timón de Atenas", y "La Tempestad" 

De las anteriores se escogieron sólo cuatro: "El Mercader de Venecia"; 
"Hamlet, Prfncipe de Dinamarca"; "El Rey Lear'' y "La tragedia de Macbeth", debi­
do a que son éstas utilizadas por Freud en sus escritos mas importantes, y por­
que nos permiten relacionarlas con algunos aspectos de gran trascendencta en 
la vida del médico vienés. 

El presente trabajo consta de 6 capitulas, el primero, intitulado Del teatro 
londinense al consultono vienés, 1rnc1a con un esboz.o biográfico de Shakespcaro 
y se vierten algunas opiniones que al respecto de su genialidad tenían grandes 
1'.teratos de la talla de Goethe, Víctor HLJgo, Carlyle y Thomas Do Quyncey, entre 
otros, con el propósito de mostrar que la importancia de lo creaciones 
shakespereanas, ha sido reconocida en todos lugares y en todos los tiempos. 
Por último se pretende delimitar que la obra shakespereana tuvo gran importan­
cia para Freud, no sólo dentro de su teoría, sino que también a nivel personal el 
impacto de aquól so vio proyectado en varios aspectos de la vida del psicoanalis­
ta. Se trata de establecer un deslinde, que no ha sido delimitado con anterioridad 
por quienes se han ocupado del tema. entre las opiniones de Freud acerca de la 
identidad del dramaturgo y la forma como ut1\iz.6 el teatro shakespereano dentro 
de Sus trabajos y algunas de sus comunicaciones personales. 

En el capitulo dos, "El sentido fantasmal de la realidad", se presonta un 
bosquejo histórico de la obra st1akespereana "El Mercader de Venecia", se anali­
za la trascendencia que esta tuvo dentro de la obra freudiana y se relaciona el 
contenido de sus trama con algunas circunstancias de la vida del médico vienés. 
por un lado con el antisemitismo que se desarrolla dentro de la comedta en cues­
tión, se brinda un panorama acerca de la forma como vivió esta problemática el 
médico vienés y como. siendo consecuente con sus opiniones y sentimientos al 
respecto. se enfrentó a esta creación, en segundo lugar se relaciona la escena 
de\ benefactor que posibilita a su amigo celebrar sus esponsales, situación tam­
bién vivida por el padre del psicoanálisis. Se propone, por último, una nueva 
visión de la obra rescatando elementos que no fueron considerados en interpre­
taciones anteriores que se conocen de la misma, a través de la exégesis de dos 
motivos que aparecen dentro de la misma y que denominamos: 'La guerra de \os 
sexos' y 'El ofrecimiento simbólico de la sexualidad femenina'. 

El capítulo tres, ~El encuentro espectral con el padre", se presenta un pano­
rama histórico de la obra "Hamlet, Príncipe de Dinamarca", se le reconoce como 
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la creación shakespereana que mas influyó en la obra del psicoanalista, se ana­
liza este impacto y se examina la interpretación que al respecto de esta tragedia 
realizó Emest Jones. Además se desarrolla un estudio comparativo entre las que 
el Freud consideraba las .. tres obras maestras de todos los tiempos"'; y que sólo 
dejó esbozado; a saber el trabajo que relacione "Edipo Rey'", de Sófocles; "Hamlet", 
de Shakespeare; y "Los Hermanos Karamasov, de Dostoievski•, creaciones que 
como señaló el rnédico vienés reflejan un tema de gran interés para el psicoaná­
lisis: el parricidio. Se realiza una comparación entre estas tres producciones lite­
rarias para determinar cómo se manifiesta el motivo del parricidio en cada una de 
ellas. 

En el capitulo cuatro, "Los senderos insospechados del incesto", se presen­
ta una perspectiva histórica de "El rey Lear"y se analiza su importancia dentro de 
la obra psicoanalítica, se le relaciona también con ciertas circunstancias de la 
vida personal del médico vienés; a saber, su relación con su hija Anna. Se propo­
ne una nueva interpretación de la obra, en la que se destacan elementos consi­
derados ya dentro de una interpretación de la que Freud tuvo conocimiento, y 
que es opuesta a la que él mismo efectuó, también se destacan nuevos elemen­
tos no considerados de la misma, es decir se determina la relación que existe 
entre dos personajes de esta obra, Lear y Carde Ha y dos personajes de Edipo en 
Colono; Edipo y Antígena, estableciendo además L.:n paralelismo entre estas re­
laciones paterno- filiales y otra también de este género, a saber, la del propio 
Sigmund Freud con la menor de sus hijas 

En el capítulo quinto. "Por /os Jaben·ntos del alma femenina·:· se presenta un 
breve esbozo histórico de "La tragedia de Macbeth". Se analiza la presencia. de 
ésta dentro de la obra del médico vienés, se examina una de las interpretaciones 
psicoanalíticas de la misma, a saber, la escrita por Ludwing Jekels. Así mismo se 
determina la importancia que a nivel personal tuvo ésta para Freud. Se realiza 
una interpretación nueva de la tragedia, partiendo del trabajo realizado por el 
creador del psicoanálisis acerca de esta obra en "Algunos tipos de carácter dilu­
cidados por el trabajo psicoanalítico (1916)". para brindar una exégesis novedosa 
acerca de la personalidad de Lady Macbeth y Macbeth 

En el capitulo seis, "La creación literaria y el psicoanálisis'', se seiíala cuñlcs 
han sido los métodos de abordaje de \os textos literarios utilizados por los psicoa­
nalistas, se dan e1emplos de cada uno y se señala cuales fueron los que se utili­
zaron dentro del presente trabajo para cada una de las obras shakespereanas y 
para relacionar a Shakespeare con la vida y obra de Freud. 

Al inicio de los capítulos 2 al 5, se ofrece una breve reseña de \a obra ana­
lizada en turno, con la finalidad de proporcionar un referente para la intelección 
del análisis que se propone-. 

Se incluye un anexo, intitulado Shakespeare en la obra de Freud que estD. 
constituido por una relación exhaustiva de tos textos shakespereanos considera­
dos por el padre del psicoanálisis, que nos permite conocer las diversas citas 
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realizadas por él médico vienés, a Jo largo de sus trabajos y algunos de sus 
epistolarios acerca de las obras shakespereanas. Así mismo se proporciona una 
clasif1cación dichas anotaciones determinando la forma como fueron utilizadas 
por Freud, en el contexto en que lns refiere. Este apartado consta de cuatro 
indicadores; en orden cronológico el Nombre de Ja obra de Shakespeare; el se­
gundo la "Obra de Freud ... también ubicada cronológ1camente, en donde se en­
cuentra la alusión a la obra del poeta inglés; en "Contexto y Clasificación", se 
menciona brevemente el tema o concepto del que se encontraba haciendo men­
ción Freud, cuando introdujo la referencia, y se proporciona. con base en el 
análisis de cada nota, dentro de su contexto, una clasificación de las formas 
como Freud empleó el trabajo del dramaturgo en sus escritos. Finalmente se 
encuentra la UCita textual", es decir, Ja referencia literal encontrada dentro de los 
escritos del psicoanalista y en algunas de sus comunicaciones personales. 
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------------------ Del t<Jatro londinense al consultorio vienés 

LA VIDA DE WILLIAM SHAKESPEARE. 
( 1564-1616) 

El poeta y dramatLirgo Wdliam Shakespeare. "nace en Stratford-upon-Avon, 
en el condado de War.N1ck el 26 de abril de 1 564, fue bautizado en !a iglesia de la 
santísima trinidad como Gu!ieln1us fi!ws Johanes Shnkespeare"' Hijo tercero de 
María Arden y Juan Shakespe3re de quien algunos dicen era comerciante de 
lanas y otros más que er'3 cornicero, nunquc lo opinión mas aceptada es que 
haya sido tratante y arrendatario, esta opinión se basa en los documentos que se 
han encontrado, mismos que le ubican ocupando cargos importantes en el Muni­
cipio, con lo cual alcanzó una posición económrca prospera. 

Poco se sobe realmente de su educación, <J excepción de algunas anécdo­
tas que suelen po.recer un t0nto CX-:3~F:!rod.:Js. tas cuo!cs se re~:cren a la ··descu1dé..l­
da instrucción que recibiera en el colegio de Stratford" 2 

Cuando W1Jl1arn cont3b3 ccn tr-ece arios. Ja fortun3 de su padre declina con 
rapidez. y se ve obligado ;:i t1ipotccar lw finco As!J1es. perteneciente a !8 niadre de 
Willi.:lm; mas tarde, en octubre de 15-79, vende otro de sus prop1ed3des. esta vez 
una finca en Snitterf1e!d. Aquí, una de las r.iuct1<::is leyendas que se cuent3n de 
Shakespeo.re, le ubico desemper)ando el oficio de maestro y m<::is tarde, o con¡un­
tnmente e! de pnsante d~ abogacio; otra !e identifica ayudrn1do a su padre <3 

sacrificar algunos anim3les en la ca.rniceria. micntros pronunci.:iba discursos, unD 
tercera cuenta que el joven se dedicaba a p<7!Se3r por las riveras del Avon. en el 
bosque de Arden dedicndo a 13 contemplac16n de los cspcctf1cu!os de la n3tur<J.­
leza oprendicndo todo oque! voc.:Jbulario de hicrbos, pl.:intas y flores que mas 
tarde vertería sohre sus obras. En fin much.:?s son las historias con l3s que los 
biógrafos han pretendido llcn'1r el gran vacío que existe de Jos :Jños de adoles­
cencia de Shakespeo.rc de los que no se cuenta con documentos que hagan mas 
fácil lo tarea, sin embargo. es mas sencillo verlo entrego.do 8 JUegos y tareas 
propias de la vid.o c3mpestre: cetreria y caz3. Y. ;:iunque ello no explique de 
donde nació su amor por el te;:itro, sí es sabido que en varios ocasiones de la 
infancia el poeta pudo observar algunas de las representaciones que se realiza­
bon en ta Salci de los Gremios de Stratford. o simplemente presenciar que por 
aquellos entornos de vez en cuando lleg.:Jb.:in o p;:isar nlgunas compañias de 
comcdi2ntcs. sin dudo estas 1mógcncs pud1<::::>ron 1mprcs:on:Jr y auedrir grabadas 
en lo mente de un pequei1o aldeano :i 

A ta edad de d1ec1ocho arlas, contrae rn<Jtr1monio con Anne Hathaway, de la 
alde.:J de Shottcry, en las cercanias de Stratford, era una JOven de 26 años y se 
cuenta que de mene~ estrato socia! que e! de Vv'!l!iZJm De este •::.-nlace nacieron 

' ( Cf. Shuk.cspenre. \/\1dltnm Obrns. Completas. lnlroducción, pág. 25) 
-z (Op. Cit., p:'.lg 25) 
J (Cf. lbid , pág. 25-G) 
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tres hijos; Susanna. bautizada en 1583; y dos mellizos: Hamnet y Jud1th, bautiza­
dos en 1584-1585 ". 

Hacia 1585-1586, William Shakespeare se ve obligado a salir de Stratford. y 
abandona así a su mujer y a 5=us hijos. Acerca de los motivos de tal huida, mucho 
se ha especulado Nícol.as Rowe (1673-1718), primer biógrafo del poeta escribe 
al respecto lo siguiente: "Por desgracia -demasiado frecuente en los jóvenes­
Shakespeare se dio a las malas compaiJías, y algunos que robaron ciervos le 
indujeron mas de una vez a robarlos en un parque perteneciente a Sir Thomas 
Lucy, de Charlecote. cerca de Stratford En consecuene1a este caballero procesó 
a Shakespeare. quien , para vengarse, escnb16 una sátiro contra él Este acaso 
primer ensayo de su musa resultó tan agresivo, que el caballero redobló su perse­
cución, en tales términos que obligó a Shakespeare a dejar sus negocios y su 
familia y a refugiarse en Londres" 5 

Como ésta, rnuchas otr'1s versiones, algunas sensac:onal1stas intentan ex­
plicar el ab3ndono a su farni11n por parte de Wi!l1~:m1 Shokespe3re. e incluso algu­
nos pretenden que est<Js fueron mas bien do orden económico, DSÍ como el ofón 
de gloria, por lo cu.::il qu1z~is o.provechó el p:Jso por aquellos lL~grlres de alguno 
compañia teatro! pcirn irse con ellos Soa cucil sen 18 cnusa verd<ldero. !o cierto es 
que Willlam se marchó 3 Jo capital en 1587 L 

Shakespeare llega a Londres en uno d,:; 105 rno•11entos mas ;.:1~:;os1L"'na•-,tes 

de la histor1a de la ciudad Uno. con1ura se proponi<:l osesinor a Jo re1nn Isabel, 
rescatar a Maria Estuardo, reina de los Escoceses, y hacerla subir <:JI trono con la 
ayuda de España Aunque a disgusto, !sobe! h3bía accedido a declarar que su 
pnma era demasiado peligrosa para seguir viviendo y en febrero ta habian e1ecu­
tado. Se planteaba asi un serio peligro de guerra, pues a pesar del audaz ataque 
de Orake -::ontra Cád1z, Felipe 11. construia una armada que partiría el año siguien­
te, o tal vez aquel mismo ar10, y Londres se preparaba urgentemente p3ra defen­
derse de la 1nvas1ó11 ~ 

El arlo de 1 857 iba a ::;cr tambit::n uno de los ni<.is 1rnponontos en la historio 
del teatro, estaba siendo terrrnnad.:i lo construcción de el t·~3tro de La Rosa. obra 
de Philip HenslO\Ve, un buen número de actores, cuy3 capacidad interpretativa 
mejoraba rápidamente hubian surgido; y hnciG muy poco tiempo la reina había 
tomado ba10 su protección G una compoflía compuest3 por doce de los mejores 
actores disponibles Pero al'lri mejor que todo ello, h3bian empezado a surgrr 
entre los estudiantes univers1tcir1os algunos que estaban muy interesados por el 
teatro y se ded1cnbc¡n o escribir obras, entre ellos Jchn Lyly, de Oxford, quien era 
muy querido por l;:i re1nC1. también hnbía otros escritores como Robert Greene de 
Cambridge, Thom3s Lod2e y l'Jtarlowe e 

4 (CI. Jb1d , p3g 27) 
~ (Op. Cit.. pág. 27) 
111 (Cf. lbid., pág 27) 
1 (Cf. Halladay F. E. (1984J, ~Jág 50J 
'(Cr. lbld . pág 50-1) 
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Es muy probable que cuando se abrió el teatro La Rosa, Shakespeare cono­
ciera a Edward Alleyn, primer actor de la Cornpaflía del Alrn1rante, y tal vez le 
viera representar Tamerlan. Si fuese así. ello tuvo que influir en la ded1cac1ón de 
William Shakespeare al teatro. 

"Cualesqwera que fueran los motivos que /levaron a Shakespearc v 
Londres, ya se daba cuenta de su vocación escnbir para el teatro. 
pero también debía ganarse la vida, de modo, que para entrar en con­
tacto con el medio y poder sobrevivir debió cmpleDrse corno un actor 
de papeles secundarios. contratado muy proboblen1ente por la compa­
ñía de la reína"~ 

·La formación de los actores en estas cornp::u1ías se bosaba en un.a 
educación liberal Aparte de /os viajes, era inevitable que los actores 
tratasen a los poetas que escnbían sus comedias, que conoc1esen a 
los nobles y en general a /as personas dist1ngwdas que frecuentaban 
el teatro. Por ello, aunque Shakespeare llegara a Londrf;!s sm una ex­
cesiva formación, no tardaría nH1cho en <Js:rmlar rrn1cl10 c:Je la •.11da 1nte­
lectual y corte!;ana de la capital y por eso no tendrizi dificultad para 
integrar la sociedad que habria de retratar en sus obras"''"' 

Entre tanto, empezaba una nuevo. ero.. "L.::i Armada Invencible" habia sido 
destruida y el dominio espo.ñol en el Nuevo Mundo no era tan <Jbsoluto. Le1cester 
había muerto. su h.1nstro. e\ conde de Essex, se converttri8 en ol f;3vor1to de lo. 
reina y conseguia ec!1ps<3r al otro favorito. a Sir \/V<Jlter Raleign En el marco de 
estos acontec1m1entos se dGn gro.ndes revelaciones en la lltcr;::)turo. inglesa La 
Arcadia y los Sonetos de S1dney, 3SÍ corno los tres primeros libros de La reina de 
las hadas. de Spencer fueron publicados, al m1srno tiempo que se reproducio en 
el teatro una revolución dramática con tv'lalowe y el resto de los '"ingenios de !.:i 
Universidad~ a los que se ar"i<::?día Tom Nnshe Además apareció La tragedia es­
pai1ola. con sus fantasmas. venganz<:l y S2.ngrc. dr~ma que había de resultar t~n 
~opular y permanente como Tamer/3n. Faustus. y El ¡udío de fv1altD de Malowe 

Hac10 1592, se hollaba terrninGda l~ cnrr0ra de: Grecne y desd0 su refugio 
escribe Un céntimo de 1ngen10, fragmento uutob1ogr8fico que d1r1ge a sus colegas 
dramoturg:::.s l'v1Cl~ov.1~, Nashe y· Peelü En t:sta obr.::;., les tcco1111cnda otendcr a su 
ejemplo, y no ded1ca1 se en 8.,clusivo a escribir obr.:-1s tü.::Hr::iles. con las cuales 
solo se benefic:an tos actores TambiCn hace un;:.i alusión a un joven actor sin 
estudios ni preparación de caballero. un engreido "sacudescena'' (Shakescene), 
que habí3 tenido lo oud.'.::lc10. de hacerse pos.::ir por dr.:im3turgo cre<:lndo obras por 
las que el publico le prefería sobre las del "gran Greene" Esta alusión, 

• (Op. Cit .• pág. 52J 
'º (Op. Cit., pág. 54). 
" (Op. Cit , póg 55). 
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inconfundiblemente se refiere a Shakespeare, no sólo por el juego de palabras 
con su nombre, sino por una frase que se encuentra en la ya citada obra. en esta 
habla de un "corazón de tigre, con piel de comediante"; ello haciendo una parodia 
de un verso de la tercera parte de Enrique VI (Acto 1, escena 4). " 1 0h corazón de 
tigre envuelto en piel de mujer! ... " De ello es posible derivar que, a finales del 
mismo ano. Shakespeare había ya escrito las tres partes de Enrique IV y habia 
ganado gran popularidad con ellas 12 13 

En aquel tiempo, existía un sector de la población, "los puritanos", que abo­
gaban por la desaparición no sólo de las compañías teatrales, sino que preten­
dían se cerraran todos los teatros. Pero en vista de la preferencia de la reina por 
aquellos espectáculos esto no llegó a suceder; y s1 fu8ron cerrados fue sólo en 
época de peste. Aunque esto no fue necesario durante diez .:i.ños, en verano del 
92. la enfermedcid volvió o hacer su aparición en Londres y no fue sino hasta 
1594 que se re3brieron los grandes coliseos. La reina y su compañía se marcha­
ron a Stratfcrd, muy probablemente Shakespecirc se separó ahi de ellos para 
dirigirse a donde su farrn!1a. ~la cuGI h<J.bi3 visto poco en cinco años prometiendo 
regresar a la compür'!i;:i cr-i cuanto cesor3 18 ep1den11a Este periodo fue rr1uy fruc­
tífero para el dramnturgo; <J él pertenecer¡ La con1ed1a de las equivocaciones, La 
fíerecilfa domada y Los dos caballeros de Verana al 1gu3I que sus primeros Sonetos 
y dos poem<Js largos Venus y Adonis y La violación de LucreCta Aunque aun es 
posible observar 18 1nfluenc1G de rJ!.:llo-.vc en él. sobre todo por su interés en W 
poesia. también se nota yn un.:J disminución de esta pzira dar p3so al peculiar y 
característico modo de escribir del dram3!urgo, que le perm1ticr<:l 1mprim1r a sus 
obras una fuerza como ningún otro H 

"'La primera obra de Shakespeare public::..da fue Venus y Adonis, en 
1593 y DI ario sigwente se in1pnm16 Lci violoc1ón de Lucrecio" 

1 ~ 

Uno de los problemas mos 1mportcmtes que ex1stian en aquella época. y que 
afectaba no só!o a los autores sino también a sus creaciones. era la piratería 
literaria que había, aunque todos los libros, foll<;Jtos. obras teatrales y demás pro­
ductos de este tipo debíwn ser mscntJ:. en el Registro dv Libr oros. no se aseguru­
ba que el ed1~or no pudiera vender a otro <Jutor olguna copia para que este la 
presento.se como propia Sin ernb;:;;rgo, las comparlí.<::is teníon gran cuidado de 
que ello no sucediera y por lo ~y~neral propiciaban que hubiese únicamente un 

·~ (Op. Cit.. pf.1g 57) 
13 (Yes trust tt1c..•m nor. tor tlicr._- 1:; .:1n upst:irt Cruw, 

be.:iut1fied with our fuathcr:;, rt1at ~v1t11 !11:; ·T1g1_•r'<; twwrt v..r.:Jpf 
in Playcr's flid~ supposcs he i-:; a!> wcll able to 
bo111basr out a bf~nk verse dS tf¡u lit.'S! ot yuu. and 
being .:in absoluta iollanne~. tac totun· 1::> 1n f11<:> own 
conceit tfla only Sli:Jkt..•-sc:~rH-' in d country). Cu ad o por. Gamboa, Debora (1994). conclusio­

nes. 
,. (Cf. lbid., pág G2) 
•'l' (Op. C11., p:.\g. G1) 
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manuscrito de las mismas, en ocasiones podían aprender de memoria las obras y 
reproducirlas mas tarde, con lo que se lograban versiones deformadas que se 
imprimían corno s1 fuesen originales. Esto sucedió con la primera p<:irte de Enri­
que VI, publicada con el titulo de Primera parte de la contienda Las comedias por 
lo general se publicaban en in quarto. termino que refiere e! tamaño de ta página 
impresa, cuando estos textos se hallan alterados se les da el nombre de in quartos 
::;ialos". De los quartos Shakespereanos de este tipo, el más famoso es Hamlet 

Debido a la peste que azotó durante tanto tiempo Londres, las mayoría de 
tas compañías se encontraban diezmadas, por lo que o.lgun~s de ellas se veían 
precisadas a vender parte de su repertorio, así es vendida Tito Andnónico. la 
primera obra teatral de Shakespe::::lre que aparece pub!icad;::i, ello sucedió, proba­
blemente antes que la segunda po.rte de Enrique VI 

Cuondo se re8brieron los tcotros, so!o dos compQt1í~Js h3bí:1n logrado man~ 
tenerse en pie durante el flogelo de ln pl3g.:.:i, lu Cornpai'ííél del Cnam1-1clán y lo ael 
Almirante. Shah.o::=:·speore se d<?c:J:ó pcr i::.:. ;:r:m,::rC1. !::! cu.::-~: sr=· .:¡s~ciic_, e;1 El tea!ro 
mientr<:is que la con1parlici r1vél\ lo l1.:::::ic10 en L.::i r'=!OSd 

Paro esta épocs, las cornpar1Í~.1S h;::bic.n. ccm1b1odo rn~'.::~lu, no solo por los 
estragos de la plaga, sino porqu..:- los hcrnbrc•s quo r..:aliz~ron !:::! primera. etopo. de 
la revolución teat ... éJl hGbié1n desopo.recido, Greene, murró en 1 592 un 0(10 des­
pués mataron a Malo·.vc durwntc uno ;:::icicG, Kyd tomb1én :-. .Jbí.:! muc•rt:J, Peole 
estaba moribundo y Lodgc yo. no csc:-1bin al !guo.: qL1e No::;h':'· ·A lo ed<:id de tre!nta 
años ShakespGore qued:'.lbo. sin r1vo!es n-1as 1n1pcrton:es qL.:•.: Chett!ü y Anthony 
Munday" 17 Ante esto. HenslO\'•f": qucaaba corno único prop1ctar10 de la con1pa­
ñía del Almircint•::; y :..:e cnfrcntcib::1 o t..;n grcivc problema det...i.:i conseguir nuevas 
obras para renovar su r epcrtorio que fuer¿:¡n capaces ce competir con las d(.: 
Shsikespear'2. S1tuG::::ión que resolvió creando una especie d9 ··taller tü<Jtrat'", nsl 
consiguió i:ltr::::ler !o otenc:ón Lle v::irios poetas como Munday, Chett!e. Champman 
Drwyton, Thomws Hcywood. Thcmas Ockker, grupo con el que> se formo uno se­
gunda generoción de los "1ngen1os de l.:t universidad' 1

"· 

Gr:.icr.::i.s ~ alsiunos documentos q'..lO dcrn.JCStíQll qu.-: Shz;Kespeare cobró 
cierta cantidad de dinero es sabido que se encontraba tr.Jbi:l¡ar.do para la compa­
ñín del Ch.-Jmbic::r!and, donde re.:i!izó represent3c1oncs para ;.l reina, por ejemplo 
en las fiestas navidef)as de 1594 '¡¡ 

Pese .::i 1;3 ;:irdu.:i cornpetenc13 entre ..::H11bos con1paf113::,. tt-..!atral·::-s ia del Alrn1-
rante pr::;nto quedó ec!:ps.:id::i yo que L::; de! Ct1a:nbefjn, groc•.:J.s a 1as creaciones 
d8 ShDkespeare. ton gustndas por 13 reino. !~grab.:i acapc:Jr~:- la mayori3 de las 
representac1ones soi1c1t<:id.:i$ por la nobleza Entre las obr<Js representadas en 
aquella époc::::l se cuent3n, Traba;os de an1or perdidos. Suer1o de una Noche de 

'" (Cf. lbid., pág. 66). 
n (Op. Cit., pág. 69) 
'" (Op. Clt, p.'!g. 69) 
·~ (Cf. lbid., p.:'lg 7 "1) 
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Verano, Romeo y Ju/1eta .. V Ricardo 111 Pero s1 Henslowe no podia brindar a su 
compai""lía ni a sus espectadores excelsas obras s1 podia bnndarles un gran tea­
tro, por ello mandó a realizar mejoras a el de La Rosa. de ese modo podría tam­
bién competir con El Cisne, uno de los más grandes y hermosos teatros construi­
do en 1596, en París Garden =0 . 

Mientras ello sucedía, Shakespeare .. recibió la r.oticia de que su hijo Hamnet, 
se encontraba enfermo de gravedad", algunos dicen que la tragedia que vivía 
Shakespeare. es posible verla reflejada en los versos de El Rey Juan. cuando 
Faulconbridge comenta a! ver a Hubert levantar el cadáver del niño Arthur "Con 
que facilidad levantas a toda Inglaterra!". dado que Hamnet era su único hrJO va­
rón, bren podía equivaler a Ja angustia de perder a toda Inglaterra ::i 

Cuando John Shakespeare había ocLipado cargos importantes en el Mun1c1-
pio, treinta años atrás aproximadamente, solicitó un escudo de armas. pero debi­
do a su posterior quiebra no continuó con la pet1crón; é'Jyudado por !a fama que 
cobraba su hiJO. dccid;ó renovar Ja gestión porque aunque habia muerto su nieto 
Hamnet, aun tenia otros cuatro ~i;1os varones y era probC-lb!e que tcdziví<3 aumon­
taran su descen:::~..::n:::.a, y ;:;;igt~r.o d.¿, eJios podri<J her•=d.Jr t:<l r<Jngo de cntiaJlero E~ 
octubre del 95, "fe fue cn:r•-=::)3do :~ John Sf1C!~ e:::::_v_.-,..--c__. G'"?·~~.'-:,""."':':3' L:., -:,3:::.._,,::;!.:J e:-­
cuyo can·.po dt:: oro. aparo:.."-;;•...; una tan::<:! ¡.J!at-:_-203 y en 13 c:::-ona un haicón ce~ las 

alas ~e~!'~~;o~~~~::~~~~~:=~c~~r~~~~~~i~:~~;~::~dc·s~ 1_.:!s :~·-·su es!;o:·~~:~ cri Stra:foro 

donde con segur1d:Jd 0s-::r1b:ó El t.-":erCiJder de Vt:t:tx:::a. <.:..'r1cu·::ntr..:: grandes c.:Jrn­
bios en la Compañia t."! Chambelán: h8bia muerto Lord Hunsdcn. y aunc;ue ~u h110 
había acced•.do a continuar con el p:itroc;rno a Jos .nctor1)s no fue el que continuó 
al frente de la empresa sino Lord Cobh.3m un asiduo e;iem1g.::i de Jos actores, 
quien ademas dec1d1ó apr.::i\ echGr esta oportunidad para cerrar ros te.Jtros-posa­
da, entre ellos The Cross Keys el cu3l era ut;lrzado por Jo :=ompa:iia en que traba­
jaba Shakespeore du'"éJn!e el invierno Ante toles hechos. deb:.:::rcn rentar a Langley 
El Cisne Como el duefio se enconlr<:lba en rn.:?las re:aciones con los mag1str<::idos 

;"O (Cr. lb1d .. Pd9 76J 
... (Sobre este !ern3 . .J.i~tic..·s .J0>·:.::t.: e:.crobi.:.' 1.-·n el Ui1!-•~'S. r.u C(.·lt.:t.ir~ 0bra d1vL'i'11d.::is r'"tru.2c:Jflü~ 

en los que mezcló el cont~·n;rJo de l;:i trnged1., con aconkc;m1entos de !:i v1d.:i do:> Stl:i~ espcnre 
Asi, se refiere a dos h11CJs. dos Harn!c!5, lJno n;;:;cido de r;:i pluma del escntor. otro de su 
orgnn1s.mo •.t.. un tv;(') hzibl;1, pi tilJO de su nlmn. •-·1 princ.pe. el JOVen H..Jmfct y al hijo cH: su 
cuerpo, Harnnet .Shnkcspc~Jre. que h.'.J n"luer1o en Stratford para qut'.:' <,;u hornó111mo v1v;::i pnr:.i 
siempre· 
Después sust•luye, e! la!.:il tntingulo (Harnlel, Grrtrudi:; y Claudoo) por los r:i+crnbrus de !.J 
ramilla. incluyendo al poeta rnismo ·¿Es posible que ese aclor Sh:11<.espt'are. lantnsma por 
ausencia. y con l<:is ropas dL-1 sepultado rey de 01nnrn<Jrc::i. l.3nta~ma por rnuertn d1c1endo 
sus propias palat,r.:is al nornbre de su propio h1¡0 (st hubiera v1v1do H.:-irn:-ict de Shakespeare. 
hubiera sido rnell1-"'.0 d•:! princip .. Harn!et). es p2srll!e qu1ur0 s:~twr r; ¡::-·~GL.i~Jc. que n::- J.::icara 
n1 previera Ja concrus1ori 1og1ca d<' esa<,; prem1~3s tu ere<.:.•.!! ll'Jº dt..'spose1d;J yo soy PI padre 
asesinado; tu O)üdre es la re1n;:i culpable, Ann Srwkc:,.pe.3re ¡J~ soill-·ra H<Jt/'l.'.lway~. ( Ct. Joyce, 
J. (1922). págs. 319- 2DJ. 

::2 (Cf. H~J/lad.:iy. F E (1984). pag 78) 
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de Surrey y amenazaban con mandar cerrar el gran teatro recurnó a Shakespeare 
para pedirle protección, y a su vez que los enemigos de aquel pidieran ··protec­
ción contra William Shakespeare" n. 

Poco tiempo después, Shakespeare se encontraba nuevamente en Stratford, 
donde adquirió New Place, finca a donde inmediatamente se mudó su familia Al 
regresar a Ja ciudad, Shakespeare se encontró con que James Bubage murió, y 
sus hijos no consiguieron renovar el arrendomiento del solar de El Teatro, donde 
la compañia del Chambelán realizaba sus representaciones. Por otro lado, Langley 
adquirió nuevas dificultades al permitir que una compañia representase en El 
Cisne una obra en que se trataban asuntos en forma d1fnmatoria y sed1c1osa. por 
lo que el consejo ordena el cierre de todos los teatros y el encarcelamiento do 
algunos actores. entre ellos Nashe, qL..:1en pudo escGp.:tr y Ben Jonson Cuando 
en octubre se otorga el permiso para reabrir los teQtros niegan C;:!f mismo beneficio 
para El Cisne Ya que todos Jos demás teatros estoban vcd.:idos par~ la compa­
ñia del Chambelán solo quedaba El Curtain Tol vez. por pasar oquertos momen­
tos difíciles la compañia decide vender n !os editores en 1957 Ricardo 11, Ricardo 
111, la segunda parte de Ennquc IV .Y Trabo;os a'c- arnor perdidos. s1E:.>ndo est.:1 1.::1 
primera comedia que ap.3rcce con el nombre de \/Vdll~Hn Silokcspeare :- 4 

Durante uquef invierno, lo~ rn1emb10.s e.Je lo campar-ria el Ch.:::unborón decidie­
ron no actuar méJs en el Cur1a;n, de modo que pl3rK<"Jron construir un nuevo tc3trc 
par<J ellos frente a! de La Ros:i y ello le hicieron. cuenta Jo leyenda, transportando 
la madero de El Teatro que, ounquo estoba en un solar lt.""J<lno ellos rnterpretabon 
que pertenecía a lo~ hcrmunos Burb3ge, de este modo, b3JO la supervisión del 
carpintero Peter S!rel 1nic12ron In domolrción de oqucl aprovechondo toda loma­
dera posible del nntenor co!o::;c /\ lo nur~v3 con~trucción re !!:JrT1.:Jron El Globo, y 
pusieron como escencmo unci f1gL1r3 de Hércules llevé3ndo f¿¡ Ticrré3 sobre sus 
hombros; este, fue cdrficodo de <...:cuerdo o lo experiencia de Jos actores, quienes 
concibíeron que lo mas importante era el escen.zino y la comodidad de los espec­
tadores. Mientras tanto Shnkespe::ire cscrrbin su Ennque V. Es píObnble que esta 
halla sido la obra con liJ que se inauguró el GlolJo, en otoño de 1599 :;o"S 

Como la construcción del mogno teatro había ocasronado grandes gastos a 
la compañía fueron vendidas n las editares los obras. El i'\.1crcader de Venecia. 
Sueño de una noche de Verano. y /3 segunda parte de Enrique IV, tod;is ellGs 
inscritas en el Registro de Libreros haciendo constar la autori.ci de ShGkespeare. 
por esos días descubrieron que uno de los mrembros ae Jn propia compañia ha­
bía prrateado y vendido una versión de Ennque V aunque t,rcieron lo posible para 
evitar su publicac1ón, no lo consiguieron: Ja versión mutilada se llnró Jos Mmalos" 
quartos de Ja prrmerG ~: segunda parte do Ennque IV, y Rorneo y Jul1eta Las 
Alegres comadres de VVmdsor se convertir in en 12 quinta obra vendida ;oG 

n ( Op. Cit., p.ñg 79) 
i• (Cf. lbíd .• pt;g 86) 
11 (Cf. lbid .• pág. 91) 
19 (Cf. /bid .. ptlg 99) 
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Del teatro londinense al consultorio vienés 

Gracias a la construcción de El Globo, Shakespeare alcanzó una estabilidad 
económica impresionC3nte, ya que recibía ingresos como copropietario del local, 
autor de las obras y actor: pero no solo él, sino todos Jos miembros de la compa­
ñia, esa fue, tal vez. una de las razones por las cuales Henslowe decidió buscar 
otro focal, lo mas alejado posible del Globo para trasladar a su empresa 

Este fue uno de ros periodos mas fructíferos de Shakespeare como escritor. 
en parte porque con sus obras contribuía a pagar Jos prestamos que habia pedido 
la compañía para la construcción de El Globo; osí entre 1599 y 1600, escribió 
Julio Cesar, Corno gustéis -comedia basada en el romance de Thomas Lodge y 
Rosa/ind, con música de Thomas Morley- y en la navidod de este último año 
estaba ya concluida Noche de Reyes, que fue presontad3 ante la rerna en el 
palacio de Whitehwll, precisomente In noche de reyes de 1601 corno una cortesía 
al huésped de /sabe!. el duque de 8r;::i::c1nno 

Un mes después. er conde de Essex planeó in1c13r unci revuelta en contra 
de l.:i reina, y pretendió us.:ir como un.:J frnni; .. ~ p3ro :ncitar eil pueblo un dram.:i 
Shakespere<=1no Ricardo//, haciendo que se representnr2 L3 turba es controlada 
y el conde es mand.::ldo a asesinar, aunque el conde de South<.Jrnpton carnb10 t.:.i. 
sentencio por pns1::'H1 perpetua A pes:lr dr~ que !os mr•-:·rn~·ros do ío Con1purlí:.:i de:/ 
Chan1bcl;.""ln se habi,:i.-1 visto 1n'.'O/L.;cr.:ido-..; en el 1ricid<!nlc, como!:":~ desetibr:. .. qu0 
fue invo!untaricimente este hecho no logra <Jfect.:::1rlo~ 

Postenormen!t? dos nuevGs :::omp.:Jrlíos compu'2sta~--. d8 JÓvenos. LOE Ni/Jo.;; 
de San Pablo y Los Nulos de la C2pllla. 1n1c1an una compek•ns1a con lus dos que 
habían esta.do v1gcnt.::·s dur.:int0 rnucho tiempo la del /l/n-111ante y Ja de! Churnbe­
lán, poí lo que se construye un nu·.::~vo te::::1tro <.J S<.....'rllc-J •. H1.:a U·o:.-1 Globo, dE: nombre el 
Fortuna. De este modo, se m:ci<3 lo qu'2 se llomo · 12 ouerra de Jos teatros" Es 
probable que Shnkespeo.re no hubiese pé3rtic1pado con encono en esta -Guerra", 
pues en septiembre de ese mismD año había recibido /¿J not;e;a de la muerte de su 
padre. No obst<Jnte, es posible encontrar un~1 3fus1ón ~ l.::.i r11T:.o'nc1011Gd:J Juct1a entre 
jóvenes escntores en Ham:et =.,. 

Entre t3nto. /os cosGs en su f.:!nlllia cumbiaron. su lvoorn1an3 habia dodo a luz 
al pnmer sobrino de Sh3kespc~re. en tanto que su hcrm3no menor se había 
marchado de Str3tford pélro h3ccrse actor como él. Shah.espeare en 1602 Gdquie­
re una nueva propiedad 129 .Jcres d0 unu finco en 0/.::1 Stratlcrd. a! norte de l<-:i 
villa :n~ 

Mientras /CJ c.:irrera de Shakespeare se hollaba en su punto rr.a.x1n10, Ja vida 
de la reina declinaba Después de las fies!as de n.::w1d2d, la corte se !rasladó a 
Richmond, donde el 2 de febrero de 1603 representó Ja Con1parJía del C/Jambe­
lán una obra. tal vez Hamlet Shakespeare, después de ésta, no volvió a ver a fa 
reina, ya que ellG fallece al amanecer del 24 de marzo : 9 

1 7 (Cf. /bid , pág. 102J 
~a ccr. lbid. p.:lg 104) 
zv (Cf. lbid . ptig 107) 
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Del teatro londinense al consutrorlo vienés 

Con la muerte de la reina Isabel, sube al trono de Inglaterra Jacobo. rey 
también de Escocia, casado con una princesa danesa que le dio tres hijos: Henry, 
Elizabeth y Charles: se apresuró a reorganizar la corte. Entre los cambios el rey 
tomó bajo su protección a Shakespeare y a sus compañeros, ello implicaba nota­
bles promesas, sobre todo en cuanto a ingresos para los actores. ya que el 
nuevo soberano aumentó en mucho las representaciones que se escenificaban 
en palacio, y la mayoría de estas debían estar a cargo de la compañía donde 
estaba Shakespeare: Los Hombres del Rey, pero no sólo esta compañía fue 
acogida por la realeza, sino todas las demás, por to que cada una de ellas cambio 
sus nombres de acuerdo a sus benefactores 30 

Al princ1p10 de esta nueva era, Shakespeare contaba ya con 39 3rlos, ha­
bian pasado diez desde su primer publicación y había yo escrito veinte obras, 
pero con Jacobo llego t3mb~én la peste <J. Inglaterra. se cerroron los tc::itros, mas 
de treinta mil personas murieron, no se reZ)bricron hasta b pnrnaver3 siguiente 
Antes de la llegada de lo pl8ga, !G compuñia de Los Hombres del Rey, se encor:­
traba realizando una girn, representando Hamlet y uno de sus rniembros se apren­
dió de momor1a ta obra y la escribió para despuús vender uno versión algo defec­
tuosa a un editor. Este es el sexto y rn.3s fGmoso de lo qunrtos "m8!os"" QU<:! sv 
encuentran de Sh.::i.h.espear0, que opa.rece publicad~ antes de lo peste en Lon·· 
dres. 

Es probable que St1akcspeare en este periodo de cierre- de los te.:itros se 
refugiara en su casa de Stratford y ahi terminara la creación de Esta b;en todo lo 
que acaba bien. y parn e~cribir Medido por rncd1do, QLIC p2ra .::JIQ!...1ncs represente 
un trobajo mas perfecto al de sus predecesoras rvtucho rura·o y pocas nueces, 
Como gustéis y Lo que queráis A finales d·:) f;o·brcro la cpidernt3 había desapé:!re­
cido, y Shakespeare encontró un n1010.miento cerca dP Crippleciate, fue proboble­
mente en esta cosa donde escribió Otero J• 

Shakespeo.re había o!canzado lo períecc1ún d·: su pocs1<:1 dr,:im..:.it~ca en 
Han1/et, y podía p<J.so.r a la tr.:i;Jed,a. qu~ pronto se cDnst1tu1•-ín ,=--n lz: •-:'.'...Hncrs :.J•.! :.u 
talento, la forrna mas elevada de su 8rte 

Es conocido, que en las fiestas nav1deí'ins de 1604 -1605 :...os h'omores de: 
Rey, presentaron ant8 l.::i realeza cnce obras, a\gun8s de 13.s cu<:i.\c.~ eran di: 
Shakespeare. Otelo, Las &ícgres comadr2:; de V\/indsor, La con1ocJ,J. de las eaw­
vocacicnes, Traba;os de ;.:unor perdidos, Enrique V y El Mercader de l./enecia· J: 

En tanto que Ben Jonson pretendia afirmar su posición ante los reyes, con­
virtiendo l<Js reprcsenta;:iones en sofisticados espectáculos d1scf1<J.ndo comphc.:i­
das escenogro.fías con ayuda de LJn arquitecto y h<J.ciendo actuar a .:ilgunas de las 
principales d<Jmas de lé:! corte, ShGl-',espe3re trabaj<.J.ba en sus grandes tragedias· 

>a (Op. Cit, pág 108). 
l• (CL !bid., pág. 108-9) . 
.l~ (Cf lbid .. pag 117) 
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Del tearro londinense al consultorio vienés 

Timón de Atenas y una parte de El rey Lear, que fueron muy probablemente 
escritos en 1605 33 

"'Las Crónicas de Holinshed, fueron de gran utilidad a Shakespeare 
para algunas de sus tragedias históricas como ta de Macbeth, que es­
cn.bió, cuentan algunos a sugerencia del mismo rey; pero para tas últi­
mas creaciones de este genero prefinó util!zar la prosa de la traducción 
de Plutarco, realizada por Thomas North: Vida de los nobles griegos y 
romanos. Quizás había terminado Coriolano y empezado Antonio y 
Cleopatra cuandoJ~u tuja mayor, Susanna. contrae matnmor110 con el 
doctor John Hall" 

Pocos meses después, el 28 de diciembre. muere su herm.:::ino Edmund, 
quien se encontrabo en Wh1tenhall representando un3 comedio J\..1cscs m::::is tar­
de, muere su madre. y Sussan Sh<:ikcspecirc. d:1 3 !u:: 3 el prim.:-r nieto del dr<Jma­
turgo 35 

Los Hon1bres del rey que se hobíon convertido en Jo primc•r;::: cornp¿1(1ia quE::­
hacia representaciones regutarmenle y estab.:l form3do por actores .:?Jdu!tos. em­
prendían una nueva empresn, compr.:ir un nuevo te8tro. techodo ya quo El Globo 
era al aire libre y en temporada invernal no era n1uy cómodo Es probable que 
para ello halt:in vendido El rey Lear en 1G08. seguido por Trotlo _v C1es1da en 
1609, aunque se piensa que hubo pirGtería con los textos porque lo~ quartos son 
bastante malos Tornbién Los Sonetos oparecen Z; finales de este afio. En esta 
época, 161 O, lo peste oparecí<:l c<Jsi cada ar1o. y los teatros debian cerrar era una 
épocé3 mala para las compañías teatrales, por ello Sh;::ikespeare se marcha a 
Stratford, donde terrn1na de escribir Cuento de /nv1~:-rno ;i;; 

Esa fue t.:i últime peste que ShéJkespcare h3bía de ~resencre:r, pues en los 
años que siguieron no volvió o azowr Londres en v1d3 del dramaturgo L;;i compa­
ñía representó en abnl de 1611. fl.1acbeth, Cuento de Invierno, y Crmbe!ine. Me­
ses más tarde escnbe su última obrn La Ternpestad 

Shakespenre al terminar 12l largo gira se retiro a su casa en Str3tford En otra 
época ello hubiese sido desastroso pQr3 los actores, porque y::i no tl2brí<'.::l quien Je 
suministrase mas obras, pero para entonces, se habían incorporado a la compa­
ñía de Los Hombres del Rey dos escritores Beaumont y Fletcher El primero aban­
donó poco después el oficio y Fletchcr pidió a Shakespeure compusiera una obra 
con él. El dramaturgo accedió y así 1n1ciaron la construcción de Gardenia. obra 
que aunque fue representada en los Revels de 1612-1613, fue extraviada, por lo 
que no se conservo 37 

3-l (Cf. lbid .. pág 117) 
M (Op. Cit., ptig. 121) . 
.,., (Cf. lbld., pág. 122). 
M (Cf. lbid., pág 123) 
37 (Cf, lbid., pág, 127). 
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Del teatro londinense al consultorio vienés 

Existen documentos que demuestran que Shakespeare adquirió una casa 
en 1613 en Londres, justamente en este lugar se reunían a cenar Shakespeare, 
Jonson, Fletcher, Donne y otros el primer viernes de cada mes. 

A mediados de abril la corte se marchó a Londres, Shakespeare tal vez no 
fue con ellos, pero es muy probable que se les hubiese unido con ellos aquel 
fattdico martes, 29 de junio en que se durante la representación de Enrique \/fil. 
se incendiase El Globo 

"'A partir de entonces. paso casi todo el tiempo en Stratford", fueron 
escasas las :ioticias que se tiene referentes '51 posibles v¡¡3/es: sólo se 
sabe que as1st1ó a la reapertura de El Globo 

A principios de 1616, Jud1th, la hija segunda de Shok0speore prepo:-abn su 
boda con Thom::is Qu!ney Por estas fechas, estando en perfecto esto.do de so­
lud, hizo que un procurador de War.ivick redactar~ un testamento en el que dejaba 
lodos sus bienes <'.:! sus h11as. Solo un:Js cuantas sem;::in3s después de la bod3. 
cae enfermo Cuenta una v1ep le•:,'enda que est3ban Ben Jonson y Orayton be­
biendo en abundancia con Sh.akcspcaro y que esta fu0 ln razón d·~ que al día 
siguiente muriera. Si esta reunión sucedió es mas probable que ho\ln sido en 
Londres, y que 31 recorrer ci cobo.l!o to.ntos kilómetros en el frío mes de mor;¡:o 
llegase ::.umamentc enfermo .:i Stratford, 3un así firmó su testamento 8! 25 dei 
mismo mes. Anne. heredab3 su propio dote y lo Uni:::3 mención que de e!ln hace 
Shakespeare es cuando dice In fnmos<J frase "'A mi esposa, la segunda de mis 
mejores camas": <:i Jud1th le dejó un3 dote y, con pocos excepcione~-; lo restante 
de sus bienes fue par2 su primogénita Susanna y sus herederos varones st !os 
tenía. pero esta idea de Shakespe.:ue de tener descendencia j~mas podía verse 
cumplida, después de lo muerte de su hijo Hamnc~. porque Susannc, solo tuvo n 
su h•Ja E!lzabcth y é::.ta no tuvo de::.ccnd1ente~. rn1cntr.:is qu0 los tres hijos de 
Jud1th murieron muy jóvenes ~" 

Shahespeare n-iucre la tercera S8m:ina ele <'.J.b:-d, •..."1 25 dol n11srno mes fuS) 
sepultado, frente a la c<'.J.pdlu en la que 52 anos ornes hcJbio 'Sido b::-;ut1:::;do Gcr03rrJ 
Johnson, fue el cnc::J.rgo.do dt...., realiz:or 01 rr1Qf1LHT1ento qu0 se encuentra el la pared 
de su tumba .. n. 

Son muchos los outores que se h8n ocupado en tratar de rendir. a tr<Jvó~ d<:.~ 
sus escritos un homenaje a Wt1l1Dm Shakespeore. o continuación se presentnn 
algunos de lo::. lr.:1b<::iJO~· deslucéJd·::>s d'=" entre los que efectuDron dicha labor 

Vottaire. en YCartas filosóficos". 173~ ··shnkespeelrc, a quien les ingl~ses 
tienen por un Sófocles, v1v10 mas o rr.enas en lo epoca de Lope de Vega, fue el 
creodor de un te.3tr0, posoi:::l un ger.10 lleno de fuerza y fecundidad lleno de 

38 (Op. C1t, pág. 131). 
~ (Cf. lbid., pág 133) 
.oo (Cf. lbid .. pág 137) 
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naturalidad, sublime, sin el menor asomo de buen gusto. y sin el menor conoci­
miento de las reglas" ' 1 

• 

Oiderot, en 1757 afirma, ··para que una cosa sea bella, de acuerdo con las 
normas del buen gusto, es preciso que sea elegante, acabada, trabajada. pero 
sin que se note; para que sea genial, ha de poseer un aire irregular. escarpado, 
salvaje. Lo sublime y lo genial brillan en Shakespeare como relámpagos en la 
noche profunda, y Racine sigue siendo hermoso .. i 

Mme. de StaCI. en De la Llttérature, 1800, menc1on3 "Shakespeare abre una 
nueva literatura: está, sin duda, impregnando del espiritu y el color general de las 
poesias del Norte, pero ha sido él quien ha dado impulso a la literatura de los 
ingleses, y carácter a su ::irte dramático ... Ha sido Shekespeare el primero en des­
cribir Jas dos situaciones mos profundamente tr8g1cas que el hombre pueda con­
cebir: me refiero 3 la locura C3usad.:! por J;:i desgr.:ic:i<:i y ci 1:3 soled.:Jd en el infortu­
nio" " 3

. 

StendhG!, en .f\..10/1ére. Shakespeare, la Con1éd1e et Je R1re, 1825 ··rJli Gdmira­
c1ón por Shakespe.:ire crece di.:3 a di;; E::--c ho1n~•c 110 aburn:.> J::ln1i.J~ J' •.:.•::;;la rrna­
gen mCJs perfecta de la natur;:::ileza E:-:; el m::!nu;::¡J que rne conviene' .; 4 

Victor Hugo en. ~·V1!/1an1 St~ai·,espc.·orc.~. 18G4 ·· Shakcspeare pos·-~c; la trage­
dia, la comedia, la m.:igi3. el himno, la f3rs3 l.:i amplio r1s3 d1v1na, e:i terror, el 
horror, y para decirlo en una p.3Jabra, el drama. Toc.:3 los dos polos Pertenece al 
Olimpo y al teatro de feri.:i. No ie faltü n1ngun.a posibilrdad AJ abord;::ir la obr3. do 
este hombre se siente ese viento enorme que parecP proct::-der de fa Gpert:..ira de 
un mundo. El resplandor del gema en todas direcc1on~s: eso es Shakespe.:Jre· 
Totus in antithesi, como dice Jon.::ithan Forbes" 4 !i 

Leautrémont. en Poesías, 1870. "Cod;:::i vez que he leido a ShiJkcspt;:oare, n1e 
ha parecido que despedazaba la cobe.::a de un jagu;:1r" H. 

Antonin Artaud, en El teatro y su doble, 1938 "'El proa.o Shakespeare os el 
responsable de est<J aberración y de esti'::l degrod.:!c16n. de esta idea desinteresa­
da del teatro que pretende que un.:i representnc1ón tc-:itr.:il de1e al público mt3cto, 
que ninguna imagen provoque una quiebra en su organismo, que no deje en él 
esa impronta que no se v.::i nunc.:J m3s Si en Shakespeare el hombre siente algu­
na vez preocupación por algo que Je desborda, se trata siempre. en definitiva, de 
las consecuencias de esta preocupación en el hombre, es decir. de la psicología, 
~T me parece que el te<Jtro, y nosotros mismos debemos acabar con la psicologia" 

Antonio rv'lachado ··supongamos que Shakespeare. creador de tantos per­
sonajes plen.;:¡mente hum3nos. se hubiera entretenido en 1mag1nar el poema que 

., (Op. Cit., pág. 173) 
•i (Op. Cit., pág. 173). 
0 (Op. Cit., pág. 173). 
-cap. Cit., pág 173) 
•s (Op. Cit.. pág. 173). 
48 (Op. Cit .. pág. 173). 
n (Op Ci!. pág. 174). 
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cada uno de ellos pudo escribir en sus momentos de ocio, como si dijéramos, en 
los entreactos de sus tragedias. Es evidente que el poema de Hamlet no se pare~ 
caría al de Macbeth; el de Romeo seria muy otro que el de Mercutio. Pero 
Shakespeare sería siempre el autor de esos poemas" es. 

Albert Camus, en El mito de Sfsifo, 1943. "Hablo del gran teatro, es decir, 
aquel que ofrece al actor fa ocasión de Henar su destino físico. Piensen en 
Shakespeare. En ese teatro, son, desde el primer movimiento, los furores del 
~uerpo los que llevan Ja danza. Lo explican todo. Sin e/los, todo se derrumbaría" 

Stefan Sweig. "La verdadera Inglaterra es Shakespeare, y Jos 
Shakespereanos; todo cuanto le precede no es mas que preparación. y lodo lo 
que le sigue sólo es imitación frustrada de este impulso original" 50 

Coleridge 51 , Según este gran poet.3, en nadie como en el dramaturgo de 
Stratford convergen la escritura y los sueños, elfo lo eleva al pedestal de los 
inalcanzables y lo convierte en "el genio mas grande que quizas ha producido 
hasta ahora la especie humana, nuestro mu/ti-inclinado (Myrian-mindred -de mente 
múltiple)" 52 . De acuerdo a su planteamiento en el actor inglés se combinan mu­
gistralmente los cuatro dones naturales de la poesía El primero se refiere r.il ritmo 
y la musicalidad, es decir, "la perfecta delicadeza de la versificación; su adapta­
ción al tema; y la aptllud exhibida al varic:ir ra marcha de las frases sin pas:x a un 
ritmo más encumbrado y más majestuoso del que exigían los pensarn1cntos o 
permitía la propiedad de rn<Jntener ra predominancia de la sensación de melodía" 
53 ; el segundo se refrere a la elección de los temas y nos Jnd1ca, "A lo menos he 
hallado que cuando el tema: se extrae inmediatamente de las sensocicnes y 
experiencias personales del autor, la excelencia del poema en particular no es 
mas que señal inequívoca y a menudo voto falaz. de genuína .:iptitud poHt.ca·· 5~, 
la tercer "promesa" es la orig1n<.1/idad del genio; ~las imágenes, por bellas que 
sean, por fielmente copiadas de la naturaleza y exactamente representadas en 
palabras que estén, no caracterizan por sí solas al poeta. Pasan a ser pruebD del 
genío original sófo hasta donde las modifica una pasión; o cuando tienen el efecto 
de reducir lo múltiple a la unidad; o la sucesión a un instante; o finalmente cuando 
una vida humana e intelectual es transferida a ellas desde el propio espíritu del 
poeta" 55

. el último punto sefialado por Coleridge, se refiero a una característica 
imprescind1bfe para que un ser humano llegue a elevarse a fas alturas del vate; 
"ningún nombre fue jamás poela sin ser al mismo tiempo un profundo filósofo"'. 

""- (Op. Cit., pág 174) 
u (Op. Crl., P.:lQ. 174) 
~ (Op. CU .. pág. 17~J 
M (Ct. Coleridgc (S/F), pag. 142-9). 
:z ( Op. Cit. pág 142). 
el (Op. Cit. pág. 142). 
~ (Op. Cit., p.1g. 143). 
'' (Op. Cit., ptig. 145). 
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Para éste escritor, en resumen hay en el bardo de Stratford una combinación 
perfecta entre los dones naturales y la labor del genio; "Shakespeare, no mero 
hijo de la naturaleza. no autómata del genio, no pasivo vehículo de inspiración por 
el espíritu sin poseerlo él a su vez, primero estudió pacientemente, meditó profun­
damente, comprendió minuciosamente, hasta que el conocimiento. vuelto ya ha­
bitual e intuitivo se aferró a sus emociones habituales, y ni cabo d10 a luz. esa 
estupenda aptitud por la cual se yergue solitario, sin par rn segundo en su cla­
se ... " !.6_ 

Uno de los mas bellos tributos que se Je brinda a la grandeza del poeta de 
Stratford. emana de la plumo de Thomas C;::irlely, en la 'Conferencia tercera' que 
constituye su libro "Los héroes", nos habla de los 'Héroes' no como divinidades o 
profetas, ellos en su opinión "pertenecen o! pasado". mas bien es necesario con­
siderar ahora ua nuestro héroe con el carácter de poeta. título no ambicioso y 
menos controvertible tarr.biEc-n· un corácter que nunco muere La figura heroica de! 
poeta pertenece a todas las edades: todas lo poseen. tanto los antiguas como las 
modernas, y lo mismo que la antigüed.3d lo produjo, seguir<:ln produciéndolo to­
dos lo tiempos, siempre y cu;:indo, o la naturaleza le plazca 51 

Para este escritor. existen entre estos 'Héroes', vate poetas, y vale profetas 
que ha producido el universo. algunos ci Nquicnes se considera corno perfectos y 
respecto de los cuales pnreceria un acto de traición atribuirles el menor defecto. 
aunque pretender de un exponente tal perf8cción sea imposible "Es evidente que 
en el fondo no existe poeta perfecto. En todos nuestros cor<.:1zones existe una 
vena de poesía; no hay hombre enteramente formo.do de poesía ... Nadie sino 
Shakespeare, pudo prestor cuerpo y vida, tomándolos de Sélx.o Gramático. al 
cuento de Hamlet; pero C3d3 cu31, quien mejor. quien peor, puede idear uno a su 
manera"~. 

Otro de los mas ctogi8dos Nhórocs", p.:lra este autor, y que fue enviado a 
encarnar léJ religión de la Europa Moderna. es el italiano D~.mte. por su parte, 
Shakespeare representa en sus obras el modo de obrnr y pensar de la época 
Isabelina. "Asi como Dzinte. el héroe de lta:l10, fue envi3do ni mundo para encar­
nar musicalmente a la religión en lo. Ed3d Med1a, lo religión de nuestra moderna 
Europa y su vida intima. así puede decirse también que Shakespeare, encarna 
para nosotros en sus dramas. ta v1d;:i exterior de Europa, según entonces existía 
en sus Ordenes de Caballeros, en sus cortesanias. ambiciones, usos, practicas, 
costumbres y maneras de pensnr, obrar y considerar el mundo que tenían los 
hon1bres de aquella ópoco' ~:. 

~ (Op. Cit., pág. 148) 
~ 7 (Cf. Carlylc, Thomas (SIF). páQ 103-133) 
~ (Op. Cit.. pág 106) 
s~ (Op. Cit., ptig 122) 
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Para Carlyle, ambos poetas nos brindan la oportunidad de conocer de cer­
ca, la época en que vivieron y a la que pudieran retratar con su diversidad de 
costumbres, una empresa que sólo dos héroes como ellos, podrían llegar a reali­
zar: •Así como podríamos reconstruir de nuevo con los poemas de Homero la 
Grecia de los tiempos heroicos, así en Shakespeare y Dante, transcurridos miles 
de años, existirá todavía, visible y legible, lo que era nuestra moderna Europa en 
la fe o el alma; Shakespeare, con no menos nobleza nos dio la práctica -:- el 
cuerpo. Esto último nos faltaba, y para ello nos fue enviado un hombre: 
Shakespeare. Precisamente cuando esas costumbres caballerescas no podían 
menos que decaer para ir a parar más o menos lenta y ré.pidamente a su total 
destrucción, según hoy se nos presenta a la vista por todas partes. ese soberano 
poeta. con su visión poderosa y la voz perenne de su canto, llega para tomar nota 
de esos tiempos y costumbres a fin de perpetuar la memoria. Fueron dos hom­
bres idóneos: Dante, profundo impetuoso, basto, vehernente como el fuego cen· 
tral el planeta: Shakespeare, basto, sereno, penetrante como el sol, la luz supre­
ma del mundo Italia produjo unn de aquellas voces universales, nosotros los 
ingleses, tuvimos el honor de producir otra" 60 

El autor nos h<Jbla de la monera "curiosísima" de corno emergró el genio de 
Shakespeare "como si se debiese tan solo a un mero accidente"; si aquel hidalgo 
aldeano no lo hubiese hnllado cazündo 11icltament0 en sus propiedndes, si no !o 
hubiese perseguido hasta hacerlo alejarse de su ciudad natal, "nunca quizá Je 
hubiésemos conocido como poeta", porque para el hubiesen bastado los bos­
ques de Stratford. Pero "todas la:;; cosas cooperan con el todo", contribuyeron asi 
para que se diera el desorrollo y florec1miento de la "Ero ls<Jbetan;::i Aquella 
gloriosa Era de Isabel. con su Shakespeare como producto y fiar de cuanto le 
precediera debe en cierto modo atribuirse a la influencia. del catoltcismo en lodo 
el periodo de la Edad Media" ci 

Por esto, nos dice et outor, "Shakcspeare. hombre 1ncomparabre. fue un don 
gratuito, un <Jeto voluntClrio de l¿:i Natur3lez:J., <Jeto espont3neo. rewlizado en silen· 
cio y recibido de igual modo. como cosa de pocél 1mportanc10 Y sin emb3rgo, fue 
uno de los mas dignos de aprecio'" 

Cartyíe, habla también de las a!abonz.as que han rcc1b1do estos hombres 
geniales, y principalmente Sho.kespeare, porque él consiguió vivir la gloria que 
sus colosales producciones le proporcionaron El tenía, señélla el escritor, una 
visión perfecta de la sociedad. y una gran cnpocidad para plasmarla. En genera!, 
nos dice, las opiniones que de el poeL::t se vierten, aunque algunas "expresadas 
con cierto exceso de idolatría" parecen reflejar que, n ju1c10 de Inglaterra y toda 
Europa "Shakespearo es el primero de todos los poetas, la mayor inteligencia que 
en los anales del mundo haya dejado recuerdos de si mismo en los dominios 
literarios En general, no conozco hombre alguno de tan extraordinaria facultad 

80 (Op. Cit .. pág. 122) 
111 (Op Cit.. pág. 122). 
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de visión, ni de tal colosal fuerza de pensamiento si Je consideramos bajo todos 
sus aspectos y todas sus categorías. ¡Qué majestuosa e inalterable profundidad 
la suyal, ¡Qué benévolo y humano vigor, GUé alma verdadero.mente grande y 
transparente aquella alma donde la creación toda, la Naturaleza entera, con to­
dos las infinitas variedades de existencia, se reflejan corno un3 tersa superficie 
de un océano sin fondo!" i;i 

El mayor de Jos méritos, que le h.:ice digno de tributo, señ3\a Carlylo, es esa 
capacidad asombrosamente exacta de creoción, esa cap.::icidad de retratar a los 
hombres, con sus virtudes y pasiones, "donde Shakespeare es verdaderamente 
grandes en aquel arte de retratar y representar a los hombres y las cosas. los 
hombres especialmente. La grandeza del hornbre se nos p1esenta aquí de un 
modo decisivo y sin cornpetencic:i No hny ejemplo de persp1cac1Cl creadora tan 
serena y fecunda corno la de Shakespe:::ire Ln coso que el mira, no revela esto n1 
aquell;:i formo particulo.r. sino el conjunto ontero hnsta el fondo, t-iasta descubrir 
sus arcano5 mas oculto~; d1riase que se diluye en luz en presencia suya p<Jro 
sorprenderle mejor con !3 perfección de su estructura ¿Qué es la creación misma 
sino el don de ver tornbién suf1c1ent•.;rnent0 e! m1srno ObJ•..:to?, lo pa!obro que ha 
de representorle procede de su propi<J e intensa cL:Hidad Y a! mismo tiempo. la 
virtud de Shokespeare, su valor, su tolerancia, su misma veracidad y candor; toda 
la grandeza, toda la fuerzo. victoriosa que huella y se alzCJ tnunfante sobre todas 
las dificultades y obstrucciones, ¿acoso no estan también visibles a los ojos de 
todo el mundo? ... Entre los modernos no hallamos, en rigor, casi nada que se le 
acerque. Del poeta alemán puede decirse también que vio el objeto: podéis repe­
tir lo que el mismo escribe h8blando de Shokespeare: 'Sus caracteres son como 
los relojes con tapas de transparente cristal; señalan las horas como todos los 
ciernas y os muestran o la vez: su mterno n1ecanismo'" G:) 

Los poetas, ser"lal3, dentro de sus capGcidades la intelectual es quien les 
permite efectuar sus creaciones, ésta en ellos es diferente o la que los demás 
seres humanos tenemos, dü ella no se sabe aún en que consiste, pero implica 
una mayor grandcz.:i .:.1 13 que por lo general ::;e conoce " El pnrncr don del poet~. 
como en el fondo el de los demas hombres. es la grélndezo del intelecto, la sufi­
ciencia de entendimiento S1 lo tiene, será poeta, un poeta on In palabra. o algo 
tal vez mejor, un poeta en acción Pero la fac:ultad por ln que le es dado conocer 
lo interior de las cosas y 18 ormonia residente en ellas (porque cuanto ex1ste esta 
infiltrado de armoni.:i o de otro modo no podría existir), no es resultado de la 
costumbre ni causa occidental, sino de ta rrnsmD naturn!eza 11a esenci<:il facultad 
del hombre heroico dondcqu1erw que fuere y estuvicrel .:..i 

Pero si d1j9semos que la 1nt·~ligencio de Shakespe3re "es la mas grande" 
habríamos manifestado cuonto hay que decirse de esta, pero no obstonte la mte-

r. (Op. Cit., p3g. 123). 
~ (Op. Cit., póg. 124·5). 
t..o (Op. Cit., pág. 125) 
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ligencia de nuestro poeta es mucho mayor a lo que se ha podido descubrir de 
esta facultad, es lo que el autor llama una "1ntellgencia inconsciente; hay en ella 
mas poder del que sospecha el mismo" Y llegar a esa grandeza. a esa perfecta 
armonía, es, como opina Noval1s debido en grc:in parte a que "El arte de 
Shakespeare no debe nada al artificio; su mérito mas noble no existe ahí por 
inventiva; procede de las profundidades de la natura1ezéJ, arrancado de ellas por 
aquella alma sincera y noble, que es así rrnsmo una voz de la n:oHuraleza Los 
nuevas generaciones encontraran en Shakespeare nuevos s1gn1f1cados. interpre­
taciones nuevas respecto a sus personas y humana naturaleza 'nuevas armenias 
con la infinita estructura del universo; conformzdwd con las ideas mas recrentes y 
afinidades con los mas altos poderes y los mas altos sentimientos de los hom­
bres"" 1!1 5 

Y dentro de esta grande::a del poe!G, es posible cncontr.:..:r otro. ser1.:>Ja e! 
autor. que le dio origen a la primera, se refiere a su capacidad de salir vic!orroso 
de !a lucha, de los .. pes;::ircs .::i.n-1orao'; d.-::- J.::i ex1sl1o:nc1a·· S: tengo .::.i Sh<::d-,espear.: 
por mas grande que e: poeta florentino es porque luchó a.si mismo corno e! y 
además triunfó" Pero no h.::.iy que ol·.-1d3r nioo. -ad1,,11ertc- Carlyle- el britanico tam­
bién se vio nrrastrodo por las ;:::irn.:irgur3s, un e1emp!0 de ello lo poden10~ ver en 
sus sonetos, ellos "dwn expreso testunorno de los agu.::is profundo::> que tuvo que­
atravesar luch;::indo por la existencia a brazo partidoü Resulta "irreflexivo" aquella 
consideración en lo que se te "'comp<Jra a un p3Jaro posado en una ram3, cantan­
do libre y caprichosamente, sin conocimientos de las m1ser1zis y de !os demGs 
trabajos de los hombres" esto se const1tuye en un "'error", no es posible hacer 
semej;::inte consideración de hombre ;::i!g!...JnO '-dónde podró hollarse 1ndrv1duo que 
atraviese el calvario de Ja vtdG, desde el rudo cazador furttvo ';.' carnicero, hasta 
alcanzar las sublimes cumbres donde bri!Joron Sófocles y Eurip1des. sin que en e! 
camino le <Jsaftarnn 1nnumcr.::ib!cs tr3b3JOS y p .. ~sodurnbres'7'. O mas bien dicho 
¿donde estará el hombre, n1 como podría un hornbre presont.:irnos 21 vivo un 
Hamlet, un Mocbeth. L!n Conol.:Jno )/ t:Jntos otros probo.dos y t1ero1cos corazones. 
si no fuese heroico el suyo propio. s1 no riub1es2 ¡am.-=i$ sufrido?"" 

~contrastando con esto, notad su ;ovral regocijo y arnor a Ja risa. pa­
sión espontanea. sincera, que desborda y os mundD En nadé1 dirías 
que exagera s1r;o en la risa Vet1cmentcs, duras 1ncrep::ic1ont:s, po/a­
bras que penef.-,_-,r, como cuchillos en 1~1s carnes y quún1an corno tizo­
nes encendidos-. todo esto y mas hail3re1s en Sl1uKespeare. p-.::ro sin 
ex.ceder /Os ftm1tes razonables, s1ernprt:..~ dentro do lo convon1ontr;;; cte lo 
racional" dentro de su creación H/a nsa significa Slfnpatía'' !:.· , 

Carlely advierte que. como en el caso de otros poetas no podemos conocer 
a Shakespeare. por su biogr<Jfi3 sino ~eran sus obras las que :oos permitan acer-

M(Op. Cit.. p.~g 127-8) 
911 (0p Cit., pág. 128) 
•

1 (Op. C1t . pág 128-9) 
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carnos a1 alma de ese hombre "Oigamos también que las obras de Shakespeare 
no nos dan generalmente idea completa do su autor, al menos no tan completa 
como la que tenernos de muchos hombres. Sus obras son a manera de ventanas 
por donde puede vislumbrarse algo del mundo que existía dentro de oque\ hom­
bre. Comparativamente h<Jblando. todas sus obras parecen descuidadas. imper­
fectas, como escritura bajo la presión de las circunstancias. sólo esparcidas aquí 
y allá observnse notas que nos dan unQ verdodern expresión del hombre. un3 
revelación de su genio. PnsaJeS hay que sorprenden por sus célticos esplendo­
res, por sus ráfagas de claridad intensísima, que iluminan hasta e\ corazón mismo 
del objeto y obligan a decir· ·Esto es verdad. ahora y siempre; en todos tien1pos y 
dondequiera. exista un olmet Gbicrta y dispuest3 po.ra comprer;derlo, eso seró 
reconocido como verdndcro' " "~ 

ParJ el escritor, \o gror1C0::él ds S~:::il··J..>S¡_;care. incluye L::irne1•~.:n ser profético 
"Todo el que estudie a Sho.kesµeore con los OJOS de !o. 1ntehgenc1a reconocerá 
que el tamb:~n fue un prof·~~a a su rn;::ner::.1, proféticos fueron su espíritu y su 
penetr.:ición, aunque en ot1cs tronos y d1st1ntas formas Para ese hombre ICJ natu­
raleza era cosa tainb1én divina, 1nexp\ic3b\e, profundo. como los abismos, subl1me 
como los cielos " (¡~ 

Su ensayo Carlely 10 concluye en la siguiente forma. "Con que lo sabéis ya 
este de que vengo h3b\ándoos es el pobre patán del villoro de Worch1n. el que 
con el tiempo llegó a ser administrador y director de un teatro a fin de ganarse la 
vida sin tener que mendigar. aquel a quien e\ conde de Southampton salia dirigir 
una afable mirada. quien el caballero Thornas Lucy (Dios se lo pague) estabé'.l por 
enviar a presidio. Mientras vivió no se le tuvo por un Dios corno a Odín, y creed 
que ese es un punto sobre el que hobria mucho que hablar. Pero aunque no todo 
lo que quisiera, yo os diré, os repetiré, m.:Js bien dicho, que a pesar del triste 
estado en que ahora se ha\\3 el culto n los héroes, consideréis lo que h<:J. l\egado 
a ser entre nosotros Guillermo Sh;:ikespeare .. 70 

En el ensayo ~Entender es traducir'' 71
, de George Steiner, se plante.a una 

de las cuestiones mas importantes cuc:mdo se in1c1a un estudio de cualquier obra 
literaria, este es el referente a la traducción de las obras y en Shakespcare se 
halla manifiesto en forma excepcional 

Plantea que d1fic1\mente nos es pos1bk~ conocer un te.do shakesperezino. 
porque !as tr.:iducc1ones que llegan 3 nosotros. aunque seGn en el 1dioma inglés 
han pasado por "la tarea interpretativa y creativa en el sentido cabal de ta pala-

f,11 (.Op. Cit .. pág. 130) 
""(.Op. Cat., ptig. 130) 
70 (Op. Clt. púg 132) 
1

' (.Cf Stc1m~r. George (1975), p<"l!JS 13-68) 
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bra .. 72 • del editor; en suma porque la obra shGkespereana. tal y como la conoce­
mos .. se funda en una mezcla de juicios personales, probabilidad textual y prece­
dentes eruditos y ed11orja/es. Difiere del folio en la puntuación. la división por 
lineas, la ortografía y la distribución de las mayúsculas" 13 

El autor se plantea una pregunta importante "¿Cuántos contemporáneos de 
Shakespeare entendieron 3 fondo su contex!o?'' 7

-4. e indica, que el dramaturgo 
inglés dotó a su teatro, de un sinfín de palabras. y que de cada una de ella, 
dependiendo del contexto en que esté ubicada podemos entenderla bajo alguna 
de sus múltiples acepciones. por ello, aunque existen diccionarios especializados 
nunca podríamos estar seguros de la pertinencia de uno de /as opciones ereg1-
das En éste asunto. ranto "contexto rnd1v1duGI y conlt'?,x!o h1stor1co cstwn estre­
chamente entreluzados y son igualmente pertinentes" 7

"' 

Ste1ncr, rnucs:r3 .::Jlgunos uJcmp/o::; dl..' J:::.i asoc1.:-1c1ori~':-::; que se pueden h.:i­
cer a una palabro dentro de las obras shakesper0onns y que c.::HTlb1ari3n en mu­
cho el sentrdo de las rn1sm.::1s. con obros como Cimbel1no, E/ cuento d·~ 1nv1erno, 
Las alegres comadres de lVindsor, y Tno:o y Cress:d.t, con Id f.,nol1d2d de demos­
trar que "Cunlqu1er Jectur3 profundG de un texto sulido de! pa:::ado ck· su propia 
lengua y literotura. constituye un octo mUlt1plt:· de 1nterpretocion Lo qr.:in moyoria 
de las veces oste ..:Jc!o e::. apen..:!s csC.o::c.:d•.J. e bi ... :n nis1qu1eril os cont.>crentem(;n­
te reconocido En e! rne;or de• los cosos el Jc-c~or '.1·:,-nc qut; d·-=-po<:::.1:ar su confr.:inz::i 
en la ayud3 n1ornen!dne<::! ac0 proporc1on~n los glos,::Jr JOS y iél:o; 1101.:is de p<c" '~ 

Desconocer o.c.:..=>rca de lci 1nso-lv.:1blc cuest1:::n de J:.J truducc:1on podría hacer­
nos pensar que· a/ !ec"'r ur:a pofGbra de n1Liltiplc-s :icepc1011e::.. en L.-na /engu3 dife­
rente a la nuestra seríGmos c~p.:ices Ct:! h.:Jllar ur. sirrnl dentro de nuestro rarorna. 
pero ello es 1mpos1ble, ~I respecto el autor ~eñalG; NA! leer cualquier fragmento en 
prosa o casi cualqur0r texto en verso posterior .:i: 1800, el lector general da por 
sent.:ido que. con algunas exc•..:opciones "d1fic1le~" o caprichosas, l.Js po1abros en 
las páginas significan lo que significarían en su propia lengua .. u 

En este omplio e interesante ensayo, nos dice Stein • .:::r ~he estodo tratando 
de formu!3r una rdea rudirnent3ria pero dec1s1v<J la trwducc1óri dt:> unw lengua u 
otra constituye el mt0,...és central de este libro pero tamb1c~n 0s unG v1a d·:) acceso 
al lenguaj~ mismo Lo "tradc.JCción", entend1d3 en el sentido apropiado es un seo­
mento especiar del ac~o d~! /3 coniun1cac1ón aue todo acto verbal efectivo descri­
be en el interior de una lengua determinada.· Cu3ndo cst.:u1 en juego v.::tri.:ls len­
guas. la !raducción plantea problemas innumerables y cuyo tratamiento resulta 
manifiestamente arduo; pero esos mi$mos problem3s proliferan aunque disimula­
dos o regados por /.::J !radic1ón. en el interior de uno sof.::l Jenguá' ~." 

'• (Op. Cit., pog. 15) 
'' (Op. C1!., P.'.lg 14) 
''" (Op. Cit., pág 15). 
"(Op Cil., pag. 15) 
,., (Op. Cit., p::ig. 32) 
n (Op. Cit., p~~g. 32). 
15 (Op. Cit., P<lg. 67). 
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Termina su trabajo indicando "En suma: dentro o entre las lenguas. la comu­
n1cación humana es una traducción". Un estudio de ta traducción es un estudio 
del lenguaje" 79

. 

79 {0p. Cit., pág. 67). 
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La vida de Wllliam Sl1akcspeare 

FREUD Y SHAKESPEARE 

La presencia de la obra del dran1aturgo W1lliam Shakespe<3re, en la obra de 
Sigmund Freud, podemos verla tanto en Ja vida como en la obra del vienés. En 
esta apartado se presentara una exposición de tas principales ideas que al res­
pecto de este tema desarrolla el crítico literario norteamericcmo, Harold Bloom, en 
un extenso ensc::iyo. Postenormente se dará una réplica a algunas de las aprecia­
ciones realizadas dentro del tr<'.3bajo y3 mencion.:ido, intent3ndo ;:isí mismo escla­
recer a qué se debía lo. gran importo.ncia que Freud otorgó a la pers-:Jn31tdad de 
Shakespoare. 

Uno de los criticas liter~uios que mns duramente ha desautorizado el traba;o 
que sobre ;:ilgur..3s obros Sh::~k'2spere3no<::. r-.,o real12:odo Freud es Haro!d Bloom. 
un ensayista l1torar10 norteamencano. En su libro "El Canon Occidental", en la 
parte intitulada '·La ed<3d caótica" 1l::; , este autor des::irrolla ampliamente sus ideas 
acerca de la relación de la obra del psicoannlista Sigmund Freud, con la del 
poeta y dramaturgo W11/1am Shakespeare, en una sección al que !lomó 'Freud 
Una lectura Shakespereana' 

Una de las ideas principales que maneja este escritor y qLJe s1rve de guiu a 
todo su trabajo es que los conceptos ps1co<Jn.:;Jlit1cos no son mas que una "metá­
fora provechosornente apltc;::ida" de los obras de teatro Shakespereanas super­
puestas al sistema an::ilit1co freudiano, pl<:Jntt:::G que en esenc.o ID obro freudronél 
es Ja shakespereana, sólo que en prosa'" 

Para Bloom. el mte:-és del médico v1enus por las obras de Shah.espeare 
puede notarse "durante toda su ·.1id.:3", le c1tciba "erróneamente" en sus epistolarios. 
ello aun.::1do o cre.:ir en sus escritos, un.:i. "lrlcraluro paro el ps1coanó!1sis" Por ello. 
asegura el autor, en Freud habíG una "obse::;ión" por el poeta. semejante a la que 
"nos obsesiona a nosotros de 8quél ahora" Pero esto, en ningún modo es pro­
ducto de la "admiración" o de la "c:imbivalenc1a", se trata, mas bien de "su actitud 
frente <'.l una poderosa autoridad oculta; el padre que nuncn rt?conocería" e:: 

Para este nutor. Freud asociaba en forma "consciente o no" la:=; f1gur.os de 
Shakespeare y de Moisés, 13 form.::i en que las v1ncu\éJrki serio .. bastante deséJfor­
tunad.:i.. ambos person<J1es no ornn lo que parecí3n". negándose a oceptar cual­
quier expl1cac1ón "tradicional 3cerc~ de ambos personajes; ounque casi al final de 
su vida adm1t1ese In existencia do Sh.nkespe<:lre como actor. no como autor y por 
otra parte sustituyó su idea del profeta del Dios hebreo, por un eg1pc10" Pese a 
esto solo el pnmero le causéJba "éJnsiedod", así pues, muE.'rú FretJd creyendo a 
Moisés un Egrpc10 y al Conde de Oxford el autor de las obras y poemas atribuidos 
a Williarn Shakespeare. :-etomando la ideo que Looney desarrollara en su libro 
'Shakespeare identificado' ( 1912) ::J 

.o ( Cf. Bloom, Ha ro Id ( 1994). paas. 381· 40G) 
•• (Op C1t , p~g., p~g. 383, 
•:<- (Op. C1L. póy 383~4) 
u (Cf. lb11j , pag-. 384). 
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Bloom declara que le pareco inconcebible que el padre del psicoanálisis 
creyese la idea desarrollada por Looney; .. ¿Cómo es posible que Freud, ta rneJOr 
inteligencia de nuestro siglo, cayera en semejante absurdo?", y él mismo da res­
puesta a su interrogante diciendo que el hecho de admitir como veridica esta 
suposición por parte del médico vienés, no representa mas que ··et deseo de 
Freud de que Sho.kespeare no fuera Shakespeare" Pero para B!oom esto no es 
todo, ve en el psicoanalista una -predisposición" a aceptar cualquier argumente 
capaz de declarar un .. impostor al hijo de un guantero de Stratford, el actor Wi1!1am 
Shakespeare", el creador del psicoan81isis aceptaría Mcualquier ideo estrafalaria" 
que versara .. contra Shakespeare". incluyendo aquella propuestG por un ~cadé­
mico italiano, según In cual el nombre del poeta era una corrupción del de Joques 
Pierre s.. 

Bloom se pregunta qué ocurrid *en lo poderos:::i y sutil 1nt0l1genci:::.i de Frcud 
cuando era copaz de tomar en cunnta tal ~11tcrahsrno" El complejo dt2' Ed1po, nos 
dice el autor, visto por Freud en H.:unlet "era o.hora el CompleJO de Ü>".ford". Y'3 quE 
al igual que el personn¡c éste perdió <=l su p<:ldre y su ni~Jdre contr::1JO segundas 
nupcias y afi3de ··o Freud no le hubi0r3 hcc~10 ninoún bien que le dtJcron que tal 
práctica era comUn entre lo ::ilta .:::mstocroc1n l'.3<:1belin.:::i" Asi pues, e·! ZJutor ser_,.1ala 
que en Frcud ex1sti.:i un.:J gro.n nccosidod de que el ¡:\Utor de HZ:1n1lct, Mocbeth, 
Lear etc. fuera un poderoso aristócrota115 

Cuando el psico;:moltsta descubre el libro de Looney. nos dice el outor, ··se lo 
tragó sin el menor csccpt1c1sn10'' El norteoniericano osegur::i, "Freud debia mu­
cho a Shakespeare", el hecho de que su precursor hubiese sido un noble o un 
actor no debía tener ningunc.i importancia, pero ofirrna est.:i actitud er.:i un "esno­
bismo soci.:il vienés de Freud", porque el ps¡coana!ista "deseobo" ver en las obras 
shakespereanas "reveloc1oncs .:lUtobiográficas" Siguiendo con su razon<:Jmiento 
Bloom afirma que p3ra el padre dol ps1coanólls1s hubiese sido posible creer al de 
Stratford autor de Las alegres comadres de VVmdsor, nunca de Hamfet. El rey 
Lear, Otelo o Macbeth 116 

De acuerdo a este o.utor, por sus deseos de "convertír ol looney1smo" u Arnotd 
Zweig, en una m1s1va que dirigió a ést8 en obril de 1939, "'esta a punto de perder 
la compostura" Y manif1e~to su nson1bro de que "13 1nte!igcncia de nuestro t1em­
po'" pensara QLJC lo 1mog1nQC1ón de Shakespeare "cuy3 intellgcnc1a pertenece a 
todos los tiempos". no consistín en otra cosa que "obtener inform.:ic1ón de segun­
da mano" ~ 7 

En lo anterior ve Bloom "una posturo. defcns1v3·• de Freud. que revela su 
necesidad de que el autor de c.:ida obra shakespereon3 fuese el propio protago­
nista Así pues. el norteamericano llega a "inferir" que "el propio Freud escnbió su 
'Ham!el' en 'La Interpretación de los sueños', su Learen 'Tres ensayos acerca de 

... (Cf. lb1d., p:ig. 385) 
a.s (Cf. !bid .. p:'tg. 38G) 
u. (Cf. lb1d., póg 386) 
81 (Cf lbid .. pag. 386) 
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la teoda de la sexualidad'; su Ote/o en 'lnhibic1ones. síntomas y ansiedad'; y su 
Macbeth en 'Mas allá del principio del placer'". Luego afirma que para el psicoa­
nalista era mas aceptable que Oxford '"vivicro" la psicologia freud1ana. porque "no 
podía haberla inventado", como tampoco podría haberlo hecho el de Stratford, 
sólo que este tampoco la hubiese podido vivir 83 

El autor asevera, que a menos que uno no sea "freudiano fanático" se puede 
ver en '"Shakespeare el inventor del ps1coanálls1s .en Freud su codificador" Al 
médico vienés, nos dice, no le bastó con leer erróneamente al poeta, para él era 
necesario "deshonrarlo, desenmascarorlo, hacerlo parecer como el plag1ar10 de 
aquel, a quien le fue dado escribir sobre lo que había v1v1do" En este sentido para 
el psicoanalista Oxford se convierte en un '"E\ías anunciando 13 llegada del Me si as, 
alguien que clama en el desierto de la psique la profecia del 8dvcnim1ento del 
verdadero interprete" e:\il 

Bloom aclara. hasta el momento haber desarrollado sus ideas cons1der3ndo 
al psicoanálisis como literatura y a Freud su escritor y añade que fue este JUSto­
mente el '"verdadero éxito Ce Freud" y3 que en su opinión "&I psicoanólis1s agoni­
za y quizá esté muerto" como forma de terapia, por lo quo su "supcrv1'..-enc1a canó­
nica" se debe buscar en lo que su fundador escnti1ó y, aunque se considere i3 éste 
un pensador :::>ng1nG.\ y un <Jutoí poderoso "Shahe:speorc es un pensador aún mas 
original'', y CJgrega, ·uno nu tiene porque• sumar lw obra de Str Fr2ris1s Bncon a la 
de Shakespeare o la hora de plantarle cara al principal psicólogo de la h1stor1a 
universal" "° 

Pero no pretende, ~cgUn informG, decir que Shakespeare fuero un "psicólo­
go moral" y Freud el inventor de ta '"p5ico\ogia profunda" Para él 'Hamlet' no tiene 
Complejo de Ed1po, pero el creador del psicoanálisis si '"tiene Comple¡o de Hamlot, 
¡Y quizá, el psicoanahs1s sea Complejo de Shakespeare" Añade, no estor ~como 
estudioso de la 1nfluencin literaria" sobrestimando la "influencia" del poeta sobre 
el médico; ésta fue similar a la también ejercida sobre "Goethe, lbscn. y Joyce" 
sólo que difiere en cnntidnd, fue mayor la ejercida sobre Freud 91 

Agrega que lo "cr1t1ca literé.lr10" a Frcud, tom;:::indo corr10 paró.rnetro a 
Shakespeare "es un chiste celestial", pero In critica literar1<J de Shakespeare to­
mando como parámetro a Frcud, terminara, 3unque con d1f1cultades, por surgir. 
porque el psicoanalista ~sobrevivirá a su creación". del rrusmo modo como el 
'"chamanismo" precedió y sobrevivirá al psicoanáhs1s; porque '"la descripción de la 
totalidad de In n.::iturale;:::o tlumnna", ese "encontrorsc en la guerra c1vll dentro de 
la psique", su idea de la organización dinámica de la persona!ida•j con sus 
pulsiones, mecanismos de defensn y energi<J psíquica, sobrevivirán a la "marchi­
ta terapia freud1anél" -..: 

1111 (Cf. lbíd. pág. 3S7J. 
M (Cf. \b1-d., pág 367) 
110 (Cf. !bid .. pág. 367-8). 
~· (Cf. lbíd., pó:g. 366) 
n (Cf. lbid., pág. 388). 
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Freud, indica el escritor, pese a h3ber practicado un autoanál1sis para "in­
ventar o descubrir su drama del yo" 93

, prohibe en forma explicita a sus seguido­
res emularlo. Este análisis, de acuerdo a Bloom "dependía de un paradigma 
dramático" y lo encontró "Justo donde el romanticismo europeo lo había ubicado· 
en Harnlet" Una de las ideas principales de este autor es que "Freud cogió a 
Edipo y lo in;erto en Hnrnlet: en gran medida pora ocultar su deuda con 
Shakespeore", y argumenta ··un.::i lectura errónea" del ps1coanalist:3 de ambas obras, 
por lo que las metáforas que de ombas desprende el medico vienés no es posible 
.. sostenerlas" con lo que este denominó "'Complejo de Edipo" Añade que el crear 
un "'Complejo de Hamlet", podría resultar "muy fértil" a Freud, porque se involucraría 
al "personaje mas inteligente en toda la literatura universal" Para este autor. Edipo 
de Sófocles "puede que sufra un Complejo de Hamlet" que define "no como pen­
sar demasiado, sino con demasiado tino"", pero ""HQrnlet no pode-e>) Complejo de 
Edipo", en modo alguno Pnr<.i Bloom las "tragedias edipicas de Shakespeare son 
El rey Lear y Macbeth, pero no Harnlet"" fo-' 

El critico considero n Gertrudis, la m.:!dre del príncipe de Dinamarca. una 
mujer "de un3 exuberante sensualid<Jd que inspiró una desenfreni3da pastón con­
yugal, primero en el rey Hamlet, y posteriormente en el rey Claud10'', mientras que 
por su parte del rey Hamlet cpin;:i tenía en completo abandono al príncipe Harnlet, 
"no manifestando él su propio afecto" hacia este. En general solo es posible ver 
"la mutua devoctón que se profesaban" el rey y la reina 115 Así pues, para Bloom 
'el Complejo de Edipo de Freud, es la obrci mnestra de lo que denominó 
ambivalencia emocion<.11 y creyó haber sido el primero en formularlo"' El autor 
manifiesta su rechazo al Complejo de Ed1po por ser "algo irrelevante para Hamlet" 
y añade que el psicoanalísL:l en su interés por ··representar la ambivalencia" no 
pudo haberla encontrado mejor expuesta como no fuera en ésta obra 
shakespereana, la cual hGbia sido "enseriw.da a Europa y al mundo. durante casi 
cuatro siglos y Freud, fue un re:::<::lgado en J.:i estela de Hamlct" y ar1ade que el 
psicoanalista, "como interprete de Hamlet, no merece ni un cinco pelado. pero 
como comentarista de !os !nt•2rescs freudianos Hamlet sobrepnsa a todos sus 
rivales" 9 ª. Nos dice que para el médico vienés esta obra "es un asunto inti,no .. le 
lee y le permite analízarse .:"!si mismo como a un Hamlet Hamlet no es un histé­
rico, excepto durante breve::. periodos, pero Freud tenia sus histéricos y sus pa­
cientes y los comparó con Hamlet Y de una manera mucho mas interesante se 
comp8ró a si rrnsn10 con Hamlet"' 97 

Afirn1Cl que Frclid en s~i trCJbajo "::1cc·rc:J de los ~uer"":os cifrece una completa 
(aunque cunos<:Jrnente CJburr1da) narración de Edipo Rey antes de abordar la per-

"l (Op Cit .. p~'lg. 3SS·<J) 
11 

.. (Cf. !bid., pág. 389J 
~ (Op. Cit., pág. 389) 
.... (Op. Cit . µaa 390) 
11 ' (Op. Cit., p:.tg 392) 
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sana de Hamlet, en ese entonces 1900 ... Freud había aprendido a enmascarar su ~ 
deuda con Shakespeare" pero, "'nos queda la duda" si acaso el tema que intere- á 
saba a Freud era Hamlet y no Edipo, porqué no halla decidido nominarlo "Com- -e: 
piejo de Hamlet", a introducirlo "en nuestra consciencia como el complejo de Edipo" ~ 
ya que, según él, .. lo mas acertado es nombrarlo en la primera forma" y añade que ~ 
éste "solo los escritores y otros creadores lo poseen necesariamente, y no como ] 
indicaba Freud que todos lo tenemos'" 98

• ;¡; 
Su argumentación acerca de que deberia llamarse Complejo de Hamlet y no 

Complejo de Edipo señala que Edipo mata a su padre sin saber que este lo era, 
"Hamlet no siente el impulso de hacer lo mismo con el legitimo rey, aunque como 
príncipe de la ambivalencia sin duda posee contraimpulsos hacia todo el mundo 
en todos los niveles de su consciencia multiforme" 9i1. Señala que no fue nombra­
do como debería este complejo porque eso "habría llevado al amenazante 
Shakespeare demasiado cerca de la matriz del psicoanálisis; Sófocles era mas 
seguro y además ofrecía el prestigio de los orígenes clásicos" 100

• ello lo ve refle­
jado en el hecho de que Hamlet "aparece solo en una larga nota al pie de la 
discusión sobre Edipo, y hasta la edición de 1934, el angustiado Freud, no intro­
dujo la discusión de Harnlet en el texto" 1 º 1 Señala que .. Hamlet no estaría de 
acuerdo con Freud en que su ambivalencia a la hora de matar a Claudia repre­
sentaba la culpa por haber deseado la muerte de su propio padre Uno podría 
repetir en este punto que la capacidad de autoanális1s de Hamlet no solo iguala a 
la de Freud sino también le proporciona un paradigm<:l para la emulación No es 
Hamlet quien yace sobre el famosos diván en la consulta del doctor Freud sino 
Freud quien flota con el resto de nosotros en un miasma de corrupción en los 
salones de Elsincre y Freud no posee ningún privilegio especial mientras nos 
empujamos unos a otros por los pasillo: Goethe. Coleridge, Hazlitt. Bradley, Harold 
Goddard y todos los den1ás, puesto que todo aquel que lee o ostste ~ unn repre· 
sentación de Hamlet se ve obligado a convertirse en interprete" 10 =' 

Para el crítico literario, "Freud se niega a ver lo intelectualmente formidable 
que son Hamlet y Shakespeare" y aclara "pero yo no subestimo a Freud·', añade 
que en ta actualidad "todos nos creemos en posesión (o poseidos) por la libido, 
pero tal entidad no existe: de hecho no existe una energia sexual especifica. Si 
Freud hubiera decidido alimentar la pulsión de la muerte con destrudo, un con­
cepto que desarrollo en una época. todos nosotros acarreariamos ahora no solo 
nuestro Complejo de Edipo y nuestra libido sino también nuestro destrudo", pero 
Freud, nos dice. "por suerte" decidió abandonar este concepto kpero el hecl10 de 
que nos escapamos por los pelos debería ser instructivo'" Para Bloom el psicoa-

96 (Op. Cit., p3g. 392). 
,... (Op. Cit., pág. 392). 
100 (Op. Cit., pág. 392·3). 
'º' (Op. Cit .. pág. 393). 
•02 (Op. C1t • pág. 394·5). 
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nalista se constituye como un "poderoso mitólogo" y "digno rival de Prouce, Joyce 
y Kafka, como centro canónico de la literatura" 'º.l. 

Acerca de los comentarios que despliega Freud dentro de sus trabaJOS con 
respecto a otras obras shakespereanas como El rey Lear y Macbeth, Bloom afir­
ma que es solo "el traslado de la IL1cha de Freud con Shakespeare a distintos 
campos de batalla" 1°" 

En el caso de El rey Lear, Bloom plantea que Freud "estuvo alegremente de 
acuerdo" con Bransom cuando este en su "desofortun0;do lioro" pretendía revelar 
el "significado oculto" de dicha obra, sugiriendo que en e\ trasfondo de la tragedia 
se hallaba "la lujuria incestuosa y reprimida de Lenr hacia Corde!1a" A Bloom le 
parece lnconcebible la postura del rn8dico v1cnós con respecto a esta obr3 ··~Cómo 
podría creer que L:i locura de! rey Leor fuera provocada no por lo furia del anciano 
rey, sino por un deseo t-1ac10 CordeliLJ ;:ipenos rcpr1rn1do?" 1

·'.)
5 Bloom t8rrr1H1a su 

comentario diciendo que "1a resistencia a Shakespeare, bastante pronuncioda en 
la lectura freudiana de Hamtet como Ed1po :3\con:;:;:i una. imponente complejidad 
en esta combinación de Lear, Oxfcrd y Freud en uno l. Qué le ha sucedido a la 
apocaliptica tragedia que escribió Sh3kcspcare y dónde cst.-:i S1gmund Freud. 
que en una época sabia leer un texto? Tanto \.:l obra como lci fuer;::<J 1nterpret3t1va 
de Freud se desvanece onte la terrible neces;dod de rech.:lzar al ignorante octor 
de Stratford" ,o<",. Bloom af1rma que el comcntano del médico vienés del carácter 
de Cordelia "es demasiado absurdo po.r<:i refutarlo" 101 y afirma que 01 mismo ha­
bía tenido su primera Cordelio en Martha Bcrnays, ontes de que ésta se convir­
tiera en su mujer y su segunda y mos auténtica Cordel1a en su h11a Anna, su 
favorita entre todos sus h1JOS y su digna continuadora" 10~. 

Acerca de otro tragedia a la cu3\ se refirió Freud en sus tr8ba1os, Bloom 
concede que el médico vienés "tiene r.<'.:lzón en que Macbcth es una obrG sobre la 
falta de hijos" y está de acuerdo en que t3\ como lo asegura él mismo es ·'incapaz 
de dar una intcrprct3c1ón total de la obra" y Ggrega qL1e 1dónt1co comentano debió 
haber hecho también paro Homlct y El rey Lear, pero sciiala '"fue su reacción 
íntima" ante tales person3jcs 1.:::i que le hizo excluir en dichos obr;i tamb1cn una 
rectificación ,o-J 

Para Bloom Mni Ham!et ni Ote\o manifiestnn el CompleJO de Hamlct y tampo­
co Cordelia, Oesdemona, Ofeha y Eduardo, sino que son Yago, Edmundo, Gonenla 
, Regania, Macbeth y Lady Macbeth quienes se erigen en inmortales obras maes­
tras de la ambivalencia llevada a la altura de to sublime .. Freud, como poeta de 
la prosa post-shakespereana. navega en la estela de Shakespeare: y en nuestra 

•ol (Op. Cit.. ptig 395) 
'°"' (Op. C1t , p:ig 397) 
100. (Op. Cit , pág 399) 
• 08 (Op. Cit .• pt\g. 399). 
'º' (Op. Cit., pág. 399). 
108 (Op. Cit., pt"tg. 397) 
•oa (Cf. lbid., pág. 400). 
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época, no hay víctima mas distinguida de la angustia de la influencia que el funda­
dor del psicoanálisis, que siempre descubría que Shakespeare había existido 
antes que él, y con demasiada frecuencia no podia soportar enfrentarse a tan 
humillante verdad'" 110. 

Bloom se pregunta .. (... Cuál, aparte de su idea de la primacía de la ambivalencia 
y su culminación en el Complejo de HamleUEdipo era la deuda principal (cons­
ciente o no) que Freud tenía contraída con Shakespeare?" y se responde "En 
Freud, Shakespeare esta en todas partes, mucho más presente cuando no se le 
menciona que cuando se le cita" 1

i
1 

La actitud fundamental de Freud respecto a Shakespeare es la "negación". 
nos dice, porque éste "aceptaba las ideas shakespereanas al igual que negaba 
su origen", esto lo hizo -obligado por su instinto de conservación nunca dejo de 
identificarse con Hamtet no siempre conscientemente. y en menor gr;:ido con el 
Bruto de Julio Cesar que en la evolución de Shakespeare er.:i una especie de Pre­
Hamler 112 • 

Bloom termina su ensayo con la ::;1guiente reflexión· ~shakespeare le provo­
caba ansiedad a Freud porque l::J había aprendido de él, al iguol que también 
aprendió de él la amb1vnlenc1a. el narcisismo y el cisma del yo Emerson ora mas 
libre y mas original a la hora de hablar de Shakespeare porque de él había apren­
dido la furia y la extrañeza Resulta pertinente que sea Emerson en lugar del 
igualmente canónico Freud el que tenga aquí la ultima palabra. 'Ahora la literatu­
ra, la filosofía y el pensamiento están shokespereonizados. Su intelecto es el 
horizonte mas allá del cual, en el presente, nada vemos'" 113 

El articulo que antecede a estas líneas, escrito en forma tan poco asertiva 
por Harold Bloom, se nos presenta pt.:igado de comentarios irónicos y aparente­
mente con gran erudición acerca del temn, pero desafortunadamente carece en 
realidad de fundamentos en lo mnyor pnrte de IGs aseveraciones que hace, sobre 
todo las que se refieren a 13 teoria ps1coanalít1ca a continuación se daró respues­
ta a las ideas principales que es posible destacar de su estudio 

Comenzaremos mencionando que, Freud ciertamente tenia dudas acerca 
de que el autor de la obra shakespereana fuese el actor de Stratford, pero no 
obstante ello encontramos mt.iltiples citas en las que habla siguiendo este razona­
miento, y no es sino hosta 1920, cuando aparece el libro "Shakespeare identifica­
do'", de Thomas Looney. cuando adopta la teoría de éste y cuando así mismo 
comienza a agregar a sus escritos notas en las que declara ya no creer que se 
tratase de un actor sino de un noble el autor de las obras skakespereanas y por lo 
tanto considerando invalidas i3lgunas de 1.as aseveraciones por el mismo hechas 

"º (Op. Cit., p6g. 402). 
,., (Op. Cit., pág. 402) 
m (Op. Cit.. p6g. 403). 
•U (Op. Cit., pág. 406) 
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en otro tiempo 114
. Ello nos lleva a negar la aseveración de Bloom cuando asegu­

ra que el padre del psicoani31isis adoptó otras teorías como la de Jaques Pierre. 
La identidad de Shakespearo, se constituyó para Freud durante toda su vida 

en una gran interrogante, misma que sólo pudo resolver con la aparición de un 
libro Shakespeare ldentfield. de Thomas Looney, el cual desarrollaba una extra­
vagante idea que sin embargo pareció convencer al padre del psicoanálisis, a 
saber, que el autor de las obras que !';e atribuían a William Shakespeare, actor 
nacido en Stratford habían sido realmente escritas por el décimo séptimo Conde 
de Oxford 

En 'S1g1nund Freud enfermedad y muerte en su \/ida y S(I obra·''~, IV1 Schur. 
médico del padre del psicoanálisis, confirmu esta idc.:J y ofiadc que incluso intentó 
convencer a varios de sus coloboradores y amigos de to leg1tim1dad de lo pro­
puesta de Looney, pero "nunc;:i logró convencer a Janes y al proba.r suerte con 
Arnol Zweig, se sintió molesto porque tombién este rechazó su hipótesis En la 
misma carta. Freud expresó el siguiente razonamiento extro.r10 ··El hecho que 
Shakespeare lo tome todo de segunda mano. 13 neurosrs de h'atnfct lo psicosis 
de El rey Lear, el desofío de !Vfacbeth y la personalidad de su dama, los celos de 
Ole/o etc. constituye para mi unc:i idea inconcebible. " 

Por otro lado, Ernest Janes ,,e. en la biogrofia que realiza del médico vienés 
nos dice que así como Freud t~nio In opinión de que f\.101sés no ero "lo que siem­
pre se había ere ido, un JUdio, sino en re.:Jlido.d un noble 0g1pc10"" tombien se halla­
ba "obsesionado" con una ideo algo s1rnilar con respecto a la personz.ilidod de 
Shakespeare 

Sugiere de esta form<:l que "hnbía algo en lo mental1dnd de Freud que lo 
hacia interesarse en person.:is que no son lo que porecen" y .::iñade que esta 
situación no sólo sucedía con pcrsonGjes 1mporto.ntes, sino tarnbien con la gente 
común, contando In <3nécdota de que cuando Freud y él sostuvieron su primer 
encuentro. el padre del psicoanálisis ··pareció ponerse contento" cuando ··descu­
brió que yo no era inglés. como se podía esperar por mis d<01tos. sino gales .. 117 

Así niisrno S8r-1<.1Ja que el 1ntercs de Frcud por !a 1derit1u.:::id d·.~ ~l""l.:Jkcspereano 
era una cuestión muy añcjD, ya que en su époco de estudi~1ntu h::ibio escuchado 
de su maestro Meynert la Idea de que Ed autor de las obras atr1bu1d<Js al actor de 
Stratford erü Bncon. Janes n1encionu que 8nle estas ideas el padre del psicoaná­
lisis hizo un "sabio comentano: de ser esto así B:::icon habría sido el cerebro mas 
poderoso que el universo hayo creado jamós, mi opinión mas bien es que seria 
mas necesario dividir entre vonos nvules todo lo que produjo Sr1<:1k0spec1re, en 

.,. ( Ex1$ICn v.:nia:; not~1-:. dond<.: Freud 1t·~ll1;:::;l uri fL'í'l:111\(•.1n11entu (J(! :;u .irH•:Ju.1 ¡1o~~tur~i con 
respecto a l;:i 1dent1d::id de Shai<.e•.>pt.'atc. entre estos se encuent1a por l•jc-rnplo: Nol.3 27 agre­
gada en 1919 <1 ~La 1ntcrµrl•t:ic1ór1 d•~ los 5uei"los-. "Prc~0ntac1ún autobiogr."1f1ca"' (1925-6), 
pág. 59 y n. 3. "Alocución en la casa úe Goc.•the (l 930). p.1g 211. ~Esqw.:rn;i dt~ p51co311.::ll1s1s" 
(1940 -1938-), n.4. pag. 192. ·r~'lo1~6s. y la religión rnonotc1stJ (l ')"39). p:19 63 Consu!Ur anexo) 

•
1

!1 ( CL Schur, M, (1972), vol. 11, pt"lgs 717 y n.4). 
'"' ( Cf. Janes Ernest. (1953). temo lll, p;'1gs 437- 450) 
' 17 (Op. Cit., p;'ig. 448) 
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lugar de cargar con ello a otro hombre importante" Freud no aceptó esta teoria. 
pero menciona que este planteamiento continuó inquietándole aun después ya 
que "años antes de la primera guerra 1nundial me insistia en que hiciera un estu­
dio exhausli'.10 de los métodos de interpretación usados por los 'Baconianos'. y 
los comparara can los psicoo.nalíticos, entonces la idea sería rechazada y su 
mente quedaría en paz De mas esta decir que yo tenía muchos motivos para no 
querer iniciar un trabo10 corno este" 11 ª 

Freud, nos dice el biógrafo, se interesó ademas por algunas otras teorías 
que pretendian revelar quién era en realidad el creador de la magna obra 
shakespereana, entre estas figuran las que sostienen que Shakespeare es en 
realidad una corrupción de Brt:>kespearc, o de JQkes Pierre, pero no il€.QÓ a cr~er 
en ningunw de el\3s, 10 cu3l es contr3rio a lo qu0 cif:rma en su ensayo H,:1ro\a 
Bloom 

Añade el d1sc1pu!c freud:.:mo -p:.lsJ:-on uno'.O, .::!.e:: L1(l~s sin que yo oyera nada 
al respecto. hast3 que un dia Freud leyó L!ll libro de ur1 3utor con el infortunado 
nombre Looney esto, o.! corn1en::o. pro' . .:.h_;J':'J un3 Qron ii-r.prcsión ·~~n Freud 
Shakesreore, despu8s de to::1c.; si no er:.1 lr¡:¡n~.>~s. por !o n10no~ descendía oe 
normandos" 11

"' 

En et aniversario numero 75 de! p:;;dre de~ ps1coonat1~.;s, en un3 reunión 
entre este y Eitingon, Fe1enc:zi. y Janes, decla:-a el Ult!mO tes e:vpuso la teoría de 
Looney ampliomente. "'Recuerdo aUn el asornbro que rne caus-:i.b3 ci verlo tan 
entusiasmado con ese tema a las dos de 13 rnndrugcidn" señala que un nño mas 
tarde volvió a leer este texto que l8nto le habi<:l impactado y quedo cornp!etarnen · 
te convencido de 13 ver3c1dad de sus tesis ·· Un año después ( 1928) me rogó que 
hiciera una amplia invest1ga::::ión sobre todo e! temn de 13 cua: se podía tnferir 
nuevas conc!us1ones psicoanaliticas sobre el autor 01 un v1sta::o o! matcnal y le 
envié un;:i C.:lrt3 crit1c~1 con 1CJ. que no estabw ¡-.;:i-:-!c-:i de acuerdo estaba evidente­
mente decepcionado ante l.:::: frialdad con que yo <Jcogi la nueva tesis 1

:-: 

En e\ mismo ano en que rc:c1btó el pr0rn10 Goethe. üsta cri.;crici~ '-G v:o forta­
lecida por i.:i "3po.n::::1ón de! libro de RPnd8il. Shakespeare's Soners ¿rncJ Edward 
de Vero. 1 930 quien sostcní.:i que un estudio de los Sonetos demostraba que el 
verd3dcro Shé:IJ..~espe.:lrc erw. el Conde d& Oxford" Asi pues. en 1~J32, una carta al 
doctor FL:J.tt:..:r. Freud d1JO "Es:oy etcctivD:n1ente casi convencido•:!-.: que.! nadie sino 
este ari'.:',tóc:rot3 fu·3 nt1cstro Shakospeare" 1:- 1 

A p8rtir de 1:: su':.1erenc12 Ce Looney'. un sinnl..'mero d"'""' outores surgieron 
atribuyendc a d1fer0ntt::s nobles \.3 outorio. de los. obr.::is d~ Sl1.::.ke$pt:.<.1rG, pero 
Freud no tomó p.::irtldo p::ir ninguno de estos nuevos descubridores y se mantuvo 
hasta su muerte creyendo e:n las tes!s de Looney Cabe sef1alar que hasta antes 
del surgimiento del l1bro de este Gutor Freud no :::;e había inchn .. 1do por 3lguna de 

i.a (Op. C1t . pág 448) 
"" (Op Cit p.\gs 448-9). 
'~ (Op. Cit. p;ig. 449) 
•i• (Op Cit p.-'.1g 449¡. 
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las muchas teorías que sabemos han existido siempre atribuyendo a diferentes 
personajes la obra shakespereana. Para Janes el aceptar esta teoria de Looney 
debió constituir para Freud un "alivio" 122 

En una carta a Eitingon, de noviembre 13 de 1922 dtjo a éste que hubo dos 
temas "que siempre lo tuvieron perplejo t1asta hacerle perder Ja cabeza" Ja con­
troversia Bacon- Shakespeare y la cuestión de Ja telepatía Por este hecho tan 
particular en Ja vida de Freud, declara Janes "un psicoanalista no puede refrenar 
el deseo de preguntarse si no hay un tazo intimo entre estas dos ideas libremente 
asociadas. Tal vez la solución para el caso sea esta: 'las cos3s no son lo que 
parecen ser'. En ambos casos habria un deseo de que cierta parte de la realrdad 
sea modificada" "De toda esta historia de Ja identidad bien se puede deducir que 
detrás de ello hay algo de la conocida "novel0; fumilior·· como fantusía del mismo 
Freud. En efecto. el se confesó así rnismo una f¿¡nL:::isi<'.l consc10nte de su JUventud 
bastante semejante a esto· el deseo de haber sido hiJO de Emnnuet y tener una 
vida más allvi3da Pero lo que interesa no es el hecho de que L:1 personal1d3d de 
Freud hub1ero contenido elementos sen101antes a !os de otros seres rnenos ele­
vados. sino que fuer3n cap3ces de pcr1urbar de tal modo su personalidad" ,::J 

Dejando u un lado Ja d1sertac1ón de Bloom 8ccrcn de los muchos •·comple­
jos .. que mane1a en su discurso sin explicitar a que se refiere cada uno de ellos. 
podemos rescatar lo s1gu1ente; éste autor. rechaza que Hamtet padezca Comple­
jo de Edipo, y declara que lo que en realidad se puede rescatar de esta obra es lo 
que él denomina NCompleJO de HamletN que define como "no pensar demasiado, 
sino con demasiado tino". por ello Edipo de Sófocles puede que tenga Complejo 

de Hamlet, pero Harnlet. def1nit1v8mente no tiene Complejo de Edipo No obstan­
te esta idea del autor, es posible encontrar en este elemento que el destaca del 
pensar de Hamlet. uno de los también conten-1pL3dos dentro del Complejo de 
Edipo. de acuerdo a Freud 

Como podemos ver en l<:l trogedra de Sófocles, Ed1po se encuentra frente a 
la necesidad de descubrir una verdad quien mQtó a Layo, para poder detener la 
peste que ;;i::oto a lu ciudad,:!•, pero mas atléi de esto se encuentra con que debe 
responder .'3 ésta para saber· ¿qu1bn es ól m1$mo?, (...Cuál es su origen?. esas 

m (Cf. !bid., pág 449-50) 
' 73 (Ct lb1d., ptlg. 450). 
·~•(Una de las pnmcras per.;onos que desarrollo este tema luc Ferenc.l.1 ( 1912 ). t.•llo !O 1ealiZ..3 por 

medio del análisis :::i una c~irta que Sc/1opcnt1au•.•r e sen be;; Gocltie e! 2 de noviembre de 1815 
En la m1:::.1va el li!ósofo alt.:rn::m plantl!a que en 1.:i cre.::icion ;Je "toúa obra". surgen dos elerr1cntos 
por un lado el anhelo dt! descubnr la verdad y por otro lado el deseo opuesto -ocbe ser con10 
el Edipo de Sófoclt..'~ quv, tratando de: aclarar su ternbl<.! d<:.'sfino. prosigue inf.Jt1gabfcrnente su 
búsqueda. incluso cu."lndo adivina c¡uo Ja respuesta sólo l,• ,,._~:.;tJrv.:i horror y espanto. Pero 1.1 
mayorfa de nosotros Jfcv'"-J en r.:I c::.irazón una Yocasta q¡¡.:.• :.;¡1plu.:;:, .-i Ed1po. po1 el a1nor de Jos 
Dioses quo no siga adelante, y nosotros cedernos, y por esto ta fi!osofla osttl donde estiJ ". 
Ferenczi en su nnar1s1s hace hincap16 en la búsqueda ne la verdad que se realiza en la tragedia 
y en que esta se logra a través de un proceso dt· invcStt']ación en el que podemos observar 
claramente rcpresenlados en Ed1po. por un l;¡do til busqueda lenaz de la verdad y en Yocasta 
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mísmas preguntas que el niño termina por responder en el procaso que sigue en 
el Complejo de Edipo n':I Como sabemos, éste se constituye en un proceso de 
construcción de la persona en el que el ser humano va a poder establecer preci­
samente lo que es él mismo, por ello uno de sus procesos fundamentales eS la 
identificación 1215 • Así mismo. dentro de la obra shakespereana Hamlet, se tn:ita de 
determinar a través de una investigación si hubo asesinato o no del Rey Ham!el, 
pero, tal y como lo aclaró Freud esta se ve .. detenida" por la identif1cac1ón incons­
ciente de el hijo del rey con el asesino 

Resulta confuso el manejo que realiza Bloom, acerca de los conceptos ya 
que mientras en un lugar del texto asegura que es "irrelevante" en Hamlet el 
Complejo de Edipo, unas cuantas lineas después manifiesta que para Freud el 
Complejo de Edipo .. es la obra rnaestra de lo que denominó amb1ve:tlenc1a afect1vZJ" 
y que Hamlet es el "príncipe'" de ésta por lo que dcbia haber buscado sólo en ésta 
obra shakespereana para poder ejemplificar dicho concepto 

Ahoro b:en de lo anterior podemos concluir que B!ocm entendió l.::l 
"'amb1valenc1<:!·' como s1nonimo de "Con1p1CJO de Ed1po·', y esto, es necesario se­
ñalor, es inex.:ict0 L;::i .-~rnb1·«éJ\ef\c1:1 ;Jf·-~ctiv.:i forrn.::i p.:irte del Comp!cJO de Ed1po. y 

las íC..>r'..i!t..•nc1,is 1ntL·rn.1~. qu,_• ~e oponen~\ cle~cubr11111vn:o es (.h•cir. ErJ:po -rep1 ,~scnta el Prin­
ciptO de Rf'a:,da:J dt;:>I t'Sl'1rctu IH1n1.n1a q~1L· 11np•d•-' vl r»ch:-izo dt> 1¡1·; odt·.i•, 111c1iJ1·nL1lt•s ¡-:ice 
penosas que ~c;:in. cx1g1en:.10 qu~· se :,Gn1c·t~H1 10.:.!;:i::. ;1 ¡irut.·ba dt! lu 1~:1i1d:1<J" Yoca'..>1:1 "t!~ Ju 
p('rsOn1fic;icc:.;n clt.~i P1.ri. ... p10 r1c! P1;1ccr que, -:.111 preo-::u¡.i<HSt! Llt..· Li rL·.ol1Ll;:icJ ot)JPtov;i, sólo pre· 
lende atiorr:-11 al Yo lud,, :..uf¡;rni~nto peno:»J. pro•:::urarH.llJlt.• el rn<lx1rnu p!acúr, y p.:-1r:i conseau1r· 
lo, aparta ac l<:i conc1en-:::.:-i, en la medida de :o posible todas !as rcpr<.'~~."!ntacion·-'5 o ideas sus­
ceptibles de suscitar desagrado" (Cf * Fcrencz1. S.mdcir ~ l 912). pilgs :239·4 B) 
Este tema es tratado también arnpliarncnl~ por M. Focault De acuerdo o 10 que planlc.::i. esta 
tragedia es ·representativa y en cierto modo in~auradora M de un tipo de relación entre ·poder y 
s¡:¡ber. entre poder polillco y c0nucim1cnto·. para él, ·1a tragedia de Ed1po, es ¡:.ar to tanto, ta 
historia de una 1nvc-5tigación de l;:t verdad: es un proceso de invt~st1gac1ón de la verdad que 
obedece a las practicas 1ud1c1;:iles de 13 <:poca· Foc3utt plantea que es necesario romper con el 
mito Lle acuen.Jo al cual· ;:il!i t.londe t•sUn e! ~abc1 y la c1t•r1c1a en su pur:. verdad JilfTliJ~ pucd0 
haber podt..·r polit1co~ p.i1.:t co11c\u1r l."11 su lugar que - detrns de todo saber o conocrrniento 10 que 
esta t:H) Juego es Ja lucha dL'! poder'". para 0! :a. T1.:1ged.a d•~ Ed1po es una rcp1escntnc1ón del 
conoc1rr11en10 moderno en 1,1 n1ed1da en que confluyen 0 se unt>n <:Jo:'.. ester.ns !., del s;;iber 
mág1co*religiosa. reprc:senlado ror Apolo y Tires1;1s: y la de la ernp1rc¡1 representada por el 
escl:t\/O ma<; hun1:lde de Pol1bio y el mas oculto c.•sclavo de C1tcrún (CI Focault. M (19984). 
págs 37-S'J) 

'-""(Acerca C:e este t~:rna S;:irH1o; FcrL·;1cz1 nos d•ci.: "E! 'Co1npk¡o Lle Eoipu· no es sólo el cu1np!eJO 
nucle.:ir de i:Js nc...iros1s (Fiet~d) 1.1 actitud ¡-¡doptod:i resµ1.•cto a t.'>I d<::'tPrm.na Jus prmcopales 
r<lsgos del C<1r.:'ic:cr de un SUJt'IO nonna1. Jo mismo. en p.:irtt! que la f.iCL:lt:i<1 de ObJCl1vidad del 
sabio· (Cf. - rcrcncz1 ::>~indor (1912), p:'lg~ •. 239-<:e) 

' 19 (Resulta interesante qlJe ce t."l obra de Sófocles. Ed1po R..:y se entremezclen los tt:rr1as ú•~ 
·co.noc1m1cntrJ* e ·1dcn11:lad* Qu,en d0s¡¡rroíla estt.~ wn1a en tonn~¡ m1a~inlable tue Tho1n;:is de 
Ou1ncey. l'll :.u art:culo ""L:i c-sf11 ge.. de Tebas*, al fus1on.:ir L"l 111!1..•1r;;_,gatcno Ut:! l::i Eshng.._• y la 
person<ll1ú<H:l d(•I h•:-roc EsH~ !,._ ... ,un t>l auto: de ·E: ascs1n,1to co1no un<1 de las bellas anL>~M. es 
la respuPsla al cé!ebrt: ~·n"]n1.1.. t:"r1 lo Qll'-' respect;:i a Eaipo. el doble ac•-n11u exalta el 1tli~ler10 
en tomo n su persona. ya q•.C" ;:il 1ntcrpret<'.lr y traz3r la!< v1c1s1tudes hgad.'.ls al destino gencrol de 
su raz.a. dt.•sne lu 1nfa11c1a t1;:is;t.1 la .:lnc1ar•idnd. 1nco11scn.:-nt.:rncnte tr;iz3 !as teinbles vicisitudes 
11gad;:is pcirt1cul;:ir y di·_.ttn\•V~HTll..'rHP ;i su per!>on.'.lM (Cf De OutnC(~Y. Tt1on1.1s (S.'F).J pdg 3* 9). 
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va dirigida hacia el progenitor del mismo sexo Esta se manifiesta a través de 
deseos por parte del niño de ser. y consecuentemente poseer también lo que el 
padre tiene, incluyendo al progerntor del sexo opuesto; ahora bien, a través del 
miedo a la castración el niño cambia su deseo sensual que estaba dirigido a la 
madre por afecto, llegando asi a concluir en un proceso de identificación con el 
padre del mismo sexo y a resolver el conflicto edípico ,u . 

Uno de los puntos que también podemos destocar del trabaJo de Bloom es 
que él pretende, aunque no lo desarrolla ampliamente, establecer una relación 
entre la vida de el psicoanalista y la obra de Shakespeare, específicamente "El 
Rey Lear", establec1endo que Freud mismo tenia su Cordelia en Anna, su hija, 
pero también en su esposo, en el capítulo IV del presente trabajo se desarrollará 
mas ampliamente esta primera .:iseveración Con respecto a la idea de Bloom de 
que f'..11artha. Bcrnays tuviera este tipo de vinculo con Freud, no estil, en m1 opinión 
justificada en modo alguno, tal vez: el autor se refiera a un.3 aseverac1on del propio 
Freud en el que compara o. ambas, pero no p3:-cce un elemento suf1c1ente consi­
derando el carácter de la hija menor del Rey Lear y la rc!Gción que> existía entre 
S1gmund y Marth3, s1 tenernos en cu0nta lo temprano d<:! la o~e·,;er.:ic,ón dt-~1 mé:j1-
co vienés, ya que se efectuó durante su noviazgo i::~ 

Como sabemos. dentro de la obra de Freud. asi como dentro de sus 
epistolarios y por alaunas revel;:ic1ones de sus discipulos y 3l1egndos nos es posi­
ble conocer que para el padre del ps1coon311s1s tuvieron s1ernpre gr.::in 1rnportanc1a 

ur (Cf. ~ ... El Complt'JO de Edipo ofrocin ;...I nii\o dos pos1bll1úades de s.:i.t15fa1.:c1ón, un<.i activa y unu 
pasiva, pudo situarse de rnanero ma~cuhna en el lugar del padre. y co1no el. rnorltt!ner co111•:rc10 
sexual con la rnadre, a raiz de lo cual el padru fue sentido como un obstaculo; o quiso ~ust1tuH 
a la madre y hacerse amar por el padre. con lo cual la 1nndre quedo sobrando. ;.irnra bien 1~ 
aceptación de la posibilidad de castración. la mtelecc16n de que l;;i mu¡er es castrada. puso fin a 
las dos posibilidades de s:ltisracción derivad;:i del Complejo de Edipo. En C"fccto, ;:imbas conl!e· 
van a la perdida del pene: una. la masculin;:i. en c:ilid:::id de ca:stiao. y la otra. l:1 lemcn1na. corno 
premisa. Si In sat1s1acc1ón nrnorosa en el terreno del Complejo de Ed1p<) deb'-"" co.,tar el pene. 
entonces, por fuerza estal131a el conlhcto entre ul 1nlt-·r~;,, n;Hcit.1~.td <.~11 e·,1.1 p~1rt._~ úcl cl1~~r ¡u y 1:. 
investidura lib1d1nosa de los oti¡etos parL:n\;..i.!c~ En este conflicto triuq!<i ll·J1 n1~lrncnte el pnrnero 
de estos poderes. c-1 yo del n1f'lo se cxtrañ;;1 del complejo de Ed1po Ln~, a·~pirac1011.._.::; hb1d111os<1s 
pertenecientes al complejo de Et!1po son en parte desexu.3.l1z:Jd<-1s y sublc1n3da~;. \o .::u;il piob«· 
blemente acontezca con toda tr:insposic16n en Í(Jerit1f1cacion. y en p<.H1e son 1nh1blrJ.is L•n s~1 
meta y mudadas en mociones tiernas. - (CI. Frcud, S101nund (1 924)a. p.,g 184). 

,~,, (En el contexto de esta cnrta F11.·ud se encontrab~1 co1nun1cando a su novia ae un<1 v1s1t¿1 que 
efectuó a Breucr, en ~l!a le 1nforrna que ~1abí,1n c-...t.id•J charbndo ;ice1ca !Je cue~tio11es muy 
íntimas referentes a In virJa farn1lwrdc el aludido ductor, concretamentL· dt_• su esposa y que éste 
le hizo prometer que no se la5 cont:.iria a rvinrtt'a ~in 1l:1stn desput-s 4ul' hubiesen contr.3.ído 
nupcias, al respecto Frí~ud contes16 ·Est:-i rn1sm;"J Marttw que nctualmente cst::t en Dusternbrook 
con la garganta mala. es, en rcnlidnd. una dulce Cordt•l.<.1 y existe ya entre no:;.0t10:.. un,1 gran 
intimidad y nos contamos todo•, inrnedi~1ta1nentc narPga ·et me> diJO que tnmblén llainn s1ernpre 
a su mu1er, porque c-sta es incapaz de dcmo~trar afecto hacin otra-::; personas. incluyendo a SlJ 

propio padre. Y !es dos oídos de anitJ::is Corde\las. unn de trc1nt..:i y siete y la otro de ve1nt1dós, 
deben de haberles estado silbando micntr3s habl;:-1barnos de ellas t..on t.:in mtensa tcrnur:::i. (Ct 
Freud, Sigmund. ( 1900). Epistolomo. torno 1, pág. 41) 
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ciertos aspectos de la vida de Shakespeare, y no solo concentró su atención al 
estudio y reflexión sobre algunas de las producciones del dramaturgo inglés. 

Podemos por un lado ver que el creador del psicoanálisis. como muchos 
otros, reconoce la grandeza del poeta, le identifica, como el creador de algunas 
de las obras "mas grandiosas de la literatura universal", ubicé.ndolo en esta distin­
ción junto a Sófocles: en fin. no es raro encontrar a lo largo de su obra un scnnú­
mero de citas en las que enaltece la creación del poeta ingles. Sin embargo. 
Ernest Janes hace una interesante reflexión acerca de la opinión tan particular 
que tenia Freud acerca de ta identidad de Shakespeare, y nos habla de como el 
médico vienés desarrollo una "obsesión" con respecto a e$te tema. e indica que. 
a su juicio había en el tr.:tsfondo de esta mqulctud en Freud una ··fnnt35ía": '"las 
cosas no son lo que parecen'" Así pues, Freud creía mas probable que fuese un 
alto aristócrat<J y no ··c1 hijo inculto del inglés do Str~ltford" e! creador de tas obras 
que se atribulan a Wi!liam Sh:3kespeare. tol y como lo aseguraba Looney y lo 
ratificaba Rendall 

Es necesario destacar, que cst<J ideo do que Shakespearc hubiese sido un 
personaje diferente al de Stratford no surge con Freud, antes y después de él tian 
sido muchos los trabajos con los que se ha pretendido demostrar que el come­
diante inglés no había podido escribir las obr2s que se te imputobnn "Un día 
dieron los hombres en dudar d(! la persona/Jdad de Shakespeare, en dudar de 
que ese Shakespeare de quien nos hablan las biografías fuera realmente el autor 
del teatro que corría bajo su nombre, sin la nwnor objeción desde hacía. mas de 
tres síglos" '~\). Así pues, la critica norteomericana postuló como creador para las 
obras a Bacon, en 1907; Karl Bleibtreu, y C Demblon en 1913 se empeñaban en 
identificarle como Francis M9nners, sexto Conde de Rutland. 

Tiempo después, es publicado un libro de Abel Lcfronc Sous le n1asque de 
William Shakespeare VVi/11am Stanley, VIº Comte de Oerby, dentro de este, pos­
tula una nueva teoría: Shakespcnr'3 hobía sido en realidad el Conde de Derby 
Tal afirmación l.:t sustenta indicando que su vida y experiencias: sus viajes. su 
cultura. su temperamento de Otelo celosísimo y la noticia que se tiene de que 
escribía "comedias para el vulgo" hacínn probable esta h1potesis A éllo, Sir Sidney 
Lee, autor de la Vida de Guíllermo Shakospeare y npóstoi de Ja teoria clásica 
responde: .. Ignoramos las /~yes que rigen el gema estético Deberíamos mas 
bíen preguntarnos sí la obra shakespereana revela o no un escritor genial, capaz 
de lanzar su imag1nac1ón, en cuanto torna la plun1a, p1ec1san1ente hacia un mun­
do distinto del que habitualmente le rodea" iJo. Mels tLJrde, Benedetto Crece re­
cuerda; una cosa es la blogro.fia y otra la obra artist1ca, aun cuando aquella sea 
un auxiliar para la interpretación de esta. que es. zil cabo, lo que rnas importa. 

i:q (Cf. Reyes. A!fonzo (S/F). pág. 2G). 
UQ ( lbid. ptJg. 27). 
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En una ocasión escribe Marc Twoin intentQndo poner fin a las discusiones 
sobre la identidad de Shakespenre: "Declaren1os que la obra de Shakespeare no 
es de Shakespeare, sino de un contemporáneo suyo que se llamaba como él" 131 

Cierto es, que aunque desde siempre halla ex1st1do esta interrogante sobre 
la identidad de Shakespeare. y que Freud no Ja ha 1nicindo, resulta significativo el 
hecho de que no sólo era este tema el que llamaba su atención, t<'lmbíén el de s1 
Moisés era o no hebreo y el de lo te!epatia. Como ya fue rnencíon3do por su 
biógrafo. ellos tienen en comUn 1.::i indicación de que 'no todas los cosas son lo 
que parecen' Aunque Janes no C:esarrolla omplia esta idea. y solo la menciona 
como una posible explicación a las inquietudes del padre del ps1coanális1s, es 
posible desarrollarla extensamente. 

Portiremos mencionando que, la obra ShakespereQn.'.3 esta pl.::Jgod:::J de este:.• 
elemento. una s1tuac1ón "apGrentc" en .:llgunos de Jos p0rsonOJ8S, puede consti­
tuirse como el móvil para el des;::irrollo de unG tragedia o comedia Dentro del 
presente estudio desarro!l.:iromos este tema sólo en lo que se refiere a !.:is cuatro 
obras, pero cabe aclarar que con una exp!orac:ón minuciosa o l.'."3s dem3s creCJ­
ciones de Shakespeare podria revelar t.:in1bién este motivo 

En ME/ Mcrcadt:r de VaneCla" (1897), existe un<J situación en lu que os posi­
ble entrever este terna y en esta. a diferencio de las tres que anal1z.:iremos poste­
riormente Shakespeare hnce explicito: 

Como se recordará, todos los cornpet1dores que aspirasen 3 desposar a 
Parcia, de acuerdo al mandato de su padre. deberian elegir de entre tres cofrecillos: 
de oro, plata y plomo, respectivamente, la person<:i que Jogrosc descubrir en cual 
de ellos estaba el retrato de la dama triunfaría; contrario a lo que los dos compe­
tidores anteriores a Bossanio csper~:m h3Jlar, por escoger los rn3s valioso, no son 
estos los encierran el triunfo, sino el metal mas vu!g3r. porque tai y con-lo Jo sef'lala 
el pergamino de plomo, Bassan10 obtiene 1<::1 m.ono de Parcia por no haberse 
dejado guiar por las apor1crH.::1<Js porque tras bell.:is exterioridades pueden escon­
derse las mayores inmundicias El triunfador sabe muy bien esto, y podemos 
observarlo en el discurso de su elección, ··Las 1nás brillantes aparienetas pueden 
cubnr las más vulgares realidades. El mundo vive siernpre engal'iado por los 
relumbrones .. No hay vicio tan senctllo que no consiga dar en su aspecto ex tenor 
alguno de los signos de la virtud ... EI ornamento no es, pues, más que la onl!a 
falaz de una mar peligrosa: el brillante velo que cubre una belleza mdiana; en una 
palabra, una verdad superficial. de la que el siglo astuto se sirve p3ra atrapar a los 
más sensatos" 1 J:-

Como sabemos. en ··Han1/et ... el Principe de Dinamarca ap.::irentemente es 
un loco, pero como podemos ver con el desarrollo de la obra es justamente él, 
quien conoce mejor que todos [.3 v~rdad, S3be de léJ traición de Claudio: deJ carac­
ter de Polonio y de fo.s intenciones de sus supuestos amigos Rosencrantz y 

u. (ll>id. pi'lg 26) 
·~ (Ver: ~El Mercader de Venecia~. /i..cto 111. escena 2) 
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Guildestern, así como de la lealtad de Horacio. Así mismo Hamlet conoce muy 
bien esta situación de lo apariencia!, cuando la reina, su madre le conmina a 
informarle "porqué parece que te afecta de un modo tan part1cu\ar?", la muerte de 
su padre, y el príncipe de Dinamarca responde " 1Parece, Sef1ora! ¡No, es! ¡Yo no 
sé parecer! ¡No es sólo mi negro manto buena madre, ni el obligado traJe de 
riguroso luto, n1 Jos vaporosos suspiros de un Dliento ahogado, no. ni el raudal 
desbordante de los ojos, ni la expresión abatida del semblante JUnto con todas las 
formas modos y exteriorizaciones de dolor, to que pueda indicar mi estado de 
animo! ¡Todo eso es realmente apariencia, pues son cosas que el hombre puede 
fingir. pero lo que dentro de mi siento sobrepuja a todas las cxter1or1d.:ides, que no 
vienen a ser sino atavíos y galas de dolor!. .. "n3 ; tamb1en se observa cu<Jndo h3-
bla con Ofelici occrc<J de los ::itavíos con los que lns muj~'rcs pueden ocultor cosas 
terribles ..... he oído hablar, y mucho. de vue~tros afeites. Lo notura1eza os dio unG 
cara, y vosotras os fabricáis otra distinta And3is dando salt1tos. os contone8.1s, 
habláis ceceando y, motejóis n todo ser viviente, haciendo pGsrJr vuestro livian­
dad por candidez. ¡Vete, ya estoy harto de eso, eso es lo que me ha vuelto 
loco! ... " 1 :M. 

En WMacboth", princip.:.1lrnente es posible v.._:r el motivo cu3ndo los hermanas 
del destino h:?icen que el Thanc de Cawdor tengci conf1,::inza en exceso porque lt::' 
hacen revelaciones de acuerdo .:J \.:is cunles, pm6s !lcgorio su ú1t1m.:i batalla, 
porque un bosque debía ir hacia e!, situnción imposible. o bien serío el inmortal, 
porque solo podría ser derrotado por un no n3c1do de n~uJer, lo cu3l es también 
irrealizable. "No nie traigáis mas noticias! iOue deserten todos 1 

1Hasta que el 
bosque Birnam no se traslade a Duns1nane, no me contagiará el nJ1edof ~Quién 
es ese mancebo Ma!co/m? ¿NO ha sido dado a luz por rnujer? Los espíritus que 
conocen las consecuencias efe toda lo mortal se expresaron así. ' 1 No temas. 
Macbeth; ningún hombre dado o luz por mu;er tendrá poder sobre ti. '¡Huid pues. 
Thanes traidores y marchad a n1ezcláros con /os epicúreos ingleses! Por el alma 
que me guía y el corazón que me lote, no sucumbiré jamás bajo Ja duda, no me 
agitaré ba;o el temor/ "Mas tarde, cuando un mensajero le informa que un bos­
que se aproxima al castillo dice w 1 Si mientes serás colgado VIVO del árbol mas 
próximo, hasta que el hambre te diseque' 1Si es ve1dad lo que dices, no rne impor­
ta que hagas conm,go otro tanto!_. Flaquea m1 resoluc16n y comienzo a sospe­
char el equivoco del demonio. guP rnienlr:> b.310 la mascarA de la vF;___rr;!Ad 135 '¡No 
temas nada hastü que el bosque de B1rnam venga a Dunsrnane!' 1 Y ahora, un 
bosque viene a Ounsinane' .. ¡A /;:Js armas'. ¡A las arrnasr. 1Salgamosr. 1$1 es cier­
to lo que é~te afirn1a, importa poco que /Juya de aquí o rne quede' . .,:ie;. Cuando 
aun cree que puede sobrevivir .o la bata!l:J, porque no morirá sino de manos de un 
no nacido de mujer burlándose do Mocduff le dice .. Tan fácl/ !e fuera herir con tu 

•u (Ver: ·Ha11lfet". Acto l. escen;:i 2) 
''

4 (Ver: ·Hamler, Acto 111. c5.cena 1) 
"~(En esta frase queda expres=ido con toda nitidez que -ias cosas no son lo que parecen?. 
•l<l (Ver· ·Macbetti"; Acto V, esccn3 3). 
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aguda espada al viento impalpable, como hacerme sangrar. ¡Deja caer tu acero 
sobre vulnerables cimeras' ¡Mi vida esta bajo un hechizo y no puede rendirse al 
hombre dado a luz por rnujer!", y aquel responde: "¡Desconfía del hechizo' G Y 
deja al ángel del mal, de quien eres siervo, que te diga que Macduff fue arrancado 
antes de tiempo del vientre de su madre!"; ante esta revelación solo atina a decir 
el Rey "¡Maldita sea la lengua que me lo ha revolado" 1 Ha abatido mi mejor parte 
de hombre!, G Qué se crea nunca a esos demonios juglares . que se burlan de 
nosotros con oráculos de doble sentido, que dan palabras de promesa a nuestros 
ofdos y quiebran nuestras esperanzas! .. " 1:J'r. 

Por otro ladc, Lady Macbeth, una mujer en apariencla con una gran fortale­
za, que incita a su esposo a dar muerte a Ouncan y trata de confortarlo en los 
momentos en que su animo decae, es presa ella misma del remordimiento y fi­
nalmente se quito l<J v1d<J. en can1bio M0:cbclh que parecería desfcillecer en la 
empresa por haber manifestado temor pcrn1<3nece "con la arm;Jdura puest<::i"' has­
ta el finnl 

En ·'El rey Levr", obsürvamos que Re9an1c::i y Goncni3 ap;:i.rentcmente sien­
ten un gran <:imor y devoción a su padre, pero so!o cuando este va a realizar la 
repartición de sus bienes. Q penas les h3Ce entrega de su reino comienzan a 
tratarle completCJ.mcntc diferente o !o que correspondíéJ.n sus Juramentos Por otro 
lado, Cordelia, la que se niega a exhibir su amor es quiE'n verdaderamente le 
ama, ella que en npariencia Je niega lo que el cmci3no le pide es quien finalmente 
acude a brindGrle su oyuda en contra de sus hcrm3nos, quien realrncnte le quie­
re. Edgardo, el hijo legitimo de Gloucester lo 1ndrca. cuando comenta "Vale aún 
mas ser así. y saberse desprecio do y con Z:Jdulación Ser el peor, el mas ba¡o y el 
mas abyecto trasto de léJ Fortun0 mant:one !odavia fa esperanza, sin vivir en el 
temor El cambio larnentabie es hacia lo rnejor Lo peor se torna en rviserlor "El 
conde de Gloucester, en !3 m1srna esccn3, cu~:mdo ha perdido yo los OJOS, mani­
fiesta estar en posibilidades de ver aun mejor las cosas que antes · . He tropeza­
do cuando veía Con rnucha frecuencia ocutri: que nuestros 1ecu1sos nos hzicen 
descuidodos. y que nuestros meros defectos patentizan nuestras ventajas 
1:l1J, el mismo rey Leor. uno ve:: que se perc::i.t:-:i del desprecio de sus h1JS1S mayores 
se convence de su error. t<Js cos.:is no son !o que porecen .E/ usurero hace 

137 (Ver w{l¡facb~t/1·' Acto V. e~>Co..'fl.'."'I 7} 
• 3 • (Ver: ME/ R11y Lt~~r·, Actu IV. c~c~n;:-i 1) 
•n (Esta s1tuac1ón en la quo..~ el c1t.:po -tCJt•t.•I ql.H.: n:1d:1 ~·..: y por t~n1to \~'..>pC'r.iri.:irn>:)S n.:id3 pued~ 

saber, tienen un pro1undo conoc1m1ento de l:.i verdad. y t•n carnbto aqui.:lloc; q...,e gozaban de la 
visión deben perderla para enienú~~r su re3\1dad. p~dt:rnos ot;:,,.ep . .;a:.a tarnl.lien t._•n Ed1po R::Jy 
Corno recordarcn1os Tiresi3s, el ~ir1ciano c1.:<;;o. paradóJIC~Hnente vidente. es ~1no de los que 
conocen la ver:::fad. Cuando Ed1po 1nte11tn dC'~,calif1car ~us ncusaciones a caus<.l de su ccguer<l. 
el viejo responde· MTe burlas de 111i por ser c1cqo Tú, tü si ves_ Pero no ves ('n que desgracia 
vivos Ni dónde v1vüs. ni ccn quien co!:al.J1ta•::i. ¿ $;.Jb~s dt..• quiún n'1ci:.:tt...>? , Tt•rribles cosas: hoy 
n1iras: un dfa y.:J no ver.:'Js seJn tu::: ojos p1..:rpett1as tinieblas . .::: Y a dónde 1r.:'Js?, G Qu~ t1erril 
podn1 pisar tu pl0nt:i?,.; º"~ puC?rto habr.j, quá rnontc Clferón a que ta acojas? ¡Que haycs de 
dolor lla dtJ rupetirel eco. cu3ndo i.ldvi1H:as tu l)od.1. esa boda dl.' rnales que es el nUcleo de 
torn1cntas que tú smlnst<.! l11ct1as 1 ··(En· Ed1po Rey (S/F), p;:-ig 133 ) 
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prender al ratero, los v1c1os pequefJos se ven a través de los o.ndra1os, pero la 
púrpura y el arn1iño lo ocultan todo Cubre con plancha de oro el crimen, y la 
terrible lanza de la justicia se romperá impotente ante él, árrnalo con harapos. y 
para pasarlo de p<:Jfte a parte, bastará una puja en manos de un pigmeo " •.w. 

Finalment::?. uno de los personajes que considero mas 1mportantes, dentro 
de las obras shakespereanas, y que podrían ser fuente de tod3 una 1nvest1gac1ón, 
son los bufones, estos seres graciosos y en ocasiones impertinentes, corentes de 
preparación y buenos modales, a diferencio. los nobles con los que viven, se des­
envuelven dentro de las comedios y tragedias shakespereanas con un profundo 
conocimiento de la verdad, y de las pasiones de sus nmos: 3 ellos. el dram.3turgo 
de Stratford, los hace deposit;::irios de una gran sabiduría, pero les hace 8parentar 
estulticia 

Pero estn inquietud ocerca de que "las cos;:is no son lo que pnrccen" no era 
privativa en Freud pcHa el cnso de St1okespcnrc, como ya vimos también su in­
quietud hizo b\onco en el Mo1sés, pero yendo mas nllá dt: lo que nos reportn su 
biógrafo podemos encontrar otros ejemplos claros de esta "obsesión" por parte 
del psicoanalista, que no redundan en una descaliftcac1ón por parte de este a lo~· 

trabajos y creaciones de tos grandes 8r1istas y que no necesor;3mente s1gn1f1ca 
que Freud viviese un conflicto especial con alguna de estas figuras, ya que seria 
muy difícil demostrBr esta postura 

P::ira determinar cual es la posición del cre3dor del psicoanálisis frente 
Shakespeorc y otros grandes 1iterato5 que c1t<Jba también con frecuencia pode­
mos comparnr lo que escribe ncerco. de este y de otros gr:o:ndes <Jrt1stas A 
Dostoievsk1, por ejemplo, le cons1deroba como un creador .. no muy atrás que 
Shakespeare": y no ob!Jtc:inte ello las proposiciones que sobre el desprende no 
son mucho mas benévolas que las del dramQturgo inglés y ambas coinciden en 
un hecho que yo fue annlizndo en In vid3 del inglés "las cosos no son lo que 
parecen" 

Así pues de Oosto1evsk1 opina que no era epiléptico y si un histérico como 
tantos otros genios En una carta dirigida a Stefan Zwa1g, del 191 X/1 920 , .. , , 
observa al respecto. "La hrstena procede de la misma constitución psiqwca y es 
una expresión mas de la facultad orgánica bás:ca que produce el gen¡o de un 
artista. Al ni1smo tiempo es también síntoma de un conf/Jcto espec1alniente vigo­
roso y no solucionado, que opone unas tendencias básicas y postenormente 
escinde la vida psíquica en dos campos Creo que todo el caso de Oosto1evsk1 
podría haberse construido sobre su histena Toda la vida de Oosto1evsk1 está 
dominada por su actitud b1cefáfica hacia la autondad paterna-::arista, caractenza­
da por una sumisión masoquista y voluptuosa. de un lado y por una encolerizada 
rebelión contra la n-usrna de-/ otro Esta vigorosa tendencia a la ambivalencia, 
combinada con cf trauma info.nt1I. puccie hobcr determ1nado parcialmente la insó-

uo (Ver· -El Roy Le:1r·· A.eta IV. e::;c.:.·na 6) 
,., (Cf.- Frcud, S1umund (1960), Ep1~tol:1110 11, 1890-1939, pñg 97) 
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lita violencia del caso de histeria de Oosto1evski Aun los rusos no neuróticos 
poseen una ambivalencia muy destacada como sucede a Jos personajes de casi 
todas las novelas de Dostoievski. Casi todas tas peculiandades de su producción 
pueden ser atribuidas a su - para nosotros anormal y para fas rusos muy corrien­
te- constitución psíquica o por formular/o mas específicamente, a su constitución 
sexual, que podría ser ilustrada clara y detalladamente destacando cuanto en ella 
hay de exótico y tort.urante No puede esto ser comprendido sin psicoanálls1s, 
aunque de hecho no lo precise, por ponerlo de n1anif1esto en cDda uno de sus 
personajes y de sus frases El hecho de que Los hernwnos Karan1asov pongan al 
descubierto el problema mas acuciante de Dosto1evs1k1, es decrr el parnc1d10 y lo 
base en Ja teoría analítica de Ja ambivalencia entre el hecho real y la 1na/a inten­
ción podría ser uno de los e;emplos. Lo extraiio de su amor sc."'ual que no es ni 

ciega pasión m sublimada compasión; /as dudas de sus héroes, que jam;is están 
seguros de si aman u odian, de a quién anu.1n, de cuanto o.n1an etc Son otros 
tantos elementos que vienen éJ mostrar tarnbién claramente en que terreno ha 
brotado su psicolog ío ". 

Por este fragmento de la. comunicac1on yo cito.da podernos observar que 
existía en Freud es;:i tcndenciQ a buscar, op1icondo los conceptos ps1coanalit1cos, 
las explicaciones p3ro. entender el porque de lo constitución de un.:i u otra formo 
de una determinada creoción 2rtística y e!lo lo buscaba, nec~s3rinmc-ntc, en lo. 
vida del autor siendo congruento con sus conceptos teóricos. Este tipo de cn\3ce 
que realiza el fundador del ps1coan8.lisis lo podemos cncontr<Jr exp\icodo en una 
carta dirigida a Max Schi\ler, el 26/ \ll/ 1931 1

• 2 , donde le hetbla de sus considera­
ciones acera de lo. creación artist1c3 en la que afinna. "'Lü teoría de que las reali­
zaciones de los ortistéJs cstdn rcloc1onadas interiormente por fcis 1mprcs1ones. 
vicisitudes, represíones y decepciones de su nu1ez nos ha aclarado y<J 1nuchas 
cosas y, por tonto. nos fflcrccc un c!cv.::tdo concepto Una vez n-1e atreví a meter­
me con el más grande de todos, Leonardo Da V1nci. del que clesgrac1adamente se 
sabe tan poco. Tras estudiar su caso pude al fm afumar que su cuCJdro 'La virgen 
y Santa Ana', que puede usted contcrnplar cuo/qu/er clíu en el ·Louvre'" era de 
difícil, por no decir m1pos1blc intcrprctac16n sin tener afg(.,in conocimiento de la 
peculiar niñez de Leonardo. La 1nisma afirmación puede aplicarse a otras co­
sas ... " 

Otra de las grandes cr1ticos que se hnn re3lizndo al respecto a Frcud y en 
genero! a los estudios de carócter ps1co3nolítico es trat.ar de ubicar dentro de 
ellas elementos clin1cos o psicopatológicos ya sea l.~n sus perscn:::iJeS y conse­
cuentemente en sus creadores, al respecto, en 13 cornurncación ya citnda que 
sostuvo con Stef.:m z.,,..,eig .o\ tratar el tenia de Dosto1evsk1 aclora su postura frente 
a las grandes obras ··con usted no terno ü! tipo de 1n.::omprens1ón que podr;a 
llevar a cualquier otra persona a interpretar n11 ónf.:is1s sobre los aspectos 
psicopatcitógicos corno un intento de disminuir o qu1tnr esptendor a su capacidad 

u::(ct.·Frcud, S1grnunt1 (1960). Ep1~lolariu 11. 1890-1939. pa•] 1S7) 
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creadora"; lo mismo puede aplicarse al caso de otras interpretaciones sobre las 
creaciones. de otros grandes artistas Ahora bien, podemos percatarnos de que 
no existía en el una tendencia a colocar a los personaJeS de la literatura en forma 
arbitraria diagnósticos que no estuvieran plenamente just1f1cados, asi en una car­
ta dirigida a Richard- Flatter, del 30/111/193 1 ~:i, el padre del psicoanálisis niega 
que a El rey Lear pueda .3pl1carse el diagnóstico de histeria 

Así pues podemos concluir que en general Freud al estudiar tas obra artísti­
cas y realizar sus interpretaciones valiéndose de los elementos conceptuales 
que le brindaba el ps1coanállsis, no es que denostara a las mismas, no es que 
tratara de "humillar", corno dice Bloom a Shakespeare, y yo añadiría. o a otros 
grandes artistas, sino que en su afán de investigación, aunque sintiera gran admi­
ración por su creador buscabo, desentrañar lo verdad. por osada o violenta que 
pareciera a algunas mentes candorosas. 

10 ("Freud, Sigmund (1960), Epistolario 11, 1890-1939, págs. 148·9). 
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El sentido fantasmal de la real/dad 

EL MERCADER DE VENECIA (1597) Reseña. 

En algún lugar de Venecia, Antonio un rico mercader de la ciudad perturba­
do comentaba, a sus fieles amigos Salanio y Salanno, hallarse muy triste e igno­
rar si la presencia de la melancolia en su vida era producto de la casualidad o por 
el contrario la había buscado afanosamente hasta encontrarla: y al acaecer so­
bre su alma. conseguía trastocar su espíritu al grado en que nt el mismo era ya 
capaz de reconocerse. Ante tal estado de animo, sus amigos especulan sobre el 
origen del malestar; uno de sus argumentos coloca como motivación pnmigenia, 
la preocupación por la posible perdida de galeones, carg<Jdos de neas mercan­
cías, las cuales, si se perdieran por algún contratiempo le ocasionorian gra·.;is1mos 
daños, sobreviniendo la quiebra; pero el mercad~r manifiesta estor seguro de no 
ser esa la causa de sus males, porque su fortuna no se halla del todo invertida en 
el aludido buque. sino en una flotilla de ellos En un segundo intento sug1~ren el 
enamoramiento como fuente de su aflicción, pero Antonio rchus3 aL1n rncis 
fehacientemente el razonamiento 

Desesper.3do Sol;:1rino pide a Antonio no buscar rnos la génesis de su sin­
sabor, antes bien, tornar su emoción en otra mucho n1as gr.:.1tif1cante, y declarar 
ser dichoso. por el simple l1echo de no estar atribulado. JUr<J.le también en norn­
bre del dios de lo remoto y lo ulterior. J3no, que es un rito ya de la natura!ez.a 
crear hombres insólitos; algunos, dispue5tos a reir éJ c3rcajadas a la menor pro­
vocación y otros en cambio, de talante tan sombrío inc<J.paccs de brindarnos una 
sonrisa, aunque acabasen de escuchar una magnifica broma. 

Salanio repara de pronto en la llegada del noble Bassarno. Junto con Graciano 
y Lorenzo, camaradas también de los antes congregados Asi pues. los ocompa­
ñantes de Antonio se despiden de él deseándole logre recobrar su paz interior 

Antes de llegnr a donde Antonio, Lorenzo recuerda a Bassarno el encuentro 
que por la noche han p.:Jc!ado. p1d1óndole no Jo olvide. su interlocutor asegura, no 
existe por su parte posibilidad alguna de dejar de acudir a la cita 

Por fin llegan Bassanio, Graciano y Lorenzo y al ver la apa.rienc1a lastimera 
del mercader el primero de ellos manifiesta su preocupación; Antonio responde 
aún mas desconsoladamente indicándole estar convencido de que el mundo es 
un gran teatro donde cada cual debe representar un papel predefinido, y o él, 
declara, ha tocado uno demasiado sombrío. Aquel anunc1.:i en tal caso. ser de su 
preferencia represent;:::ir el de bufón, y sonreír mientras su faz $e cubre de plie­
gues hasta marchitorsc: declaro ademós rcsult.:J par.:J el incomprensible ver o un 
hombre lleno de cólida sangre recorrer un cuerpo Joven. con actitudes seniles. Le 
expone, existen en el mundo seres quienes con rostros inmut3bles y posturas 
afectadas, tienen intención de dotarse de cierta inmerecida reputación, pero solo 
debido a no haber sido jamas escuchados, porque de fHJcerlo proferirian ras mas 
grandes locuras, por ello, exhorta a su querido amigo n no dejarse atrapar por la 
falsa melancolía. para conseguir una inútil reputación. Se despide y marcha junto 
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con Lorenzo, prometiendo antes a sus amigos terminar sus disertaciones durante 
su próximo encuentro. 

Así quedan Antonio y Bassanio solos, comentando acerca del lenguaje tan 
prodigioso empleado por su amigo Graciano para explicar naderías. 

Antonio pregunta a su acompañante si le es posible revelar tal y como lo 
había prometido los detalles de aquel viaJe para el cual requería su ayuda; 
Bassanio responde al mercader hablándole en primer lugar de su desafortunada 
situación económica. producto de lo vlda disipada llevada durante largo tiempo, 
en la cual sus gastos han sido por mucho, mayores a sus riqueza, siendo de tal 
modo su suerte que se vio precisado a recurrir a la generosidad de sus amigos, 
adquiriendo deudas cuantiosas sobre todo con un noble caballero, quien a lo 
largo del tiempo se había ya convertido en su mayor benefactor y mejor amigo: 
Antonio, a quien nuevamente se ved~ precisQdo Q recurrir pcira llevar a c3bo un 
plan. gracias al cual, estaba convencido, podría recuperar no solo lo gostado en 
tal empresa, sino mucho mas 

El mercQder informa a su amigo estor impos1bi1Ltado paro otorgarle él mismo 
el préstamo, por encontr3rse todos sus bienes invertidos en diversos navíos. pero 
le ofrece servir de fiador ante cuolquiera que pueda otorgorle c1 dinero requerido 
Una vez escuchado esto, Bassonio hobl<J de sus propósitos u Antonio, conquistar 
a una be113 y virtuosa dama, de nombre Parcia, por la cual rriuchos caballeros se 
alejan de sus patrias par.si ir a rendirle tributo a su castillo en Belmont; frente a 
ellos, presiente, se erigirá vencedor, y desposarñ a la rica heredero., esa es la 
razón por la que le es necesorio el préstamo; requiere los medios para presentar­
se como un rivul a la altura de los demós caballeros. 

En un lugar del castillo de Parcia, en Bclmont, coment3ba 13 rica heredera o 
su doncella Nerissa hnl!or desconsolador el mundo, a lo cual la prudente compa­
ñera responde indicándole debía mas bien ser dichosa por la abundancia de la 
que se hallaba rodeadci, pero se le veía ten triste como al ser mas desgraciado, 
concluyendo entonces necesc:irio es p3ra tener dicho. el no estor colocado ni 
demasiado abajo ni demasiado arriba, sino rodeado por un sencillo bienestar. La 
noble dama asegura haber escuchado máximas llenas de sabiduria, pero alega 
que aunque ella misma pudiese eApresnr otras igualmente buenas, y predicarlas 
no seria capaz de seguirlas, porque es bien sabido, las pasiones provenientes de 
una naturaleza ardiente pasarán por encima de cualquier fria razonarmento, de 
modo tal. ningUn conSeJO, aunque sabio, podría quitar de ella 18 congoja provoca­
da por el designio de su padre muerto que !e 1mp1de escoger un esposo de entre 
sus pretendientes, así como tampoco podría rechazar a alguno de ellos La don­
cella le recomienda tranquilidad y conf1an::a en la decisión tomada por su difunto 
padre al exigir a! cu3lquier aspirante a desposarla a responder ni enigma de tres 
cofres de oro, plata y plomo respectivamente, porque solo et capaz de resolver a 
semejante incógnita la amaría con seguridad. También te pregunta s1 ha llegado 
a acercarse a su corazón alguno de los príncipes hasta el momento interesados 
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en solucionar el enigma, sin éxito. Parcia habla de cada uno de sus pretendien­
tes para que Nerissa pueda determinar su afecto hacia ellos. 

Refiere en primer lugar al príncipe de Nápotes, cuyo mas grande interés es 
su caballo y el oficio de herrarle él mismo; después habla del Conde Palatino 
cuyo aspecto desolador y áspero le hace pensar que al envejecer se convertirá, 
seguramente, en un filósofo compungido. Así pues. ambos le han resultado a tal 
punto desagradables; ruega al cielo verse librada de los dos. Sobre el francés 
Monsieur Le Bon opina, supera al príncipe Napolitano y al Conde Palatino en 
sus defectos pero a ellos af-.ade también su capacidad de ser corno todos los 
hombres en general y ninguno en particular, por Jo cual, aunque le profesara 
verdadero amor, no podría jamas comunicarse con él, no domina ninguno de los 
idiomas lt3li<:ino, francés o latín, e!la no h3bf;::i Inglés: todo !o anterior aunado a la 
apariencia del barón en los que se muestran mezclados atuendos y modales de 
todas p.:J.rtes. A otro de los competidores, al Lord Escocés lo considera un ser 
muy conflictivo, en tanto que el joven sobrino del Duque de Sa;orna le resulta 
repugnante por sus comportam1entos semejantes a los de una bestia cuando se 
encuentrn ba;o los efectos del vino, pero no menos detestable cuando no lo está 

Parcia declan:i, pese a la angusti.3 por la cual pasa con el arnbo de esos 
extraños compct1dorcs estó dispuesta a permanecer casta esperando el momento 
de la llegada de quien resuelvw el enigma y según los deseos de su padre, 
contraer nupcias sólo con él, y aun si llegase a sentir alguna inctinación por algu­
no de ellos no le revelaria el secreto para convertirse en su esposa, aunque 
fuese ello sumos grande anhelo. 

Nerissa le habla de un único caballero conocido por ella virtuoso, apuesto y 
merecedor de desposar a una dama, se trata de un joven que vis¡tó el pal.'.3cio en 
vida del padre de Parcia, acompa(lando al Marques de Montferrat, la joven here­
dera responde recordar al célballero del cunl le habla e incluso snber el nombre 
de aquel· Bassanio. En esos m::>mentos un sirviente se aprox1m.3 a ellos para 
informar a su ama de la pronta retirada de sus pretendientes. quienes le esperan 
para despedirse y así mismo del reciente arribo de un mensajero informando la 
próxima llegada de un nuevo competidor: el Príncipe de Marruecos 

Por su parte, Bassanio, encontrabase en una plaza pública de Venecia bus­
cando afanosamente conseguir el préstamo tan necesario para él, de manos de 
un rico judío de nombre Shilock quien se mostraba un poco dudoso en arriesgar 
tres mil ducados si los bienes del fiador no estaban a salvo de tos caprichos del 
mar. Promete pensarlo detenidamente después de hablar con Antonio y Bassanio 
le invita a comer con ellos para poder tratar este asunto, pero el prestamista 
rechaza la oferta d1c1éndole; le es posible efectuar negocios con cristianos pero 
nunca comer, beber u orar con ellos. En ese niomento ven aproximarse al mer­
cader; el judío habla para si del odio experimentado hacia el recién !legado, por­
que con su conducta generosa al prestar dinero sin cobrar por ello, afecta sus 
intereses, además de llamar usura a la Gcttvidad con la cual él obtiene legitimas 
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ganancias; por todo ello, espera ansioso la oportunidad de cobrar venganza en 
su contra. 

Al cercarse Antonio a ellos, se dirige a Shilock para hacerle una aclaración; 
pese a no ser costumbre suya prestar o tomar en préstamo se encuentra en 
necesidad de hacerlo por su amigo, así pues, requiere le otorgue el dinero. El 
judío responde con argumentos bíblicos intentando demostrar la legitimidad de 
sus actividades, y al mismo tiempo recuerda .:JI mercader. por mucho tiempo ha­
ber sido de parte suya blanco de agresiones públicas y de burlas por su modo de 
obtener ganancias Estos motivos le generoban dudas acerca de prestarle o no 
tanto dinero. Antonio encolerizado, contesta con desprecio a St1i!ock no haber 
acudido a él como a un amigo, sino como a un prestamista, sBbiendo de antema­
no la necesid;::id de pogar algo extra ;::i lo prestado El usurero propone o Antonio, 
para mostrarle su oencrosidad aceptar part1CtfX1r en un~ brornn, firmar un pngaré 
en el cual se cornprornetía a dej.::::irse cortar una libra de su propia corne si no era 
capaz de entrcgGr en el día y lugar est1pui::idos frc:ntc o. un nat.:mo 1:-i. c.:lnt1d.::::id 
convenida, aclorando también este trozo de carne podrio. ser e.-..traido de cué:ll­
quier parte del cuerpo d0seZlda por el usure-ro E! rn•-·rcadcr 3ccp!3 conf1Gdo en 
recibir ingresos mucho n1oyores ol prOston10 un mes ontcs del termino del plazo 
acordado Desconfiado Bossan10 tr.:Jto. de d1suod1r a su mnigo de aceptDr las 
condiciones del p<:lgaró pero no lo consigue. así que S~1i!ocK y el mercad9r se 
dirigen a casa del notario p<Jr.::::i efectunr la tr0;nso.cc1ón_ 

En una habitación del costilla de Porc10;, hoce su entrado el Príncipe M.:Jrro­
quí, quien después de rendir tributo a lo bell~ d~m1;:i cu&nL:1 G esta sus grandes 
hazañas ol vencer en bota!la a esforzados cnb311eros. le h;:.ibla d·~ su v::i!cntia y 
sus esperanzas de conqu1stor lo que t3ntos 1"1.::in descodo y ninguno conseguido 
desposarla. La onf1tr1ono inforn1a ol C<:lballero m.:irroquí los condiciones p3r3 in­

tentar resolver el cn1grn3 encerrado por los cofrecdios. debería antes jurar si 
ac<:iso no resultase v1ctorioso nunc;:-i m::is pedir en rnatrin1onio a ninguno otra don­
cell<:i; el princ1pe acept.:J 81 requisito y pide ser llevado mrncd13tarncnte ante la 
prueba, pero Porci3 le informo ello seríw por l<::.i noche 

Mientras tanto. en uno colle de Vcnec13 encontr:3b3se L.:i.unce!ot. cnado y 
bufón de Shilock indeciso entr0 obedecer 3 su consciencia que le indicaba per­
manecer al l<Jdo de su amo o rnnrch3rse como lo sugcrio el demonio Cuondo 
decide finalmente huir se acerc3 a él un viejo ciugo quien le pide mfornies sobre l.:i 
casa del judío, el bufón lo reconoce como su p3drc pero él no es reconocido y 
planea jugarle unG brorno seña13ndole una dir0cc1ón tGn complicada que el nncia­
no desanimado por no poder llcgor le pregunta si .:ic3so ~o.be si su h1Jo Launcelot 
vive ahi, el bufón cont1nuo.ndo con la chanza ascgürole ser de su conocimiento la 
muerte de aquel por quien pregunta. El vÍCJO lanz;.:.i un grito de dolor por !a perdida 
del Unico bflcu!o de su veie:::. y Launcelot cd escuct10.r esto do a conocer su 
identidad a su padre, Je comenta 1r en busca de Bo.ssan10 para que lo emplee 
porque no desea servir mws 31 judío. En esos inst<Jntes se acerca el personaje del 
cual hablaba ocompañodo de Leonwrdo y o.lgunos cr1odos a quien<:$ les indica 
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hacer prontas diligencias y mandar traer hacia él a Graciano. Gabo y su hijo se 
aproximan a donde ellos y el viejo pide al caballero tomar en servicio al bufón. 
Bassanio accede indicándoles; el judío había ya pedido con anterioridad esto 
Launcelot y su padre se alejan para despedirse del prestamista y llevar sus perte­
nencias a la casa del nuevo amo. 

Momentos después llega Graciano y ruega a Bussan10 lo deje acompañarlo 
en su viaje a Belmont; este accede a reserva de mantener un comportamiento 
ejemplar durante su estancia en el castillo de Parcia, guardándose de hacer gala 
de su ingenio brusco y excesivo en tierras lejanas Agradecido acepta las condi­
ciones asegurando cumplir cabalmente con cada una de las recomendaciones 
Se despiden acordando reunirse a la hora de la cena. 

Mientras tanto, en un3 habitGción de la casa de Shdock, Jessic:J reprende a 
Launcelot por haber decidido abandonar al prestam1sto.. pero !e desea suerte y 
entregándole una carta le pide d3rsela a Lorenzo. durante la cena que ofrecería 
su nuevo amo, y a la cual seguramente estnria convidado su enamorado Se 
retira el bufón y queda 1.:::i ;oven penso.ndo r::·n ro pec:;rn:noso de su conducta: 
avergonzarse de su p::ldre y estor dispuesta a convertirse a lo ret1g1ón crist1ann 
para casarse con Lorenzo. 

Por su parte Lorenzo. Graciano, Sa.lanno y Salan10 fragu<Jban escaparse de 
la cena, ir a casa del primero a disfraz<Jrse, cumplir con el plan trazado y estar de 
regreso a la reunión en una hora En eso estaban cuando llega Lounce!ot y h3ce 
entrega de la misiva, encargo de Jessica a Lorenzo, el cual le pide diga ;:i la hija 
del judío en secreto que la veria por la noche según lo acordado. Los amigos se 
dispersan; cada uno va a preparar lo necesario para ayudnr al enamorado a rap­
tar a la bella joven Graciano pregunta <J Lorenzo por e1 contenido de Ja cartn y 
este responde se trata de un mensa1e de su am.:Jda en el que le informa haber 
preparado ya sus pertenencias en joyas y oro, así como un disfraz de pa¡e, con el 
cual evitaría ser reconocida cuando por ta noche acudieran 3 ropt<:irlo; ella seria 
un portaantorchas para quien la viera 

En casa del prestamista, pedia este a su hiJa cuidar de sus bienes en su 
ausencia, ya que debía solir a uno cena de lo cuol era invitado, no por oprecio. 
sino por adulación, y aunque adraba a los demás convidados, dispuesto estaba o 
ir solo por hartarse .::J expensas de su pródigo enemigo Bassanio En esos mo­
mentos llega Launcelot, y Shilock sorprendido de su presencia pregunta quién lo 
ha hecho llegar, s1 él mismo no lo ordenó, pero Launcelot indica que es a Jess1cc:i 
a quien busca, le da el mensa;e secretamente recomendándole desobedecer las 
recomendaciones de su podre de permanecer con puertas y ventanas cerradas 
sin asomarse siquiera por los balcones después de su salid.::i, ya que Lorenzo. el 
amigo de su nuevo amo iría por ella par a llevarla con él. El JUdio insiste en 
recomendaciones sobre como debe cuidar la joven sus bienes, indicándole saber 
por presentimientos, desde no hace mucho tiempo presentes, así como por un 
sueño en el cual veía muy claramente sacos de dmero, que algo se fraguaba en 
su contra. Launcelot informa al judío ser esperado por su amo y se retira Shilock 
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comenta a su hija haber dejado cambiar de amo al recién llegado porque con sus 
cualidades de zángano ayudaría a su nuevo amo a term1nar pronto con el dinero 
del préstamo. Shilock se despide y Jcssica entre murmullos le dice adiós; de salir 
todo como lo habían planeado no lo volvería a ver. 

En una calle en Venecia, ya entrada la noche Graciano y Salarino espera­
ban la llegada de Lorenzo y comentaban estar extrañados por su retraso porque 
al ser él el enamorado debería estar presto para la ación. Se acerca Lorenzo. pide 
disculpas por su tardanza y agradece la paciente espera Se aproximan a casa 
del judío donde desde una vent<ema aguardabo:i la joven la llegada de su amado 

Al llegar. Jessica reconoce a su amado ~' a sus acompañantes. les pide 
esperorla un poco p~:::ffa tomar provisiones y disimular su escape cerrGndo puertas 
y ventanas. Después de hacer lo necesario sole de la casa vestida de paje y se 
aleja con Lorenzo y Salarino; Graciano que descubre la llegada de su amigo An­
tonio se qued.:l con él El mercadt.~r lo inform<J del aplazamiento de su reunión 
debido '3 la necesidGd de partir de Bassanio .;3 BeJrnont, durante esa m1sm;;J no­
che Se ale1an ros omigos p3r<J rcciliz:::ir !os prcp:::irz.itivos neces3r105 pcirct ef VIZlJe 

En Befmont. J3 bel!a Parcia veía una ve:-: mas como el ozar era cwpaz de 
determinar su futuro, yo que en un3 s:..::ila de su cnstillo el Príncipe de l\..'larruecos 
estaba a punto de iniciar lo prueba La joven le indica descorrer l.:is cortinas que 
cubrían los cofrecillos y hacer su elecc1on de entre los tres. meditando previamen­
te las inscripciones de cada uno El noble extranJero ve atentGmente el primer 
cofre. hecho de oro. en e cu<JI se 1nd1ca· .. Quien me escoja gonará lo que n1uchos 
desean·:· así n1isrno examina el segundo cofre. de plata )l cuya promesa es· "Quien 
me escoja obtendrá tanto como n1ercce": y por último un tercero, de plomo seria­
la: "Quien me escoje. debe d3r y aventurar todo lo que tiene' Parcia indica al 
competidor haber dentro de uno de los cofres un retrato de ello, sólo aquel capaz 
de encontrarlo podria desposorl.3 

El Príncipe, confundido por no s;:ibcr cual escoger relee cada una de !as 
leyendos Comienza por el cofr.: cJ~\ n1t:t.::il mas vulgar, y comenta no estar dis­
puesto a aar no da n1 a aventurar n?tda por el piorno que> ningún valor tiene y nada 
ofrece a cambio, <.:1cerc3 de 13 plo.tG d1cu est<J.r seguro de rncrecer 3 !a dumé.! por 
su linaje, atractivo y cu3lidades, pero oún así este met3J aunque valioso es por 
mucho inferior al oro, el cual señ<Jla t<:imbién una gran verdad, Porcia a quien todo 
el mundo desea. es aquella capaz de hacer aventurarse a grandes caballeros y 
nobles de todo el mundo. Así pues. piensa el joven, el pedir en suerte el cofre de 
plomo sería rne2quindad: escoger et de plata, t3n ba¡a en v3for. un error. por lo 
cual se inc/ma por e! cofrecillo áureo 

Parcia le h;..1cc entrco¿¡ de lo 11.:Jve correspondiente .:il cofr8 de su elección Al 
abrirlo et noble caballero encuentra una cal.:ivera en cuyas órbitas hnbia un per­
gamino que contenía un3 inscripción ind1cóndole haber sido imprudente en su 
elección al escoger por el valer exterior y olvidar que "las tumbas dor.:idas conser­
van gusanos". El 1oven príncipe se despide r8pidamente de su anfitriona señalán-

so 
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dale no poder por el gran dolor que experimenta permanecer mas tiempo en el !!! 
lugar. ~ 

La joven. aliviada por el resultado de la prueba oraena a sus sirvientes ... 
cubrir los cofrecillas nuevamente hasta la próxima ocasión ~ 

Y en Venecia. Salanio y Salarino comentaban lo sucedido con el judío al ~ 

darse cuenta de la ausencia e su hija y la perdida de JOyas y sacos de dinero, ~ 
Shilock pasó mucho t1ernpo gritando auxrlro, pidiendo ayuda y e.x1g1endo justicra :-: 
para encontrar a su hija, sus piedrAs y sus duc-::1r:lcs pero inUtllmente· porque _2;· 

~~~~~:e~~;~~- i~~ea~ 1~~~ ~~z:;e~~:~~:
1 °n5e~;s1~1a1~ª;;~ºc~~r1~:~r~~~l

1

t°a :~~~~~a~ f. 
mente el préstamo, porque de no se así el rencor d-91 judío hari3 cae:- su vengan- -
za en contra de Antonio Sal<:Jnio recuerdo, .:l propósito de esta, haber escuchado 
a un francés hablar del n3ufr.:ig10 rcc·,ente de un n3'.1Ío pro~1ed:Jd d·:c> algijn habi-
tante de Venecia, y haber pensudo de in~11edri1.lo en su amigo Antorno So!or1no 
comenta 21 su interlocutor la necesided de h:_¡c;.;::·r lleg3r .=.i! m•2rcade:- ·~sta notici3 

En el castillo de Parcia un nuevo nobJ-::;_> il>:O"·:;;~o.::::i 3 p~ob.::Jr suert<::-~ p::~r3 cc:r.­
quistar a la bella dom3 s12 trsto del prin::-;pc C·:: /\r.::i·~¡·~·n La o.---if1tr1c1~:.i ~c·r-1.-:¡i:: ;::i 
noble las promesos que debe hacP.r wn!·~s de c·s:::oo:.-r :=ilgLJ;~ ,_:.:..-;;r·2c.~!·: El •.:.·:dra·-;­
jerojura no indicar a person::-1 olguna el cofrec1l10 .c3le~1.~.:;o ocr et ;:1•_.r(..J'-;te !:: . .i pr"..J,:b:i 
no ofrecer m3trimonio a ninguna otra donc:eli·.i / ~:-or u::1tT<J rn.-=::::-cr-:::,r·~-;<:' :;:-:,:: :nnv:y. 
diato en caso de no resultar victorioso en l<J pru..:b.::..i 

El principe después de leer los inscr1pcicn._::s d0 iC'.·- cof;-.:.":; mz,n1:1~sta no 
escoger el de plomo por su apor1enc1n: no escO<J·:-o-r el d-: oro ¡:::;re: ~1:.J Lb1s.:.1rsc .:i lci 
altura de !a muchedumbre llen3 de espíritus vu!Q.:J•-'ó'S, s·.no n10:,~ t)1er. 1nclrnarsP 
por el de plat¡:¡ porquo es su dt:seo obtcrv..=-r Ju:.;~o lo que:- n1er""c~..: por su.,_; '.'1rtudcs 
Al abrir et cofre, encuentr.::i un retrato, per'J no •..:! ·~spcr3d:J sin:J el de• uri 1d1ot.:i 
encuentra aden1ás un perg.:im1no que 10 w:d,c:l hGbcr pü1d1do .::n 1:-i pru<?b.3 y J.:i 
necesidad de m3rchwrsc de 1nm•2::1:::.ito soglm lo r:-<Jc:a~1-::i !ncJ,gn=i.d::J ;::·r ¿·gunta. 51 
acaso eso es lo merecido pao ~·:1. pero conf~;m:.: S'._l ;.in~o; .'.:J !;:., -:!or:cc>!!;J r•.:::-1t1..:r8ndol~ 
el cumplimiento de su~ jurar~~cntcs 

Porcfo se ret~r<J, no sin ont•-?s orde•>.:.1r :::01T•.:r IL..! c:ort1r::i .:-.J._, /e.is :.;ofrecdlos 
Momentos dG-spu·}s, lleg:~ un rT1;::ns.:?;crc p::.ira 1n:or:1~nr 2 :ci nobt...:: darna de lo !le­
gada de un en'.'l3dC de \/ene:c1a ccn L,n r1c0 c;..!rg.:""Jrncrl!o de ot.;~'2c..¡L<:os J tr.:iycndo 
noticias acerca de un 9entilhon-bre de aquel lu?<J: L.'.J d::Jma JO ven 1unto ccn Nerissa 
se apresuran il recrb1r ol enviado p[irQ cor.ocer 1.._-, 1c:h.:nt1o.Jéid del nuevo aventurero 
Neriss3 piae él Dios, S(~:::i F3<"1:.'.>3n10 el nuevo prc~..=-nd1·~:ntc-: 

En uno cGIJe de Vene:::1e1 S2Jor1no 1nform<.J a S.:::1lan10 J.:-1 nat;c1.:.i que nun corre 
por a~1i referente ¿¡I h".,Jndrm1cnto do un buque c3rg3do C•_; r1c;:>s rn•.=:rc3ncias. pro­
piedad de ...-'\ntorno. Justo L:n ei estrecho d.: Goo·.:: .. hv111s dc:inrj0 tan!cs otros barcos 
habian encontrndo y3 scpultur3 1'\mbos .:::11111gos expres.:::in su d':?seo de que todo 
se3 un mero rumor En esos ;nstnntes !leg.:l Shllock prof1ri'2ndo grandes rnaldicio­
nes contra su t11Ja: pero menciono, entre todas sus desgracias encontrar una feli­
cidad. es de su conoc1rT1:0nto e! 1rifortun10 en ol ClJ3l ~io cZJ:dc e! rnerc.::-idr:r w quien 
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tanto odio tiene. Asi. llegado el tiempo de no cubnr el pago del préstamo, podría 
vengarse de él cortando un pedazo de su carne tal y coma lo señala el documen­
to. Los amigos de Antonio se retiran en cuanto un mensajero de éste les comuni­
ca que su amo los espera 

Shílock es encontrado por Tubal, uno de sus s1rv1entes, quien le informa 3ún 
no haber encontrado a su h1Ja. el prestamista se que.ia amargamente a1 escuchar 
esto, hablando de las perdidas cuantiosas provocadas por ta huida de su t11Ja y 
por haber gastado mucho en encontrarla infructuosamente; sin poder vengarse 
siguiera. El recién llegado le da otra noticia, Antonio ha perdido un galeón que 
tenia en Tripoli. por lo cual muchos de sus acreedores hablan y0; de la inminente 
bancarrota. el prestarnista se alegra n1ucho, pero después Tubal le informa ser 
de su conoc1rrnento que su hija ha g.:istado grandes contido.des de dinero y ha 
malbaratado algunas jOy;:is, Shdock estQ conv011c1do de no µodcr rccLiperor y'3 
sus b1enPs: solo lo qued:i esper<1r n cun-1p!1rse el pln~o acordodo con el mercader, 
para tomar un trozo de su cor.::ozón, y ;:;si pod•..:r r~~;:i!!.;:::31 t:n Ver1ec1~ todos !os 
negocios, hasta E..'SC rr101nt.-.nto .mpl"d1dcs por Antonio Se ale.1~n .:\rnbos con rum­
bo a lu s1nagogL1 

En Belrr,ont, ha!l.:ibJnse Porci.:i y su sóqu1to en con1par1ío de B.:i:.;~~c,n:o 

Graci8no y otros persan3J8 La noble dan1.:i pedi.:i .:il .:iventurero de Venec13 espe­
rar unos días p.:ira consultcir o [;:J suerte. ya que s1 ocoso no se veía f3·.rore;.c:do por 
esta debía abondon3r de inmed1oto el péllocio, situación no desc3da por ell.::i. 
antes por e\ controno. cr;::i su onhelo permanecnr mucho tiempo o.1 lado de él Y 
Aunque lo dese:'lbG. no podi<:i :c-1yud;:Jrle <'.l escoger el cofre 3decu;:ido pciro no rom­
per su Juramento y ser impura por l31 .::icc1ón. pero. por otro 1:::tdo estabo segura 
de no resultar aquti! ofonuncic.!:J se od1<::Jri<:l por no ti;:Jber pcc3do Ba.ss3n10 insiste 
en prob8r suerte confesóndole el motivo por el cu.::!! dc•seu hacc·rlo ,_·stc us el gran 
amor que le atormcr1t.:::.i por el terror o no poder cons.-::~gu1rl.:::.i 

Porc1a ordeno a Ne:riss;:i c.Jc~~ccrrcr e:I v0lo dn lo5 cofr0cillos y ~lsí m1sn10 
música p<lra acompa.r1ar l.'.J elección, que fuese un3 despcd1d.:i o un3 reverencio a 
un nuevo rey. 

Bassorno en su elección rcch:::i:~a el cofrccilk> e~ oro y el ao plato. por se 
adornos p3ra ln verdod superf1c1;::;I porque "l:ls m::is bril\;:Jntos Clpor112nc1as pueden 
cubrir los m.::is vulgurcs rc:::ilid::i.düs". rio ;is.í el piorno c.fr~b1: y drTl'2rl<J::cidor 2 un 
tiempo, convincente por su sencillez Así pue~. decide torr,::ir en suerte e! tercer 
cofre Porc1a, tratClndo de d1s1mul,:::ir su ategríu ontrcg:_i \3 ll3'Je correspondiente a! 
joven qU1en dtO>sp• ... H?s de obr1rlo soco. el rctr;:1to de su é!f·10.d.:J y osi rn1smo un perga­
mino; en el est<Jba escrito su suerte, hCl.bia resucito la pruebo cx1tosornente, por 
no dejarse guior p::ir \.:is aponenc1os podrio desposor n su prcte:ndida y con un 
beso recl<Jmar el cumpl11111cnto del designio 

Parcia se aproximo a CI y le indica que es de ello de quien hZ:ibla ese pergo­
mino, y por tanto, después de tomar!3 no podri3 desewr tom3r a alguna otra. 
aunque fuese mas virtuosa, le dcc!3ra sober8.no y duer1o de ella y cuanto posee. 
así mi~mo le twce entrego de un :::irnl!o y le pide ¡arn-=i.s desprenderse de él ya que 

52 



El sentido fantasmilf de fa realidad 

de hacerlo representaria esto el presagio de la ruina del amor entre ellos. Bassanio !!! 
jura jamas separarse de la sortija, o si así fuese sería solamente por su muerte ñ>' 

Nerissa y Graciano se acercan a Ja dichosa pareJa para felicitarlos y pedirles a 
les sea a ellos también permitido contraer nupcias, los ser'iores aceptan pronie- ~ 
tiéndoles bodas con mucho realce g. 

En ese mon1ento Graciano divisa a Lorenzo ncercarse con su amada y a ~ 
Salanio que los acompaña. Bassanio y Parcia les brmd.:ln la bienvenida, los re- :-: 
cién llegados se discu!pon por su inesperndo arribo e indican extendiendo uno -~· 

~~~=d~~oA~l~~i~ ~ous :~1t~voo~ ~~~~f~~~o~~ñi~r~e s~~1';;~~'t::t~1~~;:!ºr:~~;;,~~°n s~~~ J. 
mando la presencia de un padecuniento en el mercader no fis1co sino del alma -

Bassanio lee 13 cart3 y todos observan intrigados lo. pronta polldcz de su 
semblante Porc1.a pregunta o su ;:im;:ido el co:iten1do éste responde contándole !::i 
hístona gracias a Jn cuol p',_Jdo lleg3r hnsta cll3. que fue prectS<JtT1entc su arrngo en 
desgracia quien !e ~;cporc:c:ió le~ on0C1cs ¡:-.""Jr~;; t::-il c·rn~-:-r0s::~ í~on1cnc"!c.)se p8r<.-1 
ello en m3nos de su peor enern190 ¡ustcir'01cn~c C"3t~ <=irT1190 tan nob!0 y obsequ1os:::i 
con él ha. perdido su fortuno> ~I ne pod•.::r con 1.~:-,-::~H :;uó, rl':·~Y.JCIOS .r-;t.-,rf,:r1d·::is por.::·! 
funoso mar y se encu·?n!rCJ .:i ~unto e!·::! p0r0c:--::r en rn::~nas :j._: u:1 se; despreciable 
Al escuchGr esto. Porc13 prer:iunto i=i 5un1<:1 y ~l vt:.·rtf1c::Jr tLJn p0qu.~r1a cuantía p1a...: 
a Bassanio lo d~::sposc de 1'lrnod1:ito '/ 1 '--1.:~go par:.:J 2 :.:u pé:l\r1'-1 p;Jr.'.J scilv¡-¡r o t;:i~i 

querido y noble amigo 
Así lo hocon y port12 B:..>ss~nrc con sus ;::irn1-;:1osJu:-a:-1Uo c.i su esposo no •.rolver 

a tener desc3nso ho:::.t.3 su prc.:-.Hr10 en~uentro 
M1entros t.:into en V·c.~r;.:::c1:-, 01 :mp 1 ::1céJble Sh1!o::::k reclo•nci:b3 a un carcelero 

cumplir con lo est1pul.:..do ccr <:?I pLl'J:lr6 Enc1erí.3~1 c-n un~> c·:·lca d /'-\nton!O y 0s:e 
manifiesta a Salonno h3!l<:::irs•3' COr-',iorme con su ~.uertc y r.o ¡.::ens;_1r en .suplicar 
m<Js c!emer1c1a °'su •,,·erdL..:·JO porque ccnvencido c~to de su ccio y su ·:jure;:o 

Lorenzo aCJr c.idece a Porc1.:::i su noble oct1tud 31 pcrm:t1r o. su esposo .:::i!ejorse 
de e!1a paro 1r en b~isc:l de un nn11go •2n d·~sgrac1a Parcia nF~'lC1<.1n3 c¡ue s1 su 
esposo tiene L.:n o.rn.go cc.·1 tan buenns 1r.clin~c10ih-,S ac~e ser¡= orqu<::> el n1ismo es 
así, de ~se n1ado ~ol.:::i todbí3 r.~~cho !o propio parJ Ce1ur a su 3mado seguir SLJS 

afectos La ser-1cr.:J de 8<'_,.lrnont p:de .:i Lorenzo S'-3 0nc3rgL-s> <..~el m:J:-1c;a de su 
castillo en L~r-:to s~i c·spo50 s.o: en~uentr.3 <1US•~nte . .,, el!;:J se rct:1c o un:l fincG no 
muy leJ<·.in:.:i ~j d•2:._~c2ns::1:- :.· c:rcir El ;ov•.=:11 ClC"_:p!.:-i '/ s,~ pone:- .:J :os ordenes de lo 
dama pa.ra cump:1r cu:=il1u•Gra ae S..JS c:oseos .Se r..:11r¿¡ L:I JOVf""n .:icornpori300 de 
su esposa 

Pcr::::ia ord..:..·n..J G G...:il::::isur, su s:rv1..._·r•t€•, c:r191~ se ¿J c.::l'.::;¿i do su pr11no t:I Doctor 
Belario y llevarle uno cort=i. tornar los vc~t1dcs y Uocun-10ntos proporc1on:idos por 
este y llevarlos a un oorco que zorp3ria.n C':in rumbo a Venec10: donde lo espera­
rían ella y su dorr.a de cor-:-i¡:-,~rli3 El s1rv1ent•.:;o se rn,::ncha iJ cun-:pl!r l::J orden de su 
ama, y esta ind1c<::i a Nerisso et pion fraguado por ella n11sn-'1a, se d1rig1rirn1 a la 
tierra de sus esposos d1sfrozudo.s de JÓ'.1 enes 1n1itondo sus 8<::t1tudes en todo lo 
pcsible. y a! 11egor. profc-r1rí;-in !31 cant1d.:-1d d·2 farif3rronericis <je sus conquistas 
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que se crearían fama de muchachos jactanciosos, su acompañante no alcanza a 
comprender los deseos de su 3ma pero la sigue confiada en la promesa de Parcia 
de explicarle todo durante la travesía. 

En los jardines del castillo de Be\mont, Launcelot indica a Jessica que a su 
juicio se halla condenada porque los pecados de los padres recaen sobre los 
hijos y, si no fuera ella hija del prestamista aun no se salvaría; serian entonces las 
ligerezas de su m<Jdre quienes la perderían, pero Ja joven le indrco tener la salva­
ción gracias a su esposo, por convertirla en cristiana Launcelot dcclnra en ese 
caso a su esposo ser un mal ciud<::ldano. porque a fuerz<J de tanto convertir cris­
tianos solo consigue subir el precio de los cerdos En ese n1ome'lto se aproxima 
a ellos Lorenzo, y la JCVen !e informa el motivo de su querell<J con el bufón, el 
joven tr3nqud1za o su esposa hablóndo\e de la inutilidad de ent3blar conversa­
ción con ese personaje sin caer en sus enredos, JLJcgos t1ábdes de pol<'.lbras, y 
escaramuzas lingüist1cas gracias a \3s cuales pu-3de desconcertar o los m<Js doc­
tos en cu;::ilqu1er t~m:-J. OrdenJ ,,¡bufón mzirch.Jrse a disponer lo necesario para la 
cen8 

Micntros tanto, en unzi sa13 de 1ust1c10 de Vcnec10, cncontrubase el Dux 3 
punto de d1nrn1r lzi querella entro el ¡udio y i.::! rnerc.:::ider (1 quien acornpañGb;.::in 
sus an11gos Bass~.H110. Groc1Gno, Sol3nio y Scilonno para lo cual hcice tl.:J111or ante 
el a Antonio. J' le indica sus condoi8nc1<JS por tan penoso os unto por verse preci­
sado a hacer cun1p!1r un docurnento lego1nient-:::· obtenido por un ser t3n despre­
ciable como Shiloc¡..,. Anton;o :.Jsegur3 estor dispuesto¿:¡ pztgGr. t::it y corno lo indica 
el pagare, por !o cual tr<'.Jt.:J. de disponer su :.::~n1n10 porG soportor lG t1ronía del 
malvodo Shilock se o.?rca al estrado y el Dux le reconviene a considerar nueva­
mente lo sucedido y desistir de lo que aporcnto ser un;:;i brorn.:J o la mcis extrenHJ 
crueldad: pero Shilock insiste en helbcr expresado sus verd3dcros intenciones y 
asegura nada podrá hacerle czincc1or la CJecuc1ón. indica haber perdido por e1 
préstan10 bnstonte dinero y <JI no poder recupcrwrto p1ci.:; 3 c~;;:1nb10 un trozo de su 
enemigo 

Bassan10 se- <:nfrcisc2 en una d1scus1on con el Judío para trat.::ir de conv•.;!n­
cerlo, pero al no conseguirlo doda l<:i terquedad de Shtlock 1nd1ca Antonio 3 su 
amigo, cesar todo intento. resulta ser rnas fócil ordenGr a !a n1arca no subir mas. 
que ablandar un duro corazón 1udío, de modo to1 prefiere se ejecute r.3p1damente 
la sentenci<'.l. El ser1or de Sclmont ofrece dup1ic3r la ~antidad y Shilock rehusa 
aceptar la oferta El Dux pide 31 Judío clemencia p.:ir lograr le tengon a el clemen­
cia, pero el prestamista se niego y rec18.ma el trozo de carne. le pt:?rtenece segUn 
la justicia de Vcncc13 y esto dispuesto .:i ccbrorlo El OuY. dcc!ar3 que esta oollga­
do a disolver el tnbunn! s; no se presenta su conse¡ero So.lamo informa o.I magis­
trado de la presencia de un mensajero con not1c1as y C3ít<Js de! conse1ero, !o 
hacen paso.r !os presentes cxceptuondo ·?11uCío se CJ\(:'gr:J oun existe un::i espe­
ranza para detent;"?r el proceso 

En esos instantes entrn Ncrissa disfrn:::::ada de abog3do e indica al Dux ha­
ber sido enviada por el doctor Be\nr10, junto con un sabio ¡uez que se halla a la 
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espera de noticias para poder entrar al recinto El magistrado ordena a alguno ir t!! 
en pos de aquel personaje para dar fin al conflicto. Instantes mas tarde entra ~ 
Parcia con un disfraz de juez y pide se presenten ante ella el demandado y el ~ 
demandante. Al conocerlos indica a Shilock la legitimidad de su demanda y así "': 
mismo declara su extrarleza por el caso g. 

Pide Parcia se disponga todo para la ejecución, el cuchillo, el medico y la ~ 
balanzR para pesar la carne: dice así mismo a! mercader s1 desea agregar algo :-: 
antes de la ejecución y este respondo estor lleno de valor. so!o pide a Bassanio -~· 

~~,;~e~~~:p~~~~a~:!pr:~~~~s~~1~~adde~~~~~:Jd;o~ul~~l~~~~~~ 1f~n~;~ee~tC: 5eesn~~ r. 
mejor que podría sucedcrle toda vez que perdió su fortuna, Je pide refiera G su -
esposa lo sucedido y te hable de él como de un buen <Jmigo 

Después de ello el JUCZ dicto ta sentenc1.:-i y pide csi judio cortGr e~! trozo de 
carne que le pertenece Estnndo n punto dG incrustar el cuch1\lo. le advierte, dndo 
que la clóusuln le cor.cedu una llbrn de C3rne podr3 cortorl3 pero si acaso vertie­
se una sola gota de songr0. todos sus bienes y r,quc::::as p.3S<:lrío.n o ser pntr1n10 · 
nio de la c1ud<J.d !ueao de lo C"Jecu..:ión. ;:;I ve';" !.=i 1n-ipos1bi!1dnd de cumplir el contr::l­
to el judio pide '.::.;e !<_; p.:Jgue ;:; •:<Jn1b1c tres vPCt::s ff\<:is e: n1ontc del pr~starno. pero 
el Juez no lo pern11t,_; e 1nst._.i 3 ::3hilcck ~~ tornu.r iu~to solo el tro?o de c2rne que le 
correspond..:; El pr0sL'.Jffl1::--t:J pr.:!:=;un~a si pu·2d0 .::il rnc•nos ot1t12ncr 1:::-.J ,..:::.:;nt•dad pres­
tada y se !e respondo ni::,\:.:;ot;'.-:.::rnüntc. solo podri..:i. obti::::ncr su retr:Jcc1on o ejecutor 
la sentencio a riesgo de morir 

Dispuesto est.:3ba el Judio n m3rcharcs, cuando el jue;:: !e 1nd1ca qL.Je d·3 acuer­
do a la ley de Venec1G. por haber pretendido otentor contra [<J v1dn de un ciudada­
no merece to muerte ~1 no es perdono.do por el Dux, éste le perdona lo v1d;:1 pero 
confisca sus bienes, lo ffl1tcid p.:ir;3 PI Estodo y L:.:i otro n11tad p.:.n.:3 Antonio. sino 
morir ahorcado 

Antonio 1nterced~~ .:.:; su L:wor 1nd;cando su deseo de recuc1r 2:l la mitad la 
multa, la p3rte co.-respond10nte o ól. pasoría o rn.3nos del Joven raptor de su hija, 
esto con la cor.d1c10n de voL1erse a la fe cr1st1nn3 y de hercd3r todos 5US bienes o 
Lorenzo y 3 J0ss1c::i despuós de su muer te rned1.::inte una act3 de donación 3hí 
redactGda Sh1lock ;::icio:.-pta. pide venia para rotira.rse y se te concede 

El Dux 1nv1ta 3\ JLic:;:: y .JI obogado a cGnar pero la rccha:.".Gn cortésmente 
indicando su deber de p3rt1r in~nediotamente o Padua Bossélrno. Graciano y An­
tonio como muestra de agradecimiento ofrecen la cantidad de la querella al juez, 
pero este no acepta ser1a1ando y<'.:l h3ber recibido como p3go !a gran satisfacción 
exper:men!oda por imp3rt1r J.JStic1é.l. solo piden les recuerden y como obsequio les 
den las sort1J'1S que ;::id0rn3n sus manos Bnssanio y Gr.3Ct3no indican no poder 
cumplir sus dt.:seos por un JWío.mento hecllü .::i sus ;:;spos.Js, pero prometen con­
seguir unos de mayor volar y obsequ1jrs'2lo.s El jue:: y el abogado rehusan la 
oferta n1enc1onando la pocG ·.1a!1dcz. de sus C:-'.cusas. si reainiente era ese el mot1-
vo. con segur1d.:3d sus esposos entenderían al explicarles. Se a!ejéln las mujeres 
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disfrazadas. Antonio pide a sus amigos en nombre del afecto que los une darles 
alcance y obsequiarles las joyas. 

Parcia ordena a Nerissa enviar el documento de donación a judío para fir­
marlo y poder hacer entrega de él a Lorenzo a su regreso a Belmont. 

Graciano después de mucho buscar a juez le hace entrega del anillo solici­
tado por él a Bassanio; y el abogado pide a su vez éste le entregue el su sortija 
también, así lo hace. 

Por la noche, mientras Lorenzo y Jessica contemplabon el c1elo plagado de 
estrellas, llega Stephano, un s1rv1cnte de Porc13, para anunciar el arribo de ésta al 
rayar el día Launcelot hoce acto de presencia y anuncia lo llegad3 de su amo 
Jessica y Lorenzo preparan una fiesta para dar l<::l b1cnvcnid.J a los dueños del 
castillo 

Retornan Porc1;::i ..,, Ner1ss.::J al cCJsttllo, Lorenzo !es dn la bienvenida y les 
informan de la próximn llegada de sus esposo~; La s0f1orw del cost!l!o ordena se 
disimule su ausencia frente 3 su cónyuge 

Porcio da lo bienvenid:::i a su esposo y .:i /\nton10 Gr3C:icino apartodo de ellos 
se excusa ante su esposo por no tener cons.go cd ¿:r.dlo obs1.:qu1a~o por t;;;'St3 La 
ama pregunto cu:::il es e! rnot;vo d8 l.:i r1rlo y ombos ¡ust1f1c3n c.:!! porque tienen l::J 
ra:;:ón. uno aludiendo :.Jl vo!cr reducido d12! ObJE:.'to perd1uo y 1.:i otrzi <J.1 JUru11112nto 
hecho como sus rnot1vos par:J d1scut1r. Ne:.•ris~:o .::Jscgurando ~ ... P lo regc:.ilo o otr.::J 
mujer y él jurondo lo dio corno p.::Jgo .::J un Gbogndo Lo. serloro censura !a conduc­
ta del joven, y pone como ejemplo de quien verdo.deramente cumptc un Juramen­
to de nmor a su esposo Groci;J.nO informu o Porc10 que su on11!0 debió obse­
quiarlo aquél al JUCZ, y esta acuso o su esposo de hipocresin y deslealtad asegu­
rándole no entr<::1ra 3 su !echo s1 no recupero l.:l sort1Ja obsequiada ya que al 
perder el anil!o. ante ella. ha perdido el honor L'? pide espernr en el cost11!0 mien­
tras ella vw en busca de! Jue.:::: duer-10 de su ::-in!!!o y de su '.'trtud y :e tomG por 
compañero en el lecho 

Antonio suplico o Porc1;::1 perdonE:- 8 su esposo, y este aseguro que no rom­
per;:] en lo suc1-3~1vo n111~Jún JUI .::.irn0nto y por t1;1b<o-,·r· sido el c:..-iu~>ont•? de 13 nrla 
ofrece su almo. en prenda d& eilo La damo GI escuchor esto le temo por f1odor de 
su esposo y le entrego el anillo. pGra que c:1 lo devucJv:::i a su duer10 y prn8s vuelva 
a separarse de él BassQnio lo reconoce. su esposo lo indico que se entregc al 
juez para obtenerlo Nensso dice lo propio a Graci<Jno. el cual habl<J despectiva­
mente de la conducta de su esposa 

Parcia molesto por ello revel3 In verd::Jd los esposos ol darst.:- cur:.-nto de lo 
broma jugada por sus cónyuges se sienten al1v1'3dos y p1:jen perdón por sus ac-
cienes 

Momentos m<Js tarde ileg3n Lorenzo y Jesssca G quienes les hacen entrega 
de la carta de donación de bienes f1rmad3 por el ¡udio Loreri;:o se muestra agra­
decido al igual que su esposa 
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Parcia les invita a entrar al castillo para aclarar todas las dudas surgidas por 
tanta confusión. Graciano por su parte prefiere ir a sus aposentos junto con Nerissa; 
jurando cuidar mientras le quede vida Ja sortija obsequiada por su esposa. 
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Perspectiva Histórica. 

Hasta antes de 1594, el poeta sólo había producido dos grandes obras tea­
trales. Romeo y Julieta y Ricardo 111, pero es justamente antes del término del año 
mencionado cuando produce !a primera de sus grandes comedias El Mercader 
de Venecia, con ésta, dicen los críticos, se ve terrrnn:ida la gran influencia de 
Marlowe sobre él; ejercida por medio de su crezición El Judío de Malta 1 

Esta obra shakcspere;:.m3, se caracteriza, no sólo por la v1olenci8 de los 
sentimientos que se maneian y la complicación de la 1ntnga, sino sobro todo. por 
que en ella comienza a vislumbrarse el profundo rnterés en el desarrollo de los 
caracteres de los personojes, que le dan su CiJíiZ distintivo al teatro del dramatur­
go y que lo harion inmortal 

En este año, un gr.::in rnov1rn1ento antisemita recorre todél lngl.:lterréJ, con la 
ejecución en Tyburn. el 7 de Junio, del Judío espar7icl Rodrigo López. uno de los 
hombres mns eruditos de su tiempo y quien siendo médico de grandes persona­
lidades de la rcalezél. se v1eré3 1nvolucrado en intrigas en las que se le acusaba de 
pretender envenenar a 18 reina y ;:i Antonio Pérez. el entonces secretario de Feli­
pe 11, por órdenes de agentes españoles, aunque nunca se le probó nada fue 
ejecutado. A estos hechos. se otribuyc la creación de El Mercader de Venecw., 
correspondiendo, dentro de la obra, Pérez al mercader Antonio, y como Shllock a 
Rodrigo López ~ 

"Aunque éste suceso no contradice la creación de la misma no existe 
circunstancia h1stónca alguna con la que se pueda relacionar la data 
de la composición Sólo se ho encontrado un elemento que podría acer­
carnos a la fecha; en 159•:, et 25 de agosto, Henstove escnbe en su 
Diary una nota acerca de La comedia Veneciana, de la que habla como 
una obra nuev.J, pero resulta sin embargo erróneo pretender asegurar 
sólo por el parecido entre ambos nombres que se trate de la n11sma 
creación" 

3 

Los datos con los que se cuentan indicon. no obst.3ntc, que !o obro no fue 
inscrita en la Corporación de Libreros. sino hasta el 22 de Junio de 1598 y su 
primera edición corresponde a el año 1600 

Muchos han sido los trabajos realizados por la critica para determinar las 
fuentes de El Mercader de Venecia, se sabe que para su creación fue necesario 
conocer a fondo !as costumbres y la forma de vida Veneciana, ~n !a obra se 
pueden observar fr3gmentos del discurso de diversas narraciones y cuentos, en­
tre los cuales se destaca 11 Peconore. de Sir G1ovan1 F1orent1no, colección de 
novel1tas !talionas compuestas a fines del siglo XIV entre los que se encuentra 

• ( cr. Willi.::un Shakespc;:ire, Obras complclas 1ntroducc1ón, pág 63-6) 
:: ( Op. Cit., pág 63). 
;J ( Op. C1t . pág 63) 
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uno referente al mercader de Venecia • . que al ser muy popular terminó por 
convertirse en una canción inglesa famosa en tiempos del dramaturgo. También 
rescata de El orador de Alejandro Sdvayn, que contiene vanas arengas 1nsp1ra­
das en Tito Livio y otros autores de la antigúedad; es de su conocimiento tan1bién 
una obra de Rugg1en de Figgiovonn1, donde vagamente se habla de! tema de dos 
cofres, cerrados que el rey Alfonso de España da a elegir, uno dG los cuales 
contiene tierra y el otro la propia corona; se sabe lar'f'~ién que tuvo o su alcance 
para esta obra la co\ecc1ón de cuentos escritos en latín conocidos bClJO el título de 
Gesta Romanorum, donde por separado se narran los pr1nc1palcs ucontec1m1en­
tos de ta obra 8n Shakespeare: por un l::::ido en el C3p1tu!o XLVIII se relata la 
historia de un mercader que habiendo tomado un prést3mo 3 c1e1to cab;11lcro ss­
comprometía n p3g3r con su propia carne, como al 1\cg.:::::lrse et venc1rmento del 
documento no había reunido la suma convenida el rnerco.dúr, el pr0~torn1st:J ¿¡cu­
de ante un juez par.o exigir et pago en tos térrrnnos quf~ rncirc~bu (;:'1 pogaré Li.3 
dama del mercader d1sfr3zada de vco.rón o.cude .3\ juicio ;.' trGt<.J. di~ 1rnped1r el pzigo 
que ex1gia el prest3n1ist<:i. pero este SI.O~ nt·~gi.1 pcsl~· a lo ofertc1 d>:' duplicnr la c.:Jnt1-
dad que le hiciere l:J1oven En otro capítulo de 1.-1 rn1sm.:l obr<..1. s~ narrCJ el 1nc1d(;nte 
de los cofres. cierto Rey de Apuha envio ;:i su hiJa p::-tr.::i. que d\::sposc al µrínc1pe de 
Roma; ni llegor 13 io-.·en el rey le d<:::J o. escoger E",ntrc tres cofres. dt:.> oro, plat3 y 
plomo cad3 uno con un.:=t 1nscrq::::1c1ón. si i.lCaso fuese d1gn3 de su hiJO debcri2 
indicar cuol de citos contenia r1que=.as: !;:i d3m<.i. tr<Js un breve ;:.Jnúl1s1s de los 
inscrípciones se inclina por e! de plomo y es este just<..J.montc el que le pcrn11t0 
desposar o.I princ1µe 

Pero pese n todos estos dalos ncurnulodos surge aun un::l dud3 entre los 
criticas y dün1ás estudiosos Shokcsperc<Jnos. "-Ac.3sO tendri8 Shai-.-espeare la 
paciencia de reco!vctar t:::lün1ento~ to.n d1sp0rso:.., de t..-in vciri.::id::i~; obr:is paro con­
formar ILJ suya?. o acoso habrá tomado nlgún escrito de olgún élutor desconocido 
y se habr3 basado en él. Es conocido el hecho de quE: en el corral d0 ln posado 
londinense Bull, presentase en 1579 un drama inspirado en la canción de Genutus 
y de '11 Peconore', pero posterior a ello nada se S8be de !o sucedido con el B!ud:do 
drama; se ha especulado que l<"ll vo::_ el drom<J.tur~;o ingles se interesó por el y lo 
reton16 par<J crenr su Mercader de Venecia 

(El terna d._. 1~1 person~1 qu•· dt.·bt: p:1gn1 un:1 delH1n c1.nt1.11<.L1 cun ~u proc1<t CdrrH: fut: ta111-
b1Cn util1z3do rrnr 8<1tt;i...:¡1r Gr¡1c;1:1n ( 1G01-1 GSB). µar.:J <..•s:::nti1r c1pr1rnor111 .:n El Ht.\roe Co1n­
pite con l<i de S;:i/1nón la pront1tLJd de aquel Gran Turco pret.:nJícJ w1 1nJm co11<11 vna onq3 da 
carne a vn cllnstwno, pen.:i sobr~ vsur¡_i l11s1stla un c.'lo con igual (t.•rr:;uerl<J a :;u Príncipe que 
perfidia a su Dios f.!!cu1dó el Gran lt1t.•!.0 trCJerpcso y c1.ct1ill.::i corlln111óft.• 1..>/ duguul!O si cort.:Jua 
mSs ni menos Y fue dcu vn car1e a /a l:d. y al rnundo \"fl trnli..lgro cJc el 111g._-•n•o (Cf Reyes. 
Alfonzo (S/F). p<'1g 154) 
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Un interesante trabajo realizado en 1936, dentro de los linderos de nuestra 
máxima casa de estudios. es el que presenta M<:irtha K Trinker, para obtener el 
grado de maestría en Letras, en la Facultad de Filosofía y estudios superiores. 

Esta tesis cuyo titulo es "Las Heroinas de Shakespeare" s, proporciona un 
estudio de tas características de las damas creadas por Shakespeare, relacio­
néindolas con el desarrollo de la person3lidad del poeta" 

Destaca que en esta obra podemos ver doc;; personajes predominantes. Parcia 
y Shy\ock. ··s; nos concentramos en Shllock, no encontramos más que una trage­
dia patétic.:i. la tragedia de un 1udío en tierra r.xtraña" 6 Si por el contrario se 
estudia desde el punto de vista de Porc1a, tenemos "18 mujer 1deal de 
Shakespearc ... la más amable y discreta de sus heroín<:ts .. 7 

De acuerdo 2 !a autora es uno de los personajes mas 1ntel1gentes de 
Sh3kcspcare .::J tc.il grodo que much7ts de ~·-:s ptil3brQs son p..-overbiales, ella a 
d1fercncb de Julieta que "se QffOja Q sí misma y ~ su fortuna a los pies de su 
a1nante" es rncis rcscrvoda y entreg3 su 2mor "con plen3 conc1enc1a de su valer" 
s, Cu<:!ndo se llega el 1nomento del ¡u1cic y ella con resolución y valor se disfraza 
de juez., implora con ··espíritu '.rerd:::ider.:nnentü femenino" ci! Judío clemencia Así 
esta joven sCJ!-..13. ni merc3d«~r. sin sGbcr <1dv1crte la ClutorG- que ··Antonio ha insul­
tado al judío y le ha escupido en todo oportunid;;d No puede imaginar que el 
mismo Antonio, que ahora esta a merced del judío. fríamente lo vería ser quemu­
do vivo si tuviera ocasión" " 

Este persono;e, es a juicio de Tnnk·::::r 1-:J rn3s "viva:: tieroin3" de Shakespeare, 
y uno de !os modelos de mu!er ideal m.:1s 2C.'."3bodos 

En su libro "Shake~pe.:ire para esp3ñolcs· (1951 ). ÜZJ\lld Charles 1
", destaca 

algunos aspectos muy 1mport3ntes que part1•3ndo de la obra es posible conocer 
del periodo en el que vivió Shakespez-Jrc en primer lugar, menciona que el leer 
esta obra en particul:>r. y n~uch3s otras de !3 época "nos dci uno idea. b3stante 
triste de !a moral de aquellos dins" y año.de "Conseguir esposas ricas, insultar a 
judios, no pagor deudas. parecen los prmcipalcs preocupa.c1ones de la época" 1 1 . 

Cho.rles reconoce en esto deios del Mte:J:tro amoral de Tercnc10". en el que se ven 
los ardides que reol1z3 un joven por conquistor Ll la cod1c1ada cortesana; y agrega 

" (Cf. De Tnnker, Marlha k ( 1936). p.igs. 23-27) 
" (Op. C1t , pág. 23). 
7 (Op. Cit.. pág. 23) 
• (Op. Cit., pág. 25) 
11 (Op. Cit., pág. 25). 
'º (Cf. David. Charles (1951), p:'.\g 116-119). 
"(Op. Clt . pág 116) 
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que aunque el poeta extrajo de un cuento italiano considera que al realizar la 
adaptación del mismo tal vez le dio "un ligero tono del teatro latino" , :? 

El autor indico que el "hombre rnoderno" otorgiJria mas fácilmente sus sim­
patías a Shilock "al fin y 31 cabo, si Jos dem3s son embusteros. Shilock es un 
asesino en perspectiva, cuyo castigo es relativamente leve" Justc:imente por su 
preferencia a este person3jc, muchos de los ~partidarios de Shilock" consideran 
ahora que esta obra fue escrita como una protestn secreta contrc:i el judío portu­
gués Rui López, acusado injustamente de pretender asesinar a la reina y a Anto­
nio Pérez ':l. 

Ajuicio del autor no ps precisamente esta la razón por la que Shakespeare 
consigue quo "simpaticemos" con el judio, sino mas bien lo logra ··a pesar suyo". 
lo logra presentóndonos "todo el dolor humano que puede sentir este hebreo, por 
otr;:i p.:irte to.n m3\1gno y resentido". esto, nos comenta Charles Oa-,11d :::.uando .. el 
ambiente se habia hecho méls tolerante p3ra con los JUdios que en el Renaci­
miento" y se prGtendí<:J ver en esto obra ··un anticipo consciente de esta actitud'º de 
to\er3ncia en el dramnturgo podría haber formodo porte de l3s creencias de mu­
chos. Pero ello no es verdad, Shllock no es un personaje con el que Sh<Jkespeare 
simpatice, es mas bien del tipo del~ Judío de Malta .. de Marlowe, sólo que expre­
sado en º'forma mas adulta y compleja" Para Charles, a Shilock no es posible 
verlo como un personaje en el cual Shakespeare pretende reivindicar a los judíos. 
el es "maligno'·; '"no es posible que Shakespeare, si !e causó mala impresión la 
condenación de López, hiciera este cornentano. que mas que una apología pare­
ce una calumnia" , "' 

• 2 (Op. Cit., pág. 117). 
•:icop.cit., pág. 117). 
,, (Op. Cit., pág. 117-8). 
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Freud y "El Mercader de Venecia". 

Cuatro son los aspectos que nos permiten determinar claramente la relación 
entre El Mercader de Venecia y la vida y obra de Freud, el primero que destaca­
remos se refiere a una cuestión a la cual era muy sensible· el antisem1t1smo, 
situación que como recordaremos es desarrollado en esta obra. fa segundo es la 
similitud que existe entre una escena de la obro (aquello en la que Antonio, el rico 
mercader, patrocina a su amigo Bassanio, para que acuda a donde Porcra y pue­
da conquistarla), y un episodio similar en 13 vida de Freud, teniendo como mece­
nas a Joseph Paneth: en tercer lug<Jr, veremos cómo Freud trab3JO sobre est3 
obra considerando no la totalidnd de sus motivos , !.. , sino de ;:;icucrdo ;::i Jo que 
Forrester llamó el m;::ip3 de simbolos; por Ultimo. un terrn.:1 que ya ha sido trotado, 
que es el de ·ro aparenc1ol' 

En la b1ografia del padre del psicoan.3lis1s rc:Jl1::::ad<J por Peter Gay. encon­
tramos un in!eres::inte ap~ir!Gdo 1r.~1tulado 'El ck:snfio ccimo 1dont1d:id' c..'n el que sr_:. 

refiere a Ja forma como Freud vivió SLJ cond1c1ón de JUdio 1 
i;; 

Hnc1a el periodo de 1930, Freud vive, corl'10 n1uchos otros sobrL' todo en ol 
área central de Europ.3 l.:J trnged1n del 2nt1scm1ti~mo, 13 forrnn como fué ~1ernpre 
firme este tema fue diverso, pero ta postur.:i 3doptnda por el creador de! psico<Jn.3-
lisis: asi pues "o diferencl.:1 de Adfcr, que se convirtió ar protestantismo. y de Rank. 
que se volcó brevemente hoc10 e! cato!ic1smo rom3no. Freud nunc.3 rech.3z.ó n1 
ocultó su ascendencia" 1 1 

En 1873, durante su prirn0r Gño en !o Universidod, ti.:ibia descubierto que se 
suponía que debí.:t scn!1rsc inferior ;') c.:Jusa de su "r;:i;:~" Su rc~pucst21 fue e! 
desafío no veia ra2ón alguna µ::ir.:.i. inclinarse ~nte e! ver.:•d1cto de la mayoria" 1

1:1 

Arlos mas tarde. en 1 097 s1nt16ndose pr;jc:t1c.:Jn1cntc sólo con sus descubrt­
mientos subversivos, se t....:1110 a un:::i Logiél leca! dt~ 1::1 B'ncu B'rith y en oc:3s1ones 
pronunció conforenc1.:Js en ellG. "después de que se encontrara médicos ofines. 
ansiosos (aunque no c3poces) de asimil;:.ir sus 1de3s. espGc10 sus conferenc1<'.Js 
en la logia y su wsistPnc1G a los r0un1oncs" En uno rc..:un1ón con les n11c1nbros de 
dicha logia. h<Jc10 1926 , 9

• er.:i consrdcr::Jdo uno de los "hermanos·· rnas d1st1ngu1-
dos y Je ce!ebrab3n un festCJO por su septu.::igés1rno cumplear"io::;, despuós que el 
doctor Ludwing Broun cxpus1er.:l el trobzijo c1entif1co del p:Jdre del ps1co3nállsis 
añade un discurso en el que cucn!o "córno rne converti en hern1ano y lo que 
buscaba al acudir con ustedes .. en este discurso les cuenta co1no "n1c convertí en 
uno de ustedes, part1c1pú •_·n sus :ntereses lournon.rar,os y naCJonales" 

'~(Como se rccordnrG el aspt•cto t.•n el que Freud ct·ntro !>U atención tue Ja e!Pccion entre Jos tres 
cofrecillo s. en ·E1 motivo de 13 elt..•cc1ón dPI cofre·, {1g13), p:'1qs 303-317) 

,. ( Cf. Gay, Pcter (1988), p.:Jas. G02-G67) 
n ( Op. Cit., pág. 662) 
'ª (Op. Cit.. p:'ig 663) 
"

1 
( Cf. Frcud, S1grnund (1SIGO). Ep1stolariu. vol. 2. {180:l1- 1939), ptlg 123). 
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La soledad y la marginación que trajeron consigo sus investigaciones le te­
nían apesadumbrado; necesitaba ser escuchado, así pues contó en aquella oca­
sión esta experiencia. "Sucedió en Jos años siguientes a 1895, dos vigorosas 
impresiones se sumaron para producir en mr el mismo efecto. Por su parte acaba­
ba de tener mi pnrnera visión de las profundidades del instmto humano y captado 
muchas cosas que eran un tanto delicadas y al pnnc1p10 me/uso pavorosas. Por 
otra parte. cuando se hicieron públicos mis impopulares hallazgos perdí la rnayor 
parte de amistades personales que tenia en aquella époco. fv1e sentía casi como 
un proscrito y era evitado por todos. Este aislamiento rne hizo desear u111rn1e a un 
circulo de hombres excelentes. con elevados ideales que pudieran aceptarrne 
amistosamente no obstante mi temeridad, y me hablaron de su Logia. corno el 
lugar donde podía encontrarlo" z 0 

Freud sintió siempre que un fuerte l;:iz:o le unía :l !<.J comt..:r~:d:ld JUdi3 y 2un­
que no estaba seguro de que clase era su vinculo, sí estaba convencido de que 
no se debía a cuestione~ rcl1grosas ni de nacion;:illsrno. el!o lo podemos ver clara­
mente en otro fragmento de !o cornunicac1on ya .:intes c1t;:::ida "El hecho de que 
sean ustedes juclios no podí3 sino accntu<Jr· n11 anhelo, pues yo tarnb1én to era, y 
siempre rne ha parecido no sólo 1nd1gno. sino corn,olct;:in1ente est1~p1do negarlo 
Lo que rne retenía atado a n11 raza no era -he c'e adrnit1rlo- la fe, ni incluso el 
orgullo nacJOnéJI, pues sien1pre he sido escéptico y rne educaron prescmd1encfo d•." 
la religión, pero no sin el respeto debido a las /lan1adas uexigenc1as éticas" de la 
civilización humana. Siempre que qwsieron brotar en n71 Sentimientos de exalta­
ción nacional he mtontado suprimirlos con10 desastrosos e 1111ustos, asustado por 
el ejemplo de <Jquelfas nac10nes entre las cuales nos d1stnbuimos /os judíos"~' 

Ciertamente Freud definió muy clararnente su postura ante [;Js religiones y 
se mantuvo siempre firme en estas convicciones en una cart.:i a Ludwmg 
Biswanger de octubre de 1936 :n. podemos observar cual era esta .. Ya encontre 
sitio para la religión cuando di con la categoría que llamo 'neurosis de Ja Humani­
dad' ... " Aunque ciertamente Glgunos de sus escritos podrian haber parecido como 
un ataque a lo rel1g16n, como por ejemplo et de ~M01sés y la religión n10noteísta" 
al respecto él mismo aclaro en uno carta a Charles S1nger = 3 

· "Puede cons;derársele 
como ataque a la religión sólo en cuanto cualquier invest1gac1ón científica de la fe 
religiosa presuponga 1ncredul1dad. Ni en m1 vida privada m en mis escntos he 
ocultado m1 escepticismo total Cu<Jlqwera que interprete el libro desde este punto 
de vista tendrá que adrn1t1r que sólo el Judaísmo. _v no el cnst1::i.111smo, tiene moti­
vos para darse por cfendrdo por los conclus1ones que extrae Sólo unas cuantas 
observaciones. y nada nuevas, aluden u ía cnst1andad Lo mas que puede hacer 
uno es citar el v1e;o adogio 'Coa1dosJuntos, co.'qadosjuntos' f\lo preciso aclararle 

:="O (Op. C1t, pi'lg 124) 
•• ( Op. Cit., ptig. 124) 
n (o~. Cit. r~·l<J5 177-8) 
:n ( Op. C1t. pógs. 196-7) 
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que tampoco me gusta ofender a mi propio pueblo. Mas G qué puedo hacer? Me 
he pasado toda la vida defendiendo lo que consideraba como verdad científica 
aún cuando resultara poco cómodo y desagradable para rms congéneres". 

Sin embargo, había un poderoso sentimiento que lo unía de alguna forma 
con los judíos que iba mas allá de las dos cuestiones ya rr1encionodas, estos 
sentimientos, tan difíciles de interpretor los vemos reflejados en estas palabras 
escritas por Freud para ser leidas ante los miembros de la logia en 13 celebración 
ya mencionada. "Quedaban sin embargo, dentro de mi los elementos suficiente 
para hacer irresistible la atracción el judaísmo y los judíos. como muchas oscuras 
facultades emocionales, mas vigorosas cuando menos podían ser expresadas en 
palabras, la conc1enc10 clCJro de una identidad interror y lo fnrniliar de una est.~uc­
tura ps1cofóg1ca sirmlar" ='"' Estos fueron precisamente los que muchas veces le 
hicieron scnt1rs'2, JL..:nto cor1 • ... d pu·::blOJUdio, •::n un:::::i. condición esr-,c:c1:o:ii •-:! inJuSL:i. E:r\ 
una carta a Rorn3n Rollnnd :!~. explic;:i WPertenezco, desde luego, a una raza que 
en la Edad media C'ra tenida por responsLJblc de todas las ep1dcrmos y a la que 
hoy se atribuye la desintegración del Imperio Austríaco y la derrota a/emano Ta· 
les experiencias fe quitan a uno la esperan;::a y, desde fu€!gO, no dan base para 
concebir ilusiones. Gron pa1te de-/ trabajo de 1111 vida (SO y d:ez olios rn:Js v1e10 qu'..! 
usted) he transcurrido 1ntentanci::J cl~strwr n11s propios cspcrdnzos y las de• t.::i hu· 
n-ianidad /'v1as si aquellas no pueden ser l1ecnas real,Q_1d. o /o Jc;;gran sólo en 
parte; si en el curso d..:: nuestro e•.'oluc1ón no aprendernos a de~v1~ir a íos propio:.; 
instintos de la senda que conduce o lo d'.3strucc1ón ds· nuestros scn1C'Jantes, s1 
continuamos odiándonos por cosas 1ns1gnd'i::antes y e,• f<-"1rr>11n3nd:::Jnos por un ruin 
ánimo de lucha; si segwn1os explotando los grandes progresos realizados en el 
control de los recursos natur<:?les para nuestrCJ eliminación rrn .. ·tua. e;; Qué clase de 
futuro se ofrece a nosotros~; ~1n duda. es ddícil libror ID preservación de nuestrc"I 
espcCJe del conflicto que existe entre nuestra noturole;:a inst1nt1véJ y las exigen­
cias de nuestra c1v:/1::ac16n" Ese sentimiento que to'.:> Judíos "llevamos en nuestro 
ser en comün", 1mpos1blc mteteg1r, e5 el ql.!e en una c.:i.rta a B~rbar;::i Lo·.v ::~,con 
motivo del fallec1m1ento de! psico8n;Jlista iudio David Eder. •'.?n 1936, Freud refiere 
como "esa cosa mlf::groso que -inac.ces1blc h.:ist.::1 3hora para. cu<'.::llqu1er ¿¡rt~l1s1s 
hace al judío" 

No obstante ésto. cescsp0rc.1n~G. t0niz; un 9r3n reconcc.rniento por !0: que el 
creía una posición de wventaia" en qL?e le colocaba su con'.j1ctón de judío ateo 
Consideraba que ésta le perm1t1ó renlizar estudios que por su naturaleza, s1 t1u­
biese profesado alguna relt[uón o pertenecido a otro raza tal vez no hubiese podi­
do desarrollar En un fragmento del discurso pronunciado ante la logia quo ya fue 
citado dice. "Y antes de que pasara mucho tiempo, me d1 cuenta que debería 
precisamente a m1 naturofeza ;udí<J mis dos cualidades principales que me han 

2 • ( Op. Cit., pág. 124). 
~ ( Op. Cit., págs. 105-G) 
;;"9 ( Op. Cit., pág. 174). 
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sido indispensables a lo largo de mi difícsJ existencia. Por ser judío me halle libre 
de muchos prejuicios que restringen a otros en el empleo del intelecto; como 
judío me sentía preparado para formar parte de la oposición y renunciar al acuer­
do de la mayoría 'compacta' ... " 27 • En una carta que escribe a Abraham señala· "A 
nosotros los judíos las cosas, en conjunto, nos resultan mas fáciles, porque care­
cemos del elemento místico ... " 2 ª. 

Al respecto de este punto. podemos concluir que, Freud se veia como un 
hombre marginal y pensaba que esa posición le proporc1onaba una ventetia in­
apreciable. En una comunicación a Pfister de fines de 1918 citada por Peter 
Gay 2 ._, encontrarnos el siguiente comentario por parte del padre del ps1coana1i­
sis: "Y pasando a otra cosa .:,.porqué nmgún devoto creó el psicoanálisis? ¿por­
qué hubo que esperar a un judío completamente oteo?" Añade el b1ógrDfo que en 
la contestoción que hiciere aqLi•.?I, Mno se dcsconc.:::rtó ,~n ob'.'::,cl~:::i. contestó que 
ser piadoso no equivalía él tener el genio descubridor, y que lo rnoyorín de las 
personas p13dosas eran incapaces de tnles logros Aciemas Pfzster no estaba 
dispuesto a cons1dcr3r o Frcud ni corno o.t~o ni como iudio "r·.'unca hubo un mejor 
cdstiano" Freud no comentó ese cumplido b1enir·,:·~nc1cnado wunque durJoso Pero 
conocía las respuesta a sus propios prci;Junt<Js. ·/ C'.-·ta diferí3 dec1s1voff:t..~nte del 
elogio alegre y falto de tacto de Pfistcr" 

Freud sentía una inmensa gratitud hacici 1sis rn1embros do l:J Log13 que, du­
rante tiempos difíciles, se constituyeron en su ~pnrrier público"", un público que le 
brindó .. alivi"o y estunu/o" y cuyo "bondad fes lfcvó incluso a hacern1e reproches 
por mi alejarniento durante el último tercio de éste periodo" Este d1scL!rso lo termi­
na señnlando "No sé s1 habré sido un !Juen herrnano, y rne u1cl1no a pensar que 
no, pues concurrían en rni caso un S•n fin de circunstancias especiales Sin en-1-
bargo, puedo 3scgurarles que los J/íos que he estado con ustecJes htu1 significa­
do rnucho para m1 y han hecho rnucho por rn1 Por esos vr1os y por el dia de hoy 
sfrvanse aceptar mis mas e..:presivas gracias' :i e 

Los miembros de la B'r.01 B'nth lo co!mnb3n d0 elabo.n.::a. pero no eran los 
únicos en una mis1v3 dirigida a Mane Bonap3rte, en n1ayo de 1926 3 , • después 
de cumplir· setenta wños. ser13!a ~ . las sociedades JUdías de Viena y la Universi­
dad de Jerusalén. (de donde soy profesor honora no}, en una palabro, todos Jos 
judíos me hon ensalzado co1no a un héroe nacional, ounque el serv1c10 que haya 
podido prcstnr a la causo se lin7ite 21 hecho de que nunca he negado m1 raLa" 

Según Gay. "'En 1908, luchando por mantener unidos <:J sus partidanos sui­
zos no JUdíos. en sus C8rt3 J sus arn1gos intime:::.:; jL!dio:s ADr.Jl1,:im y Ferenczi, les 
rogó paciencia y tacto, apü-klnclo <J las af1n1dod12s · r::1c1a!es" que !os unian como 

:e ( Cf. MS1gmund Frcud. Ka,·J Abr3f13m" (19G~).p.3g 70·1 ). 
::""" ( Cf. Gay, Petcr (19'38). pó.g. 668}. 
xi ( Cf. Freud. S1gmund (1950), Epi-:-.tolario \.'OI. 2. (1891~1937), pi'HJ 125) 
J• ( Op. Cit., póg. 125). 
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base esencial poro la perfecta cooperación en aquel momento crítico" 3 ;o. Justa­
mente Freud se sentía muy ligado a los judíos, y si ellos ademas eran sus colabo­
radores podía expresar frases como la dirigida a Abraham ··¿me permite que le 
diga que lo que me atrae de usted son los rasgos afines judíos?" :i :i 

Gay ve la importancia de esto situación para Freud en un sueño de éste de 
principios de 1898, que tuvo después de as1st1r a una representncrón de la obra 
Theodor Herz.I sobre el antisemitismo titulada El nuevo gueto, parece próct1ca­
mente una respuesta a la situación política; solo con "la cuestión judía. con la 
preocupación por el porvenir de nuestros h11os, a los que uno no podio brindarles 
un hogar nacional" Herzl es un interesante punto de partido para el sueño Freud 
que conocia bien el mensaje de <::1quel hombre. observó el desorro!fo del sionismo 
con un interés benévolo pero sin tornar p.3rte Gctivo en el mov1m1ento "El sionis­
mo -le escribió a J Owossis, de Jerusalén, que cstot>o traduciendo Lllgunos de 
sus textos al hebreo- ha suscitado mis mas fuertes s1mp<3tiDs. que tod3via me 
atan a él desde el pr1nc1p10" le hobíu interesado "cosa que la s1tu.::1c1ón d'~ noy en 
día parece justificar Me gustaría estar equivocado acerc3 de es!c" ] .. 

MLo que llama la atención en su correspondcnci3 -dice G.J:_..,- de f1n8s de l.:J 
década de 1090 (cuando ··1a cuestión Judía" se ;::igudiz:ó en .-"\ustriD) no es que 
comentara mucho de los hccnos polit1cos, sino que lo h1c1era rnuy poco Sin em­
bargo, después de la primera guerra rnundial, sus respuestas desafi.::m!t?s se hi­
cieron mas enfáticas. Recordemos 8quel!.::i entrevista de Junio de 1 926 en lo. cual 
asustado por el brote de ant1scmit1srno político. puso de m.:1nif1<.:sto la 1mportanc1a 
que tenia la adversidad pn,...a ~u ident1f1cac1ón JUdici, ol renunciar a su 1dcnt1dad 
germana, 'M1 idioma es olemé]n M1 cultura. mis logros son Germanos r.t:e consi­
deré intelectualrnente gcrmono hasta advertir el crec1rrnento del pre¡u:c10 ant1scmJ(a 
en Alemania y en la Austna germana Desde ese mon1ento prefiero cons1derarn1e 
judío" (Entrevista de Georg e Sylvester Viereck, 1926}:i 5 " 

Cuando tenia casi ochentQ Gños lo dtjo de nuevo '"Espero que usted no des­
conozca -le escribió a un tal doctor Siegfried Felh- que siempre he sido fiel a 
nuestro pueblo, y que nunca pretendí ser otra cosa que Jo que soy un judío de 
Moravia, cuyos padres vinieron de la Galitzia Austriaca"'"' 

Reporta Gay que "cuando un devoto médico norteamcricar.o le h.:::ib!ó o Frcud 
de la visión relrg1osa que lo hobia conducido hast<J Cristo y lo instó .:::i considerar si 
no era posible que también él, Freud, encontraro o Dios. él descartó la idea con 
cortesía pero firmemente Dios no había hecho ro mismo por él. no le envió voces 
interiores. y por lo tanto. lo msis prob<Jb!r: era que el en sus últimos arios siguiera 
siendo un 'judío infiel'- J7'. 

32 ( cr. Gay. Pcler (1<JB8). pan GG3). 
:u ( Cf. ~sigmund Frcud- Kar/ Abraham'(1965), pág. 71-2). 
,. ( Cf. Gay, Peter, (1988), p."'IQ 663 y n 2) 
,, ( Op. Cit., pág 664 y n, J) 
30 ( Op Cit. pág 664) 
37 

( Op Cit .. póg 665) 
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En opinión de este biógrafo NFreud subrayó esta infidelidad olvidando lo 
poco de hebreo que alguna vez. supo_ En su época escolar, había ~.:studiado relt­
gión con su admirado maestro, y después omigo y benefactor, Samuel 
Hammerschlag. Pero Hammerschlag, un docente inspirado y estimulante, tinbia 
hecho hincapié en los valores éticos y en la experiencia histórica del pueblo Judío 
a expensas de la gram3tica y el vocabulario. En su JLlventud, recordaba Freud 
'nuestros maestros de religión, librepensadores no daban ninguna importancia a 
que los alumnos adquirieran conocimientos de lengua y liter.:itura hcbre.:::i· Mas 
aun. nunca hDbia practicado e1 hebreo y le resultaba 1nUtil. Por cierto. cuando 
Freud cumplió quince años {sic. 315 ), su padre le regalo una Bibl!<J con un<J ded1co­
toria afectuosa y retórica en ese id1orna, que se referíci poéticamente at espiritu de 
Dios hablandole n su hlJO de s1ete años. Obviamente. era E:d reg.:;lo de un iudio o. 
otro judío. pero de un JUdio ilustro do, prob<:lb!emen!c no pract1cw1te S1 se .:-;nal12a 
la dedicatoria como documento hebreo resulta claro que Jacob Freud no era 
judío religioso ni nacionalista sino un miembro de la Haskalá, un mov1miento que 
contemplab.:::i el judaismo como síntesis d0 la religión de la dustro:ic1ón. N1ngLm 
judío Ortodoxo habri3 hablado con ligereza del Espiritu de Dios d1rig1endose a un 
niño de siete or1os. Tnrnpoco un1udío rcl1aioso cons1dPrarío que lo B1b!t3 pertene­
ce a la humanidad en general" :::i ~ En todo caso. Freud culpó 3 su padre "que 
hablaba !a lenaua s~:mt3 tc.m bien como el Alemón, o rneior" por hober!o dejado 
crecer "en uné] completa 1gnoronc13 de todo lo concerniente al JLidaisrno" El 
hecho de que Jacob Freud hubier<:i escrito en hebreo lo dedicatoria no suponío 
que esperabo que su h110 !.:1 leycr;:i En realidad. Frcud l<:1mentoba hasta c1erto 
punto no leer hebreo En 1928, en un.:i carta de agrodec1m1ento a J Dwoss1s por 
la traducción de Ps1cotogío de rnasos y an6!is1s del Yo, d1JO que h3bi3 conk:ido en 
los garantio.s que le dio un pariente que no rncnc1ona "que es maestro de nue:strG 
sagrada, antigua y 3hora renovodet lengua". ncerca de que 1.:J trGducción ero real­
mente excelente" 4 0 

Gay tnterprE:-ta el interés de Freud por l.'.J.s ant19Uedo.des "a la luz de estos 
enigmas" encerrodos dentro ele Mio cuestion JUcliG'. p3ra él ést<'ls ··10 recordaban 
un mundo que nunca v1s1t6 pero que pens.:i.bo que d.-; algún modo m:st12rioso era 
el suyo""', 

Como t1c•nos visto, cxi::.lÍ3 en Freud un c.JróctBr des;::fiante que 1~ !te•16 a 
colocarse en el !ugor de la oposición e incluso 3 mnnifestorlo en vanas oc.asiones, 
como si éste lug::ir le agrodnse. como el dijo de si mismo hGbia transcurrido una 
gran parte de su ·.-id::J 'destruyendo !~s esper2n:_-_o.s d<:? !.:i humanidad' Había en él 

J.11 (Con respecto a é$lc dato. G;_iy comete lJn eno<. no fue al~ cd.'.1d de 15 a1ios. cuando el padre 
de Freud le reg:iló l.:l 81b!i.'.1 con 5u re~p~ctiva c!C'!."11c;1c16n P!l hebreo. sirio <-i lo~ 35 nílos. (Cf 
Joncs, Emes\ (1953), tomo l. p;'lg. 30) 

31' (Cf. Gay, Petcr (1988), póg. 665, y n. 4 ). 
• 0 ( Op. Cit . p3g. 666) . 
., ( Op. C1t . p.ig G67). 
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un sentimiento de impotencia ante la injusticia que rodeaba no sólo a él y a su 
familia, sino a todo su pueblo. quizás fuese la misma impotencia e indignación 
que sintió, siendo pequeño, "Tendría diez o doce ar1os cuando mi padre empezó 
a llevarme consigo en sus paseos y a revelarme en pláticas sus opiniones sobre 
las cosas del n7undo. Así, me contó cierta vez, para mostrarrne cuánto mejores 
eran /os tiempos que rne tocaban a mí vivir, que no los de él 'Siendo yo mucha­
cho, me paseaba por las calles del pueblo donde tu naciste, un sábado; llevaba 
un lindo traje con un gorro de pieles nuevo sobre la cabeza Vino entonces un 
cristiano y de un golpe me quitó el gorro y lo arrojó al barro exclamando: ¡Judío, 
bájate de la aceraJ' '.::;Y tú que hiciste?' 'Me bajé a la calle y recogí el gorro', fue la 
resignada respuesta."':! 43 Este acto, nos dice Ernest Joncs 44

• le valió al padre 
del psicoannlisto que nLmco. volviese "a recupernr el !ugor que habia ocupado en 
su estima". Desde entonces. !e dio por crear fantasías heroicas en las que él, 
identificado con Aníbal cobr<:lb.:i vnng3nza contr.::i el opresor·· Esto no me pare­
ció heroico por parte del hon?bre grnnde que me llevaba iJ mi, pequei'Jo, de Ja 
mano Contrapuse a esta situoción, qve no nie contentaba, otra que respondía 
rne1or a n?is sentunicntos: la escena c-n que et padre de Aníb.::JI. An11lcar Barca, 
hace Jurar a su hijo. ante el oltar domestico que se vengará de los r:Jrnanos. 
Desde entonces tuvo Aníbaf un lugar en mis fJntasias" "'~ "L:::J 1dentif1c<::lc1ón con 
Anibal en esta fase de su vida puede hober ofrecido a Freud una forrno. de expre­
sión de sus sentimientos ngres1vos contra !os antiserrntas (rorn<Jnos o católicos). 
quienes desde que él erG nir-10 fueron responsables de bucn.:i pnrtc oel confl1cto y 

la infe!1cidwd de su f.::::im1l18 Pero s1 CI seouia los p3sos cJc Aniba!, !8s consecuen­

cias finales de dichos deseos y actos cr<Jn Ja destrucción y !.:::i muerte. infligidas 
por fuerzas abrumadoras Desde C$C punto de vrstu. In 1dent1f1c3c1ón con Aníbal, 
incluía amenazo· dcsgrz:::1ciodo e! horr1br0 que intente zipoderarse de Rorna - tnt 
vez llegue cercG, pero será destruido""ª 

.. ~ ( Cf. Grin~tein. /'1..., (19613).pt-19 72) 
43 (Resulla interesante que uno de los <~~entes QlH: F1<.:u\J cun,_;1(jer<Jba l;JS -tres obras maest1as 

de lodos los tiempo~-. es decir. -Los Hcrn1ano~ V~.1r.unc1zov-. de Do'.,t01ev!>l<.1. contenga un 
suceso s1n1i!ar o la esce11<1 in!.1111:! Ll•J! p:1drc- (lf•I p~;ico;:1n::'!J1::;1~ En éstn. un pequei'lo Iras 13 
hurnillac1ón púb!tc.:i ch' que fuer;i OtlJ•J!o su pa-:!rc. !e h;ice prorn..:.•ter que FHna'..> pcn1on<Jri:i a ~.u 
ofensor, n1 accptLlria .::Jfgun3 compen~<1c1ón de el. antes t.llcn sugiere Je cJcsnf1e Una vez con­
vencido el pequei"ío. por los razonarnientos rel1g1osas del padre. de qu•::- no poc.Jia relarle a 
duelo, desarroll~1 fa lantn~.ía Lle! ít.".:.arc1rn1ento del honor dL? •;u pache: corno no poclria m~Harlt.;! 
cuando fue-:;p ur:lndP porqtil' Pl!o c0n'.ili!u1ri.1 ll'l pec;ido, ~.o!o le t1ua11!!~iri.::1 cobrando 3!>i la 
afrent.3 que aquél cornetiera contr;i su padrf;") 

"
4 

( cr. Emcst, Janes ( 1953). torno 1, pé'lg<.;. 33-4). 
4

' (El anó.liSis de un error que cornete Frcud t.•n la ~H11ner.'.l cd1c:1ón Ct! "L;1 1nterpretac1ón de /os 
sueños· al cambiar e! non1brL' dt.'I p:idre Llf:' Anibal, Arni!c.:ir, por el de Asd1úbal. quien era 
herrnono Ce Aníb.31, t.:! p.'.ldre del psrco.:in.:'l!isis lo explica en lorrn;:i extC"ns.:i An Ja -Ps1cop;:ito1oaía 
de la vida cot1d1an;i· En el trn·;fondo del 1n1smo se encucntr;:1, el 1ue11e descontento que scntia 
hacia su padre entre otras cos.'.ls por su ·comport<unicnto ante Jos ·enemigos' de nuestro pue­
blo" (Ver· Grinstt·ui. A, (1968), p;ig 70-3) 

.. ., ( Op. Cit.. pttg 72). 
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A lo largo de su vida, podemos ver en sus obras y epistolarios, llegó o. iden­
tificarse con grandes guerreros y con hombres cuyas misiones históricas y desti­
nos difíciles les hacían adversarios poderosos; to.1 es el caso de Macbeth: desea­
ba poder .. morir con la armadura puesta"; también lo hizo, con José y con Moisós 
"Tenia - dice Peter Gay -. además algo de héroe pagado de sí mismo, que se 
identificaba con grandes personajes históricos mundinles como Leon3rdo Da V1nci, 
Aníbal y ni que decir de Moisés" "1 "ª. 

Como sabemos, estos rasgos de su c<:irácter se debían. como y<:l revisamos, 
a la cualidad particular de ser judío. De acuerdo a Gay en una ocasión comentó 
que Breurer le dijo .. había descubierto que en m1 habia oculto, por debc:ijo de una 
capa de timidez, una persona inmoderadamente arrojada e intrépida Siempre 
creí esto, y simplemente nunca me atreví a decirselo a nad1e A menudo he sen­
tido como si hubiera heredado toda la obstinación y las pGs1oncs de nuestros 
antepaso.dos cu:::indo defendiCln su templo, como s1 yo pudiera. d:Jr m1 v1d:3 con 
alegría a cambio de un gran momentoº, pero pese a este lugGr en el que se 
colocaba, siempre como guerrero, dispuesto a l:J oposición nunca dejó de mani­
festar cierta melancolin, tros lo cual se traslucio la amargura de un hombre que 
veía negro el porvenir de su pueblo. En una Cdrta citada por Gay encontramos 
estos sentimientos manifiestos en l.:Js siguientes palabras "Una angustiada p10-
monición nos dice - le escribió a Arnold Zwe1g. en octubre de 1 935 - que nosotros, 
oh, pobres1udíos austríacos- tenemos que pagar una parte de /3 factura Es tnste 
-agregó- qve incluso /os acontecimientos mundiales los 1uzguemos desde el pun­
to de vista judío pues ¡Cómo podríamos hacerlo de otro modo'· 

Ante este ést;:i; perspectiva de los sentimientos c::I& Freud acerca de "la cu·2s­
tión judia", y frente o unD: obra nntisemit1stu sh3kespereanw, l.. cuáles pudieron 
haber sido los sentimientos y pensarnientos del padre del psicoanál1s1s con res­
pecto a 13 misma? Resulta dificil responder a esta pregunta. nos ha qued:Jdo 
claro que Frcud er::i sensible 8 este temo; y no seria demasiado especular decir 
que debían 1.'.lstin1arlc cualesquiera comentLlrios o referencias ofensivos o 
dcnigrnntcs a los n1iernbros de- su roz.:J Sin cmbnrgo Frcud no dejari3 traslucir 
esos sent11Tl1entos -st acaso !os tuvo- ; en su trabajo en el que cita en forn1a rr12s 
extensa est:J obra 0~ en ·'El rnot1vo de la elección del c_--ofre", escrito en 1913, 
pero, corno ya fu& mcnc:ono.do ccn ontcración no desarrolló un Gnal1s1s de t.:J obro. 
que nos permitiese conocer una interpretación completo de fa misma, corno lo 
hizo en el caso de Homlct, El rey Lear, lo intentó en MGcbeth, y t~ntas otras obras 
de diversos ciutores, por el contrario, decidió tomur otro camino que y.:i. habi::i 
emprendido tomb1én en otras ocasiones, y es el de ton1wr de ésta solo un motivo 
y trabajar con él Este, como s<Jbemos. fue prccis3mente la elección de entre tres 

... (CI. G;:iy, Pctcr (1988), pán. 172) 
0 ( Grin!.lcin 1L'<1l1:::¡1 un 1nti:1t.·~:H1lt..' en~ayo dc::>nde e::; pu~.1Ule ver un an.ii1'..1~ c:1 fo1tni'.l ~Hnplia In 

1dentificac1ón que tuvo Freud con \/Vmckelm~u1n, Anib:-1J. y Ma:iSL'n<1. y la relac1an que teniD 
esta con un deseo de él de ~•1..•r ·u1111po de hé1aé r.'.::1s mi!1t:.nk que su podie· (Cr G11nstcin. A 
(1968), págs 02- 81) 
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cofrecillos que imponía un padre a los aspirantes a desposar a su hija, la virtuosa 
Parcia, y que en nada se relaciona con el resto ant11udío de la misma. 

Siguiendo con lo anteriormente dicho, m1 opinión de la postura de Freud 
ante esta obra es que él, se cuidó de manifestar cualquier sentimiento de des­
agrado ante ella, lo cual no significa que no sintiese rechazo hacia el tema que 
desarrolla. Como sabemos, se negó a manifestarse públicamente acerca de este 
tópico'" 4 " 50 , por lo tanto, realizar una interpretación del tópico fundamental de la 
misma le hubiese llevado necesariamente a expresar lo que pensaba, porque 
como recordaremos él mismo mencionaba que la creación (incluyendo una inter­
pretación) está necesanamente relacionada con In vida del autor y este tema era 
uno de los que por su carácter tan personal no deseoba compartlí con el mundo 

• 11 (En una carta donde responde a E1nstem ( 2G/ ll/ 1930), :.i ~u pctic16n Ut! dt!ct.:-irar SlJ postlir3 con 
respecto al tern:.i dul Jlld:.tl:;rno responde· C.L.:it..•n qu1t..'rn influir en una mu\!1\t1d debe tl•ncr a\<JO 
valioso y entusiasta que decir. y mi sobria evnlua::16n r...1el s1onisrno no rwrm1te t.::.to·. Oeclar:.ib;.1 
simpatizar con el 1nov1n1iento. y c5tar ·orgullo~ow de ·Nuestra· Universidad de .JerusalL!n, le 3f)ra­
daba que florcc1er;:in ·nuestros asentamientos. Por 01ro Indo. 110 ce coque Palestina se conv1r11ern 
nunca en Estado Judio, m que el inundo cr1~t1ano o el 1sl.'1n1ico esten al~una vez d1spu>':,1os ;--¡ 

pcnnitir que sus lugnres saurndo•; qu~·dcn en n10:1nos judías Pi.lril 1n1 fiatiria S1(JO n1:1s ccn\pn:r1s1-
ble fundar una p¿it11n judi.:i en un tf•rntorio nuevo. sin lral>a'> h1<:,tont::as .. Sabia qut> tir1 .. 1 ;ict1tud 
·racion.:11· como esas nunc;1 logr~11¡3 •et cntus1;:isn10 de las mas~~s y el entu<::.1~sn10 de lu~ ricos·· 
Pero lamcntoba que el ·1a11at1srno ant1rreal1'o.t.;:l· de ~;us tlt:•nnanos iudios de~p\o'rtara lc:i s0-:.pt..·..::t1a 
de los ár:ibes. ·No puedo expennwntnr ninguna s1rnpati;.1 por un:i p1ed;1d extr:..iv1ad;-i QlJC conv11.•ne 
en rclig1ó11 n>lc1on3\ un hagrnentu del rnuro de Ht•1ot.1cs. y por (•I des;ifi.1 \o~ se11ti1111cn:os .Je !os 
nativos del lugar. ( C!. Peter Gay (1938), p:'ig. 663- 64, y n:2). 
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Asimismo, cuando la directorn del Tl!ne ,u1d Tide. IL• sol1c1tn una colriborac1ó•1 especial pnra su 
l'"evista que dedicnba un número cspecwl dcd1cJdo al onti~;ern1t1sn10, Freud responde. ~e: No cree 
usted quo duberla rvscrvar /as colwnnJS de su r11"nnero e!..·pc-c1al p~ua dcct:ir.1c1ones d:...• personas 
no judfus, JlltHlOs co111prornctl(f..Js que yo en lo P'-~r-:.:onal ? En <Jos to ~cnt1do acude a n1i n1011: ... ~ 
ahora un antiguo dicllo fr<Jncés 'Le bwt es pour /~ r~1r,/ ¡,~ pla1nt~ esr pour le sot.I L'!Jonnetú 
hommlJ tron1pé/ S"t:n V.'.1 et 1..•n LJ,r niot' -E! ruido t•s p:ir:1 el t::1tuo. !:o qucio es par;:i el tonto: el 
hombre honesto cngar1<ido !><!va sin cJec1r pal:-lbra· - (Cf. Fieud. S1gnumd i. 1938)c. pti11:.. 303-4) 

(Por otro lado, resulto 1nteres:.:inte que en uno de los esc.:15os esc11\os qL.e :->e enclH.:ntran dentro 
de sus l<JS obras de Freud ref('rPntes al antisc1n111s1no, no h3cc rncncion de ~us op1111oncs ;:i1 
respecto, slno con1enta "un ensayo que rne p<Ht.•c16 tan inusual que 1orne alguna!> notns para mi 
propio uso"; en el aludido trabnJO so indica en pnrner lugar. que el <Hitar no es de desccndenciil 
judia. por tanto -no me impulsa u hacer e~t;:is observJc1ones ningUn propósito r~goístaM, para 
postenormcntt:o rc.'."lh.zar un <1lego10 n rovor de e~1.c pueblo en contr::J aqu~!los que ·durante muchos 
siglos hemos tratado lnJUSlilmente a los judios y que cont111ua1nos hacit!rH.1olo al juzgarlos in¡usta­
rnente'", sei"lnla adernás <::1lguna!> virtudes de esta ruza, entre ellas Msicrnpre han concedido gran 
valor a los real1z:é.lc1oncs e tnterc~~s intelcctu3\cs, su vida f¡1rn111ar es rnns íntima. cu1diln mcior de 
los pobres, cons1dcron I~ ca11dad un deber s.;::igrJdo T3rnpoco podernos ll.:in1ar1os inferiores en 
ningún sentido· desde que les hen1os permitido coop~rur con nosotros en nuestros quehaceres 
culturales, se hnn hecho mt:ntanos por sus va!1os3s contribuctones en todas las esferas de la 
ciencia, e\ arte y la tccnologia. y nas h.'.1n pagado abunclantemente por nu'C!Stra tolerancia. Asi 
pues, ce~emos por fin de hacerles conccs1oncs. corno ~.1 ftH!1<1n fnvores. cuando ellos tienen 



El sentido fantasmal de la realidad 

El segundo aspecto que vamos a desarrollar, como ya fue mencionado es el 
correspondiente a la similitud entre una escena de El Mercader de Venecia y una 
correspondiente a la vida de Freud. 

Como recordaremos, Bassanio es un joven del cual él mismo nos informa se 
encuentra, y en varias ocasiones se ha encontrado. en serias dificultades econó­
micas, "por haber querido mantener un boato n1as fastuoso del que me perm1tí¿u1 
mis débiles medios" 5 1

. Por esta razón había contra ido ya grandes deudas, pero 
también nos es señalado. que ha contado para solventar muchos de sus gastos 

derecho a que se les haga 1ustic1a-. 
Resulla aún mucho m.:is rntercsante desput'.!S de leer e-:;!3 defen:.;:1 enterarse quP Freud. quien 
como el n11s1no nos dice torno estas citas porqut~ llarnaro!J su <ll!.é'nc1ón. de:;;conocL• te"l r1('1nt;r~· 

de su creador; -1engo que t1::ic1..~r una e:O(frnr'la conf,!s1ó11 Soy un lror11l1r~ rnuy v1ú)O y 1m 1ne•1r1011c1 
no es ya /3 que er::i No puedo recordar dónde lt!I el Pnsayo df:'/ c¡ue rorn•~ las not.i.•; 111 quien era 
su autor-. Ciertamente. corno el dice, es ~un3 cxtraf\;;i co11fc::.1ón~. t.¡LH! suDiere que er3 c.•t n;isrno 
quien se permitió de est.:::i forrn3, un tzmto .<lnónirn;:i, expresar su o::.eritir acerca del te1na. no 
compromet1t'..ndose él rn1srno. ésta idea la sugmó JnmL!S Str3chcy. en la nota introducton~1 ;1 
éste apartado, rcs~ia!dando csla idea en e\ hecho de que seme¡;u1tL·~ con1en!arios aparecen en 
Moisés y la rel1g1ón rnonotc:isf;:_i, 'f como ~e r>uede dcs~rendcr de 1.1 01nplia 111vcst1gac1ón que ~e 
erectuó en este cnp1lulo rjel kr11:1 .:~~tas :..on las op1n1oncs que Freud tlab1a rnar11ft.~~;tado toda~ u 
vida tanto en sustraba1oscorno t.•n sus epistolarios. (Cf Freud. Sigrnund (19:'.B)b. r.'.HJS 291-
5). 
En una carta d1ng1da a Arno!d Zwc1Q, del 28 de enero de 1934, le cornunicn sobre un 1nc1dcnte 
muy penoso y rnolcsto pa1a (d re!.:lc1onado con t1acer publicas sus con!'.;1der,;_1c1onf.!s polit1cas, 
situación a la que el se rn,;_intuvo renuente lod;:i su vida, y que se ful•ra vsolod;:i por un period1st;i 
• ... Hace alyunos meses tuve un dcsaor<.1dable mc1dcnte con un literatu y no me extrai~ori.:..i que 
hasta sus oídos hay;in llegnd'.l al'] unos rumores r<c>ft.•rcntc<; t1 e~e l1ect10 Por eso prefiero escri­
birte lo que sucedió. En octubre de 1933 rccibl la visita de un docior LudW•CJ BauL'r. a quien creía 
conocer a través de nlgunos nrticulos excepc1onalmcnte !:.21~F1Ces y agudos que se rcf~rían a la 
situación polit1ca. Al cntcr~1nne que se lrataba de un vienés hi10 de lJn .nn11go de Arthur Schrntzler 
y de Beer-Hofm.:lnn, comencé- a trat;:irlo corno a un arnigo mtirno. y no dude en conlCnt:Jr con el 
los peligros y las perspcctiv.'.ls de nue<>tr.3 situación 1QlJe 1arnentab1e error mio 1 Pocas sern<i­
nas despues el hombre l1acin publ1c.;_iren vnnas t-:>n vario~. d1;:-¡rios un :1111culo sobre Austria en el 
cual también ut1l1.;:atJa para sus lines la v1s1t.::i que rne nubia hecho Allí dt~scrillía coi no yo, lln 
anciano bueno, nltarnente respetable y rnentoriu. pero 1n.:-is que nad~1 1ndclenso. rnc- habin 
aferrado a sus do.; 1n.:inos rep.tiendo ::.:ernprc un:i solo prcguntn· Gcr.._.l. 11;.tt.•.J qul' 01~ v.:in ~1 

echar y que me van .:1 qu1\:1r rn1s libros? fo.lle er.ter~ e.Je cst.::i :ipelacióri 1nia a la ch_•n1enc1a euro­
pea por medio de una c;:irt.:i qt1c el ps1qt11atr::i suizo M.::uer d1rig:cro a 1111 h1ia Anna, en la qu,,_. 
preguntaba sJ a pesar de mr honda depresión me podria servir de con~uc!o s<1b1..·r que l.'n todo 
mornento ha!lari;:i asilo en Surhhóz!1 (Hospicio canton.:il para Pnferrno$ n1enta!es. d1r1g1do <.inte­
normcnte por Bleuler y Jun'))~. Moles.to por e~la ~1tu;:icióo el p:;1co<:1nall~:n ;.c1clar<1 <1 su arn1go 
que: • ... Por supuesto que todo lo que escribió e~c Baucr no e-.; rnas que un invento descarado. 
Con esa descons1dcrac..ión por l.:i verc.!~Ht de algunos penod1stas, no vaciló en convertirme en 
noticia scnsac1onah5t3 Cuando en términos arn~ugos lt.> reproct1e su prOCt!der tuvo la desfa­
chatez de ofender!.e y recl.:unar rni gmtilud por haber procl;im;:i~o rn1 lrascendencw 'ante rn1llo­
nes de lectores'. lo que por otra p;:irte: I~ h::lbia valido et reproche de h<Jl)erinc !">Obrcst1n1ndo 
De todo ello me queda un resabio mas que desagr.:idable. 1he aqui un !uchndor de r1uestras 
filas! ... - (Cf. S1gmlJnd Freud- Arnold Zwe1g (1927-1939), piig 66-8) 

!1• (Ver. -El Mercader de Vent.'CtJ". Acto l. escena 1) 
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con un amigo, Antonio, que siendo un rico mercader se habia constituido en su 
bienhechor. Así pues, le pide nuevnmente su ayuda po:trocinando su viaje a 
Belmont. a donde deseaba acudir a conquistar a la rica heredera de aquél reino, 
con lo que esperaba conseguir riqueza suficiente que le permitieran cambiar su 
situación económica. Antonio acepta una vez mas ayudar a su amigo y firmar un 
pagaré a quien pudiese prestar el dinero que se requería para tal empresa, ya 
que sus propios bienes se encontraban invertidos en diversos galeones cargados 
de mercancías 

Esta escena, en la que un neo y poderoso amigo brinda apoyo económico a 
otro, Freud Ja vivió en varias ocasiones, contaba realmente no con uno sino con 
varios mecen8s gracias a los cuoles pudo realizar estudios alejado de su patria, o 
bien acudir a visitar a su prometida, entre ellos se encuentran Fleischl, Breuer, y 
Paneth. La situación que me propongo relacionar con el episod10 antes descrito 
corresponde a aquél en que su bienhechor Joseph Pnneth, quien disponia de 
recursos propios en abund.:inci3 decide oyud.:ir!e económrc8mente ponrcndo a su 
disposición una importante cant1d.3d par3 que pudiese contraer nupcias, Ernest 
Jones s:-, acerco de este 1nc1dente comenta Jo siguiente· "En abril de 1984 comu­
nicó a Freud su resolución de apartar para él 13 sum<J de 1 .500 gutden que servi­
rían prlra apresurar la fechG de su casamiento, Los intereses de esa suma, 84 
gulden - podria utllizorlos por3 v1s1tar n Marta, J.! el copit3! estabi:1 siempre a su 
disposición". Freud comunicó a Marta In noticia en Jos s1gu1entes términos· ··¡Que 
extraño giro estan tomando léls cosas. Corno tu dices, 'Todo tiene que cambrar y 
hay que v1v1r'. Correspondiendo con noticias que qu1za signifiquen tal cambio ... y 
no quiero caer en la grandilocuencio aunque me siento muy emocionado. En 
cualquier caso déjame comunicarte que hemos iniciado el segundo volumen de 
nuestra interesante crónica farnrl1ar (Riqueza). Atiende (para un capítulo de 
Dickens): Paneth y su novia, han dispuesto n mi nombre, un capital de 1500 
gulden, cuyos intereses de ochenta y cuatro gulden al año seran empleados para 
costearme un viaje al ar"io a Wansdsberck. Dichü suma es taró a mi disposición en 
cualquier momento. especialmente ::-.i yo decidiera dar un paso definitivo hacia 
nuestra unión, comenzando a ejercer como médico rural, o aquí mismo, o emi­
grando a América. Se supone que sólo tú sabréis de esta "Fundación", cuyos 
intereses han empezado a correr desde el 1º de abril N1 siquiera los Schwabs 
saben nada. Paneth me to anunció ayer y tuvunos ambos palabras muy cordiales. 
Este fondo se ha const1tu1do con la idea de ndelantor nuestra boda de seis a doce 
meses. Hay tantas cosas que decir sobre este asunto, mi vida, que casi prefiero 
dejarte adivinar el resto. En cualqu1or caso, llevo sobre mi espalda ta carga de 
una multitud de obfigGciones hacia los ciernas, en t~I medida que me oprime. Sir. 
embargo, ¿.No es maravilloso que personas normalmente tacañas puedan sentir­
se conmovidas con nuestro amor y su afecto hLJc1a nosotros hasta el punto de 
mostrarse cálidas y dispuestéls al sacrificio? ¿No es también estupendo que un 

~ 2 ( cr . .Jones. Ernest (1953). tomo 1, pág 171 ). 
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hombre rico mitigue fa injusticia de nuestros pobres orígenes y de su propia posi- ~ 
ción ... " 53

• a 
Freud, se vio en la necesidad de disponer del capital otorgado, durante su -..;:: 

estancia en París, de modo que "cuando llegó el momento. sólo contaba con los !rl 
mil que le quedaban de la donación hecha por Paneth un par de años antes" 5 ... ~ 

Una vez analizada la coincidencia que tuvo esta escena con la vida de Freud. 2 
podemos pasar a establecer la conexión entre la forma en que utilizó el médico ~ 
vienés un aspecto de la comedia de Shakespeare g. 

la obr~ºZ,ºE~"J~r~;;'de;c~~n~:~e~?avf':~ª~t~í~!~~~';,~ ~~~~~1."c~~p~e,,"yeo~1 :x~!~s~~º,; f .. 
en su hermoso ensayo "El motivo de la elección del cofre" (ver anexo: en e1 _ 
apartado correspondiente a ME! Mercader de Venecia"), dentro de éste. de acuer-
do a Forrester, el p;::idre del psicoonéllisis lo que rc.:iliz:a es equ1paror el tema de l.3 
elección de los cofres con el de la elección de las muJeres, mediante una ecua-
ción simbólica, que formaba porte de su mcipa simbólico, en la que cofrecillo= 
mujer Hace t<Jmbión convergir !as revelaciones de la l1terotur3 universo.1 y 18 
omnisciencia de los mitos y el folklore. con las cnp<::is profundas de la psique, para 
aproximarnos a uno de los tz:intos misterios en la '.'ida del hombre 

Finalmente, esta obra de la literotura, es posible observor un 1mpor1ante 
motivo, ·1~ guerr;::i de los sexos', es decir la confrontación entre los miembros del 
sexo femenino, representados por la noble Porc10 y su darno Nerissa y los de! 
sexo masculino representados por Bassarno y su arnigo Graciano Dentro de esta, 
las damas buscar<3n desacreditar a los varones 5 ~ 

Este conflicto esto. caracterizado por que los dam3s, tras haber contraído 
nupcias y entregado un anillo cad.:J uno a su consorte, a quienes les h1c1eron 

( Cf. Frcud, Sigmund. {1960), Ep1SlOl.3fÍO vol l. (1873-1590), p:'lrJS !J9·100) 
( Cf. Janes, Ernest (1953), tomo 1, p.:lg. 151) 
(Este motivo que hemos dcnornmado 'L:i guerra de lo!.> sexo::.:. dentro dL" la obra sh.-ikespercana. 
corno ya 1ue 1nenclonacjo se c:u·ncten:.a por un ot.:ique clel Sl!xo ferne111no al sexo 1n::isculino 
Como ~e podrti ver Shakc~pcare hizo salir triunfadoras 3 t;:is dan1:is en e~t=.i ocasión: e! rc::>::ir­
cimlento para los vnron~s 10 cnc::intrarnos casi dos siglos después en l:i Oper<1 de Wolfganu A 
Mozart, ~co!:.I fan Tute· (1790). CLiyO libreto corre-::.pond€..· a Lorenzo Dn Ponte y del cual se 
reconocen su'."> fuentt::~i en Cer.-nn!t•s y /,rio•;tci No:> n:irr:-1 corno dos \.:-ira ne~ ~e d1-:;fr::i~an de 
extranjeros para poner a prueba In fidelidad de sus futurns cspos<..is. cunndo el!¿1s 1'.~s suponen 
en batalla. Ello lo h~1cen pe1su~1d1U<JS por la ;Jpucstn con un tercero. Don Alfonso. quien se 
encuentra ~cguro de que MLJ fidcliddcl de J.3S 1nu;1.>re:; '-'S (.:orno t•/ Avt-• Fér11x dt.' Ar;.ibii.l qtJd 

existe, Jo dice todo el rnunJo. pero dónc.J1.: t.>$l..'i, nad:._• lo sal.Je" Aunque J.:i.s mujerc-s se resisten 
a acceder a re1.:iciona.rse con los <..'xtranjero:.>, 1errnin:1n aceptt1ndolos in~.t1gad:-is por los conse­
jos de Despin;i, su carn~1rer,1. Cu:-indo ni f1nol los novios se convcncPn de ta infidelidad de 
aquellas por la que apostnron y se Pncuentrnn dispuestos a abandonarlas, Don Alfonso los 
convence de tomarlas por esposa!> MEI an1ante que ~e uncuentra al r;n burlado, que no condeno 
et error de los otros, Eino el propio. ya que, jóvenes, viejas, /1ennosas y feas, repetid/o con1nigo 
jAsf /o hacen todus!, ¡Así Jo /lacen todas' ... " (Cf Da Ponte. Lorenzo., (1790), págs 53 y 128-
9). 
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prometer jamás separarse de él, so pena de perder su amor, deciden someterlos 
a una prueba. en la que de acuerdo a ellas demostrarian la veracidad de sus 
juramentos o la falsedad de su amor. 
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Corno ya fue 1nenc1onado, una tic las fuentes del 1 cl;ito .::.Hitcnor es r .. i1guct de Ccrvnntc::.. quil·n 
dentro de los capitulas XXXIII y XXXIV, de la primera p:irtc de El 1ngf.111w:.·o l11da/go Don OLJl)ote 
d~ la Manclw, incluye la historia del Cunoso impertinente. En e'....la son do~ hornbres que se 
coluden para probar la virtud de una dama, pero sin torn.:lí en cuL!nln \3 propia honradez dL~ 
ellos, lo que conduce a un f1n3\ tr3gico Es el caso de dos amigos que v1vbn en la ciudad de 
Florencia, uno de nombre Anzc!rno y el otro de nombre Lo!ario, n,uchas fueron las aventuras 
que vivieron estos entrañables cnrnaradas antes de que el primero cont1 ajera rnatrirnonio con 
Carnda, r;.iz.ón por In cu:ll el pruoente soltero dec1d16 nle¡3rse un rioco de 1i.l c;:isi.l de Anzelm0. 
la cual estaba acosturnbrado a frecuentnr. todo ello ante la res1stcnc1d 1.h! 5U arn1go, qu1t:'rl !~ 
pedia hiciese corno antar"lo l3s acostumbra1.1as vis1tns. pero su arn1go a!udia tener como 1not1-
vo para ello ev11<ir l;:is rnurmur;:ic1ones que la gente- pucl;ese h.::tCt!r A~,¡ t"', c,irno ;·\nzLdrno. P•(j,_• 
a su arn1go que se aprox11ne a su ca~a. a cort(•1ar :t su o~posa. ello podr1a servir par:t protJar e! 
vnlor de la darnn, s1 ella en ve1d;:id era virtuos;:i corno 51.! dec¡;¡ no ocun1ria n;:1Ua. pe10 sino 
h;:ibría descub1e1to C'I co~\t_> rP31 1.1c su consorte Asi. tr:i':. la 1n1~~1.1l !t_>~1-.,tenc1.::1 de Lo\:1110 .<:;e 

disponen a soniL·tcr n ~'rueba a !a 1nu1er, y t1e ;:itli que la dam.1 te1 n\11\~1 pur ccdpr ;_11:15111•,tnL.<t· 

c1ones del a1nigo de su espost1. pero t-irnbic-n el <u111go •jeja de •:-.er!u y oc.ulta que la d:inl~• le 
había correspondido. (_•n can1b10 le scil;;:il.:J que e:.>la l'S vir1uosa y nada se do:~bt.! temer de e\lci 
Pero ciertoditi, prL•so de !os celos p•)r haberv1slo s.:1!11 df' la casa ~1 otro var0n. y Crt.!yen'.Joque 
fuese un nuevo nn1;:inte de In señora, cuenta a su a1ni90 que 1a que creian digna de alabanzns 
estaba a punto de ceder a sus peticiones. E! celo~:.o cor1front;i a Co:unit.1 c;u;Pn !e 8.Cl<HO. que <•se 
joven era enamorado dt• su cn.-id:i. GrrPpcnt1do cucntri a la clarnn lo ql1L' informó :1 su e~poso 
Asf ambos pl<lnean llevar a c.lbo unn escenificación, fre-nte a Anz:t•!1no, quien estaría cscond1· 
do 1ras unos tap1c(_•s, es¡iernndo la infide1id.'.ld dL• su conso11c. en In qut> S.'.lliera 1n1nnculad;::i 1:i 
honra de la sei1ora. Llcv<Jn .1 cat..o una f;1rsa en la que C~1n11!~1 tr~1s prt:IL·n:J.:r infructuosamente 
h1;.•rir a Lolario ~L' dc1i1,'"l a '.,i n11,~111~1 en defens~ de su tiorir.:i .:~11z1~llll'J qu..: pr"o~enci<J.b310do ~,e 
m~nifie~.!a contento y snt1sfer.:ho por lo qut: prcsPncio. rn;is solu lH10·~ cuantos di:is dura Sll 
felicidad. riorque cuando se enlL•rJ del e1H)::lf1u. µ1e1~h: b v1ll.::.1 {Cr o,• Cervant•:s. M1'._¡ue\ 
(i605-1615) pr1nwra p:111l·. r;tfl X...X.Xl!I y XXXIV, p<i.gs ~50-288) 

El m1srno te1na lue lri.1\ado twc1.:-• 1G00 por 1:1 rn:;f¡í~tral f>lurn;:i dt..•! ach.ir u.._- Stratford en ~u 
majestuosa C1rnbelm<!. donde !a 1.1zón y la t~mp!anza las otor~Fl Sh;:ik.P~peure al sexo femeni­
no. En elt.'1 nos cuenta de la prueba a la que se ve sornet1d.::::i In virtud de lrnogena, princesa de 
Bretaíl<l, cuando su dC'~lerTado e~puso, apue~ta una joyn Que ell.:11n1~n1a le ti;ibia obsequ13tjo 
en favor de su inQlJebranlabJe virtud. en contra de un c.abal!ero it.al1ono de nombre \ach1rno que 
sostenia que con la leJ::inia del trlg!ús peltgr;:.iba el dorninio exc!us1·10 QU(_' pudiese tener s.obre 
su dama. ·Podt)1s conserJar a titulo lo posesono: puro sabét:; que lws iJ•,1cs e.xtranjcr.::Js .se 
de¡an ca1.1r sob1e Jos tJSta11qucs t.JL• /LJ vec.ridaJ V11L'.:..!r.• sort;¡a put..'dt..' 5tJr t.11nb1é11 rotn1d:-,.- du 
n1odo quu de vur.:stros dos objetos 1nopreciJb/es. el uno es rr:ig,¡ y el otro p(Jode perderse. lln 
ladrón astuto o un cortesano <..'xpt!1to en ese oficia podrii'.l tratar de apod.:rarse de;" una o dt! 
Ja otra Póstumo el C5poso d~ lrnoocna sostenla qtie no existía caballero alguno capaz de 
vencer el tlonordc su arnnda y dectara convencido a su mlerlocutor -no terno por rrH¡oya"';, otro 
caballero que los ncompai1nba. intentn convencerlos de no continuar con se1neJ.:inte conver­
sación. pero el italiano continua aseverando que si el tuviese oportunidad de aproximarse a la 
aludida dama ·cori cinco vt:-ces tanta con,,,crsación, tomar/a poscsión de vui:stra bella clan10:1~. 
aclarando que semejante s::·guntjad lendri.:i con cu;:i!quier otra d;:una. y apue:.;ta lLl rn1t;:¡d de su 
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Al parecer a Porcra no le bastó que N/os cuatro vientos le 1i~varan de todos 
/os confines pretendientes de renombre .. 56, para que a petición de su padre 
compitiesen en resolver el enigma de los cofrecJllos; sino que también ella impo­
ne al ganador, quien ya la había desposado, una segunda que más que prueba 
se constituye en una maniobra, con la que pretenden por un lado desacreditarlos 
y en segundo lugar colocarse en una posición de supenoridad frente a él 

Como recordaremos cuando Bassanio y Graciano parten tras haber recibi­
do noticias del infortunio de Antonio, sus esposas se retiran de let finca dejándola 
encargada a Lorenzo y su esposa, ya que el/as, según /es dicen partirían en un 
retiro a otra de sus propied.::ldes a descansar y rezar hast<:J que sus esposos 
retornasen, pero en realidad acuden a Venecia a asistir, disfrazadas de 1uez y 
abogado, al 1u1cio de Antonio, tras un desplegado de agudeza e 1ntel1genc1a logra 
Parcia (el 1uez.) s.:J!var de lo n1ucrtc <J/ mercader y quitar tocos sus bienes ar Judio 

fortuna con!r.:t el di.1rn::inte eritr.._•gado pur l~t p11n:::t..·~J a su ZH1h!du a que :..:;er1:i c:iµa¿ '-le ;1porH1r 
·prueba suficiente de que he gozado la parte 1n3s deliciosa del cw.:rµo dt..' vuestra arn:::ic:.:i·· /,nll' 
arónitos res11gos se cierra o_•I trato y nmbos accedl'n en cun1plir corno caballeros en caso dP no 
resultar vencedores. ractlirno se di11ge con un.:J carta tJp Póstumo a Brc1:..1r1a con /3 CU.31 pvc1ri~i 
entrevistarse con Jmogen.:i, y con mtrigas en contra del esposo do_• la dan1::1 mlunt~ rcrsuad1rt.1 
de no creer en aquel que le 1urabn arnor en otro tiempo, y c•ntreuarsc ¡¡(>/en veng.::inza rPr l.i 
vida Jicencicsa de su esposo (•11 el extranjero La dama al percatarse de Jos propósito~ de rec1en 
llegado se indigna y demue~tra qur confí::i en su arnado m<:1s que t•n l.::i~ C.'.llurnn1as de un 
hombre sm honor. Al darse cuenta PI 1!3liano dC" que había perdido !a ~ipuest:i te conr1esa a J::i 
dama que había 1nent1do cu.::indo tiabtó 1113/ de su t"Sposo y se d1sctJ!pa !;ichnno con eng:ifous 
consigue que Ja pnncesa re µermita introducir en su alcoba durante r~1 noche. un cofre que 
conlenia joy.::is de gran valor y que lemi.1 le fut>sen robadas. pero en re.::iJ1d.:id es (>/ quien se 
esconde dentro de el baúl y duranle !él noche se dedica a apreciar tos delal!es e 13 alcoba de la 
princesa, le sustrae el brazalelt.." que Póstumo Je había obscqu1~1do y aprecia ·sobro su 5eno 
izquierdo, una sel'!af compuesta de Clfl::o /1;nares, pare!cidos a las gotas c3rnn~sfps del cjf1z de 
una vef/ontan Cuando se entrevislan lact"wno y Póstumo c!escnbe con !UJO d~ Lfr>l..-iBvs la c.'lm:i­
ra de la pnnces.1. pi.:ro el e;;.posu co11f1:1do en la 1ntt-g11d;id de J.1 darna nu cree en PI 1télJ1ono yr:1 
que de !al habitación .:ra forrios.:i dada su gr.inc..Jez.:i y por tanto por todo·:. r::onoc-;c~1. el v1\!;:1no 
hace entonces entrega de !.1 prcrn.L..i ob!e1ud.:i. es enl0r1ccs C<.J.:inUo Póslun10 no duc!¡1 mas e! 
extranjero había obtenido ·1,1 prc-rnJ;J Ue rcconoclfn1entu de su 1nconftll1.:nc1a··, por :;1 fuc-ra pocu 
aun aquel se atrev~ a Jur<.lr por ::.u vida hatJer bes;ido aq.i,~l!a !.ei'wl qu•• v1n en o_•I CLJPrpo di! I<' 
dama y que sólo Póstu1no podia conocer Triste paga la apt.:esla }''le h;:1ce cntn,9.:i del d1am;:ir¡. 
te acordado. La ind1gn..ici6n Je hnce proferir insullos t1.1ci<1 aquella que 1.:u1to ;:imaba y ;:il sexo 
remenino en general •qui<?ro e~cnbir contra ell;;i!:, darcstar1.:ls. rnalcle:::irl.is .. Y. 51n (.·mb;:Jrgo, el 
mejor medio da ;:iborn.:cer/.J:-;: Vt.Ydad ... ~r;1."T1enrc PS rn~;,1r por q:.1c St! curnpt.in ~us voluntad-::~ Lo::, 
mismas d1.3blas noput..>dt:!n cast1g~rlas p-?or'"- Cegado por l:i ira el am;_ir1!e que 5e cieP cng.:i:l;i­
do escribe a ~u f:t:l <unir¡o P1:;anio, cont.'.'lndole los ponnt•nures de/~ af1~n:a sufrida y rog<indole 
cobre venganza por él marnndo a la mu1cr que to eng:ú'io, pese ~ lil devoción que este le 
prores;ib;¡ no se atreve a re;_ilizar ~eme1an1c acción y le cuenta a 1.:i pnnccsa Jos propósitos de 
su consorte cfrecít!ndo:..e ~1yud.::irla para esc<Jp:ir d1sfr~1z3d.'.l de hombre ¡·:Jcjélndose a'.;i de aqut'! 
que la crcia falta de honor F1naJmen1e el engario st:.1 descubre d.:ida la confesión del que en 
rorma ruin habia actuado, para 1ranqur!1dad y dicha de los dos 3m~intes (Cf. VV. Shakespe;:ire, 
Cimbelinne) 
(En: ·El Mercader de Veni:.•c1a·: Acto 1, cscen:i 1). 
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usurero. Bassanio, Graciano y Antonio, en muestra de su gratitud pretenden re­
compensarles con el monto de la deuda que tenía el mercader con Shylock, pero 
estas se niegan a aceptar una remuneración económica, aunque piden por sus 
servicios un presente, el anillo que llevaban los dos primeros Estos se rehusan 
exponiendo los motivos que tienen, pero ellas, fingiendo indignación rechazan la 
excusa. A petición de Antonio, quien se siente agradecido con sus salvadores, 
Graciano fes busca y le hace entrega a Parcia del anillo que había sofic1tado, 
Nerissa pide a GrackJno le entregue el suyo y aquél .:icepta 

Pero como podemos ver lo que hacen Porc1n y Nenssa (es la dama noble 
quien lo planea todo), no es querer verificcr lo que sus esposos harían en una 
determinada situación, Parcia esta totalmente convencida de léJ actitud que asu­
mirían ambos, su damo no tiene esa misma seguridod, pero la 2ir11ma a pedirle a 
su esposo el anillo diciendo "'Podrás, te lo gcirant1zo Nos 1urar<Jn por todo lo del 
mundo que han dado sus anillos a los hombres. pc: .. o /es desmentiremos y con­
fundiremos " 5 -r 

Una ve:::.. que !leg::in los esposos y se descubre que no pos~;en ya to5 nrnllos 
Parcia amenaza a su consorte G entregar su cuerpo <:JI poseedor de su anillo MNo 
os acostaréis fuera de caso ni uno noct1e, guardCJre corno Argos, pues si no lo 
hacéis, si n1e de161s sola, por m1 honor, que toda1//a es propu~..-.dad 1nía. tornaré a 
ese doctor por con1po:Ji1ero de lectio" =- ". Como Neriss.:l 1nd1cose lo propio a su 
esposo y Antonio nl ver la discusión pidiera clemencia p8ra sus ornigos, Porcra 
hace entrega de la sortija a éste y Je toma por f1.:'.:ldor de que su esposo Jamás 
volvería a faltar n un Juramento que 1c hiciese Cuando se d3n cuenta que son los 
mismos anillos que habian entreg.:'.:ldo 81 Juez y su ayudant0, !8s damas indican 
haberse entregado o sus portadores poro recuperorlos Como Graciano 
comenzase él proferir insultos 3 su esposa Porc10 revelo que ernn ellas mismas 
disfr;::izados a quienes entregaron l<3s JOyas 

Ahora bien, si tom.:::unos corno un sirnbolo GI an!l!o. que las darn<3s entregan 
a sus respectivos con$ortcs y considerando que después que Gquet!os lo perdie­
ran, por haberlo entregado :J los supuestos iurisconsu!tos ellas .:inunc1an que 
entregarán su cuerpo o quienes pos0.:ir1 IEJs JOyas. podemos interpretar que cuan­
do las damas entregab<:in las sortijas éJ sus esposos re.'.:Jlmente era una represen­
tación simbólica de una entrega sensual a eltos 5

" 
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(En: ·i=¡ M!!rcadt'r d(' Vetlt..'Cra"" Acto rv. C!:;CCfl'-1 ::!) 
(En: ·E1 Mercader de Venec1:J ··. Acto V. escPna lHHC.'.l) 
(En la ya citada obra sh:ikespere<.Jna Cintbelm~. como se record~H.'.l aptsrL"ce tarnb1én el motivo 
de la n1ujcr que es cornp.'.lr::id.:i con una joya, rnas concretamente con un anillo. nos permite 
identificar un uso ~irnilar en arnb;is obras para este tópico. Para los v;::srones de esta obra la 
argolla equivale a la virtud de la dama, por esta r-..tzón Póstumo y lachirno apuestan el diaman­
te que la d:lma obsequiase al primero, en caso de que el scglmdo conquistase los dones de la 
dama, deberla ser él y no su esposo t>1 poseedor de 13 sortija Ver: Shakespc.:irc, en. Cimbeline). 



--------------------- El sentido fa11tasmaJ de ta realidad 

En su ensayo "Sueños en el folklore" 60 , Freud narra algunas historias que 
podemos relacionar con el motivo que nos ocupa Es el caso de Franc1scus 
Philelphus, quien preocupndo por lü posible infidelidad de su esposa sueña que 
tras contar sus penas al diablo éste le hace entrega del "anillo de la fidelidad". con 
la consigna "mientras lo uses, Tu mujer no podrá yacer con otro sin que tú lo 
sepas"; así pues al despertar "sintió que tenia el dedo metido en !a vulva de su 
mujer'' 6 1 . También narra otra historia cuyo contenido es fuente del ya narrado, y 
del cual se extrae la siguiente conclus1ón "¿No es infalible éste remedio?. A ejem­
plo de aquél, si me crees, has de modo de tener continuamente el anillo de tu 
mujer en el dedo" 6 ~ 

Así pues podemos ver que queda corroborado con en e1emplo extraído del 
folklore la idea de que Parcia estaba realizando una entrega simbólica sensual a 
su esposo y que par~ ella el haber perdido el anillo, consecuenternente equ1valia 
a que ya no le pertenecía en este modo, sino que su dueño sería el portador del 
mismo. 

ea ( Cf. Freud. Sigmund (1911). págs. 202-4). 
•t (Op. Cit., pág. 203). 
<12 ( Op. Cit., pág. 204). 
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El encuentro espectral con el padre 

HAMLET (1600). Reseña. 

En una explanada frente al castillo de los reyes de Dinamarca encontrabase 
Francisco, un centinela esperando la llegada de su compañero Bernardo, quien 
debía relevarle en sus rondas nocturnas: el primero se encontraba enfermo, y el 
intenso frío no contribuía a su mejoramiento Justo a las doce de la noche llega el 
guardia y pregunta a su amigo s1 resultó tranquila la noche, Francisco asiente y se 
despide. 

Momentos después aparecen Marcelo, otro oficial, acompañado de Horacio 
amigo del príncipe Hamlet, y se aproximan a donde el centinela El oficial recién 
llegado pregunta a este último si ha hecho su aparición aquél fantasma que des­
de a muerte del rey H<::imlet deambu13ba por las noches. pero el interpelado indica 
no h3ber visto noda hast.::l esos momentos MDrcclo inforrll::l 3 ~;u co~1pailero del 
escepticismo de su acompar'1ante; roz.ón por la cuai le 1nv1to ci velé.ir con ellos y 
esperc:i.r IG !legGda del espectro. Deciden pues sentarse y aguardar 

Al tiempo en que el reloj m3rcab3 la una p<Jsa frente 3 ellos un3 sombr;:i 
Atónitos los v1gdantes can1cnt.::in el enorme part::cido de aquel con 01 a1funto sobe­
rano Hor8c10 confirmz.i !a versión de ros guardias e 1nstodo por estos habla a! 
espíritu preguntándole el porqué de su presencia en aquella forma por ellos cono­
cid.:J, pero este, sin dor respuesta se a!ej8 Así quedan cornentondo sobre la pre­
sencia del espectro dei difunto rey y tos rn.:J!os .nugurios por ello ::;;vi::orados refe­
rentes a ki venganzéJ de Font1nbras, el principe de Noruego que tr:is retar al rey 
de Dinam<3rca <3 una contienda en f.z:¡ cucd el vencido deberi~1 ceder l<.3s tierras de 
su dominio, cayera derrotado por el hijo del soberano, el Princ1pe Hamtet. El e...<­
tranjero molesto por su cuantios3 perdida h21bí.:i reunido a una turba de deshere­
dados con quienes estaba dispuesto a recuper.nr ilícitamente sus anteriores po­
sesiones, siendo esa la razón por la cunl el nuevo rey de Drnamürca, Claudia 
había mandado intensificar las guardicis Horac10 comenta est0:r de acuerdo con 
ello, y añade: desde épocas inmemoriales. el hecho de ver <:.1 los muertos salir de 
sus tu1nb<Js paro vao;J.::ir por l--.1s c.:.iiles en rn~d1u dt al:.:ir1dos o l.:1 pr1:'!~;·2nc:1a de raros 
prodigios habia sido prologo de c3lom1dadcs postr·eros. Habiendo dicho esto. 
apare~e nuevan1ente aquella 1m3gen, el amiga del princ1pe decide scit1r a su en­
cuentro aunqLJe con ello consigun~se des3tor ::;u 1ru y terrn1n.:Jse hc~ch1;::odo 

Así pues. se coloco frente a la sombra y le inc1t.:3 a. rncinifestarse de algún 
modo p3ra indicortes si deben GCGSO efectuar alguna .::icción p.:Jra conseguir el 
desc<Jnso de su alma, s1 acaso es sabedor del destino de Dinamarca y aün hay 
tiempo para prevenir alguna calamidGd; o si acaso vaga errGnte por haber ente­
rrado un tesoro mnl h3bido Al ver que sin dar respuesta se o leja tras haber escu­
chado el canto del gallo Horacio ordena a Marcelo cerrarle el paso y golpearle con 
su partesana si acaso no so detiene; así lo intenta pero la sornbra se desvanece. 
Marcelo menciona su torpeza al haber intentGdo detenerle a través de la violen­
cia; dada la invulnerabilidad de aquel personaje resultaban inútiles tales accio­
nes. Bernardo señala haberle visto estar a punto de contestar G las preguntas. 
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pero detenerse por el canto del gallo y Horacio explica que, aquel canto, cual 
trompeta matinal. despierta al Dios del día, provocando la huida de todos los 
espíritus nocturnos. Uno mas, asegura haber escuchado algün día decir la causa 
del canto constante del ave por aquellos dias; a saber, la cercanía con las fiestas 
que anunciaban la celebración del nacimiento del Dios salvador Horacio propone 
a sus acompañantes acudir con el Príncipe H:Jmlet para comunicarle lo sucedido 

En un salón del castillo hacen su entrada !os reyes de Dinamarca; Claudia y 
Gertrudis. seguidos del Princ1pe Harnlet y un séquito de consc¡eros del soberano 
Polonio el Lord Chamberland, La.ertes hijo de Polonio, y Volt1m8nd y Cornelio, 
cortesanos. quienes habí.:in sido convocados por PI soborono pora d1nm1r asun­
tos con cada uno de ellos. 

Menciona a todos que, pese a encontrarse aún afectados todos por la re­
ciente muerte de su hermano et rey H3rn!et, con lo cuol tomo el trono y desposó 
inmediatamente a la reciente viuda, pese o sentir aün un profundo dolor, es nece­
sario, por el bien de Dinamarca dar pronta solución a ln querella con Fontinbros 
quien aprovechando la confusión y el dolor aUn presentes pretende tomar por 13 
fuerza, lo que JUSt3mente perdió en tiempos del rey H.:Jmlet Así pues, envín w 
Cornelio y a Voltim3nd ;;:¡ Noruega, a renl1z8r uno v1s1tc1 p.'.Jc+f1ca al rey de e~a 
nación para tnformorle de In conducto de su sobrino y <J hoccr l.:..is negociaciones 
pertinentes. Aquellos se despiden y se aleJCln .::isegur3ndo e! curnp!im1cnto cobcil 
de su deber 

El rey piden Laertes se aproxime hncia él, y le expong3 su petición El joven 
pide a Claudia le perrnit<l marcharse con rumbo a Francia. porque sus pensa­
mientos y sentimientos so inclinan a aquell.:!s tierras una vez cumplida su misión 
en Dinamarca; a saber rendirle homena;e en su coronación El soberano pregun­
ta si acaso hn conseguido In venia de su padre, y Polonio asiente indicando haber 
sido convencido por su hijo Otorga pues también su licencia para partir en el 
momento por ellos juzgado conveniente 

Trotados esto~; .::isuntos, ordcn<:l presentarse ante f.d :-1 Hornict. 11.::imélndolo 
primado de su trono El princtpe. ap3rt.::indose poro no ser escuch3do declara ser 
un poco menos que pnmado y un poco mas que prin10 de aquél 

Una vez frente .:l los reyes le preguntan el porque de su tristeza, le piden 
despojarse de su traje de luto y mirar como a un 3migo <'.:::!! nuevo rey. porque es 
suerte común la muerte para todo aquello que vive, cruzando hacia la eternidad 
Hamlet responde estar convencido de aquel ra:::::onamiento pero aclara: no son 
todas las formas y modos exteriores de dolor los verdaderos indicadores de su 
profundo abatimiento. un atuendo luctuoso acomp.::lrlado de suspiros ahogados 
es posible fingirlo, pero lo sentido por él de tan rnterno. sobrepuja las ex-tenondades. 
Jos atavíos y galas de dolor. 

Claudia indica a su sobnno su orgullo por verle inrrierso en esa acción de 
rendir tributo a su difunto padre, pero le pide recuerde la 1nut1!1dad de este gesto 
que se constituye en terquedad, obstinación y absurdo dada la naturaleza del 
común suceso Le menciona también haber acordado con su madre no acceder a 

82 



El encuentro espectral con el padre 

la petición que hiciere para marcharse a la Universidad de W1ttenberg ya que 
ambos soberanos no desean alejarse del ser mas cercano a su trono y a su 
corazón. Gertrudis pide a su hijo considerar el discurso anteriormente expuesto y 
permanecer a su lado Aquél accede y el rey pide ser acompañado por el séquito 
para anunciar a todo el reino la buena nueva. Salen todos excepto el abatido 
noble. 

Una vez solo, Hamlet habla para si sobre sus profundos deseos de 
desintegr~rse, de disolverse ya que por m.:mdato divino vetado estó. para todo 
mortal precipitar su deceso aunque aquel sentim11:':!nto de hastio y vanalidad hacrci 
todas las cosas del mundo sea el que tras provocar su v0rauenzo e 1nd1gn3c1on le 
haga también pensnr en buscar su muerte. su n•uerte ;::>:lr~1 no sont:r. r;o ver como 
tras poco tiempo, tras menos de dos meses del dcc.:;:sJ dü su padre, aquel hom­
bre virtuoso, <:3fec~uoso y protector p::ir:: c::.:o ·r--'os-:: ·~·r-=:i :·=·o:µlc:i.:.::ido ~or o:ro 
tan baJO comparado con oquel y se convertí~• en 1juer1o de los c.:i: 1c13s y esmeros 
que debían encontri3rse p<Jr3l1zadc.s por ·~I do:cr de la gr.:.in pt.::! d1dé1 Just<=:1rnente 
su "frag1l1dad de mujer" permutó aquella ernoc:Gn que /1:ist3 t..:n:i bcst1LJ 1r1co.paz de 
raciocinio hubiera experimentado por la lig•3rez::.:i. m.3s infame ccq __ 1Q.: d~ µrcc1p1to.rl:::i 
al tálamo incestuoso En ese n1ornento cntr.~n Horoc,o l\:'l;::irce!o. y Gern8rdo e 
interrumpen las cavilaciones del not1lc 

Al entrar inter can-1b1<:1n sZlludos H:=irnJt.;t prt.·~Junt.:J 3 Ho::::ic10 c·i rnoti·.io ds- su 
presencia en Els1nor. responde el 1nterp0!ado dc~b1do a Jos funerales del rey, pero 
el Príncipe, menciono. ser m~is bien por IJs bod:::-i:::. de su n1:-Jdr(.' El r•_~c~·---'n l!~·gado 
acepta también aquel motivo d..Jda la cc~rcaniu d>::J t::ilcs 0ven!Gs El noble expilca 
por causa de ello 13 cccnomi.:i los n-i.:Jnpro:o:s p1 ep:ir.:idos p.:_1r.:J Jos funeral•2s fueron 
también servidos en J3 cn·-~sa nupc1GI lnd:c:J H3rn!et u s:._i om1g-:) que hub~ese pr0-
ferido permanecer toda la 1:tern1c1Cld iunto n -:_;ti pc,or eo·n"'-->rnir::io •·n lug;:ir de h::iber 
presenciado <Jquéi diG. aún pu•.:>dC' ·.·cr l.:J 1mLlgen d•:f su peldrc· con la :::ir ud.:J de su 
alma 

Hor.:3c10 1nd1C.:J t1:-1bc·r v1:-.t·.::. L~1n-1b•..:ri 31 fl.:!Y despu•_~s de '.:;U n1uert'---'. ¡.__,sto 13 
noche a0terior Con dyU::J.3 cJ0 <?,L~s 3Cürnp.oif1:-in:·::s r.:?l2ta lo ~,uc•_:.:J1dc Gl~r<:irHe ve­
rías noches y <Jsegur.:::i e! m.srn~ n~:!be>r pr•.:.•sonc1::::.ido !<:.J ap;-3r1c.on del r0y H.:imlet 
vestido de go--,!.:.i 8'."'n1~1do :i c~;¡1 :!~:p·:·ct::::i CJo;-" t~ ·-:=U::::i rn.:-'J':> qu0 de '.'nf:!~.J:...: Eí p: 1nc1pe 
pide a sus 1nfonnantos I•.-:' aconlpcir1en ~or- i~ nc:ch,~ :.:! •2!::p• __ ':r::-:>'- 1:. µr•.:s·:-n:::a d•2 •:"I 
espectro, poro les 3tiv1·_'r~0 s0r c1sc:--2t0s;. n:: ni<::.·~c:or..::Jr n-~d:i a a~:;iuna Dlr~J per­
sona 

En cns.:J de Pc:on10. Lo0r!e~ $C cJ0sp1du de :...~u hérr11un.:i Ofel1.:i recomenaon­
dole no prestar rnuch3 .::it•~·nc1ón ~ Hom!et. ya qut.:: p:ira el podr 1a solo ser ella un 
capricho ardoroso proc.:ucto de su JU'.'C:ntud LS: p;C:<::> ton1.::ir ero cuenta lo alta estir­
pe de su enan1orodo al s<::>r pr1nc1pe no le esro oerm1tiaO c!eg1r por si n11srno sino 
debe considerar el b10n de: ~~u reino por lo que i 'eg2:::!0 el rr:orr:ento. ~lunque su 
cor.az.ón se 1nct1nnsc por e>lgun:l humlidt:: rJonccJla se verio precisado a desposar a 
alguna noble d3rna por ello pido a su bell::::i herrnana gunrdar su virtud y mante­
nerse CllC:F3d.:1 ce! pel1~)'"'.:) y del eles"'?º 0!·3l:a p.dc tr2nqull1do0 a L::Jcrtes ya que 
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esta dispuesta a seguir puntualmente sus indicaciones; asimismo le recomiendo 
ser prudente también y no predicar sin cumpl1r el mismo sus máximas. En esos 
momentos ven a Polonio acercarse a ellos. 

El padre despide a Laertes recomendélndole imprimir en su memoria algu­
nos preceptos; mantener un comportamiento ejemplar y no incurrir en acciones 
inconvenientes: sencillez pero no vulgaridod; no caer en pendencia, pero en caso 
de entrar en elli3 asegurarse de ganarla; ser cauto y prestar oídos a todos. pero a 
pocos su voz; escuchar la censura de los de mas pero reservar su juicio. vestir lo 
mas costoso posible, pero ¡amas C3er en la extravaganci3, 1amas pedir ni dar 
préstamo y por último ser sincero consigo mismo porque con eso se asegura él 
nunca llegar a ser fr.1lso con alguno El joven aceplcl los consejos de su padre y se 
despide de sus fa.:r11l:¿)res. no sin antes pedir a Ofel1a recuerde siempre sus reco­
mendaciones 

Una ve::: qut" se c1leJci. Po!on:o pregunt3 :.:i su htJO el contenido de su p1<::1t1ca 
con Lacrtes. lci joven Jo 1nforrn::i y este re.:Jf1rn1a .'.Jún n13s severamente las reco­
mendc:>ciones de oqué:\ prohiL~ier-;d::::i ~1 su h•j.:-; c·st.-1bl0c0r rc!:~c1ón alguno. con el 
JOven Helmlet Ofcli;3 se ret1r.:::i 

Por lo. noche. t.:n rneLl10 del viento furioso, et Príncipe acorr1p3f1ado de su 
amigo Hor.::Jc10 y del of1c1~:1I rv1.:1rcclo c-spcrob;::in !a lle9oda de la media noche t1ora 
supuesta en 13 qu0 deb•Jrí.3 cn..~~rccer lo sorr"1bra l\11entr<Js l<'.Jnto H::Jmlet ccn1enta­
ba a sus o.comp31l3ntes sobrt" !os reproch:..i.bles conductcis de su tío grac1~s 3 las 
cuales vecinos dG or;cnte y de occ;dente ;nsult:..obo.n su ne>c1ón y ltcr.o.bon de ;rnpu­
rez:as las grrw:dos h.'.JZ~)(1.::::is que en v1do di...' su p.:ldro cubrion o. D1n.::>n1orcz.i En 
esos niomcntos Gp::lrece onto ellos el cspcct1·0 

Harnlct le h~blo p1d1é-ndole revele las causos de su p'"Csenc1:J. El espectro 
hace serlos <JI noble por3 que 1o sig.:J h<Jcia un lu~Flí opartado rv'larcelo aconseja 
seguirle y Hornc10 pide r:i su ~miao no .31ejorse de ellos porz.i no ser arrastrado por 
la locura si acoso torn.:Jsc ctiguno. forn13 horrcnd::J. p<:ro el princ1pe decide 1r con la 
sombra nsí sus acon1p:ir1ontes "'-~n co1no se a!eJ3 con ell<:J 

Así, en 01r3 pCJrte de 1:. explon3d3 dct CClstdlo. l,:i sombra reve!a a H3rnlct el 
porqué de su presencio lu indico '.:~cr el o!rna del rey Hmnlet. su p<.ldre, y esto.r 
conden3rjo .:J ·.1cignr err3nte hasta haber purgo.do los crímenes cometidos por él, 
ademas le pide. si o.1gunci lo ::lrnó. vengue su ases:nzlto El JOven otor.:to por 
aquella confesión so11c1tn conoc'?r el nombre del m3gnic1do para ir a m::J.tarle El 
espectro declara haberse t1echo 1.:1 m.::iyor burlo. posible 3 01n~Hnarcn. se t1:20 creer 
a sus hab1t.:;intes en una muert·~ occidental de su rey por una mordedura de "'1bo­
ra, sin mencionar que aquello ciñe ohora !zi corona, el mismo quien despo1ó de su 
virtud con el hech;z.o dt~ su rngenio 3 un3 n1uy costa re;n::i Cu0nt:J pues ::> su hiJO 
lo sucedido oquet di<:l, estGb8 durmiendo su acostumbrada siesta del rneU10 día 
cuando furtiv<:Hnentc entró Cl3ud10 'r' vertió sobre su oído un pode:roso veneno. el 
cual cegó su vida. de 1nmed1Gt0 despo¡.:Jndo1o t0;mb1ón de ~u corona y de su reina, 
es por ello. explica que ctarr1n veng3n:::-a. para no perm1t1r se ensucie mas el téla-
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mo real de Dinamarca con la lujuria y el criminal incesto. De pronto, se desvanece 
la sombra. 

Queda Hamlet muy alterado por la confesión del espíritu y se promete a si 
mismo borrar de su mente toda vanalidad, todo recuerdo trivial dejando solo habi­
tar su alma al deseo de su padre y no cesar hasta ver cumplido su Juramento En 
esos momentos llegan Horacio y Marce1o preguntando al noble sobre lo revelado 
por el espiritu, pero este responde no poder decirlo, ontes bien. e1tcs debían pro­
meterle tampoco hablar con nadie de lo ocurrido Los acon1pnf1antes colocan sus 
manos sobre la espada del príncipe y juran 

Mientras tanto. en casa de Polonio, ordenaba este a Re1na!do, uno de sus 
sirvientes. ir a Paris a llevar a su hijo una carta y dinero pero antes de verle 
investigar sobre su conducta por medios indirectos es decir preguntar por aqué! 
por alguien disipado e ¡nundado de pequeñas faltas pro'.iocoda por el exceso de 
libertad. de to! modo qu:-c>n rcsr.on::.i:i :::-onf1rrn2sc este c:-o'Ttpcrtarn1c~~to o !o des­
mintiese indignado por la calumniQ Reina!do se o.leJ<'._1 dispuesto a cumplir los 
deseos de su an10 En esos 1ns~:::intcs Ofe!i3 s0 aprcxirn.:i a su p::idre y .:::Jsustnda !e 
informa haber visto at príncipe totalmente trnstorn<:.ido con una aporiencia desali­
ñada en extremo y un sembl:Jntc ton terrible corno s1 rec16n ::egase del infierno 
Polonio atribuye esto ar en3moram1ento del que es preso y prcgun~o .::i su h1Ja s1 
acaso le ha desairado. ello r·::>sponde h.3ber cumplido sus ordenes, poi lo cuGI 
rechazó sus cartas y rehuyó su prfC:<senc1.:::1 Convencido Polonio de tr.::::it.:--use Dque-
1\o de un mal de .:::imor se d1r1ge o ver .::il rr,!'y para 1nforrn.::irle !o ~uced1do 

En un3 sata del costdio •:! ri:.•y y 1::-i re1n8 rc~c1ben a Rosscncr.:1nt:: y Guildo~.tC?rn 
a quienes habían m;:indado !!cirn3r. los sober<ino~. l•-~s n1an1f.estan su preocupa­
c:ón por la transformacton qui:~ h::-1 sufrido desde los fun•;r:..11'--"s e! pr inc1pc viéndo­
se poco 3 poco mas nfcctrido su 3n1rno de t.:il suerte. piden o ;iquc!!os <:!prox11T1ar­
se a Hamlet y tratar con su prcs0nc10 do c:Jlmor su ~Knnor Los cortescinos acce­
den a obedecer Jos deseos de los rcy..:s y se ret1rCln ':'..:n buc-;c;::__i del ~fl1']:do príncipe 

Momentos m.::1-; t.:ird•o- o?ntrci Polonio 3 t:-1 s:-J!;, r•:o.:1! •-:.- 1nforn1~1 d1~ lo presencia 
de los emb.::::i;ado~es mtHld~)dOS a f'-Joru(?g:::i trc:i:.·endo n'J':Vl·f.:.::.--.:i-·. not1c-1~1s t;3n1b:¿.n 
informo t"~3l.Jcr d0scub1~:rto 1:; c:,Ju~;:~ {j•:· l::i d(·sr:r:,'.:-. 1 (:n '.:] q~~·:-o e;,;;- h<Jl'-1 1;1p1erso el 
prínc ;:-e. pero pide rec1bvr ·.~ri pr1ff1er 'u?:::Jr ;::i l::_i'::. ·--.:·:111:::.:--1r1c,s p~:r.-=i po::~!c-r1rJrrnent;: 

discutir to que el d•.:be 1nfcrn131 
Entran pues Vc1t1n-;;:-;n'.;j .• Cc.rn•}:10 y C'.:..rnun :::r:n tia::>::r héJbl.:iclo c·:::in el rey 

Noruego quien rnwndJb:::i sus U." cusas pcr !.:-:i conducta dt.: '.:>U ~~ot1r1no el cu31 abu­
sando del poder confer:do por é! duron!c su convalto.:cenc1a pret~~ndía efectivo.­
mente atacar el reino de O:ncnnarc.:i. pero asegur2.b3 n:::ber hecho prometer a 
Font1nbros el J..-::lrnas vol'- .c.·r .:.i 1n:~1st•r· t.""n t.:S:lS .:::i.·=t1t~·.J,.:s /.,de:n:is r--Jc ello pide como 
un favor espcc1;:il perrnit<'..l 3 su 10·.ien p.:irientc cru-".3r el ter r1tor10 de D1nam~:nc3 
por a d1rig1r un e;ercito en ccntr<::l <J-::~ 1.:-l noción Po!ac.:.1 con 13 cu:::il tenian conflicto El 
rey acepta firn1ar el docunv::ntc ccnr.::ecJ1<?}nc:!o ~I pern11so y dcsp1d(: '--'sus colabo­
radores no sin antes agrDdc:ccr!G>s su e:-:1tosa labor 
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Polonio al regresar con los reyes informa a estos haber descubierto el mal 
del príncipe: la locura La reina ordeno a este ser mas explicito, et Lord pide a los 
señores crean en él cuando asegura saber del trastorno del Príncipe y leyendo 
algunas cartas que envió aquel a Ofelia intenta ofrecer testimonio del amor de 
aquel hacia su hija, menciona tas recomendaciones que dio el mismo a ella refe­
rentes a alejarse del personaje real y no importunarle con su presencia, pero. 
asegura ello resulto contraproducente, porque Grrastro al joven hacia la ciernen-
cia. 

El rey se muestr~ incrédulo, y pide al informante bnndur mas pruebas de lo 
que dice, entonces Polonio propone espiarle tras alguna cortina cuando se en­
cuentre cortejando a Ofelia, en la galería tal corno acos~umbra hacerlo todas las 
tarde. Los reyes aceptan y se alejan En esos momentos entra Hamlet y se acer­
ca a Polonio, aquel le sn1uda y le recomienda s1 acaso t:i.)ne un;::i h11a cuide su 
virtud. el interpelado, al no entender sus diceri:s 1ns1ste en la locur3 del principe. 
en esos instantes en!rctn Rosencr;::intz y Gu,\destern y '.::~31e Polonio 

Hamlet les salud<J y les pregunta las motivos d<:~ su presenc13 aquellos res­
ponden estar ahi por hacerle un;::i visita, el príncipe les pide sincerarse ante él e 
indicarle si acwso fueron mandados por olgu1cn Aquellos responden of1rmat1va­
mente y el noble cuenta a sus 8r111gos !o sucedido con su estado de onimo, su 
decaimiento desde !os funerales del rey. su p3dre. su repentino desgano por vivir 
y la falta de deleite en todas las cosos del mundo Oe~puós de escuchar atenta­
mente informan al seiíor de \3 presencio de un 9rur-·o de comediantes recién 
llegados al reino po.r<J ofrecer sus scrv1c1os 

El príncipe se man1f1cst;::i 1ntcres3do por oque! grupo de Grt1st:::>s y hace pre­
guntas sobre e\\os a Rosencrantz este inform:i, <Jque\\os no tienen res1aenc1a f1¡3 
causo. de ello ciertas diftcultcides p3ra conseguir tro.baJO debido 3 la aparición 
excesiva de jóvenes inexpertos &n su of1c10 pero que !ion cousado revuelo en 
teatros vulg;:.:nes op3cnndo o.sí !.:ls nctuo.c1ones de \os o~ros. tan gust:1dos en tiem­
pos dol rey Ham\et. En esos inst::1ntes llega Polonio, y se ve a lo \c·ios o.proximarsc 
a \os actores 1nforrno. E.;;\ rcc:~in \l..::c;ado de la presencio d•2 !os cómicos en el reino 
el príncipe se bur\J eje\ Lord y d:01 l<'.J b10nven1d:i a lo::. : . .H1.1stas s~·:11udondo a c3da uno 
de ellos en forn1a f3n-1!l.:::ir Aquellos se ponen<='! i<> orden del se(v:ir pctr2 represen­
t3r cuolqu1cr obro. de su µref~renc1G 

El príncipe pide .::.i uno ::e ellos r·:c1te p3rJ l.~• ¡:'>1•_!...:.:i !lL-'"-' algLi11 ai:::i :e escuchó 
dec!ornar y ¡01T10.s fu0 pues~::~ en 1..:scon~1 Tr.-:;.s vDnos .nk.·rotos por trcer a su rnerno­
ri8 aqu.-:d fragr~•ento sollc1t<:ic!·:- e\ cóff11co lo rs'cu0rda y re-e.ta H::.,rnle:t mo-stró.bGse 
ex~asiado escuchando m1cntros sus acornpa1-1ontes :rnp.:.lc10ntcs esp&rCJ.ban con 
ansia su termino. Finalmente \es hnce ca\l~r y orde:na a Po\on10 instal<:nlos cómo­
damente y cuidarse de Gtcnderlos bien Aquc\ osegur<J G su orno t)rw1darles el 
trato por ellos rr1erec1do, pero e:I sc-r~or le respond•.::- orcf0r1r le:.s s&a dndo uno de 
acuerdo al propio honor y d1gn1dad de quien lo bnnde ·· 03d a cada hombre el trato 
que se merece l. y qu;cn se S.:'.l!v~ri3 de una pa\1:.>:8.? ·· Antes de retirarse el noble 
pregunta al pnmer oc:tcr si S(:r1a postble par::l ellos. por\;:¡ noche del di3 siguiente 
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escenificar "'El asesinato de Gonzago• y además memorizar 0'.3lgunos versos que 
el mismo escribiría para añadirlos a la puesta en escena. El interpelado acepta y 
se aleja con sus compañeros. 

El príncipe despide a sus amigos y queda absorto pensando lo asombroso 
que es ver como aquel actor puede, de pronto subyugar su alma a su antoio. y 
conseguir hace brotar lagrimas de sus OJOS, alterar su semblante cubriéndolo de­
angustia, y entrecortar la voz; todo por representar un::l vidZl diferente a la suya, 
mas si pudiera sentir en verdad el dolor, s1 pudiera v1v1r lo uxpenmentndo por 
alguien realmente sufriente, como él: ¿ No acaso podría expl1crtar mejor su pena 
?, seria de algún modo capaz de inundar el teatro. de enloquecer 31 culpable y 
confundir al inocente. Sin embargo él, siendo duei'io de la mayor de las penas c.. 
Cómo es copa::: de permonecer indiferente :Jnte ellas pesen escuchar el clamor 
de venganza del cielo y la tierra?, ¿ Será a coso cobardía'). se preDunta. p,cnsa 
estar seguro de su necesidad de hacer algo, de modo que valiéndose de tos 
actores pueda saber s1 acaso el ~spiritu dijo la verdad haría represento.r p3ra si. 
ante los reyes una pieza spr11e¡cinlL~ al asesinato c1e su p.:ldrt.·. y observar in cor1 
atención al ncusado por el espectro. si oc:Jso se turbdsC' no dud.:_-.ri::i en ~;•_i culpzi" 
bilidad y sabría su deber. m::it;::irle 

Mientras tanto. en una sala del cost11lo se encontrab3n Polonio. Ofel1a 
Rosencrantz y Gulldestern comunicando a los reyes lo s:-'lbido por cada uno sobr12 
et estado de animo del principe Los cortesanos informan haber escuchGdo d1';.• 
boca del propio Hamlet su desinterés por ta vido y su perturbación de afecto, p<:ro 
sin querer informar los motivos de ello. Polon10 menciona e! repentino interés 00 
aquel por el arribo de los actores nl reino, y asi n11srno hoce lleg<:..ir a los soberanos 
la invitación del noble joven p<'.lra presenciar JUnto con el una p1e::::l teatral Los 
reyes aceptan gustosos y los amigos del príncipe se ate¡an purLJ con1un1c<:1r!e est.::1 
noticia 

El rey recuerda a Gertrudis el plan concebido con antenondad para espiar a 
su hijo cuando se aproxime este n Ofelia, y ello pide a 1a joven prudencia paro 
conducir a su htJO par el camino de la razón La rt:ina se ale¡8 y qued.::in Polonio y 
su hija junto con Claud10 prepnróndose par:J lo llegada de HamlE:t Aquellos de­
trás de una cortina para evitar ser vistos y ella twciendo corno s1 leyer¿:¡ sentGda 

Al entrar, Hamlet habla para sí sobre el dilema de "ser o no ser" de lo me¡or 
en un hon1bre. Y.3 soportar IC-iS ve¡ac1ones dt: la vida estrncCJmente, ya lanzarse a 
la lucha desesperada y ncabar con las ca!arn1d:::ides que le aquejan. encuentra 
otra salida " Morir dormir". porque n trovós de! sueño ~e logra poner fin a tos 
pesares del corazón y a los conflictos: p1ens3 también. f3cd seria terminar con la 
vejaciones del ser mmundo s1 uno m1smo ext1ngu1eréJ la v1do propio con un estile­
te, pero es aquel temor al después de la muerte. a la 1gnoracia región de la cual no 
hay retorno, quien nos hoce soportar aquellos males y nos vuelve pusilánimes 
haciendo desmayar las empresas mejor for¡odas cu3ndo se les pasa por el cristal 
del pensamiento. En esos momentos divisa a Ofelia y sin ser escuchado por esta 
le pide ser considerado por ella en sus plegarias Se acerca 
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La joven Je saluda y ofreciéndole un paquete de cartas mandadas en algún 
tiempo por el príncipe intenta devolvérselas. El no las acepta aludiendo no haberlas 
mandado. Ofelia recuerda a Hamlet ello sucedió en aquel tiempo en el cual le 
profesaba afecto; el acepto. haberla amado, mas corrige no hacerlo ya. por lo cual 
le aconseja marcharse a un convento y no engendrar mas pecadores. seres como 
él mismo, con tantas fallas que mas hubiera valido a su madre no haberlo conce­
bido. Pero si .i:lCaso desea casarse, le recomienda hacerlo con un tonto: ese no 
sabría en el monstruo que se convertlria con el tiempo; al tener la mujer una cara, 
y con afeite tornarla en otra hace Jo mismo con su alrna, volviendo liviandad su 
prístina candidez Hwmlet se a!eJ3 y Ofelia confundida por lo escuchado con ante­
rioridad ruega a Dios restituirle la razón como antaño a su ser"'ior 

Al marcharse el príncipe. el rey y Polonio salen de su escondite El soberano 
se n,anif1estn preocupodo por lo dicho por Ho.mlet, se encuentra seguro que su 
afección no es por omcr sino por el rencor 3nid::1do en su 311110 contra alguien. 
debido a ello, piensa, seria mejor mandarle en un v121e a Inglaterra: quizas con 
ello consiguiese rrntig<Jr su recc-!o. 

Palomo indic8 estnr de acuerdo, pero seguir creyendo en el fundamento por 
él antes expuesta- el amor por su hija. Recomienda a Claudia antes de mandar a 
su sobrino le1os, hacerle habJ3r con su madre, lo reina tol vez pudiese descubrir 
un poco mas sobre el asunto. E! rey acepta y se marchan 

Y en un Sillón del c8sttl!o Hamlet deba recomendaciones <:l tos artistas para 
la represento.ción, indicabG como debion recitor lo::. versos por él escritos. su en­
tonación, rnov1m1entos y posturCls en e! esc-"'!norio Les ordena m:Jrchar·se y as&­
gurarse de efectuar una buenc:l actuación por la noche Aquellos se m'3rchan y 
entra su 8m1go HorGc10. acompa(1ado de HoscncrGntz y Gu1!destern 

Le saludan y el noble prde <J los cortesanos acornpar-1ar a los cómicos para 
verificar la excelencia de su Gctu3ción osi como parG preparar Jo necesnrlo par.:i 
Ja puesta en escena Aceptan gustosos y se ale¡an 

Al qued3r solo con su ;::im1go. H.3mlet re menciona cons1der;::1r!o e! hombre 
mas cabal y honoroblc por el conocido, el único cuyo .::irnmo y drspos1c1ón es 
nunca diferente .:mtc los f<.Jvores o reveses de !a fortuna, dF: JU1c10 tan equilibrado 
y nunca variante. le menc1on<J tomb1ón ra c11f1cultad do hallar hombres asi dicien­
do " Dadme un hombre~ que no seo esclavo de sus p¿-¡siones }-' le colocare en el 
centro de mi corazón"' Por esas cualidades le pide presenciar la representnción 
para la noche preparoda: en ellas habra algunas escenas parecidas a la muerte 
de su padre según las indicó el espectro. ·=n esos momentos ambos deberian 
concentrar su atención en er nuevo soberano, su crtmen se vería reffe¡ado de 
algún modo por la turb.:ic1ón de su semblante, de no ser así pensarian en la 
falsedad del espíritu observado por ellos noches atrás. Horac10 acepta y su amigo 
le pide tomar su posición porque va a dar comienzo la representación 

Las trompetas suenan y hacen su aparición los reyes y su séquito dentro del 
cual se encuentran Polc.nio y su hija, Rosencrantz. Guildestern y demás damas y 
caballeros de la corte. 
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El rey se aproxima a Hamlet y Je pregunta cómo esta; aquel responde en­
contrarse lleno de esperanzas El soberano cuestiona al príncipe sobre el papel 
representado por él en la Universidad y este responde haber hecho de Julio Ce­
sar y haber sido muerto por Bruto en el capitolio En esos momentos anuncian al 
joven encontrarse todo listo para iniciar la actuación 

Los convidados toman sus lugares y Gertrudis llama 8 su hijo a que se ubi­
que a su lado pero este responde haber encontrado un Jugor mas atractivo junto 
a Ofelia, se ubica a los ples de ella reposando la cabeza sobre las piernas de 
esta. La joven dama pregunta a su señor si se encuentra alegre, el responde 
negativamente ¡Cómo poder estarlo cuando su madre rie y es feliz a poco de 
haber muerto su padre; solo dos horas habían transcurrido desde aquello r. Ofelia 
corrige; dos veces dos meses hace mas bien desde ICJ muerte del rey 

Com1en::G la obr<3: aporccen en el escen.:lflO un rey y uno re1n3 que amoro-
505 in!ercarnb13n c.::lric1.os, ella hincada frente a él JUra 3mor y fidelidad eternos. Él 
la deposita en el lecho Cuando ella se percota de que su esposo duerme se retira 
de su lado. Aparece despuós otro personaje. se acerca al rey, le quita 1.3 corona y 
vierte sobre su oído un poderoso veneno y se retira. Al llegar la reina y ver a su 
amado muerto hace gestos de profundo dolor Llego el asesino a donde ella fin­
giendo también mucho pes3r El cabGllero consuelo a !.'.J viud.::l que al principio se 
resiste y termina cediendo 

Aparece otro Gctor y a manera de prólogo pide poner <J su ccns1deroc1ón del 
distinguido público el siguiente acto. Ap8recen 0nsegu1dn dos octores, uno ha­
ciendo del rey Gon::ago y otro de reina Bautista 

El acto comienza cuando el noble recuerda n la dama que se encontraban 
unidos desde t'lacia 30 ai'ios. fa reina pide al cielo sean otros tantos los que les 
sean permitidos permanecer amándose. 

B.3utista manifiesta estC"Ir preocupad3 por f3 s.:ilud do su rey, GI cuGI ve des­
de tiempo atr-ás atribulado y doliente; el soberano, tal como si supiese su destino 
habla a su nn1ada de su pronta separación. así mismo Je expresa la pos1brlidad de 
que esta, tras su muerte se una con nlgún otro cobof/ero la rerna jura jamas con­
traer nupcias despuós de 13 muerte del que para elln fuese su único arnor. El rey 
pide a su esposa no Jurar y rec.ord.:Jr; los propósdos surgidos de 1<3 p3stón. tan 
pronto corno c<Jmb1a Ja fortuno son abandonados .. somos dueños de nuestros 
pensamientos: su e1ecución. sin embargo nos es GJOna"' La reina vuelve a Jurar, 
so pena do sufrir todas las ca!2midades del infierno. mantener su amor sm miicu­
la Después la solemne promesa el rey pide a su esposa lo deje descansar. La 
señora sale y el sober3no se duerme. 

Hamlet pregunta a ~u madre su opinión hasta el momento de la obrn y ella 
responde, a su parecer, son much<JS la promesas de 13 rein.:i; el príncipe asegura, 
aquella cumpliró Et rey preocupado pregunta sr acaso está enterado de la trama 
de la puesta en escena, si se aseguró de evit;Jr actuasen anto ellos al~JO ofensivo. 
Aquel asegu:ra tratarse de una broma, esa obra "La ratonera", no era sino un 
"enredo dlabólico". asegura el príncipe. 
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Continua Ja obra, y entra Luciano, sobrino del rey a la habitación donde 
descansa este y le vierte veneno, y encomendando la acción a Hécate, la madre 
de todos los hechizos, pid1óndole permita acabar con la vida del rey 

Hamlet viendo atentamente a su tío narra que tras haber muerto el rey, su 
viuda se casa con el asesino Al escuchar esto, Claud10 profundamente turbado 
se levanta dispuesto a marcharse. Los presentes al percatarse preguntan al so­
berano si se encuentra bien. Polonio indica a le::; actores suspender la función y 
todos salen de la habitación exceptuando Hamlel y su fiel amigo 

Al estar solos cornentan la turbación del rey con la escena, gracias a Jos 
cómicos habian podido descubrir la verdad; el espectro tenia razón: CJ;:iud10 era 
el asesino del rey Hamlet. En esos momentos hocen su aparición Rosencratz y 
Guildes!ern pidiendo h;:iblar con el príncipe. 

Le inforn1an de la 1nd1sposic1ón del rey debido a la cu.:.il s·~ ria retirado a sus 
aposentos a descansar: lo reina en un estado de total ofl1cc1ón pide se presente 
ante elléJ porque su conduct3 l.:i tiene 3Sornbr.::::idé:l y pide un:1 ac!ar3c16n El ¡:::;rínc1-
pe acepta presentarse =inte su m3dre. Pregunta si nc.:iso existe otro Gsunto por el 
cual deb;:in seguir h8blando y Roscncratz estos asienten y piden, por la arn1star y 
el afecto mutuo. decirles lo causa de su perturb3c1ón de animo, pero el princ1pe 
solo responde tener necesidad de rnedrar En esos n1ornentos entran algunos 
cómicos port~ndo algunos c2ram11!os y el noble pide a Guildestern toque pora el 
alguna melodía El interpelado se excusa por no poder h<"1cer1o yG que no conoce 
su uso Hamlet 1nd1gnado exclamo, no poder concebir corno pretendin Brrnnc.::ir 
aquel su n1as 1ntuno secreto cu::i.ndo no es cnpziz s1qu1erzi de extrocr unas cuontas 
notas musicales del instrumento y aseguro, o.! 1gunl que el 1nst1 un1ento no esto 
dispuesto a emitir sornd::::i alguno 

Entra Palomo y recuerda a Harnlct que su mo.dre de 1nmed1~to requ,ere su 
presencia. El hombre pide a su acompmluntc deJor!e solo, estos se alejan. Yn 
solo piensa en Jo necesidad de vengarse un<J vez. que se encuentra seguro de la 
culpabilidad de Cl'3ud10. Decide al hcibl;:ir con su rnodre mantener una actitud 
firme, mas no inhum~na; no us.:::ir el purl2! sino :?!ge mos cruel, p:i!.::lbros que le 
hieran y la hugan pensur en su tro.ic1ón 

Mientras t8nto. en uni3 est;:incia del c.::ist1!lo se encontr.:lban el rey. Rosencrantz 
y Guildestern. El sober;:mo manifiesta su preocwpoción por la locura de Hamlet y 
ordena a los cortesanos partir con él de 1nmed1ato con run-ibo a Inglaterra Los 
súbditos acceden y se ret1ron a prepariJr todo par3 emprender el v13Je 

Estando el rey solo liega el Lord Chamberr~:md y !e informa que el príncpe se 
encuentra en camino po.1i3 h.:iblar con su rn.:::idre Y' se ofrece par<J escucn<Jr la 
conversación entre estos para poder conocer de forma imparcial el contenido de 
esta. El rey acepta y agradece el servicio. 

Claudia. ya en la soledad, piensn alorrnentodo en su terrible crm1en Pide al 
cielo auxilio, y se manifiesta dudoso sobre como actuar, la resoluccón con la cual 
efectuó et fratric1d10 se torno do pronto en torpeza, es esta quien le 1mp1de decidrr 
si su solvación so h3!ta en lo or<Jción o en el retener el fruto de su crimen a toda 
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costa. Finalmente decide no rogar mas; para Dios, el acto cometrdo se muestra 
tal cual es. no hay posibilidad de un subterfugio. ante aquel se debería responder 
por las culpas. Por Ultimo reconoce como su única esperanza doblegarse, ceder. 
porque entre mas lucha por liberarse, mas preso queda aunque no esta seguro 
de que sea una solución adecuada. 

Entra Hamlet sin ser visto por el rey y a unos cuantos pasos de este desen­
vaina su espada y retrocede poniéndola nuevamente en su ~1t10 ya que piensa en 
to inadecuado de este proceder; porqué brindar al asesino de su p<::1dre en lugar 
de un terrible castigo el premio de la gloria; si lo hiriese JUSto en ese momento 
cuando tan concentrado en purificar su espíritu se hallaba, son seguridad serio 
recogido por el cielo. lo mejor sería esperar un momento mas prop1c10, ya embrra­
gado, ya sumido en el deleite o re3liz.ando cua!qurer otra de sus bn¡as occ1ones 
Sale Hamlet en busca de su madre. 

En los aposentos de la reina encontrabase estn con Polonio, el daba 1nd1c<J­
ciones a la señora sobre cómo debía obordar G su hijo. le informa que permant-­
cería oculto, para protegerla en c3so de ser necesario En t='Se momento escu­
chan acercarse a Hamlet y el Lord se oculta 

El príncipe saluda a su madre y aquel reprendo 3 su h1JO por molestar a su 
padre y Hamlet responde en los mismos términos La rejna encolerizada por las 
respuestas de su vástago, le pide recuerde a quien se dirige, y el interpelado 
responde con dureza no haberlo olvidado y no poder olvidarlo jamas; ella, la es­
posa del hermano de su difunto esposo, es la que hubiese deseado rio lo engen­
drara. La señera. a punto de irse y llamar a alguien convencida ante la inutilidad 
de hablar con ól es tomada por este del brazo con firmezs y obl1gGda a sentarse 
La reina grita auxilio y pregunt.:J a su hiJO s1 acaso desea matarla Polonio sale 
detrás de él L:ip1z y grita tnmb1én. pero Hamlet desenvaina su armn y !o mata. La 
noble dama lanza un grito de dolor llamando a su hijo cr1m1nat. El príncipe respon­
de que la acción cometida por el ha sido rnucho menor a la perpetrada por su 
cónyuge centro s.u primer esposo. La sonora afligido. pregunta (... Cuál ha sido su 
terrible acción copaz de motivar un cnst1go t<:1n terrible?. El Joven responde, la 
misma acción que ensuc¡ó el pudor real e hizo falsos los JUromentos conyugales. 
aquella capaz de torn3r fa pureza de su espirrtu y su conducta sin mácula en 
sucias acciones dentro de un lecho infecto 

Mostrándole un retrato de los dos f"rcrmanos le inst3 '3 efectuar una compa­
ración entre ellos, y <:1si mismo a ver como de entre ellos, prefirió no al 1nejor, sino 
a un ser repugnante, y ba;o en cornporac1ón al otro tan virtuoso y gallardo Le 
pregunta cuál fue el demonio, que burlándose de clln cegó sus sentidos, aquel 
capaz de borrar su buen juicio y hacer esfumarse su pudor, todo por vivir en 
medio de la lujuria y l.::i corrupción en brazos de un asesino malvado y miserable. 
La señora desesperada gritaba hacia un tiempo, a su hi10, detener su castigo, 
pero Hamlet parecía incontrolable En ese momento aparece el 0spectro y es solo 
visto por el príncipe 
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Ante el asombro de su madre el príncipe habla con el espíritu de su padre, el 
cual lo tranquiliza y le reconviene a actuar con mas frialdad sin dejarse llevar por 
la pasión. 

Hamlet pregunta cómo se encuentra y ella preocupada pide le hable mas 
bien sobre él, dadas las extrañas conductas de mirar al vacío y hablar incoheren­
cias. El joven señalando al espectro pregunta a la señora si no lo ve, y ella asegu­
ra no ver nada, porque nada hay. En esos instantes se desvanece la sombra. 

La reina trata de calmarle sugiriendo deberse todo a invenciones de su men­
te trastornada, pero el príncipe recuperando sus fuerzas contesta estar seguro 
de Ja veracid.:ld de sus pensamientos, le pide confesar al cielo sus pecados, arre­
pentirse de lo ya hecho, pero sobre todo no retornar a las accione sucias, poner 
un freno a sus inclinaciones lascivas y asi tal vez le sea dado el perdón d1v1no. El 
joven recomienda a su mcidre en adelante, prudencia. n1odest1a y rec.:ito en su 
actuar. La reina declaro G su hijo cstnr deshecha por lo recién escuchado Hamlet 
se despide de su madre. cstn a punto de port1r rumbo a lngloterr.n Dice a su 
madre que el rey le cnvi.:i iJ su perdición, ~-,comp.:iñado por sus dos supuestos 
amigos, pero se halla dispuesto o seguir el juego y hacerles c.:ier en la trarnpa a 
la cual creen llevarlo a el. Se despiden y ambos se alej<:in 

La rein.:l lleg.:J al salón donde se encuentran su esposo y los cortesanos. 
Pide c:J estos últimos se retiren, y uno vez que hubiesen hecho esto cuenta al rey 
como su hijo, en medio de su locura dio muerte a Polonio Claudia pide tranquili­
dad da la dama; solo deben esperar hasta el amanecer paro. ver partir a Hamlet y 
junto con el todos sus desvaríos y excesos Rosencrantz y Gu1!destern entran 
nuevamente a léJ s.::ila real y et soberano les pide dirigirse a donde el principe, para 
tratar de apac1guor su Gimo, además de conducir el C8d3ver de Polonio a la cc:Jp1-
lla. 

Ya estando donde Ham!et, piden los cortesanos les informe este donde co­
locó el cadáver de Polonio, porque desean colocarlo en la capilla para los funera­
les, pero este se niega a decirles su ubicación; en lugar de dorles la respuesto. 
esperada les habla de su form;:i servil de actu<:ir, de los f.:ivorcs y recompensas 
gracias a las cuales el rey puede dominarles. 

Hamlet es conducido por Rosencrntz frente al rey y este le cuestiona sobre 
el paradero del cuerpo de Polonio pero nuevamente se niega 3 contestar El so­
berano pide. ante tales circunstancias precipit21r su partida Hamiet se despide y 
sale con su séquito 

1\.1ientras tanto, en un:i Jl3nura de DtnZ:lmilrca Fortinbr.:.is y su e;erc1to piden 
venia al rey para poder cruzar su territorio. Harnlet pregunta a Rosencrantz los 
propósitos de aquellos extranjeros y este le informa Pide Ham!et a aquel adelan­
tarse en su camino. Qued;:i el príncipe pensando en la inutrlldad de la lucha entre 
las naciones, y considera, causo de ell.'.:ls es ta falta de raciocinio de los hombres. 
Un hombre, piensa. no debería agitarse sin razón poderosa, tal es. la perdida del 
honor, como en su propio caso. lo que justifica pensamientos sanguinarios. 
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En una sala del castillo, un caballero trata de impedir, a petición de la reina 
la entrada de Ofelia pero esta, finalmente lo logra. La joven, trastornada por el 
dolor de la perdida de su padre. comienza a hilvanar incoherencias Se present3 
frente a la reina con un cántico que versa sobre la muerte, también se lamenta por 
la perdida dC su padre y el alejamiento de su hermano. De pronto se marcha. El 
rey pide la vigilen cuidadosamente. Instantes mas tarde se escucha el barullo de 
un gran tumulto. fuera del castillo. 

Entra un mensajero e informa al rey que tras la ruptura de los diques del mar 
se inundó la tierra y \os habitantes de la ciudad claman protección de algún sefíor, 
y por tanto pretenden nombrar a. Laertes su rey. 

Instantes mas tarde entra violentamente a la sala r~al Laertes y reclama ol 
rey la vido. de su padre. y lo. reina protegiendo a su cónyuge explica al ofendido 
caballero quien fue el causante de la muerte de su progenitor Cl.:iudio intentando 
provoco.r aun mos !3 1ro del hijo de Polonio asegura estar de <Jcucrdo con él en su 
necesido.d de vengnn:::a y declora apoyor\o En estos instantes entra Ofel1a, t<::in 
perturbad3 corr.o ont•_:>s pero odorn.:i.dn con fi'.:1rcs y h11?rbzis s~J t•-:.-rrnano lan1ento 
lo ocurrido a la doncclln Laertcs exige un decoroso entierro p.3r3 su p<Jdre y el rey 
lo concede. 

En otra estnnc10 del cCJsti11o. Horac1:::> recibe de manos 00 un marino unn 
carta de Hamlct. donde le explica con10 un buque p1rota atocó su n~vio quedo.nclo 
él como pns1oncro, por haberlo tratado bien. J' haberle hecho un buen servicio 
requiere po.gnrlcs decoros;:Jrr:ente. por ello necesita. e;-i cu;::into le sea posible acuc!:::i 
cargado con nquez8s y szi\g~ ::1 s:..: encuentro, p;:ira lo cual sero d1rig1do por el 
mensajero En cuanto a Rosencrantz y Gw!ldestern 1& corncnt3 se encuentran 
camino o. lngloterra. donde !es mataran. d.:~ Gcucrdo ;J.i cd1ctc partaao por ellos y 
que el cuidadosamente colocó en lugar del mGindnto del rey Así n11smo, indica en 
la carta hacer l\egwr a Clo.ud10 un3s mis1vEJs 

En otro lugar. dentro del cnsti!!o el rey intenta convencer ;::1 Laertes de que 
puede confiar en el, porque n10t1vo.:; ti0ne to.mbién p;:iré1 odiar al ose sino de Palomo; 
por haber querido tarnb1ón ncab<:1r con él, mas aclar<'.:l estor 11npos1bd1t3do a ejer­
cer acción legal centro el, por st:r dQuel protegido por "?l pueblo Loertes declora 
tomara venganza por lo. muerte de su padre y por e1 estado de su hermana. 
Entran unos mensa1cros y entregan las cnrtos de Hamlct ol rey En e!ln el príncipe. 
informa de su regreso a 01nomé1rca y sol1c1ta su veni3 pcira presentarse ante el 
soberano Laertes se pone o las ordeo-nes del rey p8ra, juntos acob<Jr con su decla­
rado enemigo El rey propone, par.:i. nsesinar al príncipe sin provocar lo cólera det 
pueblo una c~ntienda de esgnma entre ambos. y para asegurarse de la victoria 
del hijo de Polonio debcrian colocar en la punta d0l estilE.:ole un veneno poderoso, 
que al contacto con 13 piel del príncipe podría motar !o y por Ldtimo, p3ra g8rantizar 
lo anterior, cuando en medio de \3 <J.!g2rubía y léls 3puestas St:! encuentren agiW­
dos por el combate, el rey doría de beber n su sobrino un2 copo: con un solo 
sorbo de ello pcreceria. Escuchan rumores y callan 
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Quien entra alarmada era la reina e informa la nueva tragedia sucedida: 
Ofelia, la hermosa hija de Polonio murió ahogada en el ria mientras entonaba 
cánticos antiguos Nada pudo hacerse por ella declara la reina. Laertes llora y 
lanza gntos de dolor por su hermana y su padre: por el destino cruel, por ta natu­
raleza que se oferra a sus hábitos 

Y en un cementerio, dos sepultureros cavan un~ fosa para enterrar a Ofcl1a 
Comentaban mientras Jo hacían con extrar'ie:::a, córno los seres ricos y poderosos 
aun tras contravenir los mandatos divinos de no atentnr centro ra propia vidn 
pueden ser enterrados er. t1errn santa. Harntet y Horado c.:iminaban n d1stanc1a 
de ellos, hablando sobre estos: la costumbre les hace perder todo miedo ante los 
muertos 

Platica el príncipe con uno de ellos, y le pregunta p.:ir.:i quién es la nuevo 
fosa pero aquel no responde Después e! noble pregunta por ,_.,1 !1empo que !leva 
en su oficio. y el sepulturero responde a part1r del n3c1m1ento del príncipe Ham!et. 
aquel Joco recién enviado iJ lnglaterro 

Después Hamlet pregunta cosos vari3s sobre Jos codávercs ~1a:sta toparse 
con uno. que según el vieJO pertenecía a Yor1ck, el viejo bufón dL·! rey Han1fet El 
príncipe dice a Horac10 recordarle. por su afecto y atenciones cu<Jndo er.:l peque­
ño. El joven noble ve aproximarse <J un gran nl1mero de gentes y pide o su comp<J­
ñero ocultarse 1unto con é! p3ra no ser visto Se tratabél de Locrtcs •.1cst1do de luto 
seguido por el rey y Jo reina é1Compañados ac sus séquitos 

Laertes pregunt3ba a un s.3cerdote el porque de la fa!t:-J dt:• c·~remon1ns péir<J 
el funeral, y este le 1nforn1;::i ser debido a !<J: nE.Jturalcz.:l de la n1uert~ de su r1erm;c;1-
na: desconocen su ella 1rnsma !o 1ndu10 Los soberanos esparcen flores por el 
cuerpo de Ofel10 y se despiden de ella En ese momento solo el ;oven príncipe y 
pregunta de quién se trnto el cud.:lver Locrtes Jo maldice intenta pelcor con el 
pero los seµar.:iri 

Hamlet habl3 de su nrnor por Ofe!10, e 1nd1cn u Laortes L:1 talsed3::::J del suyo 
Se aleja con Horac10 rumbo ol céJstdlo Una ·.:e:: .:ihí td principe cuenta a su ornrgo 
como est<Jndo a punto de S'..Jcun1b1r en monos de !os 1n91es0s por un<.J C<.lrt3 envia­
da con ellos por Claud10 logra escopar y pcnerse a s<::Jlvo. En esos •nstantes entr3 
Osric. un caballero de IZt corte y s<Jluda 3 ios pr~.::scntes, declara /1uber sido env13-
do por el rey par3 1nforn13r ~I príncipe sobre uno apwest<::i cu3nt1osu .:J su favcr 
hechzi por este par;::i apoyar!0 en un dueto a espada qu~ dcberG sostener con 
Laertes El príncipe occpté.l r.ttomentos mas t:::r0c C.Jtro ernts.::Jr:u l!cg::::i al noble e 
informa de la prontitud de !;::i contiendo y Hamlet <Jcepta pelear de 1nrneo1é]to y se 
dispone a ocud1r Horélc10 Je previene de aceptcir el comb<:ite p·::?ro el J0'..1e-n noble 
menciona no creer en pre$<:1g1os y s0 alejo 

En unél s<:il<J real hacen su aparición tos reyes y su sequito. Loertes, Hamlet 
y demás cnbolleros 

A encontr.:irso frente al hiJO de Polonio el príncipe le pide perdón por Jos 
daños causados y se excusa en su demencia. pero Loertes rechaza cualquier 
reconc11iación antes de d;:ir fin <:.J su combat~ 
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Un paje da los floretes a cada uno El rey ordena colocar Jarros de vino para 
los contendientes Claudia hace un brindis a la salud de su sobrino Comienza la 
lucha. 

Esgrimen y Hamlet toca con su espada a Laertes. El 1uez indica haber sido 
una estocada y el rey interrumpe et combate para fellcitar a su sobrino obsequián­
dole una perla inmensa misma que arroja a la copa del joven y la ofrece beber de 
ella. El noble rechaza la beb1d3 indicando desear terminar antes Posteriormente. 
·reanudado el combate Hamlet es toco.do por Laertes La reina ofrece a su hijo 
beber en su propia copa y este In rechaza. Continua el combate, los contendien­
tes luchan con ferocidad Al verlo sangrar el rey pide los separen L3 reina se 
desmaya. Una vez recobrado el conocirn1ento a punto de morir dice a Hamlet 
haber sido envenenada. El principe pide cerrar las puerto.s y acude hacia suma­
dre. Esta culpa al rc:y y serl<:ila el veneno de lo punta de l::i. espada La re.na 
muere Ham\et con su espado. hiere o Cloudio y ocerc<:1ndo \a copd envenenada a 
los labios del rey le hace beber y prec1p1ta su deceso 

Antes de morir Laertes pide perdón por lo ocurrido a Hamtet El príncipe, 
herido y a punto de morir se despide de Horac1::i El amigo del princ1pc tom3ndo IG 
copa envenenada para beber de e\13 y completar la tragedia, pero su noble cama­
rada le pide no hacerlo, cuando todo terminase para el. o.lgu1cn deberio quedarse 
al frente del reino_ Le pide 0\ recipiente y bebe Co.si de 1nmed1ato fall~ce el noole 
caballero 

En esos instantes llega Font1nbras a rendir tr1bu~o 3 la forni\18 renl y al ver lo 
sucedido so!o acierta a ordenar funerales dignos para el e..-:cclso Ham1et, de no 
haber muerto, exclama, hubiera sido el me1or de los reyes 

Horacio promete, segUn los deseos de su amigo hacerse corgo del reino, tal 
como el mismo príncipe de Dinamarca lo hubiese hecho 
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Perspectiva Histórica 1 
. 

Ya en la madurez de su vida. hacia 1600, Shakespeare hace de la antigua 
narración popular entre los islandeses, mas legendaria que verid1ca, una de sus 
mejores obras, y tamb1ón podríamos decir una de las mejores creaciones que se 
han escrito en todos los tiempos· Homlet 

Su origen se encuentra en una obra irnpres3 por primera vez en París, en el 
afio de 1514, cuyo autor Sa.xo el Gramat1co 1nt1tuló Oanorurn Regurn herourngue 
Histonae stilo elegant1 .:i Saxone Grammat1co a nat1one S1aland1co necnon 
Rosk1fdensis ecclt?s1ac praeposito abh1nc supra trecentis unnos concnsptae et 
nunc prtmum /Jteruna sene 1/ustratae terssi1neque 11npresae 

En este texto se cut:nta una historia ocurrido dos siglos antes del adveni­
miento de !n era cnst1;:ir.::i l:J de Hamfet, /\m!cth o H.:Jmlode. quren era hijo del rey 
de Jutland1a, Horwendiio y de Geruto, !3 h1ia del rey de Dino.marca Se narra como 
Fengo mata a su herni~lno Hor,:,¡endllo. se c.:lsa con ID esposa de este, con k1 cual 
desde tiempo atrás sostenia rcloc1on<.:?s ilícitas y se npodera tomb1ón de su trono 
Temeroso de morir 3ses1nodo el principe se finge loco. ex.h1b1endo conductos 
que oscllabéln entre !a extr<.:wDgc:nc13 de l<=l den1cnc1a y lc1s profun:.!1dades de la 
f1losofio 

Hnc1a los siglos XIV, XV y XVI surge-nen Europ.:J olgunas otra~ vcr!:...,1oncs del 
argumento de Saxo e! Gramótico algunas s1mplific8ndolo otros mas <Jñad1endo 
algunos elementos a l.:l historia. contribuyendo con ello a completar !a leyendo 

Encontramos, por ejemplo, en Escond1nav1a, el poema de H::Jrnlode o Hamlet, 
que habtn ya de nlgunas sospechas de Fcngo referentes a s1 su sobrino pud1er<3 
penetrar en el misterio que encerrab<3 lo muerte de ·su podr0. En esta rn1sm<3 
historia se narr.:-1 corno H;:::Hn!ode comparece ante su madre por ordenes de Fengo 
quien envia un espío que le contaría rn.:.is t3rde de la p!L.Jt1c<...1 e:1tr e su e5pO~:::l y su 
sobrino Como Hornlode observ3ra rnov1m1ento en el c~ccndite de aqut'~l y descu­
briera lo estrotagemo. otr<:iv1es3 con su csp<:1da cil deLó:itor y aprovecha para 3ír8-
meter a su rnodre con acusociones hac1óndo!a rcspons3blc de !a mucr'.e de su 
padre Geruta promete a su h1io no contar a su nuevo esposo el contenido de su 
charla, y Hanilode cont¡nLJo f1ng1endo su locura Fcnga decide dcshacc·rsc del 
príncipe y lo envia a en un v1<'.1Je a Inglaterra, iunto con uno co.rta pGra el soberano 
de aquel país en la cual le pide matnrle en cu3nto hayon desernbar·cado El ¡oven 
príncipe truec~ 01 m3nuscr1to por <Jtro duronto lw tr.'.l'~'c-s:a y h.:icc (1Ue e1ccuten a 
dos s1rv1entes dul rey que lo acornpéJr1ab;:in El soberano inglés no solo cumple la 
petición del manuscrito. s.no que adernélz ofrece al princ1pe !3 n1ano de su hija A 
regresar Hamlode a su potr:<::i se org3n1zn unn gran f1.:sta en el costilla, prende 
fuego a los tapices del castillo, y aprovechando l;:i confusión que ocasiona el si­
niestro da muerte é1 su tio y se proclamo como nue'JO rey de Dinamarca 

• (Cf Shakcspcnrc. V\/d\1~1rn Obras completas. Introducción p"1g~ 92-8) 



--------------------- El encuentro espectriJI cori el piJdre 

Así pues, encontramos, que exceptuando las escenas finales que 
Shakespeare sustituye por el duelo con los floretes, las historias escandinava e 
inglesa tienen grandes s1mil1tudes 

Aunque como es de suponerse la leyenda y los hechos históricos distan 
mucho de ser parecidos. en las viejas crónicas islandesas se aceptan como verí­
dicos los principales rasgos de la primera. y se tiene como un hecho indud.::ible 
que Hamlet vivió y reinó en Dinamarca 

Un cuentista francés, Francisco Belleforest, toma las leyendas esc21nd1na­
vas y la Crónica de Saxo el Gramático y las recoge en sus H1stonaes Trag1ques 
con el titulo de Avec que/le ruse Am/eth, qui ful depws ro1 de Oanemarck. vengea 
Ja mort de son pére Howend1Jle, occ1s par Fengon, son frére, et autres ocurrences 
de son h1sto1re Estos h1stori<Js se populonzaron n-,uy pronto por toda Europo '/ se 
realizaron traducciones al inglés 

Es altamente prob.::lble que Shakespeare no tuviera acceso a el texto oe 
Saxo, y tampoco al or1g1nal de Belleforest, y que por ello haya torn3do l.:J h1stor1.:::i 
de la traducción 1ng!eso que con antcriond3d hcibi.'.J .:::iprovech<ido par.:J otr¿-¡s pie­
zas teatrales 

Existen datos. proporc1onados por el escritor d.::ines F. de J,""ssen. facdil<J:::!o~; 
en 1916, que revelan que el mismo Shakespe.:Jre ;::isist1ó u Din.:Hn:irc.:::l, 3 la inCJu­
guración del castdlo de Kronborg Dado que realiza un.::::i descripción !Gn prccr::::a 
del castillo de Elsinor, lugar donde sitúo félS acciones, es f.act1b/c eGtG vers1on 
aunque no es ocept.:ida ni reconocida por muchos porque contrc:id1ce la ide.:::i d•3 
que Shakespeare sólo conoció su villa natal, su cond<Jdo, y Londres; de cu<Jtquier 
manera existen algunos documentos que refieren J.:i presencio de una compañíiJ 
teatral en Dinamarca. pero no h.:Jy forma algunL; de cornprobQr que fuc~r.:J l.::i dc~I 
poeta inglés a Ja que se refieren dichos registros 

Un<J de las much.:Js controversi.:is que se h¡Jn dcs<Jt2do eri torne :i es!Lj 0b.-&, 
se refiero a la fecha de su pnrneriJ representacrón Es de supor.er. en b.::lse .::l los 
documentos con los que se cuenta que fue posterior .:::i 1598 y anterior 3 julio de 
1602, fecha esta últrma en que <Jp.:Jrccc en el a(Ch1vo de Ltbrero:::. con el 0s10nto ,.1 

Booke. The revenguc of Harnlet. Pnr1ce of Denrna:'f ... e éJS yt was /CJ!ei:e acted by 
the lord Chamberlayn, h1s Servan tes 

Ahora bien, es notorio que N<Jsh. un f3moso satir1co de fa época de 
Sliakespeare escr1b1erw en wn.:J epistoL:i ··A los sen ores estudiantes de entrambas 
Universidades", prefacio ar l'v1etophon de Grecnc. obrCI impresci en 1589 ó acaso 
en 1587, escribe entre otras cosas··· Esta obra sum1nistr~ numerosos Hamtets. es 
decir, m.::::inojos de discursos trdg;cos ~ T.3.mb:én en el D1ar-:,' de Hesiowe se habiz. 
de un Hamlet que fue represent3do en 1594, y Lodgc, •}n su W1ts Miscrie and the 
Words-madncsse, describe en 159G en estos tbrm1nos ar demonio ··vaga generat­
niente vestido de negro. ostentando gr.óJ·.1edad y tan p31Jdo como la sombra de 
Hamlet, que tan lastrmosomente grilc:iba en el teatro " 1 Hamtet. venganza l" 

Es en 1603, cuando se representa en Alemanrc:.i con el titulo Des Bestrafce 
Bruderrnord la obra que en 1ng!es llevn el titulo de l-f3rnlet 
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Aunque son muchas las controversias que giran al rededor de esta obra. e 
incluso se han llegado a considerar a Kid o a Ulrichi como autores de la misma, 
también se han encontrado datos que apoyo.n la ide;:i de que Shakespeare como 
lo habia hecho can Romeo y Jufieta. realizó un escrito en forma preliminar y to dio 
a conocer realizando posteriormente varias mod1f1cac1ones al texto original, de tal 
modo que el in-quo.r-to de 1597 fue pasando cada vez de forma m3s completa al 
in-folio rlR 1623. Asi pues la fecha de estreno de la obra podriamos ubicarlu entre 
1601 y 1602. Sea cual fuere la fecha, se cuenta que Shakcspeare se distinguía 
por representa en forma por demás excelsa el papel de la Sombra 

Hamlet. de acuerdo o la crítica literaria no es ki obra mas acabo.da de 
Shakespeare; es superada por Otelo en cuanto o su plasticidad teatral, por su 
energia en la acción dran1<it1ca por Macbeth, en resorto::!s poéticos El rey Lecir, 
pero ninguna alcan::z:i In gr.:ind0za '.1'.r::r:.1r1:"1 '/ f;ic:L~ó'-ca como f-(•rnlc·t 

Hazlltt dice que ""Hamlet no es car.:.'lck•r subyL1gado por 1ncontrCJ.statJles pa­
siones ni vio\ent<:Js tcndcnc1<Js. sino por d•.:;.\:cCid:>s ideos y refinados sc~nt1rn;entos, 
que si su pasión dominante es pensar, no CJCCut.3r. y, por consiguiente. que cu.:il­
quier excusa, por vana que sc:J, si hal.::ig.:i e~t;:::i 1ric\1nac1ón, to op.:.1rt<J inrncdiélla­
mente de tal propósito" ~ 

Para Víctor Hugo ··Hamfct d1st3 mucho de ser una abstr.:icctón, es \a dudo 
aconse1odo. por un f<Jntosma Como IC1 gran 12'."lrvo de Alberto Durero tiene sobre 
su cabeza o\ murc18lago , que revolotea dcspedozado y a sus pies la ciencia, lo 
esfera, el comp:::ls, el reloj de .-=-¡rr=na, el 3mor, y detrf1s de el. en ·:>l horizonte. un 
enorme y ternblc sol que d1fLmdc lns tirneblos on ol cielo A veces parece como 
que abre su inacción y que de la aberturo solen truenos Su carga no es rígida 
como la de Orestes , pero es rnas pcs;:ido Orestes 11ev<J 18 fat:..1l1d8d y Hamlet el 
Sino. Han1!et es esp8ntoso. y ol mismo tiempo. irónico" :J 

En opinión de Wh1te, "Han1fet es el hombre contcmp!a;1vo, constnntementc 
apartado de todo o.eta qui.'.~ se propone ejecutar y siempre retraido de \3 acción por 
su tendencia 3 cavil.Jr 8Cerca de sus consecucncins probables. o pasadas cau­
sas. pues obra con dec1.s1ón sólo ::u3ndo gr;:i,ndes CJ(C1tnc1c:ries :m~iden que \:J 
reflexión se n1uestre"' .. 

Schlcgel considero. que ···.;st3 tra']caiw grJndiosJ tr.::11.:i, d8 p1ob~u· que los 
penetrnnt0s c,jlculos que 8pur3n todos \3s n:.>lacionet:. d0 !<:;!S cosas y todas los 
posibles consccu.-.::rcias de nuestros netos por3l1::an necusan.:::irnentc nuestra fa­
cultad de acción" ·~ 

GoethQ juzg.::i que ··s11~1kespeore procuro pintor un ser nrnorite, puro y noble, 
pero sin la fuerza. y ese nervio que constituyen a! héroe y, por tanto, humillado 
bajo lo carga que ni puede scportar ni le es dado sacudir" 

~ (Op. Cit., pag. 97) 
, (Op. Cit., pág 97) 
• (Op. Cit., pág. <JB) 
!:> (Op Cit.. pág 98). 
11 (Op. Cit., póg. 9B). 
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Se han realizado muchos estudios. anál1sís, y reflexiones acerca del Princ1-
pe de Dinamarca, tal vez demasiadas como opina un célebre filósofo. Muy proba­
blemente Hamlet sea el personaje literario en torno al cual ha corrido más tinta. se 
ha hablado de su locura, de su conciencia atormentada, de su misoginia ... incluso 
existen elaboraciones que rozan lo exquisito y el diletantismo, como es el caso de 
la llevada a cabo por ltalo Calvmo 7

• en relación al libro que estoba escrutando 
Hamlet cuando Palomo lo interrogó sobre lo que leía. y el hijo de Gertrud1s con­
testó: Palabras. palabras, pnlabras 

SegUn la información proporcionada por el escritor 1t<Jl1ano se trotaba del 
texto de Gerol;.::imo Card<Jno. '"De consolatione", el cual habio sido troduc1do al 
inglés en 1573, en una edición dedicad3 al conde de Oxford y por lo tanto ero 
conocido en los ambientes que ShQk0spenre frecuentab:J 

En torno a esto cuestión se impone un3 preguiota e>D::J303 '--por e.u':.~ si::­
piensa que este libro era el que tcn::i ant.3 sus OJOS H::im!ct cu3ndo d1J!ogó con +"'- 1 

padre de Ofel1a.? El soporte que se hn propor·cion<Jdo pzir3 cr1g1r est.::l conclus1on 
es "demasiado poco'". nsi lo consigna el rn;s1no Ca!v1no SF.• .:ir:;-:un1cnta que en la 
escena que sigue el f::imoso monólogo 3CCHCLl del ··ser y no ser" la perorata del 
atormentado personaje tocG In r•.'!.:::i.c1ón entre Jo rnuerte y el sucr-10. y en~-!! libro de 
Cardano también se expone el mismo tema. el outor de la '"Ciudades lnv1s1bles 
ofrece la cit.:J de lo que s~ dice. en la supuesto fuente cL~ar-,do estarnos con10 
muertos y no sofiamos nado. n11entras que es de mucha rno!est1E1 ·~! su.~ño ligero 
inquieto interrumpido por el duerme vel;:.i. v1s1tado por pes<'.::ld:l!CJs y v::.1or.es. como 
suele ocurrir1cs a los cnfcrrnas·· ~ 

Existe un interesante contr<::lstc entre !::i esccn3 del !1br0 y el de! n1onóloqo 
en la pr1rner<J, prevalece un<:! ;:-itrnósfera de obv1edad por et10 <::.11 plantearn1e;,to 
expreso de Po!on10 ··Louc estas leyendo scrior?". Hcnn\ct resporide con la pero­
grull;:ida. pnl;::ibrcis p<ll<'.Jbr;:is p<>lcibras. rép!tc:a de!1ron:e que torno en :::.u mas es­
tricto sentido l:tera! la pregunta puesto es ob!1g;:Jdo q:....:c qu1t..'::n l\O.'e este ante pala­
bras. Luego frente <1 lo. contrcidemandCl dF..- su imperttnonte 1nteriocutcr "Quiero 
decir· ¿,de que trClta lo que estáis leyendo s~r-1or?, d•3' nucv3 cuent3 13 contesta­
ción del interpelodo fluye en el ria de lo ev1der"1t(~. lo c:u<J\ se vuelve n1ós contun­
dente porque Ham!et. mn11cios<=.imente. c3\1f1ca de ca!un1ni3s !o qu-2 &s una verdad 
ir-refutable y tr1v131· la bnrb<J dester11da de los v1e;os. su rostro n1;:.;rch1to. !a 
lacrimosidad cerosa de sus OJOS. su imprudcnc13 senil y sus tew.Jos mocerGdos E1 
tono de las aseveraciones del Princ:pe son El noun n:o¡u Jos pies tocan el suelo 
y la tra1c1on y la f0lonizi e_-..1sten en ~.:"l n1un~~c 

En esta 1n1sn1.J escen3, introduce un3 premisci cntológ1c..:.. de gr3ndes con­
secuencias fllosóf1cos e incluso podriGrr.os afirn1ar psicológicas. proposición que 
sirve de puente ¡...-.ara la cscer.u del rncn:J!o:;Q los ::;.uecio'.:> pc:-~urbon i.::i p<:.1z del 
hombre. se puede huir de todo monos de nuestros p:-opios sueños ·· 1 01os mío 1 

7 (Cf. ILJIO Calvino. (1991). p;'.igs 86-90) 
e (Op. Cit . pag. 86) 
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Podría estar yo encerrado en una cascara de nuez, y me tendría por rey del 
espacio infinito, s1 no fuera por los malos sueños que tengo" Es también esta 
formulación la que hace factible la presencia del t1bro de Cardano en la tragedia 
de Shakespeare 

Como se habia indicado, la escena siguiente se caracteriza por la incerti­
dumbre, la dud3 y to indecisión, incluso es 13 que 1nmcn1orio.!mente se ha tomado 
como el principal emblema de la 1ndetcrminoc1ón de H::imlct, espacio donde se 
expresa el famoso ddem<:t, ¿qué debernos ~iacer?, dejarnos someter por la adver­
sidad o combatirla, ser víctima de lo calamidad o enfrentorla y dominarlo l.. Que 
nos detiene? ¿Qué temor paraliza nuestra voluntad? El obstáculo es un3 idea 
realmente ominoso de dimensiones cósm1cns " 1Porque es forzoso que nos dP­
tenga el cons1dcror que suefloS pueden sobrevernr en aquel sueño de la muerto'' 
Es decir s1 a! f1n:J:l de: co1ri1no r1os cspcru un'..J c!0rn1dad pcll...l__j:J cJ·:: SLE.J1vs ~cr:·o­

rificos, o en otros términos si rnorir consiste en sumirse en un horroroso e 1ntcrrn1-
nable torbellino de suef1os, como oquellos de que h;:iblo C;:ird.:ino visitados por 
pesadillas y visiones. 0nton-:•_:.s rn...Js .:-il!.'.J del dL~ber t1ay p0dcros3s r~-:l::orH?s p;:ir=i 
rehuir !a colam1dad de l.:1 muerte 

Como ya fue dicho .:Jcerc'3 de est<:J obr<:J niuchos oi..itcres h~n d~_!s:=ic3clo 
algunas part1cu1ziridades de las obras y otros hon tr3b3Jado la totalidad C•a esta 
magnifica obra. incluso G1ov.::inni Pop1n1 en su estilo c:-1ract0r1st1co redujo su cir­
gumento al absurdo. de este rnodo Harn!ct cs. "un vdl<:Jno cuyo podre ho sido 
asesinado y que, puro vcngar!c· h:JCC rncr1r .:i unG niuch:Jch:_1 que lo ;:-:1rn~J y;::;. otros 
varn:idos personzi¡es '.• 

Marthu K Tnnker (1936) •;.i, en su trot::::1;0 L.Js hero1nas de St1akespcare". 
señala que Ofelio, n1[.ls que un:J heroína es unZJ. ··víct11n.:i di.:I amor·, 1nd1c;J que !a 
personalidad de este y todos !os ':1cmás personajes de "l-lam!et princ:;pe de Dina.­
marca" se ven op;:icodos por el noble d3n0s. m1t::ontrQs que la n1j::t Ge Polonio so~o 
"refleja una de l<'.'Js focetas min1m8s del complejo esp1ntu;::il'' del JO\.'Cn nübl0 ., 

Los comento.r:os que .:icerca d8 ·~~st::i dorn:t reo.l1z.:i Trinkcr. !a c.Eirwcter1z:wn 
como una JOVen rnr:Jenu.3 tirn1d;:J y sin e.xpe:nenc1.:i qur:~ se deJÓ arrostrar por lé3 
ilusión de encontrar "'un príncipe de cuento" P;;:.iro J.:i .:iutor.:i Hornlet ve a Ofel.a 
como "la enc3rnac1cn de un rri1l::lgro !,:;¡ L.n1c.:J flor que se 11a conservado pura en 
medio de la corte corromp1do" 

Esta JOven enamorad.:l se ve enfrentada al terrible des0ncwnto gracias a su 
hermano y a su pc:i.drü quienes con un "cinismo cruel· !e advierten que el principe 

9 ( Ct. Pap1m. Giov.:inrn (S/F). p.:'HJ 2~) 
'º (Cf. De Tnr.ker. Mnrttia (1<';13G), 3G-9) 
11 (Op. Cit. pLlg 36) 
n ( Op. Cit .. pug 36) 
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no la ama, que en la vida del noble. es sólo "peñume y deleite de un minuto"; y 
mas tarde por el propio Hamlet "que absorto en descubrir y vengarse del asesino 
de su padre .. ha perdido el interés por Ofelia" 13 

Asi muere Ofelia, tiempo después que su propia mente desfalleciera con la 
misma daga con la que Hamlet mató Polonio. muere en medio de fa locura. ··flores 
y cantos llenan su vaga imaginación" 14 

u ( Op. Cit., pág 36-7). 
1• ( Op. Cit .• pág. 38). 
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Freud y "Hamlet, Príncipe de Dinamarca". 

En su ensayo "Hamlet y Edipo" 15
• Ernest Janes comienza mencionando 

que al .. psicólogo clirnco", le esta permitido pretender conocer "la s1grnf1cación de 
Jos conflictos y sufrimientos de Hamlet", ya que este ha sido considerado ··por la 
mayor parte de los críticos liter.cmos como un problema ps1copatológ1co" 16 de ser 
así "el climco podria estar en condiciones de revelarnos ciertos aspectos del 
carácter de este Sujeto tal con10 ero antes del acontecun1ento en cuestión' · ~. y 
añade que un ps1coonolisto "1ríci todavía mas !e;os y podria mform.:=irnos sobre los 
orígenes del desarrollo de un personaje, teniendo en cuenta que las c~xperienc1as 
primarias. imprimen en su car.3cter hu01!<.Js parucui.:Jrmente profund3s Por otra 
parte tales expcr1encros son l:rn1todas y perfecton1ente conoc1d.:is por los tO'Stud10-
sos de este campo" 1ª Y rno.s adelante indico que paro. efcc:uar 10 anterior. es 
perfectamente licito ucons1deror a Hnrnlet como un ser vivo" ~" 

En el apartado "Las diversas expltcac1ores propuestas al prob1eni3 de 
Hamlet". menciona que hay dos dspectos en torno a est.=l obr.:::i de 1nterCs port1cu­
lar; en primer lugar. autores corno Brad!ey F1go1s y Tei:ne. coinciden en lo idea de 
que Harnlet cs. en gron rned1da Shakcspearc e insisten l.!n qLc: s1 descubrimos lo 
significación profunda de 10 tr.:>ged1a. tendn:-mos t3rnb1én acceso a 'les mecanis­
mos ocultos de les p~1que de Sh<:_jke~;pe¿ire' :o 8n s·~gundo luci:::ir 1nenc1on::i el 
considerable interés que se h.:J desperto.do Gl red·-.=-dor de la obra. lo cuol pruebo 
.. el profundo eco que h::J hecho ést3 en el cora~ón de :a t1umanido.d". y agrega que 
esto se debe a la person~l1dod del protngon1stG de quien ·se hZJn escrito mas 
cosas que sobre cuntqu1er persona real, exceptuando Jesucristo. Napoleón y por 
supuesto de Shakcspecsre" y aunque n-1uch3s de est;-is contr1buc1ones no tienen 
ningún valor", y otras .. se salvaran del olvido por su misma extravagancia" lo 
cierto es que aún no se h;:J conseguido .:igotar el tema::-• 

Una de las pnnc1p.:ites inquietudes despertad<'.:ls por la obra. ::J to cunl diver­
sos autores han tratado de d<Jr respuesta es In razón de los titubeos del hóroe y s. 
Ja causa de ello es un conf!1cto interno por no querer ··11L.J·1;:1r .:::i cabo la tar<.: ... l cue I·:> 
incumbe". 31 respecto el op1nG que el mismo Hcu-nlet. r.o es consciente de las 
verdaderas razones de su "repulsión .:::i cumplir su deber y que "su verdüdera 
naturaleza se le csc;:::ipa" :: 

Para Janes H<Jmlet "se siente dom1n<Jdo por la angustia <:Jnte ta simple idea 
de que su padre ha sido recmp!azéldo por otro en el cariño de su madre". y agrega 

''(Cf . .Janes. Erncst {SIF).i. p<i".J 9-123) 
••cap cit. pt.11J 13> 
" ( Op. C1t. p:'tg 14) 
•• ( Op. C1t pag 14) 
·~ ( Op. Cit., pag 1 5) 

211 (0p.Cit.,p3g.18) 
2 ' ( Op. Cit pág. 16) 
n{Op. C1t. pág 21) 
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que dentro de estos sentimientos se mezcla además la ··insoportable idea" de que 
hubiese tenido que compartir el amor de su madre. no sólo con su padre, sino tras 
la muerte de este con su tío Pero para Janes Mésta seductora hipótesis", suscita 
tres objeciones, él considera que si este fuera el aspecto '·H<:Jmlet hubiese tomado 
consciencia de sus celos". en segundo lugar uno hay nada que perrrnta vislumbrar 
el resurgir de un recuerdo olvidado" en último termino el outcr menciona que 
MClaudio no le arrebata a Hamlet nada que no le hubie ~e arrebotodo su propio 
padre" ~ 3 

Ahora bien. pora Janes. Hamlet pudo haber sentido en olgun momento a su 
padre como un rival por tener que compartir el cariño de su rncidre con él, y cons-2-
cuentemente pudo haber anhelado su muerte; sin duda estas ideas debieron en 
sus momento ser repnmidos "el :.-i.mor filial y la educ~c1ón l3s nub1csen 011m1n3do 
por completo" 

En su libro "Shakespeare pm 3 Esp3rlotes .. ( 1951 ), Charles Dav~d ~'". men­
ciona acerca de esta obra · s1 no la me1or o lo mas honda de sus obrcis, por !o 
menos aquella que ha dado mas que discutir a la humanidad":'> 

Comenta que acerca de esta obr<l se ha escrito un s1nnUmero de pág1n.:is 
'"debe estar fuera de todas tas pos1b1!1dades humanas leer toda la bibliografía que 
hay ya no sobre Sh.:Jkespeare. sino sobre esta sola obra Hay quien 3f1rm.:;:i que 
Hamlet está loco. que no lo esta que sufre de Complejo de Ed1po agudo. que era 
el amnnte cnrnal de Ofe/1a. que sintió por Horac10 una pasión inconfesable, que la 
reina es el retro.to de Mario Estuardo. cualquier fant:J.sia ;::i la cunl mos delirante 
Nada ha sido demasicido fantástico para no presentarlo como teoría ., :'6 . pero 
señn!a. pese a todos Pstos escritos ninguno ha podido encontrar solución al dile­
ma que encierro 

En su art1culo ··rres interpretaciones de Hamlet" (1995). Victor Sastré n, 
menciona que son ··a1 menos, tres interpretaciones contrastadas y divergentes, 
desde diversos campos del conocimiento humano el psicoanálisis. la filosofía 
analítica y el ex:stenc1.Df1smo "l!evadéls ~cabo por S Freud. H. Rc1chenbach y K 
Jaspers. respect1v3rncn10· l.=is que se h<'.ln derivado de la "celebre y celebrndo" 
obra z15 

<" 3 tOp. Cit . p:ig 54) 
:

4 {Cf. David, Chark'5 (1951) p;::,g 150-1G5) 
~ (Op. Cit.. pag 150) 
""' {Op. Cit.. pflg 1 50) 
~T (Cf. Saslré. Victur (1995). pOg 21-24). 
:e (Op C1! .. pag 21) 
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Para Reichenbach, nos dice el autor, el protagonista se halla frente a un 
"problema de investigación"; deberá buscar pruebas que demostrasen la culpabi­
lidad de Claudia según lo habia dicho el espectro de su padre, ya que podría ser 
que la aparición jamás hubiese existido y fuese el "fruto de su 1maginac1ón" o "un 
simple sueño", como las conclusiones a que llego con sus cavrlac1ones no le son 
suficientes. porque requiere un "saber absoluto .. llevn a cabo un experimento, la 
puesta en escena de La ratonera; ahí podria observar las reacciones tanto de su 
madre como del supuesto asesino; pero el Hamlet del filósofo ··se decepciona"' no 
puede alcanzar la certeza. debe conformarse con construir h1pótes1s ;<.> 

La conclusión de Re1ct1cnbQch ele acuerdo o! autor es que "Hamlet carece 
de lél suficiente entere2'.a de espíritu p:3ro poder prcict1c:cir In ciencia no es un 
filósofo anatit1co. no se ciñe por la lógico de la 1nvcst1~F .. :1c1on cientif1ca pues de­
manda un sabt.::!r cibscluto pai a poder .:.ictu;:ir"" :,o 

La segunda de las 1nterpr~:::t8c1ones <J l:"".ls que nos cipro-.:.1111a éste ps1cologo 
en su artículo es la correspond1t;;:nt~ .:1i Ps.co,-::ori.=..l.s15 Se::gún 1n:j,c3 Horn/ct ·r·.::pre­
senta la escenificación del Drcimo. Uni""~rs~1! de EcJ 1po Rey Ello debido que la 
fuente de su indec1s1ón parn vengar !CJ. m"...Jurto (je su pé1dro es que ;::i.qu<:--:1, el 
asesino, 'le rnucstra la re3ti:::::ic1ón d•.::: sus C::1:}scos rcpr11n1dos' f-fcin1!et LJn1dabo en 
lo mós profundo de su ::>cr, el d'2seo de n1<:it:3r 3 su padre y tomcir su lugar 3! lado 
de la madre" Pora e! po.dre del ps1:::can6k:;1s f-famlet es. nos die>.:! el ciutor '"un 
histérico y sexo- fób1co" ~ 1 

Por Ult11no nos da 3 conocer lci 1nt¿·rpr•:::L'.3c:on quo desde la filosofía 
existcnciol1sta se ho des pi 0nd1do d'::3 Harnlet K J;:::isp~r<:.. concibe <:l el pr otago­
nista como un ""espíntu atcrn1ent;3do, uten.:i.zado por las niord·-::dur;:is de hierro doa 
la angust1.:l f-ia1n!et es un v1dent\...;' ~l.:l despertodo <J una visión penetrante de! 
mundo, pero sobre todo. de la natLirolez3· gr3c13s a .::llo !!1-)ga <J descubrlí el 
"estado cósrrnco de la 'cu!p8' y !a 'caida' de Je¡ n.:ituréllez3 hum;::in3" .J~ 

De acuerdo <JI :.Jutor, pcira J<...lsp•2r. · H.::irn!c:t su cJcsp\1eg;..-1 corno lo. conc1enc1a 
del hcmbre, como lz.i f3sc1n;:ic1ón del ser 3nte las profund;cbd-=::s ab1sm:iies del ser 
m1sn10 Por i:..•11o m1cntrGs todos ~.o cunsunien ·:•1 un ::.1ctu.:ir 11npu\s1vo e 
1rreflex1vo Harnlet se retroe ;::-il fondo de su 21ln1a y se dcsv.:..:inüce en l.:.J. cavilación 
Es una conciencia. pero una conciencia imperfecta. porque no tiene certeza ab­
solul<:J de to vcrdod del S.ó..J.tier /\si, del onól1sis de Jwsper::::. se µuede c.Jr;osprender 
la idea de que Harnlet revelo uno de los ~spectos rnas imporL:1ntes de !a existen­
cia de Jos hornbres nunca se podro tener 13 cert.:}2'.0 sobro \a propiedad de las 
decisiones m:...is irnpor:onte:s de 13 vida"' J) 

Sastre concluye su 3rticulo seí1:3iondo la troscendenc1a de que ··existo una 
obra como Harn/e.'. rica en aristas y prodiga eri pos1bllid3des de rcsignificación, 

~4 (0p C11,p;iD 21<22) 
'" (Op C1t . p.1g :'2) 
~• (Op. C1t . pc1g 2~) 
3 ~ ( Op C1t , p.'lu 2~J 

l-' ( Op Cit , p<1q 24) 
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auténtico Talismán de Zahorí, donde cada quien puede descubrir el rostro de su 
propio destino", mas alié. del s1gn1f1cado que ésta pueda tener El psicólogo ad­
vierte que la creación shakespereana abrt::: la pos1bd1dad cie un sinnumero de 
interpretaciones "Que cada quien juzgue en ta medida en que las vacilaciones de 
su alma se lo permitan" '.)-1 

Dentro de su obra, Freud realiza un gran numero de citas acerco de est2 
obra, encontramos a lo largo de esta 20 referencias, en orden cronológ1co son las 
siguientes. "La Interpretación de los suer1os" ( 1900). ·sobre psicoterapia" { 1904-
5); tres referencias en .. El chiste y su rel3c1ón con el inconsc1enre" 1 1 905) ··Perso­
na1es psicopat1cos en el esc~..:nano"I 190~, -f)6) ·El d~::l.'110 y los su..::iics en ta Gr.Jc.i;va 
de Jensen .. (1906-08), ··A propósito de un ca50 de nE:uros1s obsesiva (""'! 900). U!• 
recuerdo infantil de Leorurdo Da '../1nc1" i'1<:::•10) Totern y Tobú" (1913-".L1/ El 
Moisés de M:guel Ángel" ( 1914); Una notu agregada en 1914 G La 1nterprt2tac1ur1 
de los sueños", .. 20 ... Conferenciad•:- lntroducc16n al ps;cocin.3/1s:s" Lo v1c~a sexuol 
delossereshumanos'(191G-17), Dueloymelanco/:a· 11917 -1915-) 0re~en!a­

ción Autobiográfica" ( 1925 -192G-) 'e: Pueden los lea os e_Jerc8r ·~·I .::múl1sL-:;? ( í 9:::•3: 
"Dosto1evsk1 y el parnc1d10" ( 1928 -1927-J '"Cons!:ucc,on•::s en el .::inét1s:.:; : 1 ';:1'.J7 ·, 
"Una muestra del trDba¡o ps1coanalít1co" {1940 -1938-J j·, 

Por otro l.:Jdo encoritranlcS dt;n!ro de- sus ep1:::.!o :Jrios n_:::.--__.rcnc1,:1'.~ a e:-:.:..o: 
obra desde 1872, cu3ndo o:.~scr1b:<.J a E:du<:Jrd Stibcrste1n y as1 1n1srno en sus n11s1v:.o.s 
a person3JeS corno Wilhclrn Fl1css, Gustav Jung Ernest Jon .. .o-s Abraham y Pf;ster 

En su ensQyo ·oosto1ei.shy y el parnc1d10" ~ 0 í-r.:-:ud n1enc1on<:1 qui.:? las tres 
obras m~estras de todos los tiempos" · Ed1po Rey", "Ham!et" y 'Los :--ierrranos 
Kararna:.:.ov", versan acerca del terna C~! p3rr1c1d10 s1tu<:Jción qui= nos dice el 
psicoanQl1sta. díficilmente podemos considerar un3 casuairdnd .:. 7 

Efect1van1enle 1<..is tres cr enciones trL.Jt<'.'.:l.n este tein:i. poro r'JS no::::·C>sar 10 .:ül~~­
d1r, lo hace.-i desde diver-:.os .::.i~1o;_¡u:o~, Es~e fTi()!r:O :o~ Gd·:cn100., ·.·-:~ ~an po-.:;r_:, del:­
neado que se precisa de un ~:n16.t1s:s e_...haust1vo p:ir.:J v1slurnbr<'.Jr su •ó:"x1st0nc;,3 
dentro de ia obra. como en el c3so d0 ··Hum/et" (1600). pod~..'n1os tarnD1(_;-n encon­
trarlo como tema sugerido cxµlic1t.3n10ntc. twl es el c3so d._: ''Ed1po P.e .. v (s/f) o 
bien. puede ocurrir qu0 t-..ncon:rc·n1os c·r~ ::;u m..:'lx•mo c_.:pe:-:~.ón lc,s d·-:scos p.:Jrnc1-
das como en "Los hi:-:rrn_·1nos Kara1n::i~cv .. (1878- 80) 

En "Ed!pO Rey·· .:ro1 vco11oos .:J un hcrnb;e que QUr-: 0n cor1tr;_-i üe "'.:~u volun:3d 
terrn1na por rn~t<.Jr o su padre-. cori1c se: rocord.::H:.:i él huy'o d,-.1 q.._¡t" cree su hogZ:ir 
cuando se entera por el oráculo c1ur: rnatará n su p3dr -2 2lln !o !leva a las tierras 

~ ( Op_ C1t p.:.:io 24) 
,., (Ver :inexo vn el ap.:::i11ado i:u1 re ,¡1· .. J11d••-·rllL· ;¡ -Hd1nlL'~. P11rlCJfJ" dl' D·n~11n;:11c .. 1i. 
""(Cf Freud. S1umtmd(1927) p;iD 171-191; 
JT ( Op C1t. p3g 185) 
311 (En Sótoclc•s (S:F)a ) 
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en donde vivían. sus progenitores y así no escapa del cumplimiento de la profe­
cía. como pretendí3 39 

Freud explica que, este 'querer escapar', nos da la •dea de que es el destino 
el responsable de que Edipo cometa el parricidio, pero es en realidad una proyec­
ción .. a lo real del motivo inconsciente del héroe'' 4 º, precisamente sus deseos de 
dar muerte al padre y poseer a la madre en calidad de mu1er, como finalmente 
hace Ed1po 

En esta obra, el motivo del parricidio. lo vemos claramente gracias a la in­
vestigación que de el asesinato de Layo efectúa Ed1po Con ella, descubre que él 
mismo, había matado a su padre y que había copulado con su madre con la cual 
tenia cuntro hiJOS Pero no sólo vemos en la tragedia, corno Ed1po comete parric1-
d10 e incesto, también vemos el castigo que debe vivir por ello, y éste no só!o seró 
su autolacerac1ón. al S3C<Jrse los OJOS. su autocastr<Jc1ón. tan1b1en scré.1 repud1~do 
por sus hiios v<:irones. quienes lo expulsan de Tebas, sin prestarle ayuda deberú 
deambulor durante muchos ar-)OS sin poder ostnblecerse en un s1t10. sin m3s ayu­
da que la que le pod1an prestar sus hlJ3S Antígeno e lsrnene, sobre todo lo pnme­
ra .. , . Como vemos el castigo que infringe la socied.:id por hober viol.::Jdo sus leyes 
mas elementntcs es terrible. condeno a 3quél a ser rechazado. lo saca de su seno 
y no le reconoce mO:s, sino hosto que hci logrodo la expiación de su culpa 

En un interesante orticulo M3rl< K<:1nser ~:, nos refiere precisamente a la 
forma como tras el quebrantamiento de una normo. social tun 1mportonte como la 
proh1b1c1ón de! incesto, el castigo por el que debcra p.:Jsar el personaje tendró un 
fuerte tinte de represión soci.::ll, el tr<Jnsgresor deberó posar todo un proceso de 
expiación de su culpa, hasto que la sociedad decida acogerle nuev.'.:J.mente en su 
seno. "En t;;:into que Ed1po Rey coloca o. los hombres frente a los desastrosos 
resultados de sus 1mpulsos fundamentalmente inconscientes. Ed1po en Colono. 
trata el proceso de rest1tuc1ón y Qpl;coc;ón soc1;:i! de l~s mismas fuerzas. de una 
manera que se antic1p:=:i ol mismo Frcud -se les parece b;Jstonte- sobre la transi­
ción del Co1T1p!CJO Ue Ed1po, ;:.i tr ~1\it.>S del desarrollo del Superego·· .. 1 

H (En un d1zilo')O q1H, Pavc~;L' 1111<1q1110 ent1 e un 1nend1LlG y Ed1po, c~te cJ1cl' "rH.J ~uy t1ou1brt-• 
conlo fO!i de1n:is .• :u11:r;v Yo (111 ·-·ond"n.JJO por l...t -::,1iett•-- l\l,iri p.1rc11.__•:n.ir t-•ntre vo::;utros './t-'r 
a un3 n1ont.:u1a o a un..i torr<.: rnc :;coresa/t;J!J:J -o una c¡¡¡rJ,uJ t.!11 la ú1st<:..it1C1<.1.. cLJn11n.:inJo t."fl ••/ 

polvo. Y no sabia que buscab3 rr11 sut.>rtt-• A/1crJ y.1 no veo tlJda y /Js 111..:int.:u1as :;;on lin1c<1-
mcnte f:Jt1g.:J Todo lo que J1a90 es destino Mi dolor t-•s \;1r..>10 r.ll.'.<..úc qtJr:.• no ·-·r;:i n;:id1e y 
hubiera podido !.1.H un t101nbrt." co1no los dem6s Y t•n cJrnb10 no f..•x1stia el d1..'st1no Tenl<i que.• 
camin::Jr y llegar p1e.'ci:..11ncnr1..• .:.J T·-·!J.¡s; D<!bfa rn:1t<.Jr al VIC'JO CJr¡u<.·J En9undra1 .:1 t:!>OS l11jos 
¿Vale Ja penCJ t1acer u113 cos.J quu y<J ost(J c...,s1 flr::.•cf¡,e¡ atln 3ntc.-; di~ que nacieras?. A qu1t:11 
padece ficbn.~. los n1u101us flura . .,· s•')lo /t_• pruvocan rno/cJf•dS y ri.1u$u.:J Y 1n1 f1ubte es 1111 
destino - el tcrnor. 1.:I t1orror p~·rt~rme dt..' ru~1r1z3r to qLu~ y.:i conozco " Ante la~ dolorosas 
palabra~ de Edipo. ';;.U 1nlt.•rloclJtor :,(~lo ac1L'rta é1 cunlt-'.j\;J1 "Vole /,, per1.:1 Eí!1po Es lo quu nos 
toca y bastJ Céjalu ~/ rt-•sto d !os d10St!!." (Cf PavtJ'5t..'. C (SJF). p.19 107·9) 

•0 (Cf Freud, S1gmund (1927}. p.'HJS 165-6) 
•• (En: Sófoclt:S. {S/F) b} 
·~ (Cf. Kanzer. Mark (S/1-). p.;__¡~JS 3-te- 57) 
0 (Op. Cit., pág 348) 
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Freud estaba convencido de que la postura ps1coanalit1ca habia sido la que 
había acertado a proporcionar una verdadera exphcac1ón acerca de Ja segunda 
obra que estudiaremos, y así mismo podemos ver el gran interés que despertQ­
ban en él las controversias que giraban en torno a los escritos que señalaban el 
Complejo de Edipo de Han1let y que la critica desaprobaba 

Hamlet es la obr3 shakespereana más citada por Freud y podríamos decir la 
mayor importancia también dentro de los trabajos del creador del ps1coanat1s1s ya 
que le permitió la consolidac1é:n de uno de los conceptos que es prlar dentro de la 
su teoría: El Comp!eio de Ed1po Sin duda alguna Gcerca de esta tragedia es de 
la que m3yormente se hon reolr::21do estudios de co.roctcr ps1coanalit1co y no 
psicoanaliticos 

En esta. obsen1;:.J1nos ta·~~L.'--"' e! rnotivo d•.?I P.:irr.c1d10 pero sc 10 c·...'3ndo lo 
hemos pasado por el lente de! <~n311s1s ps1coanalit:co Aunque Ernust J ·~nes re~rn­
za un extenso tr.:lb<..3JO de 1n'.•.:r¡__:ret..:1.:::ón de i;:i obr3 en re.:11,cJ<.Ja torTI3 com::i D<::~se l<J 
concepción del padre del ps1coo;i:-:0~·s1s cnnquecicndalsi con alr:Junos de sus ::::ipor­
tac1ones. aunque COfflO esL:ibL•::.>Ce;"en1os n-i.35 tarde esto :o oleJ<:l un poco Ce l.:.i 
postura freud1ana 1nic1.::it acerca C,,::i este:'! problen1a 

Freud plante.:::i que l.3 r;_i~ón -::::10 ln vacilación de f-fan1let p.:1ra v0ngnr el asesi­
nato de su padre es que reco:;cce en el 3Cto cruninnl de CféJud10 sus propios 
deseos p.::ira con aquél, c•s cJ«c:r el m1sn10 .::i n1v~~ 1nconsc1ente hubiese dese:..'ldo 
darle muerte Al conver11rso C!.:-,ud10 en el esposo de su rn.::id~e. y ton1ar el tugor 
del padre. H<Jrn!t?t rc· .. 1vc ~l'.'.:¡:.....e:il'.=.s scnt1n11cntos que exper.iT1 ento hoc1.::i el rey o.hor;::i 
en Claud10 y surge en u! el ccr,fl1c~o nuevomcntc du r11C:1~:...1i o no ¿_J! espo::.:o de su 
madre. Ernest Janes nos dice -Ho.mlct no desea ooro·~'.::lr C:'! incesto con un parr1-
c1d10 44 De ahi provienen Sl~ ::-:t1n1r1 frustración y sus ·1ocilac1ones onte lo ·.::!.-.-.1-:;_F':::>n­
cia patern8 de vcngan.::..::i. ""~ Esto or:óhs1s c .. p11ca r::tnr<Jrnente 13 C,.<1s!0n=1a dP! 
parnc1d10 y ounque no -:-:s <Jcc¡-:.t.:1-;-lo por muchos c.:rit1ccs i1t,_.r.:ir:::_1'_; e~ ccn~1dero i;1 

1nterpretac1ón que h3 propcrcionc-:.1d:> una expl1c.:ic.ón n:.os .:imr.:!10 y cu.-:n!3 r~::;n un 
gran sustento teorice 

Podernos conc!u1r :_;·.Je esta cbr<..1. pcira Fa:u::::l !u.e__; q~~n 1n,,.,.j,!anc "' ~":.r ~J:·, 

lado se cons:1tuyo en ~r~u'.r:r1.:-il q~·? ~·".::! pcrn~1t1C'SC' c~err1p!,f1c3r <:::! concvp'o rJt.: Coin­
pleJO de Edipo pero por otro lado 1.2 pos1bi11t0 de~;<:J!:ir L;na r_-;r~n ccntro'.'<:'"º:t-i cor.;-¡ 
crittc<J cuondo .:-:ipare:c.i-:ron !os '.rdba1os en qu·.: r•::.:ic,or.abel ~J f-io::1.'0: C'.::-·1,::::_., (;(.):?1-

0 (Es necPsar10 r«.u1i.~.-1r 1i1·a ac!:H«·=ion con rt•spetu ;i 1u u~JL· ¡ 1~1:'1 ... 1 .J. "•t..'" ar:.~:_ 1 a •··-?~-

punto y ?on1a11t~c .. ccn:1·' t: .• ~e 1;1 .ioler¡,r ,___.1.ic1on dl'I p;,.J1 •:U•"-· , •.,,.: 1. ,,, 
Freud no~. d:ce que H,,rnlet 011 .:i:r1un rnonienlo !uva p( ;·'...-1rn•1•¡¡'.'"• t,;_,•_.1,¡ .. '.; cun!1;1 ·-11 ri~idr<': 
(deseos de rnuertc) ;1 st: vei' qui! una 1ncl1nnc1ún '..Cn'...u:.; por '~u 1n;1clrl· ;,01 1:11Li e1:?1·:1•Jen10'.'> 
la asever<1c16n rJe Erri .. :~l JtJne•; .:ice-rea lle qL;C t•x1·,ft> ur1 1 •nr.luiac r1 1r.c,.~,:"us.1 ¡.0•10 c.on 
oe:>pecto il 11ue H.::unlüt r.o "'...o¡-ior1a ;;gr3v."lr'" e~ta -con un p~nnc1'J10 · rt>-:.u!!~1 1r11:;.;p!1L.able a la 
luz di! las prop•a'.'> con~1der;F~•on1:s (J(.;'I p~1coan:111-:.1s S1 ccirr1i:J s:1b•"·11:vJ. '''-ne la 1111-sn•:l 11n­
portanc1a ps1qu1.-::a ·~I que to~ :io::lu~ ~e den¡-¡ nivel tje 1;1nt.1~•:1 u re...il,(!:irJ. 1:11toric1:•~ H.:unlct ya 
habia cometido el prur1c1d10 (con !:.u proµ10 padre). 7· por lo que no P'l'-'de rn;:itar ;:i 'jU 110 es 
precisarnen!•~ por t;i 1dent1Lc:lc16n <iu~ con respt-clo a ~'.te acto t.r>nP. cc.n CLluri,,,) 
( C! .June5 Errlf_"',' (S'F,>il ¡,'.l"I :,5) 
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plejo de Edipo, situación que como ya vimos le atraía grandemente. Pese a todas 
las críticas recibidas por estos trabajos, Freud se encontraba satisfecho por la 
solución que el psicoanólls1s habla aportado al problema de Harnlet, y considera­
ba que esta era la mas acertada de un sinnúmero propuestas acerca del tema 

El carócter parricidn de\ Principe de Dinamarca, lo podemos determinar a 
partir del aná'1sis. en el cual se señala que él mismo a nivel inconsciente deseaba 
la muerte de su padre Para el nné3\1sis resulta tener el rnisrno valor que las accio­
nes se den a rnve\ de fantasia a que se den en la rea\id8d, por ello es posible. 
aclarado lo anterior. considerar a Hamlct también como un parricida 

A Hamlet. después del deceso de su progenitor. le vemos por los pasillos del 
castillo en Elsinor \\orondo la muerte de su padre, esto era a to\ punto que todo el 
que le ve, le reconv1ene c3mbiQr ~u actitud El principe desorro\\a un:ó.l especie de 
ritual que consiste 0n rccordcir\c, pero er.curnbr6ndo\e, ub1cóndo\e en \3 pos1c1ón 
casi de uno divinidad. que d¡ficdmente podri3 ser real si cons1deretmos e\ conflicto 
interno que vi·.'i3 Han1fot y er. el que prccisa1nente su padre representaba un 
papel sumnmentc 1n1portzinte el de su riva\ ~-, Entonce~::> u:c\1¿J r•:::::Jc:c1ón corres­
ponde más bien o. un3 formoc1on re::¡ct1vo de sus vcrd.:i.deras 1nc\1naciones hacia 
el Rey Hamfet .. : 

•ft ( .Jone~ t-:>n su y-:1 cit3do en5ayo. 1n,!nc1on~1 que "H~111,1ct ~~e ~·~nle l101111;i.H .. hJ 31\t~_. \~; ~;1111p1e 

lde;;i de que su p~n.1rc ha sido reen1µl~-lZ:;:'ldo por todo el c:lnr10 de su 1n;1(j1.__•". pe10. 51 :..•~9u1rnos 
corno él to n1zo. lo, consideración treud13nzi ni fL'Spccto del 1.:1na. terH..1ren1u'.c> necesa11amcnte 
que aan11lir Que no habla una 1dent1f1cación con el p:::icJrc. que p1_.•rrnil1t..·se en 1e:1l1d~1d •.!I af\ore 
de sentimientos de reproct1u a la 1n3dre. pur con">1dernc1on ni p;;:ic1rc-. antes t:;icn. con10 se 
intcntard deniostr~'H. l;:i rnole·~t1a de> Harnlct t~S In d<- un nrn.-inte c<...'\o::.o y sus discursos en los 
que rn.'.lniliesta 9r~1n pcs~1r por la condl1c!~1 de su rnndrl' que rn3nclla Pl t::i\anHJ nupcial, y por 
la fnuerte de su padre. ~on para encubrir SU'.• st.:nl11n1cfltos reales Op Cit . p.ig. 54) 

0 ( Unn interpre1ac1ón d1tcrent1..· ~1 l::.1 que expongo. e~ l.• proporc1on<id~1 por Ernl':..l Janes r~n su 
a11ículo ·La muerte dL:l padre dL' H..-i1nlc1·. en dond~ interpreta est.is corno ·actitudes con":.o­
cientcs du H;.i111\i..:1-. d111u1onc, 11:ic1:i ':ill p;:it.1fL' y de tip~' fL·rnc-n1na~; -con10 \o de1nuestra 5U 
exagcnada adoración, y ~úp\ic;;:i ~1 Gcnrudos de quu ~111H: a t.Jn pL·11vcto t1éroc. y non su 
hermano ... ~, para Janes. corno result.'.'ldo del conl\1do n3rc1s1'.:.ta provoc~irJo por Jos ternor~"> a 
la castración. Harnlet presenta t...~stas conductas fcrnc111nas, ;:isi pue~• -. p~ua H:unlct, su pa­
dre, se1ia su ideal de si nu~mo -( Cf Janes. Erncst (S!F)b . póg-:. 34 -9) 
Estas reacciones de Han1\ct. que Jones l\~11na ·tcrncnina~M. a mi ji.Hc10 ttc.•nen dos funciones·. 
por un \¡-¡do si! con~t1h1yen en 1t:?;icc1oncs ante el 11111:.do al rey d~ quien deseo 1:1 mu°"'rte (es 
dec1r a ~u padre) y por 0\10 le pe1n1ltP.n realizar reproche•:. a su rnactrc. y reconvenida u 
a1e1arse de su tío, aunquf..! curios;imente. sólo e1l el pinna sexual · 
En Cs\e punto ex1~tc una contrnLllc.C1ún trnncd entre el postu\.'ldO 011q1na\ de Freud. según el 
cual Hnn1\ct a~tú.:> 1nov1du poi ~-.u Cornple¡o de Ed1po no re~uelto. y \;:1 1nlcrpretoc1ón que 
Janes propone en el ya cltr1do ensayo, por las s1guit!1H•.:s razones. S1 Hamlet se ho.lla ident1-
f1c<ido con su p~dre niotivado por el n1iedo o la ca::.\racion. tal como nos dice bste autor, 
entonces de ncuctdo '-' Freud, - .. el CornµleJO de Edipo se va at lundarnento a raíz de la 
arnenaz~\ de castración~ y :>e consigue la resolución de éstP: éSdec1r. a tr<avt:s de el rn1edo a 
la castroción se logra la resctuc16n del conlhcto t.•dtp1co. y con e\!o se da la forinac1ón del 
superyo y la ident1ficac1ón con el p:::idre del mismo sexo. Por lo anterior, podernos derivar que 
de ac;ucrdo al postulado de Janes. Ham\ct no liene Cornple¡o de Ed1po (Cf Freud. S (1924). 
pñg"J. 185) 
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Lo que sucede es que Hamlet, como el niño que fantasea en la muerte de su 
padre y éste fallece. desarrolla, gracias a su omnipotencia de pensamiento. sen­
timientos de culpa, como si él mismo fuese responsa'üle de D.quel!a é3cc1ón y con­
secuentemente intentará reparar de algún modo el daño que impuso a su padre. 
motivado por el temor a los muertos Aquí. muy segur<J.mente h<:ibria que pregun­
tarse si mas bien al tener esta reacción no se hubiese visto facilitado que Hamlet 
matara a su tío. es decir, si lo que deseabD er.:1 compensar de .:ltgún modo o su 
padre difunto para que no des3tase sobre él alguna vcr:go.nza por haber deseado 
su muerte tenia que haberse apresur<:l.do a asesinar a Claudia y asi, demostrar 
sumisión a su padre. pt?ro ven1os que JU.starnen!c esto es !o que no puede renl1zor 

Hamlet. La respuesta n to! cucst1on:1m1ento es que el conf11cto de arnb1volenc1a en 
el que se hallaba nuestro héroe no era conocido por él por lo que aunque durante 
toda la obr.3. esta consci•..:nt.:.· de: su d~bcr y <=.iunque m~~~,f1c:..;t3 de:.e'.')s de> llevarlos 
a cabo se ve incapacitado pora la acción Aunque cuondo el espectro de su padre 
le indica que su muerte fue debida al oses1nato. y este responde "1Que lo sepa 
ensegwda. para que. con atas tan veloces corno la fantasio o los pensamientos 
arnorosos vuele a la venganza/""'/). no puede nctuar. se encuentro. m<is bien cen­
trado en otra probtem.::lt1ca.. los celos que le despiertan las conductas de su ma­
dre, aunque, n1 siquiera de ellos se percate él mismo"''"' 

Ciertamente Hon1/et. desde a.ntes que sup1er;;-i por el fantasma del a.ses1n8to 
que Claud10 habí8 cometido se hat!aoa sumido en 18 mel.-:::incolia y muy concentra­
do en los 8.Ctos de! nuevo rey, poro soorc: todo los de tipo sexual con su madre 
Asi, el ritual de ena1tec1m1ento del pCldre, no c3nccla el deseo ha.ci~ l:::i madre ni 

estos pensamientos en tos que se h3lloba sumido el príncipe. sólo los disfraza. 
Hamlet al confrontar;:¡ su madre no hace ma.s qu0 reclamar 3 ésta su 'infidelidad'. 
que puedzi Hv1vir entre et hediondo sudor de un l~:Jcho mfecto. encenogado en la 
corrupción, /)rod1gando halagos y an1orosos rmn1os en una inrnunda sent1na1" ~J 
En éste reclamo. Harn/ef porcce deJ3r traslucir 01 disgusto que le provoca ver 
como Gertrud1s. comparte su !echo con otro hombre. y toma como just1f1cac1ón 
para estos rec!Grnos la supuesta -.1ener3c1C·n h2c10 su podre. pero en re.-::Jl!da.d 
como podemos ver aunque lo menc1cnn un sinnúmero de veces. no refleja los 
verdaderos sent1m1entos que le tr.:-insm1t1ó el fiJntci.srna Par3 el rey Hamlet. Claud10 
es el único cu!p3ble observcimos su s0n1ir h<:1c1:i !a reina en los siguientes frases 

(Ver: "H31nler, Prínc1po de Dlf1:..Jt11.Jrc:1··, Acto 1 L-sccno 5) 
(Al re::.pecto Ernest .Joncs 5erial."i en su L·nsayo "Ho1nkt y Edipo". que t.:I prot;'lnon1:>ta care­
cía de c::.tos senl1;n1entos ti01c1:.1 su rn~icJri:. dL' t1aberlos ::.cntido · H~n1lut tiubiese torn<HJo 
consciencia de StJ<; celos" E5 dilicil dPll..'rtn111ar las r:iLones qul: 11e11e el autor para deterrn1na 1 
la no C'.>U!.>lt..>r1c1;._i de e~.to::. :..en<1nuer1tu~ L'íl H:unlr_.t, y;1 qu•~· 110 no~. p1oporc1ona razonamientos 
que aclaren c~t<J postu1a; qtuz;is ::.e dcb;i a l~i c;:ip;icid;ii.J que 1..intos c.rit1cos tian vi!.to en el 
princ1pL!' de D1na111arca p::ira la rntro-:;pt.:ccion. lo cu~1l eo cu:i!qun•r c:iSo no'> l!ev<1ria ::i recha· 
.?<H c.st.::i rupótcs1.s dado quC' t..'I confl1c\o dt~ Huin!et es de naturaleza 1ncon~;c1entc (Cf .Jon~s. 
Erne5t (S/F)a, r.:'lg 54) 
(En "H:unlt.>f, Princ1pc <1<-~ D1t1~in1;uc.i·· Acto lll, (:~cpn;i 4) 
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"¡Sf, ese incestuoso, esa adultera bestia, con el hechizo de su mgenio y mañas 
malditas. que tienen tal poder de seducir, rindió a su vergonzosa lasciva la volun­
tad de la que parecía m1 muy casta reina! ... 1 0h Hamtet, qué caída la suya' 1De 
mí, cuyo amor fue aquella excelsitud que ensalzaba para siempre las manos con 
los juramentos que le h1C1ese en el desposorio 1 ; Y rebajarse hasta un canalla, 
cuyas prendas naturales eran tan inferiores comparadas con las mías'. Pero así 
como la virtud será siempre mcorruptible, aunque la tiente la lu;una bajo una for­
ma celestial, así tarr1b1én la incontinencia, aunque este enlazada a un radiante 
serafín se hastiará en un tálorno divino e irá a cebarse en la basura ... " 5 ' Cuondo 
el fantasma pide a Hamlet ·.tcngar su muerte contra Claudia, no !e pide también 
arremeter contra su n1adre; sin emb;:irgo es to que hace el príncipe. para ello no 
duda, se muestra dispuesto e 1nc!uso frente a e!J<J rn¿3ta a Palomo· Varnos a 1111 

madre. 10h, corazón rnio no pierdas tu ::;cn5,bi/1cfad1 1Quu el alrn.3 de Nerón no 
halle cabida en úste flfrne pcchol, Sc¿i yo cruel rnas no 1n!1u1n:J1101 No usJré del 
puñal, aunque puñales se0n para ella mis palabras ··s.' s.J Sin dudd Harnlet se 
desvió del qu0 tení.::::i que ser s....i µrop:.::;s1to y .'.:lprc_-ed~o µar¿, :1~:::,__.r ::::s re::.larno~~ 
que deseaba a su rnndre, por el!o, en la cómdra de la reina. se !e 8parece nueva­
mente el espectro para interceder por ello, par.3 recordarle lo que debia hacer 
.. No lo olvides Vengo a vert•2 sólo pc;ra aguzar tu casi ernbotada resolución Pero 
observa con10 el espanto se apodera de tu nJadre lnterpónte entre la lucha que 
sostiene con su alma. que en fas cuerpos rnas débiles. la fantasia obra con rnas 
fuerza. Háblale Hornlef"s"' Así. podemos ver que H<Jmlot no t:~stabo tan preocupa­
do por la vengar el asesin<Jto de su p:::idrc como por s.:icor del lecho de Cloud10 a 
Gertrudis. cu3ndo t1abl.;:i a ésta no encontra1no5 Lu1.a sola Glus1Dn que podriarnos 
esperar, hecha por H:Hnlet, ¿_•n fo que convoc.:ir.:i 3 su m~dre a entrar en cornplic1-

~· (En. ·H'1tnlct, Príncipe lÍ<J OmJrTJ..Jrca~, r'\cto l. escen<J 5) 
~~ (En: ·H'1nilet. Principe d•! Om::unarc<.J"" Acto lll. ("Scena 2) 
" (Con respecto Ue c._;tas actitude~ de H.:11nl1.:t. Ern.::-sl Janes ser1<1L1 que:-~·-"' !ut..•rtt .. _. 1,·11~t·nc1.1:... 

matnc1do~ f~n 01. pt..'ro r¡tie '.,lfl dud:1 ·.on u11<i er!l.HlJC16n t..lt·l rn1s:no C:J•llf.>lt'JCJ O•.} Edipo. st..•r):11a 
.:idcrnás que est:is tendt:11c1:1-:; en el ;_,rotaaon1sta tienen su fln:n1e <;n el rurnport:::-irn1ento uf.~ 
Genrud1s. quien ~.e n1ostr.1b.1 -exce:...1v.'.1rnen!e S('n•.ual con ~u t11¡0 lC01r11~t1t..•n<lo u11 111ct.•s10 
sirnbótico)~ dicha~ cunducta':.. pro·.1oc:=in en el tl•JO -una ~e11...- de e1ncc1011es 1ntole1~1llles qu~ 
ponen en peligro su vida o su s:::-dud n1ent;:i1- qu•2' le ti.icen pens.:.1rcn el ;:i.~esinato a ..-;u rn;:idrc­
como una po~1Lle :.,oluc1or1 p.ir.t l'I cc;11fi1c!o Cdip1co Cf .Jon.:•s. E111P:...I (SIF).l. p.ig 73- 79) 
Al respecto d~ e...-;te pu11lo no t1ay, de ~v;uen.lo a 1n1 c::ins1d._;r;ic1'.)n elcrnenlos sul1c1entc5 
dentro de l;.i obra que pud1cr~u1 liL•v;irnos a a'Jrn1t1r en G.!r1ru:J1~, un3 actitud :.,cductora p.ira 
con su hijo. ~ino por el conlrano. en ni1 op1111ón l1abia m;;i.s tJicn un nrc1arn1ento afectivo por 
parte de esta. no c5 ella quien prornuevL" l;.:is accrc;l!n1cntos 4t:e vc1nos en l,,i obra 4ue sc dan 
con Hamlct: Gertrud1s solo ...-;ecund;i pi deseo de Cl.3ud10 par<i QlJC pcrrnanez:c::i en el caslillo 
no accediendo a la pcl1c1Un del piincipc de pcrrn1tirle relo1r13r a la Universidad, en W1t1cnbcrg 
(Ver: Acto l. cscen:1 2 ). lo m1-.;mo sucede cuando piden a Rosencrnntz y Gui!destern acer­
carst! al noble ¡oven e investigar !3s c¡1us.:is de su aflicción (Ver. Acto ll. escena 2 ). t:JrnbiCn 
por sugerencia de Claudia y Po!urno ella se cn!revista con su v.3stago (Ver Acto IJI, c~cena 1 
y Acto 111. escen.:1 !V) 

.._. (En- •Han1l<Jf, Príncipe d;_• O.nan1arcJ"'. Acto 111. t!SC•.•na 4) 
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dad con él para matar a su tío, es decir Hamlet no le pide le ayude a vengarse del 
asesino de su primer esposo: sólo le pide, como si para él se constituyese en el 
alivio de sus malestares, " no volvéi1s al Jecho de m1 tío, aparentDd al menos 
cierta virtud si es que no ta tenéis ... •-s5 . Ahor::t bien. cuando ya habia muerto su 
madre y el principe herido, por f1n logra dar muerte a su tío. no nombra el fratrici­
dio que este cometiese, menciona nuevamente lo relac1ón que tuviese con 
Gertrudis: "(Poméndofe en los labios la copa envenenada) 1 Tonw tú, 1ncestuc5:a 
criminal, maldito Danés' Apura esta copa .. .-;No está aquí tu perla, tu prenda de 
unión? jSigue pues, a mi n1adret"Sli 

Ya hemos demostrado, partiendo de los plünteorn1entos de Freud que Homlet, 
sentía una 1nchnación sensual por su madre. y asi mismo podemos deterrnin<Jr, 
que de 1gual form<J como sucede 3 Cordeha en ~El rey Lear" el C;Jst1go por haber 
deseado cometer el acto incestuoso es sumamente gr¿inde es 13 1nuerte De este 
modo podemos confirmar también en esta obra, como yo fue señalado en los 
comentarios sobre la trugedt.:1 griega, el castigo por romper o desear romper con 
eJ orden uncvers.:ll por v1o!:Jr icJ'.:> nor:-nos soc10!·~~; por h~,lv:•r dco;.e<Jdo !a n,uerte 
del rey, paga con su vida en lo rn1sm<J forma como lo h1c1er<J el verdudcr o asesino 
de su padre 

En la tercera obra 1nenc1onado por Freud, es d8c1r en 'Los Herrnanos 
Karamasov", podemos ver que el µorr1c1d10, aunque es et tema centrGI de la obra 
se encuentra ¿:¡tenuado por el hecho de que el acusado de corr1eter el crimen, no 
es finalmente quien lo e¡ecutó. pero debernos l.:::!mb1én. recordar que 3unque no 
fue un h1¡0 leg1t1mo el p.:irric1da, lo fue uno dcgit1mo 

En m1 opinión, esta obrn, puede rnostrarnos. por excc!enc1a los deseos pa­
rricidas Tanto en los htJOS legitimas: Oimitn, lvón y A11osh3 (ounque en éste último 
sea, en apanenc1a. menor t3l deseo), 8Si como et 1leg1t1mo. Smerd1akov. sienten 
deseos de darle muerte o su p.:i.dre, .:Junque finalmente es el último quien consu­
ma el crrmen y el primero quien es mculpado 

Una interpretación acerc.:i. de esta obrc:i. reoliz8da a la luz: de las dos ya 
estudiadas por nosotros es la de Harry Scholower ._,_. µara el ··Los Hcrrnc:inos 
Karamasov'°, al iguol quE: Hamlel y Edipo Rey. c:::inticnen una situación edípica 
sólo que, en el primer coso es ~posterior y mas comple;a En Sófocles, Ed:po 
realmente cornete el mccs:o y el parricidio La obra sh:Jkcspereana. moderna y 
refinada, presenta relaciones mos an1biguas Hay en la rnente de Hamlet un es­
cena entre su padre y Claud10, entre su madre y Ofeh:i y entre él mismo. como 
hijo y Gonzago, .. el sobnno" (en /J ot;ra dentro de lo obra) En Dosto1evsk1 la trarna 
resulta aun mas mtnncada Tenemos ahí tres figuras patt::rnas F1odor Karamasov. 
Gngon (que ho cnGdo o fv'it1a y a Srnerdiakov) y f:>I padre Zó:umo. tres o cuatro 
hijos. t..l/itia, lván, Al1osha y Smerd1akov, que con1portcn JCJ culpa del pJrnc1dio 
Pero el problema mas con1ple;o el~-· todos es el incesto G1ushenka es el ob;ero 

~'!. (En· ·Hamlct, Princ1pe dc..~ Dm~111.Jrc;i·; Acto 111. escena 4) 
~ (En· ·Ha1nrct, Príncipe de- 01narnarc:i .. Acla v. e~cena 2J 
~ 7 ( CF Slochow~r. Hnrry (S/FJ. µ;Jo 424· 44G) 
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manifiesto de los deseos de Mitia. Pero la figura incestuosa mas compleja y difícil 
de explicar es Katia .... 511 . Nos dice además, que la figura de Mi tia es posible 
comparar/a con /a de Ed1po y de Hamlet. porque al igual que aquellos realiza una 
investigación "el está mas ernpeiJado que ninguno en df:fscubrir la verdad Y, al 
hacerlo también el provoca sospechas contra si rnisn10 y contnbuye poderosa­
mente a su condenación 

Ahora bien, en esta obra observamos no sólo e! parncidio en fonna directa 
es decir el asesinato del padre procreador, sino también el ases1n.:ito metafis1co 
del padre Dios. yél que o lo largo de toda la obra se ha/J.:J muy presente el terna der 
cuestionamiento de su existencia 

Podemos observar a tr.:ivés del desarrollo de todo la obra tanto en los dis­
cursos de lván KéJr3n1asov. en el poema 1ntitulé1do "El gran Inquisidor". élSÍ como 
en las alucinaciones de este persona1c con el diablo y los diálogos que sostiene 
con él, se pone en tela de 1ulc10 la existcncici de Dios, y por tanto ar cuestionar una 
vida se realiza un ascsmGto de éJ 

;,mbos ternas. el ·c.isL~S1na:o del p3dre procrecidor' y el ::.ses1nato de Dios· 
tienen un vínculo rnuy 1rnport.:Jnte. IJ relación con 0/ pr1n'.·::_.ro signar<:'.! L:::i segunda. 
como se record..:.iru Freud h1.::o ur1 plé3nle.:irn1ento n1uy 1ntE.·resantc al respecto en 
su obrn '"Tótem y Ti"1bú'", en donde m.:inif1cst.:i ··r.:i explor.:ic1ón ps1coancilitic.:J del 
hombre ind1v1dual nos enseña con particu/orísimo énfasis que. en c.:ida quien, 
dios tiene por modelo al pcidre, que su vinculo persono/ con dios depende de su 
relación con su padre vivo, sigue léls oscilaciones y rnudanzos de esta última; y 
que dios de éllgún modo no es otr.n cosa que un padre enaltecido"' o:i Freud ade­
más reflexionci acerca de que el tótem no era otra cosa que ""un sustituto del 
padre. y el d10$ una forma pos tenor en la que el podre recupcrGba su figura huma­
na" 61 . En su escrito Una v1vcnC1a rehg1osa e;:. Freud seilnla uno vez mas esta 
relación entre el padr0 procreador y Dio~, el somet1m1ento a Dios es el someti­
miento a padre y "es predetermrnado por el destino del comple10 de Ed1po" 6 J 

A lo largo de esta obra observamos Ja dommanciél de pensamientos y senti­
mientos negativos h.:::ic1c:i el pwdre, pero m;:is interesonte aLin vemos tan·1bién re:tc­
radamente que ros pcrsonJJeS creen ver en otros un odJo C3paz de matar a Teodoro 
Karamasov, mismos que podríamos decir son proyecciones de los propios de­
seos. En /8 primera entrev1stG con Smcrdrakov, lvan pregunt<3 a AleJO si acaso el 
penso que deseaba l.:1 muerte de su padre y aquel responde afirmativamente: 
"¿creíste en mt deseo de que 'los reptiles se devorasen entre ellos', es decir que 
Demetrio rnatase .3 nuestro padre lo <:Jntes posible ., aunque tuviese que ayudar­
lo yo s1 fuese preoso? Ale.fo pal1dec1ó. y. s!/enetoso. ff}ó sus o¡os en Jos de su 

!-a ( Op. Cit .. p¡]g 425,l 
~ 11 ( Op. Crl , p.'ig. 424) 
"°(Cf.Freud.S1n1r.und(1Sl12-1913) p:iu 149) 
' 11 (0p. Cil.). 
"~(Cf. Sigrnund, Frt_>Ud (192/j -1927-). pao:. 163- 170) 
t.l ( Op. Cit.. P<lQ 1ü9J 

112 



--------------------- El encuentro espectral con e/ padre 

hermano. - 1Habla' -gntó /van- 1Quiero saber todo lo que has pensado' ¡Qwero 
saber toda la verdad, Se ahogaba y miraba a Alejo con maldad -1S1, perdóna­
me!, ¡También lo pensé! -murmuró este sin a1lad1r atenuantes t.. En l.:1 segunda 
entrevista con Smerdiakov en forma insolente indica a !van Karamasov· "-Pues 
bien: ¡Quería decir que qwzá usted m1sn10 deseaba ard1enten1ente la muerte do 
su padre'" 65 Gracias a las entrevistas que lvan sostuvo con Smerdiahov estaba 
convencido de que él S3bía quien era el asesino, en In tercero y Ultima lo obliga .::::i 

confesor " ... Estamos solos, a quó engatiarnos? ¿A quó representar una come­
dia?¿ Se empeña usted en lanzar sobre rni cabeza toda/¿¡ responsabJ/idad? ¡Es 
usted qwen ha matado, usted es el principal asesino' 1 Yo no l1e sido mas que su 
auxiliar, su instrumento, Usted sugmó la idea. y yo Je; he e;écutado' "(r, 

En éstn obra, en mnyor medida que las dos yo o.nal123das, se nos presenta 
tarnbién la carocterización de un p3dre que en noda CLJ11ple c..on \.'."""J~--; ob\1·]ClC1onc_}:.:_. 
que tenia para con sus hiJOS, y que por el contrmio se halla dispuesto a enfrent<Jr­
se a éstos en diferentes contextos, sin duda en las tr•.:o-s obros podernos encontrar 
una dosis considerable de agresión dirigida de los padres. hacia tos hijos 

Este terna lo encontramos, desarrollado por George Deveroux " 1
, refiriéndo­

se a la tragedm gneg3 "Ed1po Rey'' Nos d1co el autor que ·1a necesidad del adulto 
de atnbwr la responsabilidad del comple;o de Edipo al nirlo, y pasar por alto. 
sien1pre que le es posible. ciertas actitudes paternales que en realidad estimulan 
las tendencias edípicas del mlante" MJ. El escritor desarrolla en form<J arnpl1<:i lo 
que podriamos 1!EJmar la personalidad de Layo, e intenta encontrar en este. las 
posibles razones por las cuales su propio hijo le d1es0 muerte ·En otras po/abras, 
Layo es culpable de quebrantar /as buenas manera, cintes que /::; moral, en un 
marco -pedofilia- en que los griegos manifestaban esa 'céJballeros1dad poética" 
que los caballeros del penado feudal desplegaban h.?Jc1a las rnu;ercs" Para este 
autor "El Comple10 de Edrpo, parece ser consecuencia de la sens1b1/1dad del milo 
a los impulsos sexuales agresivos de sus padres Los confl1ctos homo~exuales 
pueden desemper1ar en la génesis y el desarrollo del Con1ple;o de Ed1po un papel 
mayor del que hasta ahora se l1_1bía supucsto"61 

Resultaría interesante saber si la razón de prt: .. ~scnt3r a! padre en esta forma 
tiene únicamente la función de iust1fic<3r y atenuar el p<Jrr1cid10 dentro de las obras 
o por el contrario obedece a un motivo que por ahorc, no se ria alc3nzado a 1nteleg1r, 
este tema no se desarrollará debido a que rebasa los límites del presente traba.JO 

6 .. ( Cf. Dos101f..•vsk1 F. (1878·80), P"'J 3~3¡ 
M ( Op Cit .. pr'lg 38·~) 

- ( Op. C1t , pag 390) 
61 ( Cf. Devr.reux. George tSIF), pags 246- 70) 
.,,. ( Op Cit.., pó.g 247) 
" 11 ( Op C1L, p3g 257). 
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-------------------Los senderos Insospechados del Incesto 

EL REY LEAR (1605) Reseña. 

En un salón del castlllo perteneciente al rey Lear de Inglaterra. hallabanse 
los Condes de Kent y de Gloucester extrafiados de los d1spos1ctones del sobera­
no para div1d1r su reino y repartirlo entre sus tres h1JaS, habian creido dada la 
preferencia del rey a uno de sus yernos el Conde de Cornualla esposo de su h11a 
Regania por sobre el otro el Conde de A!b:Jniu esposo de Gonenla que podría el 
primero obtener una mayor parte de su riqueza, pero l.:is part1c1pac1ones a cada 
una de sus tres vást;::igas lns hobia hecho realmente equ1vo1cntes 

Estando en ello llega uno de los h1JOS de Gloucester. Edmundo, el noble 
explica a su amigo se trata de un hijo iteg1t1mo, al cual sin embargo, nma tal vez 
mas que al leg1t1mo. de nombre Edgardo y ape'"ldS un ar"'lo mayor al bastardo E! 
Conde presento a su h1JO con su acompañante En esos rnornentos <::I rey se hace 
presente seguido sus hiJ3S así como de los cónyuges de Goncrila y Regania 

El rey ordena .:i Glouccster 1r en busca de tos ser-ocres de FrGncia y· BorgoñQ 
y sale este junto con su ~1110 El rey ordenG presenten ante él el mapo con las tres 
divisiones de su reino y explica o !os presen~cs lu dec1s1ón tornada de olrm1nar en 
su vejez las preocupaciones occisionad.:is por los negocios cedl~ndo!os en vida a 
seres mas Jóvenes A los esposos e Gonenla y Rcgania, indica daró a conocer las 
dotes de sus hi¡<·~s. 3 fin de ev1t8r disputas posteriores T3mb1én anuncio ha llega­
do el tiempo de decidir cual de los pretendientes de su v3staga menor será el 
merecedor de desposnrla 

El soberano pide a sus h1ias <'.JC(.•rc??rso a él e 1ncJ1c¡;¡rle ~ Ctrmto !e an1nn~) 
Lear deseu saber "cuál de ellas le orna mas?. par.:¡ en función de ~!lo prodigar 
ma~'ores bienes ;:i quien m;:is merezco Pide o su progcri1tora ::l Gonenl3, hablar 
en primer lug3r 

Aquel!éJ 1nd1cn amnr a su pGdre. mas de lo posiblemente expresado con 
palabras; mas que a la luz de sus ojos, o. la libC"rtad, ni espacio: o a la salud, el 
honor y la belleza, quererle por sobre todo lo oue adrrnte ponderac•ón 

Cord0!10. 1.::t h11a n1cnor, <:Jl oir ~su herinQn,---i apo.rt::.H1d0s·~ pCJriJ no ser escu­
chada se pregunta (... qué pod~::!r hacer ante ~-~so ocaso Grnar sin pronunciar 
palabras"? 

Lear. al terminar de hablar Goneri:a. !3 pronunc13 dueña de ciert::i porción de 
su reino mdiciindola en el mopc:i. Pide o su segunda hlJ8 responder a ta misma 
pregunta 

Rcgan1G responde amarlo como ~u hermann y <'.:lún rn<J~ porque p;:Jra ella no 
hay goce alguno capo.;:: de err:barg<:Jr sus .sentidos. pues su Un1c::a fel1c1dad, decla­
ra. es estCJr al lado de su podre El re7' otorga 3 esta una tercera parte de sus 
dominios tan rico con10 !a otorgada a Gonc-rila Pide a su tercera h1J3 oci::-1rcarse y 
hablar 

La JOven, aprntándosc nuevamente señala que sus hermanas no han deja­
do algo por de.::ir. pese a ello se s1..:>nte segur3 su amor es mayor a !as prolijas 
palabrns 
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Ya ante su padre indica a este no tener cosa alguna que decir El rey exas­
perado le señala. sl nada tiene que decir, nada podrá obtener Y Cordelia le dice 
amarle conforme a su deber. ni mas ni menos Cada vez mas molesto el rey pide 
a su hija componer sus palabras para no afectar sus intereses y ella responde 
amarle por haberle dado la vida, cuidados y amor, justamente por ello, el deber le 
impone; amarle obedecerle y honrarle. Menciona, s1 acaso fuese 'Jerdad el amor 
dicho por sus hermanas ¿porqué entonces tomaron esposo?, p<::1ra no tener que 
dividir su amor entre dos hombres e1\<::1 decl<Jrn, perdiere no cas.:::irse y permanecer 
así siempre Junto a él 

El rey le reprocha su falta de t0rnura. pese .3 su 1uven1ud pero Cordeha 
responde hCJber sido rnas bien sincera Lear dice o su hiia. en tal caso. quedarse 
con su franqueza por dote y iur;:i por el respk1ndor del sol y por los misterios de 
Hécate J<:im.:Js volverle .:i cons1der<=trle con10 un.:i hiJ<=l, antes bien. en lo sucesivo 
sería para él el ser mos extr<=t(10 y olcJ.::ido de su corazón Kent intento interrumpir 
al rey, pero e~>tc !t: pide no 1nterpo:1erse e11tre úl y su fur13 y decepción contr3 
aquella. l.3 rn.3s amad3 en otro ticrnpo. o quien esperaba poder confiar su reposo 
en la ve1ez. confiado de sus cuidados A Cord0l1w le ord•-"'na n1.::lrch::irse y no vo!·.'er 
a presentarse ante 61 rn1entros viv.::i 

A Cornual!a y a Albon1<:l les otorga !a doto e!•.:: su te: cera t11j<J parn que i3 
repartan entre e\los, les conf:ere el peder y d1i::;n1dad de duc(ios de su reino, su 
autoridad. 1mpLJestos y pro1,, 1s1ones, 1nd1co solo conserv.:ir::J para sí el tilu\o de rey: 
se reserv3 tan1bién ·-=·1 derecho .3 hosp..:d:irse Junto con cien cab:::ílleros, por turno 
mensual con cod::l un.:i d•:..• sus dos ri,-;rederos, tcdos los g¿¡stos derivados de su 
estancia debería cubrirlos el ho~pedcro 

Kent hi:lbla <JI rey, lo c~~e haberle amado)' t1onr;.-:1cJo con10 3 un p3dre. pero 
estar convencido de su locur3; o de no sor cisí \0 pide rcvocc;r ~,u sentencia y no 
creer que aquella de tímido cora::on le amo 1nenos por no poder cubrirle de adu­
laciones como las otra~ lo heleen. rnovid<:is por sus scnt1n1i2ntos huecos El rey te 
ordeno collo.r pero oqucl no obedece y continua hoblando Dice no temer perder 
la v1d.'...1 por ello E! r._..y le ~~nK'n.::i=;:J. jur:>ndo í)Or ,.'\rioto -¡ Kent le 11.:Jma D.dcmás 
perjuro Leur rno\csto. a punto de des0n'"a1n:Jr su ~spoda es d;:otenido por sus 
yernos E\ Conde le des<Jfío a que le rn;:-lte. a n«:JL:ir a SLJ medico y Q rccompensn: 
a su enfermedad El rey é."ll oir 0sto. lanza un edicto m<Js, Kcnt por hober intentado 
oponerse a \.3 voluntcid rea.I, si acaso despu&s dt~ diez dios estuviese dentro del 
reino, seri<:i 3ses1nGdo Jura por JÜpiter !o ~rrevocab!e de su sentencia 

Kent. orites de o\e1;::irse se despide dl;! rv1· y d1rig1éndose n Corde\i3 de 
desea la protección de los Dioses. por pensar y hob18r JUSta y honorélbh~mente A 
Gonerila y RecFin1:::i dice esper<:ir que se.:in. !lego.do el momento copaces de con­
firmar con hechos sus !argos discursos de amor_ Se aleJa. En ese momento. ~1a­
cen su entr;.:;ida e\ rey de Francia y el Duque de Borgor-1a conducidos por Gloucester 

El rey se dtrtgc pnmeramente al Duque de Borgor1a y le pregunta. cual es la 
dote que esperLJ recibir al dosposar o Cordo311Ll, aquel responde no pedir mas de lo 
ofrecido por el sebera.no tiempo :01tró:s Ante esta rospuesta LcClr 1nd1ca al noble 

118 



-------------------Los senderos insospechados del incesto 

caballero por un juramento hecho por el mismo no poder cumplir ya con aquella 
promesa; al ser despreciada la antes amada no cuenta con mas bienes que el 
odio y las maldiciones de él Le ofrece. si aún así lo desea, tomarla por esposa El 
Duque responde, en tales condiciones no poder tomarla 

Dirigiéndose luego al Rey de Francia el soberano Inglés le suplica alejar de 
sus pensamientos la imagen de su hija asi como des1st1r de sus intenciones de 
desposarla; por la estimación y el gran aprecio con que lo mira desde hace tiem­
po; no desearia, declara. tener la desgracia de verlo al lado del ser mas odiado 
por él. Su interlocutor se rnan1fiesta extrañado por el drástico cambio operado en 
Lear; hablar 3 s1 de su predilecta, de aquel, en otros tiempos ob¡oto único de sus 
alabanzas, s1 eso ocurre. gran fnlt3 debe tiaber cometido ell:J paro merecerlo 

Cordel1<3 pide a su podre no dejar ponsLJ.r n todos en octos o fnltas que l.:::.i 
hagan indigna ante sus o¡os como los causas por las cu<:l!t?s pürd16 su afecto 
antes bien, aclare son alabonzas no solidas de su boca por las cuales perdió su 
estimación LeQr dice a esta. nias le hubiera vo.hd:::i no nciccr a:-1tes Lle no sc:­
c<Jpaz de no agrGdor n1as a su p.;:idre E! rev de FrG1nc1¿¡ n1enc1ona no cons1der~:.ir 
tan gravosa lél falta y dir1g1éndose a su compet1dor, le pregunta s1 .:Jcoso no arna o 
la joven como para tomo.rl<J s1n bienes. e!l::i por s1 solo, es una dote El Duque pide 
a Lear brindar lo ofrecido, de ese modo se encuentra dispuesto a desposarla, 
pero aquel se nicgG Cordella indico: si .:icaso para Borgor1a los considernc1ones 
de amor constituyen las de la fortunél entonces. ¡amás seria su muier 

El rey de Fronc1a. ref1r1éndose a Cordel1a, señala tomar lo que todos des­
precian y hocerlci reino de Fronc10, porque sin posesiones no dejo de ser nea en 
virtudes 

Lear le pide se lo lleve de inmediato. le 1nd1co renunciar a ser su padre y 
desear no volver o verla. Cordel10 recomienda n sus herrnanas trnto.r bien y cui­
dar a su podre Aquelli3s hoscamente responden saber sus deberes y sugieren a 
la joven agradar a quien lo. recogió corno un.::i limosna. Esto re5ponde estar segL1-
ra de descubrirse con el tiempo las verdades 0ncubierté3s con é3Stuc1a El rey de 
Francia y Cordelré3 se mnrchan .. quedcin Gonertla y Regan13 hClblando de supo­
dre, diciendo que ho perdido la razón, haber desheredc:Jdo a su preferida Hablan 
de los inconvenientes para ell.:is, deberón cuidar de él con sus achaques, enfer­
medades e irrit<Jc1ón 1nev1tablcrncnte. las d1spos1ciones reciente:::; de su padre ter­
minarán por pequd1car1es mas no bcnef1c1dndoles. Se a!eJGn ambas convencidas 
de deber hacer algo para ev1tDr llegar~ tener tantos problemas 

Mientras t.:ff1to. en un s<:>lón del c:.:istdlo de Gloucester <?ntra Edniundo con 
una carta en !a mano y solo hob!a de su desgracio, ser un h110 bnstardo, aunque 
tan sano y tan virtuoso. o ta! vez mas que r::l legitimo, y deber renunci<:ir a los 
derechos de gozo.r la herencia de su podre. pero todo podr1-n combiar, pienso. s1 
acaso esa carta tuviese el efecto esperado En ese morno:::nto entra su padre, 
inquieto por el destierro de que ho sido obieto Kent 

Al ver a su hiJo le pregunta si ha habido ulguna nue·.1a, este fingiendo ocultar 
la carta, contesta a su po.dre negwt1vamente Gloucester. al percatarse del oculta~ 
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miento pregunta el contenido de aquella. Edmundo fingiendo no querer entregar­
la dice a su interlocutor tratarse de una misiva da su hermano. y que por lo poco 
que ha leido de ella no debe mirarla. Gloucester ordena entregarle el documento 
y leyendo aquel se entera que Edgardo trama una conspirc:ic1ón contréJ su padre y 
promete la mitad de sus rentas a Edmundo. El noble indignado pregunta a su hijo 
como llegó a el la carta; este responde haberla hé3llado en la ventana de su gabi­
nete, sin percatarse de quien la colocó ahí El padre pregunta s1 acaso reconoce 
Edmundo aquella letra como In de su hcrm<Jno y haciendo como si se rehusase a 
responder termina asintiendo, aunque declara jamas haber escuchado con ante­
rioridad nada semejante de los labios de su hermano 

Gloucester encolerizado grita amen;:;izas contr3 su pr1rnogén1to Edrnundo 
pide cnlma a su padre y le propone hablGr con su hermano de! asunto po.rn saber 
sus verdaderas 1ntenc1cnes en t3nto el escond1c..lo t?scucha su corT1ersac1ón y 
juzga el asunto Aquel acepta y ordena a su h1;0 proceder cautelosamente e ir en 
busco de Edg::::irdo p3ro. f1niqu1t.:ir el osunto Ant0s de m.:1rch::=i.rsc Gloucester co­
menta que todos los n-1.:iles .:icontec1dos o uit1rn~5 fcchn~ sir1 cJudc.J dcb0n ser de­
bidos o. los rec1•::ntes ec\ips~:::s d·:: so! y d·:: !:_.n.:J n1~1los pror;..:i:~t:cos tr~cn1 con s1::io 
los astros 

Al SZ"!l1r su p3dre. Edrnundo t1.:::ib.1;:J des¡::::c-c!1vcinF.:-11tc d•_·i ult111:0 :.:orncnt:irio de 
su padre, es uno tont~c-río de los hornbre5 cons1d0rc1r !as bu1e2.'.Js humoncis pro­
ducto de maqu1nac1onGs celestes cuondo, .:iún '.:"".i no ex1st1cs•2n ;::iqu·21!os tn natur.:i­
leza de los seres 1n:::i1·.·odos terrnin.:.'lri:J ;:-iflor:.:i.ndo t<Jrdc o temprano 

En esos momentos lleCJQ Edg3rdo, y Edmundo finu1endo prE:.·ocupa::1on le 
pregunta s1 acoso t1abi8 molestndo a su padre porque este se encontrab3 furioso 
y profiriendo dcsgrac10;s en su contra El recién \logndo n1eg.:l haber co.usado 
malest.:ir .:l Gloucester, el b.:istGrdo ofrece 3.yudor!e, le recomienda permanecer 
encerrado en su alojamiento e.le! primero y escuch3r esconU1do la conversac1ón 
que tendría el con su progenitor Agrodec1do se m;::,rch<:l el primogénito del Conde 

Mientras t:into. en un <Jposento del c;::::isti!lo del Duque de Albania, Osvaldo. 
un intendente dC'l reino 1nforrna Cl Goncrit:-i --;tic <~I rey m:lndó c:iolpeor al jefe de StJ 
caballeriza por bciber reprendido :-:11 bufón re<>I Aquella 1nd1gn;_id.::i por la conducta 
en e>.ccso generos::J con sus cabalh~ros d0 su p.:idre ord~n.:1 a su interlocutor 
mostrarse negligente .::inte l<Js pettc1ones del .ancicino, tal vez. eso provocGse su 
retirada del reino junto con sus turbulentos acompafíantes Aquel se retira 

En una antesala dl-:'I rn1srno pal::ic10 entra el Conde de Kent disfrazado, en 
esos rnomentos lleg;:1n Lc.:ir y su séquito y orden.:i 3 uno n1:::::¡¡1dc a servir de inme­
diato l;:i cena Al ver a Kent sin reconocerle. le pregunta quién es y qué desea, 
aquél responde ser un hombre. simplemente un ser pobre en busca de poder 
servirle, ofreciendo hacer tGmbión corno cualquiera los .:::::ict1-.11dades que todo el 
mundo hace m3s su diligencia. El rey pregunta su edo.d y responde el otro tener 
cuarenta y ocho a{1os Leeir decide tomorlo como uno mus de su séquito Ordena 
llamen a su bufón 
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En ese momento entra Osvaldo y sin hacer caso al llamado del rey se retira 
este ordena a un caballero de su séquito rr tras el y traerle Al regresar aquel 
informa que Osvaldo mando darle a conocer la 1ndispos1c1ón de su hrJü, el caballe­
ro cometa ademas de la negativa del intendente a presentarse ante el soberano. 
además dice, a su parecer, observar el decaimiento en las atenciones por 'parte 
no solo de los criados, sino también de los señores del castillo paro con su majes­
tad; este dice haber notado todo ello desde tiempo atrás. y ordeno llamnr o su 
hija. En ese momento ontr3 Osvaldo mostrundo dcscortcsi.:J :Jnt0 el rey y este, n 
punto de golpearlo es detenido por el intendente Kent. que presenciaba todo 
consigue hacer lo que el rey pretendía haciendo marchar se al insolente Lear 
agradece a su nuevo servidor con una moneda 

El bufón tGmbién desea mostrar su gratitud o! sirviente Y' :e ofr(~Ce su c.::Jpe­
ruza. a la que llama cresta porque al tornar p~rtido por .:ilgu1·:n cap3z de hacer con 
sus hijas lo hecho por Lear necesanamente debe ser un loco o un bufón Dirigién­
dose al rey este recita unos versos en los cuales aconSeJ.3 tener rnas de lo apa­
rentado. no decir todo lo s3b1do. no prest=ir tod3s sus poses10:-.cs. rle;cir !~1s mu;e­
res y la bebida, permanecer dentro de caso y asi. siguiendo lo 3nter1or tener mas 
bienes 

El rey y Kent se refieren a aquel corno a un loco y este responde llamando 
de igual n1odo al rey aunque cuando este lo confront.:l .::i repetir lo d1c~10 :o niegci 
Lear pregunta u bufón desde cuando empica esas frases y este responde hacerlo 
desde el día en que el pudre convirtió a -:;us h1;os en sus rn;::idr~s 

En ese momento entr.::i Goncrdo, el bufón dice: a Lear qut: lo prefer1a cu.:indo 
no debia cuidarse de nada, dada su estupidez, pero porque ol h<:Jber perdido sus 
posesiones perdió L:Hnbién t;::i compostura A! sentirse observado por Ja h1j::i de su 
amo se calla y aquella se queja con Le.3r de l<:J imprudenc1i'.'l y et desacato de 
todos sus acompañantes e incluso lo acusa. a el rn1srno de tener conduct<:Js extra­
vagantes y actitudes que no corresponden o. la verdadera naturaleza de un rey. 

Aquel, extraí1ado se pregunt3 s1 acdso tienen hij8~, s1 es posible soportar 
serneJante troto, t;::.H1 humillante p.::ir.-=1 su e~tirpe En ese mcrnento entr::i Albania y 
el soberano le 1nforrn3 ~u decisión de mnrcharse. por !o cual el padre da la orden 
de preparar sus caballos El esposo de Gonerda pide tr,::mqud1d.:id al anciano. 
pero este mas alterado cada vez no cesa de gritar y de culparse por hnber Juzga­
do como una falta gravisirr1a merecedora. de las mayores pcn3s !o tan necesario 
en el corazón de aquella a 1.:J cual, por ceguera cedió sus bienes 

Antes de marcharse. pido ~:l 13 divinidad le preste sus servicios, debería si 
acaso ese era su propos1to suspender la fecundidad en su h1Ja para que Jamas 
tuviera un hiJO que la t1onrar<:l, pero si <J.ca'.:;o lo concibiese deseabé3 se convirtiese 
en un monstruo de rnaldaU, que probase et dolor de tener un hiJO ingrato 

El rey. rndign.:ido amenaza 3 Gonerda con ir en busca de su otra h11a Rcgania, 
estab~ convencido que al oír su relato haríZl todo par.::t vengar la afrenta cometida 
en su contra El rey se marcho. 
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Albania pregunta a su esposa los motivos de lo decisión de su padre y esta 
responde tratando de tranquilizarlo: tas actitudes de su padre eran motivadas por 
su senilidad. y no debían dorle importancia, por otro lodo ho.bíw ya advertido a su 
hermana del reciente comportamiento de su padre, y estaba segura de que la 
postura de su hermana seria similar a la que ella misma habia 8doptado 

Estando aun en el palacio e Albonio, Lear ord0no a Kent odelantarse a la 
morada de Regoni<3, en Gloucester, para anunciar su !legadéJ. recomienda ade­
más no dar m;:is 1nformZlc1ón a su h1Jé.1 que aquella correspondiente a !a m1sn-1a 
carto El sirviente aseguré.l D su orno. rcoll:o:<Jr la diligencia con prontitud y eficacia 

Et bufón predice ni rey la forma de o.ctu.:ir de su segundo. h1p: será SHT1dar al 
de la primera, ambos son 1nuy semejantes. También le recuerda la rozón de sus 
penares; h.3ber entregado todos sus bienes a sus vós1aaos. sin haber quedado 
protegido por posesión olguna, consecuenc1.:i de ello, .ser un v1e;o. <Jntes Ue serlo 
Un caballero informa o Lear cncontorse listos ya los caballos 

Y m1entros tanto. en el cnstdlo de Gloucester, Curan y Edmundo se encuen­
tran El primero 1nfcrrr:.7! o! h1¡0 del noble de 1'3 pronta v•s1ta del Conde do Cornu.::il~a 
y su esposa Reg:::in10 a paloc10 para trotor un asunto de surn:1 1mportanc1.::i 13 
posible guerra entre Cornu:llla y A!bon1~1 rviornentos después se retiro c>I infor­
mante y llega Edg.:.irdo 

Edmundo, fingiendo preocupación por er supuesto peligro que corre lo v1do 
de su herm3no pide 8 este. que dada la persecución de su p<:Jdre pzira matarlo 
deberia huir, aprovcchnndo la llegada de los Duques Edgardo ac:epta En ese 
momento se aproxim<:J Gloucester y Edmundo pide a su hermGno desenvcun<Jr su 
espada y hacer como si luchasen, ol acercarse m.:is su padre le pide correr. esca­
par lejos del castillo /\quél lo hace '>' el hiJO bast3rdo se hiere el solo poro hacer 
mas veridico su rel.3to Al l!eg:::ir su padre le cuenta tinbcr pele.:ido contra su her­
mano al descubrir sus 1ntenc1oncs pornc1do.s, y 31 convencer se de la 1nut1l1dnd d•2 
denunciarle, pues el otro Juró negarlo todo y mas bien acusarlo a él do ntentar 
contra su padre. al ser b.:istardo todos Jo creerían E! Conde ordena Q algunos 
caballeros 1r n perseguir al malhechor, cerrar todos !o'.:;; !ug<..:1res por donde se 
pudiese sal 1r y colocar por todas partes el retrato de aquel para que todo e! reino 
le conociera por su maldad Declara. así mismo. desconocer a Edgardo como htJO 
suyo , y anuncia, hara las d1ligenc1as correspondientes para hacer pasor todos 
sus bienes. llegada su muerte a Edmundo En esos momentos !legan Regania y 
su esposo 

Alarmados pregunt3n s1 ;Jcaso son verdod los run1ores acerco de que el 
ahijado de el rey Lear, Edg;:lrdo, ;:i.tentó contr~ 1~ vida de su padre Glouc~ster 

confirma lo notic1n Rcg.:m1n pregunta si nquél ero cornp1nchc de !os caballeros de 
su padre. de ser asi es posible expltc3r su conducto, aquellos homores de malos 
sentimientos y de peores modales debieron influir 3 su primogénito Regarna 
menciona haber recibido una corta de su hermana informándole algunos inciden­
tes con aquellos; pero su padre. al mismo tiempo tia enviado otra contando una 
versión diferente. es<J es !a rozón, expl1c3 lci parcia de nobles por lo cun! han 
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acudido a él, requieren de su ayuda para poder determinar su proceder; así 
mismo le piden no preocupare mas por su vida; el Duque de Cornualla le inviste 
del poder necesario pé::ua hacer Jo que considere adecuado una vez encontrado al 
malhechor, ademas promete premiar a su segundo hijo por su valiente actitud 
Gloucester agradecido con los nobles éJccede a oyudarlos 

Delante del castdlo de Gloucester. entraban separ3damente Kent y Osvaldo 
Al encontrarse el enviado del rey insulta al intendente, el otro, sin reconocerle le 
pide no agredirlo pero el otro arremete a golpes contra üquól En esos momentos 
llegan Cornualla, Regania, Gloucester y Edrnundo quienes al ver la pelea orde­
nan a los contendientes detenerse y explicar los motivos de ta querella El sirvien­
te de Gonerda explica haber sido agredido sin mas por Kcnt y este, <:JI intentar 
defenderse solo ofende m:.Js <JI rntcndentc, solo que frc·n!•.! <.1 los se(1ores Los 
nobles orden<Jn llevarlos 3 los cepos p21ra céJst1QZlr Ja insolcnc:a del mensuJ•-.no 
real, pero Glouccster pide esperen pGra u que su .:imo sen quien designe• el mejor 
castigo por su falta, pero Regan1a ordena no detenerse para evitar la ira de su 
herm3nn cu::::ndo se ~ntcr<:>se: del tr2:0 dc1:Jo :-1 :,;u •::-r-,v . ..::;do 

Mientras tanto, en un bosque, og1t<::Jd0 Edgordo poi IG pldrsecuc1ón de la cu:::il 
era objeto y que no le permitía alejarse un poco sin ver algUn vigll<::intc presto pora 
su captura, decide pues, adoptar otra figuro, uno opGr1enci.:i de mendigo. sucio y 
desgarbado para poder burfnr a los guard1ws 

Al llegar Le.:lr con su séquito al castillo de Gloucester se muestro extrañado 
de no haber recibido respuesta a su mens.a1e y do no encontr8r a nRd1e en el 
castillo para recibirle Un ccib<:lllero le da a conceder que no hab;an plnncs para l<J 
mudanza. Kent se aprox1mn al rey con dificultad e inform.:J .o su ;:uno h<Jber sido 
castigado por ordenes de Reg.snia !e cuenta <:.1dcm.'."1s corno la llegada del sirvien­
te de GonenléJ npocó la suy'3 y su menS3J'O! tamb1cn El rey p1de ver a su h11a. le 
informan donde esto y ordeno a tos s,rv1cntes que le ocon1p3f1on perm'3necer 
afuera mientras el acude en busca de una expf1cación 

Al quedarse solos, K~nt, el bufón y un cnbnlt(:>ro preguntan !os recién llega­
dos si ta razón del c.:isttgo fue rootmente oque!ln referida con anter,ori:::1ad, y e~ 
orto responde no h<:1ber olgunci otrn En esos momentos regrc.:.o ,,._,.¡ rey 3compa­
ñado de Gloucester 

Gloucester informo 31 rey acerca dela negat1vn de !os Duques averío y Lear 
pregunta si la causa de ello es 3lguno enfermedad pero el Conde responde nega­
tivamente entonces el soberano ordena a este 1r en busca de su hija y su yerno y 
conseguir de cualquier rnodo una audiencia con ellos Sale aquel y el 3nc1ano 
comenta a sus sirvientes lo afligido que se s1ent& por aquellos suc~sos 

Momentos mas tarde llegan los nobles solicitados por el rey y este informa a 
su hija del trato sufrido de manos de Gonerda, pero Reg3n1a dice a su padre 
prefiere creer se trata de una mata interpretación de su parte y no de una falta ni 
deber de aquella El rey manifiesto su descontento h.'.3c1a su primogénita y la otra 
pide a su padre regrese a donde aquella y arregle sus diferencias p1d1éndole una 
disculpa por sus conductas aludiendo como c.:iusa de estas su senilidad 
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Regania dice a Lear que seguramente do igual modo hablara de ella cuando 
se encuentre molesto Pero el rey responde eso jamas sucederé porque conven­
cido esta de la bond3d del corazón de esta, asi como ae su gratitud por la magrnfrca 
dote otorgada En ese momento se escucha un clarin son.or y Regania <3dv1erte se 
trata de Gonerda 

Regarna da 13 bienvenida a su hermana .:ir Jlegnr esta con su sóqu1to, y el 
rey se enfada por ello La menor de las hrjns presentes dice a su padre que d.:Jdo 
su alejamiento de su cnstr!lo y debido a no hciber realizado los preparativos nece­
sarios para aloj3rle deberá regresor con su hermonci Lear molesto por esta 
respuesta de su hiJa menciona preferir dorrnir a Ja 1nternper1e 8bJurando de todo 
abrigo; antes preferiria ir en busca de aquél que tomo sin dote a su tercero h1Ja y 
pedirle resguardo 

Al escucr1ar :=l su pudre Rc-gwnia le dice que en ningún modo estn d1spuesta 
n recibir a todos sus acornparl;:intes o si ocaso. rec1b1ria solo a ve1nt1c1nco El rey 
molesto responde en t.'.JI caso encontrase dispuesto o regresar al castillo de Gonerila 
quien pese ,:i su n1cifdoa le Ofll<'.J el dotJ:e. porque .:::::iceptzi <J cincuenta de sus c;:;ib3-
t!eros 

Ambas hrJ3S replican a su p.:Jdre su necesidad de !lev3r consigo 3 cabailero 
alguno, porque teniendo ;:J tontos sirvientes en 3rnbos castillo estos no eron nece­
sanos. AJ escuchar esto LeéJr nmenazo:i <:l sus hijas con cobrar venganza en su 
contra; y aunque lo sucedido le causa un dolor profundo Jura no derran1ar una 
sola lagrimé:J por ello, antes morir que llorar por eJICJs El rey se afe1w Junto con Kent 
y su bufón acon1parl.:i.dos por G!oucestcr. Las hí;as del rey y Cornu31fa se introdu­
cen en Ja casa pora protegerse de Ja torrnenta avizorGdo 

Al regres.::ir G!ouccster ;J 13 caso informa a Jos noble~; que hallnbas funoso 
et rey; pidió su caballo y s8!1ó a todn velocidad Gloucester se ofrece pGra ir en su 
búsqueda pero Gmbos herman.-:::is re nieg<:1n su autor1zac1ón, es me1or dejarle, tal 
vez consiga entrLir en r3zón con las consecuencias de su conducta Cornualla 
ordena cerrar las puert¡is del castillo para resgucirdarsc de la tempestad 

En medio de truenos furiosos. cobiJ3do por t.::i persistente lluv18, Kent en­
cuentr.:i a un c.::ibc1llero quien le 1nfurma del animo turb..:i.do del rey. y de los vanos 
intentos de su bufan por tronqwhz;:--¡rle Kent envi<.1 nl cabGltero a dar un inforn1e 
de los hechos tül y como sused16 a noble fr::::inccses. quienes Junto con un ejercito 
se aproximan al lugar oprovechando el descuido de Cornual/a Ademas en el 
mensaje les comenta de la inminente div1s1ón entre los duques de Albarn3 y 
Cornualla pese éJ estar actualmente enmascarada Por.:1 dar fe de to d1ct10 en la 
carta entrega al caballero tamb1en un anl/lo, debería entregarlo a Cordelia y ella 
sabría de la veracidad de su contenido. Le pide 3ntes de que parta ayudarle a 
encontrar al rey 

Y en otra parte del escampado, Lear rogelba a Jos elementos naturales des­
cargar su ira contra él ya que nada le debían , nunca les dio un reino. ni canño o 
amor; por tanto podían hacer con el cualquier cosa. porque con esa tormenta tos 
potentes dioses tl¿]cian estremecer desde el ser mas poderoso hasta al mas mi-
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serable. En esos instantes se aproxima a el Kent a quien llama y confiesa estar 
siendo abandonado por la razón. Les pide a el y a su bufón lo lleven a una choza 
para guarecerse de la lluvia y el frío; para poder descansar un poco 

Antes de marcharse junto con el rey, el bufón predice que cuando halla 
justicia en el mundo, cuando no existan calumnias, no halla ladrones y las prosti­
tutas, devotas construyan iglesias ese dia en el reino de Albania las cosas mar­
charan como deben 

Mientras t3nto, en el castillo de Gloucestcr, este coment~ a su hiJO su desdi­
cha al no poder socorrer a su amo. pero confia que con la presencia de! ejercito, 
del cual tiene conocirnrento por una misivo recibid<J recientemente se pueda ha­
cer algo paro ayudar .:JI rey Lear Dice también o su h!JO que su deber es opoya.r 
al soberano, por lo cual dicha carta no deberél ccier en rT1anos de los Duques 
porque ellos seria muy pequd1c1al porri todos El Conde pide a su h110 hable con 
Cornualla para hacer desaparecer cualquier sospecha que tuviese de su lealtad. 
en tanto el 1rio. en busco del rey p.::lro prestarle ~~ecret<=irnentc ayuda i\I solir 
Gtouces!er su h110 pl~1nco. revel3r \~'! proceder d·=· su pcidrc CJI Duquo con es~e 
favor podría obtener aquello que su p:::idre Pf.."rderi:::1 cuando Je cast1gosen por su 
acc1on 

Al llegar frente a l<J choza. Lenr se mega a entror pese 3 los ruegos de Kent. 
quien le indtCé.l ser niejor el resguordo que !a mtempene ol considerar ros estragos 
ocasionados por la ultima, pero el rey 1nd1c.:i no conocer por el momento pcr1u1-
cios diferentes a Jos de su alma; estos opacan a cunlqu1er sens.:lción Finalmente 
convencen .:il rey Q entrar , este lo hace. desea orar y desc.:inscir 

Dentro de la cabaña se encontraba Edgardo, quien por su disfraz y la espe­
sa oscur¡déJC p:ircc[8 un f<Jnto.sma, y 3susta al bufón y a su vez. es osustado por 
este. 

Lcar y Kcnt se don cucntJ de que se tr<:.Jtobn de un 1ncnd1go que <:Jhí dormi­
taba. El rey se comp3dece del maltrecho y habl<.1 compadcc1éndolo acusando a 
sus hijas de tenerle en ese estado: po:ro Kent asegura a su scfior- no ser es.:i I~ 
causa de los males de aquél, pero LeLlr no le· cree. ninguno otra a·.-:cion podria ser 
capaz. de caus.:ir tantos m¡-¡!es sobre un horT1brc como lo trZ11ción d(: unas htJ.:lS 

En ese momento llego Gloucestcr y les pide entrar ;::i su coso para desc.:in­
sar, sus <:lCCrTlp3ñ.3ntos 1fc:! piden .:icepte lci off.:rta y rnorch8rse c.on él. pero el rey 
rr1enciona desear convers.:::ir con el recién encontrado y3 que !e considera un f¡ló­
sofo; éste, dirigiéndose al Conde le pide se lo lleve. su ra;::::ón comienza a resentir 
El conde responde, si acnso eso :;,ucede, h::?ber JUst:c1.:¡ en ello. de hecho comen­
ta, el también tiene motivos para perder Jo razón, uno de sus hiJOS, el tan amado 
Edgardo quiso ntent;o:ir centra su vida Leélr pide 3 su filósofo !o acompai1e u en­
trar, y Tomasín. con10 se hace 118m:Jr <)cepta y se 1ntrod".Jce o.I refugio 

En el cast1!!0 de Gloucester, Edmundo inform<J a Cornuolla de las acciones 
de su padre y este clama venganz3 por !a traición del conde El hijo de este hace 
entrega al duque de la carta donde se informa de la invasión del ejercito francés a 
sus dominios, apoyada por algunos que p<uecian fieles a este Cornualla promete 
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a Edmundo convertirlo en el nuevo Conde de Gloucester por sus servicios y le 
ordena ir en busca de su padre. para saber donde se halla en el momento de ser 
requenda su presencia Así to hace fingiendo el dolor por su tarea; sin embargo 
se aleja para cumplir su misión 

Mientras tanto. en una habitación contigua i'.31 cast!llo de Gloucester, entran 
Lear, Kent, Edgardo y el bufón guiados por e1 conde; ahí podrían descansar mejor 
y estar mas seguros afirma el duer1o de la casa Se despide el huésped 

Al entr.:Jr 3 lo hobitación. una alquería, org~:m1::;::1;n un tnbuno.I, entro los pre­
sentes deciden 1uzgar a unos perros, que ahí so hal\obo.n primero Goner1la, el 
juez Tomasín la deja escapar aún cuando el rey h.:Jbiw ya pedido su espada pora 
ejecutar la sentencia Pide entonces lo h<3ga con otro de los 3nimales a quien 
llama Regarna 

Mientras tonto, en un aposento del co.st11!0 de Gloucestcr erHran los hiJaS del 
rey, Regania y Gonerila con Cornualla acompor-13dos t.:Jrnb1én de <'..Jlgunos s1rv1en­
tes, entre ellos Edmundo 

CornuGllci n1uestra n los presentes t:t c:nn0 qu.-_,. le proporcionó Edrnundo e 
informa de la traición de Gloucester. razón por la cu::.11 el r0.¡ c0 Fr.:::,r-,ci<J t10. 1n·,1au1-
do con su e1erc1to sus t1erros 

Los nobles ordeno.n bu seor <:il <'.:lnciano conde a quien cons1der3n un tr a1dor. 
para terminar con su vida Gonertla se d1sponio a m<Jrchar o ~~u reino p::ir::1 infor­
mar lo sucedido a su esposo, cu<'.:lndo llega Osvaldo, un sirviente e informa de lo 
partida del tan bus~'l.do Conde La señor<J de Alb:Jni.:l se rct1r'31unto con Edmundo 
y Osvaldo. Queda Cornualla d<Jndo ordenes <J sus s1rv1entes poro !.:J cnptura de su 
enemigo. 

De pronto. llegan los s1rv1cntes de Cornualla Junto con Gloucester, a quien 
traen atado Le atan a un3 silla. por ordenes de su <31-no. en tanto que Regonia le 
profiere insultos y !e corta l;:is borbas Ambos le wcusan de traición al haber confa­
bulado con los invasores, osí mismo te preguntan dónde hn llevodo a Lee;:ir; y 
motivado por la tortura responde a Oover, por no hober podido cont1nL1ar viendo 
como sus h1¡as lo m.:Jltr.::itabQn, siendo un pobre :1nc1.-:.Jno, pero aseguro !lr.!garó el 
día en que lo veng3nza los alcance. y asegurQ él vera aquel mornento 

Cornualla asegur3ndole J::lm<3s vera cumplida aquello predicción le arranca 
un ojo Gloucester clama ayudo y un sirviente de Cornualla le pide que se deten­
ga, éste molesto por el desafio soca su espada y empiezan a luch.3r. Regarna 
toma una espuda y acorncte contr<J la espa!dci del contrincante de su esposo. Al 
morir el defensor del v1eio. le pide a este ver, aunque sea con un solo ojo la 
venganza por sus a.etas A!·oír esto, Cornuolla orranca el segundo OJO 

El v1eJO. con suplicas !as11mcras ruega In pres0nc1a de aquel cnpaz de ven­
garle. su hlJO Edmundo. Roganio revela !a traición del acletrn<Jdo y Gloucester se 
lamenta de su proceder con et difomado Edgordo RegGni3 ordena a dos s1rv1en­
tes arrojarle a la calle 

Reganca observa palidecer a Cornuall3, quien informa encontrarse hendo, 
ambos se retiran a sus oposentos. 
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Los sirvientes comentan. que si Ja maldad de sus amos no encontrase pron­
to castigo, todos Jos hombres y mujeres podrían cometer sin el menor temor Jos 
peores crímenes. Acuerdan prestar ayuda al vreJO, un guia para ser conducido en 
su camino y unguentos para curar su rostro ensangrentado 

En tanto, en un descampado hallabas Edgardo pensando en su fortuna 
mucho mas alegre a otros tiempos en los cuales era desprecrndo pero colmado 
de adulaciones. En esos instantes ve a su padre conducido cu3l mendigo por un 
anciano y comento que deb:do a los cwmb1os provoc.::ic!os por lo veJez. se term rn.:J 

por odiar a la vida. 
Gloucester despide ~r anciano que lo conducía, solo fe pide olcanzarlo zi una 

con rumbo a Oover, y llevarle ropa para aquel desdichado loco J!amado Tornc:isin 
a quien piensa pedirle lo guíe El $1rvicnte ncepta y se vi.J 

Al acercarse Tomasin a Gloucester, esta a punto de revef¿¡r su verd.:JderiJ 
identidad, pero se detiene, cuent3 ar vreJO de Ja person.:i s1n1uft.:::'.lne<:1 de cinco 
demonios en el: Abdicut. el de la lujuri<'.J. Hobb1d1dcnce el príncipe d<? 18 mude~ 
Mahu, del robo Modo d01 .;ises1n,1!0 F1t-bertig1bb._;n de l.:is rnue:c.:i~ y .·1sa;es. el 
que de tiempo posee a i;:Js camareras y a l<Js doncc!l.:Js rccom~enda al v1e10 cui­
darse de todos ellos 

Gloucester le pide a Tomasín le conduzca r,3st<=1 un pef"1z.isco que desembo­
ca al mar. estando ahi no neces1t.:iria m.::is gui;::i Edg~rdo acepta y se retiran 

Mientras tanto llegaban Gonerila con Edmundo G su cast1JJ0, al llegar pre­
gunta a Osva/do por el duque y ,;:~ste responde alarmado que en cuanto llego 
informo a este de fo sucedido, lo invosión, la traición de Gloucester y los servicios 
de Edmundo pero su actitud fue completamente d1st1nto de como to hubiese sido 
en otra época. se le nota ton combiodo Aquello que debi.3 Glegr.:Jrta de d1sgustci­
ba de sobremanera 

Gonerdn 1nterprctn esto con10 un signo de temor de su esposo. el miedo Je 
hace cobarde y Jo incapacita pur<J actuar Orden3 a Edmundo regresar GI castillo 
de Cornual/a y realizar los preparativos pnra el ataque con!r::J los 1nvé.lsores. or~ 
tanto ella Cé::lrnb1.::irío el S\gr.o de su sexo por el de 2que/ quo usurp3 el suyo ccn 
sus actitudes despide a Edmundo comp.3rando e! v.:Jlor de aquel, con 13 falt;:i de 
resolucrón de su esposo 

En esos instantes lleg.n Albania y reprocha a su mujer su conduela. h.::ioe-r 
vuelto loco a un anciano que Je dio todo, pero se manifiesta confiado de Ja pronta 
llegada de un c<Jst1go .:¡ la uttura de semejante accrón De no cast1gorse a quren 
comete tales horrores 1n•::v!l.3.blen1ente la hurn.:J.n1dad terminaría siendo presa de 
si misma. y GoneriJa /E;- rcc~1m1na otorgar 1mportanc1a a algo tan irrelevante. mien­
tras los invasores élvanzan Molesto el Duque dice a Gqu(.'!la sentirse inclinado a 
desgarrar su carne y sus huesos; a terminiJr con su n1onstruos1dud, de no escudarse 
tras una forma de mu1er, lo haria. Aquella lo reta a hacerlo burlandose de el 
d1c1éndole es incapaz de ello por su falta de hombria. 

En esos instantes entra un mensa1ero e informa de la rnuerte de C ornuaJra a 
manos de un sirviente y relata las clícunst.::incias de lo sucedido. Entrega un.:::i 
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carta a Gonerila, y esta apartándose manifiesta su alegria por la viudez de su 
hermana, aunque le resulta preocupante que este hecho coincida con el retorno 
de Edmundo a aquellas tierras; es una situación con la cual ve amenazadas sus 
fantasías. Sale a dar respuesta a la misiva. 

Queda Albania con el mensajero i iformándose de lo sucedido a Gloucester. 
y la perdida de ambos ojos. de la traic1on de este por parte de su hijo Edmundo, 
así como del hecho de que este al enterarse de lo sucedido hub1~se rnarchado en 
su búsqueda para arrancarle la vida 

Entre tanto, en el castillo del anciano Conde, Regania intenta convencer a 
Osvaldo de que le entregue la corta enviada por su ama a el hiJO del Conde, y le 
expli'ca, estar en derecho, d;::Jd su viudez do tomnr por esposo G! nuevo Gloucester, 
no así su herm;::ina. aunque no ame a su esposo Lo despide p1d1éndole hnblor 
con su orna y acons0JGrla obrar con moycr cordura. le- cntrogw un n1ensaJe pora 
Edmundo, en caso de toparse con el en el cQrnino Por ult1r110 le recuerda, en 
coso de ver dur.::intc el camino .:il ciego Glouc..._ ... stcr deberi.::i matarle y osí obtener 
una cuant1os<'::l recompens3 

Cerca de Dover, Glouccst·~r 1bo conc.:1...1c;C..J µur Ed·J=-~r~1.:;, ·:.;u,en y.:_] !ozibio. ccm1-
biado sus rapos por unQs de o.ldeano 

Edgardo le engor'in d1c1éndole haber l!egGdo .::ll !ug<Jr so11c!lGdo por el misn-10, 
le coloca en la cima de un pcquerio montículo de tierr;::i y le dice es élquel lugar el 
peñasco elevado que solicitó Se despide y se aparta un poco para hecerlc creer 
estar solo El onc1::::ino se 3rrodJll3 y cncomend.'.Jndo a los dioses su muerte y la 
vida de su hijo Edgordo se dispone .:i !.::in::arse a Jo que el supone e! mnr 

Salta y cae sobre k:1 tierro. Edg3rdo. fingiendo asombro, •nd1c<J al v1e10 con­
tinuar con vida y pese o lo dur~ c;:iid.:J no tener lesiones ni sangre. pregunta por 
aquel que estaba o su lodo antes de lo. coid.:i y el vicio rt=:spondc huber estado al 
lado de un mendigo, pero el Joven responde estar seguro de h0;berle visto con 
apariencia de demonio, eso es, sin duda la razón por la cu8.[ los dioses decidieron 
preservar su vida. Al final de la ch.:irla Gloucester se encuentra confiado; a partir 
de ahi soportariél lo desgrC1CÍ<..1 en todo momento y unte cualquier circunstancia 

En ese momento entra Lenr coronndo con flores y h<01b\3ndo de su desgracia 
provocada por Goncril3 y R~g;:u110 Gloucester le reconoce como su rey y este 
acepta serlo. Lear se percat<J de la desgracia de <Jquel hombre, pobre y sin OJOS, 
mas te pide res1gnac1ón. en un mundo en el que .. los victos pequer'los se ven a 
través de los andra1os". en esa vida en la cual apenas se llega, se comienza a 
llorar. 

En esos instGntes se 3pro:.;1m<:in a ellos va:-ios soldados. Uno de ellos orde­
na aprender al rey Este se n1egn a acompaiiarlos y dice a aquellos que, necesa­
rio es p3ra poder licv::nlo consigo, darle alance. Sole corriendo y los rec1.2n llega­
dos tras el. 

Edgardo detiene a uno de ellos y le pregunta sobre el ejercito invasor y este 
informa que se espera su arribo en cualquier momento, por lo que la reina, aun­
que aun en su castillo tia ordenado a las tropas ponerse en marcha Al retirarse el 
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soldado Groucester pide a los cielos le den la fortaleza necesaria, para en lo 
sucesivo resistir los embates de la vida y no volver a desear acabar con ella 
Edgo.rdo celebra lo dicho por su padre pero no revela su identidad 

Entra Osvaldo en esos momentos y al observar a Gloucester desenvaina su 
espada y anuncia al viejo su próximo deceso. Justo antes d"" la en·...-est1da Edgardo 
se interpone entre ambos lucha contra aquel por defender o su padre y lo mata 
Antes de fallecer le entreg<:i su bolsa de monedas y te pide. a c.:imb10 de ella darle 
sepultura y buscar a Edmundo. Conde de Gloucester y entrcgmle una carL:J 

Edgardo lee la misiva y se entera de los intenciones de Goner1la, rnatar a su 
esposo y colocar en su lugnr a Edrnundo. El lector se alegro de haber intercepta­
do la cGrtn. porque con ello habia e-.1it3do f.:l muerte de! Duque P!.Jneo acudir 
ante Albonia y comunic<Jrlc l:J sucedido 

Se escucha un té:ln1bor .:i lo le-JOS y el 1oven pide Ci Glou-::ester !c· .. 'ant<Jrsc ira 
a de;arle 3[ cuidado de un .:ur11go rni8ntras re:;;il1za c1ert::1~ Uil1genc1as 

Tiempo después. en un3 tiendo del campamento franct.:~s Cordelio agr3de­
ce a Kent sus servicios. y este pide u la ;oven no revf_•Jnr su 1dentid::id, f:ngiendo no 
conocerle Aquella ocepta y prcgunt::i por el estado del rey, este duerme .:::iún El 
doctor sugiere o la joven le hGble p.:-:tr.o despertnrle 

Momentos mos t8rde entra Leor en una sllio llevnd3 por algunos sirvientes 
estos 1nform.:ln a 13 1oven h3ber cGrnbiodo 135 ropGs del soberano durante su 
descanso Corde11a se aprox11na hac13 su padre y entra besos y canc1as se Ja­
ment3 de los sufnm1entos pretéritos de oquel, gr3c12s a los cuales perdió lo r<:lzón 
e incluso pudo perder lo v1do El doctor pide a la rt}Hl<:l de Franc1:J hacerle hablar 

Pregunta esta o su p;:idre cómo se encuentr.:l Leor, con-10 s1 estuviese frente 
a un espintu le reprocho haberle arrebatado su almo a 13 muertt Mornentos mas 
tarde comienza a recobrar el conoc11n1ento, so manifiesto dudoso de lo que perci­
be, y duda de su ju1c10. mus dentro d su confusión rt~conc1c:c a su h!JG y le pide 
darle a beber .::.ilgt.in veneno poru poder monr, no dese.3 sufcir mas por e! odio de 
una hija rnDs, aquell;:JS no tení.:Jn mctivos, 3 osto con seguridod debi3n sobrarle 

Cordel13 1nd1c3 no tener r.n.::on 3l<Qun.:J p3r.:J od1arl2, ~: r<::y pide rndul9en:::ra 
por todo lo hecho en su contro.. i::"'n esos n1ornentos en que s...:> encuentra vieJO y 
loco Salen a dar un paseo 

Se quedan K~nt y un soldado 1ntercan1b1é3ndo 1nforrnac1on acerca do Ja posi­
ción de las tropas, y el servidor de Lear se cnterG de que e! CJer.:::do perteneciente 
en algún tiempo a Cornua!l3, era conducido por el hiJO bastardo de Gloucester. 

Mientras tanto. cerc3 de Dovcr. en et campamento ingles. Regon1a interroga 
a Edmundo acerca de si h.3 ex1st1do nlguna re!oción de especia! intimidad entre el 
y su hermano. n lo cual el interpelado responde JUr.::lndo por su honor no haber 
existido por su parte h;::ic10 aquella dama: mas que un noo;e afecto En esos 
momentos se presentwr el duque de Albania y Goneri!a 1ur'!O con vanos soida­
dos. 

Albania saluda a Regania y le informa estar ~hí solo por la invasión a sus 
dominios. mas no por estar contrLI el rey, ya que considera JUSta en ese sentido la 
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causa de los franceses Las hermanas proponen ponerse en marcha para el ata­
que a tos enemigos y no detenerse a dirimir reyertas familiares Salen y entra 
Edgardo disfrazado y pide una audiencia con Albania. este acepta e indica a sus 
acompaf"Larse adelantarse a el 

Edgardo da a Albania la carta que le entrego Osvaldo y se retira. Vuelve 
aparecer Edrnundo que avisa al noble de la cercanía del enemigo Este se aleja 
para ir al frente d batalla y queda el hijo bastardo de G1oucester pensando en su 
situación, t1ci JUrodo amor o ombas herm<Jnas y pronto deberízi decidirse por 
alguna pero l.. Cómo hacerlo sin despertar lci ira de la otro? Finalmente decide 
aprovechor la valentia de Alb~n1a en b3tolla. después s1 su esposa decidía des­
hacerse de el no 1mportaria de ese modo tendria mayores ventOjaS al rcol1z8r su 
elección 

Edgardo deja i'.l su pi:ldre b<:lJO un árbol ubicado en un ca1npo 1nt<-'rmed10 w 
ambas tropas: la 1ngles3 y In frnnccso, pero después de un momento regri:.isa por 
el con In intención de huir. el rey Le3r y su h1Ji'.l Cordeha. fupron tom3dos pr1s1one-
ros 

rviientras Edmundo y sus soldodos !1ev<'.:lbnn pr1s1oneros al rey y o su h1;a esto 
indica a su padre sen:1r ofl!cc1ón solo por e\: ello era capa."!: di_o- s0port3r \os crnb<:J­
tes de to fortuna Pero Lecir trot:J de confort8rlo, solos en prisión podrí~n orar. 
cantar y referir V<CJ<'.:lS h::-ycndos sin penscir siquiera en los sa::riflc1os q~e cx.1ge la 
vida, sin verter uno sola IGgruna frente o los enemigos 

Edmundo entrega ol cGp1tán del e¡crc1to un escrito y ofrec•,:) si es c:J.paz de 
cumplir al pie de lo letra sus ordenes grandes recompens::Js Este 3scgura el 
cumplimiento de la \obor cu.:Jlquicra que esta fuesen 

El duque de Alb3ni<l pide a Edmundo le entregue a los pr1s1oneros y este 
informa las ordenes que dio a los sold.::Jdos para ponerlos en pr1s1ón A!barn<J 
manifiesta a aquel considerarle soto un v3s.:l1!o mas. no o.\gu1en con lo<...> móntos 
suficientes pora tomar decisiones t3n importantes como aquello Hegarna d·2f1en­
de al hijo de Glouccster e 1nd1c-::i 3 su curio.do tcrler to.nto poder como el. ella 
mrsrna le ha investido del poder nccesor10 Gonerda discute con ell;::i; por esto y se 
disputan al jOvcn Albani:i det1or1e lo d1sput;:i ;:Hrc-::;tando a Edmundo por all3 
traición junto con su esposo Por e!!o reta o su ofensor <J un duelo Aquel acepta 

Un heraldo ordena se presente a declaror a é:lqucl que pueda ~1ab\.:1r de 
alguna traición cometida por el falso Conde de Gloucester Al tercer toque de la 
trompeta aparece Edgardo empuñando una espddn Entra .al salón y h.::ibla de 
haber sufrido tro1c1ón de oque! 31 que se juzgo Combaten y cae herido Edrnundo 
Gonerila grtta a su esposo hober cometido un er.gar'\o sobre GloL.:cester y este 
encolerizado entrego !<J cart.:J o su esposa Est3 oceptn hobt?rl<l escrito y sa!e 

Alb<J.nt.J ordena i'.l <:ligur.as s1rv1cntes 1r tras e!la Edn1undo pide conocer el 
nombre de su eJecutor y este revelci ser su hern1ano y cuentn a los prcs•?ntcs lo 
vivido desde su salida del cost11!0 de su pQdre 

De pronto entra un caballero con un cuchillo ensangrentado e informa al 
duque del su1c1d10 de su esposa. tras h~ber envenenado a su h'?nnana 
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Entra Kent y tras mrrar los cadáveres de 'as princesas pide ver aJ rey y a 
Cordelia Edmundo yendo en contra de su propia naturole::::a pide a los presentes 
correr y detener la ejecución de aquellos; entregando al capitón su capa deten­
dría el cumplimiento de sus ordenes. 

Momentos mas tarde entra el rey con e1 cadáver de Cordel1a a n brozas. 
acompañado de Edgardo, el C<..3pitán y otros Le.:ir se !cimenta de no h3ber podido 
salvarla e indica haber matado con sus propias manos a aquel que ahorco a su 
hija. 

El soberano reconoce a Kent, pero duda . porque le ere a muerto Finalmen­
te este le hoce saber que perrnnneció siempre a su 1::ido m1cntros l.:l fortuna le fue 
adversa El rey se muestra ;::igradec1do Le inforrne>n de Ja niuerte de sus otras 
t1i1as, pero el rey no parece alterorse por ello 

Albania decl.:ira su 1nt..:nc1ón de restituir ol anc1ono todos sus b10n0s ft<Jsto 
su muerte y promete recompi::nsar a EdgGrdo y a Kent por sus acciones. 

El rey continua lamet::?:lndose por la muerte de ~.u hija y entre suspiros fallece 
Los presentes man1fiesto.n su dotar por aquel que soporto durante tanto tiempo el 
sufrimiento. 

Albania ordena llevar los cuerpos del rey y de Cordella a la capilla para 
realizar los funerales y pide 3 Kent y a Edg3rdo h3cerse cargo de gobernar el 
reino, pero el pnmero responde pronto deber ocud:r al llamado de su amo 

Salen todos llevando consigo los cuerpos sin vida de los nobles 

131 



Los senderos lnsospecl1adas del Incesto 

Perspectiva Histórica. 

A finales de 1606, surge otra de las grandes obras de Shakespeare "El Rey 
Lear" Para presentar un texto correcto de esta tragedia es preciso proceder a 
una reconstrucción entre tos dos primeros 1n-cuarto y el 1n-fol10 de 1623, a la vista 
del propio tiempo. del tercer in-quarto de 1655 y de los tres posteriores 1n-follos de 
1632, 1644 y 1685 1 Las dos primeras responden a las ediciones conocidas con 
los nombres de quarto 1 y qu3rto 11 en la portada del primero se encuentra una 
inscripción que reza M Guillermo Shakaspeare Su Verdadera Crónica Histórica 
de la vida y muerte del Rey Lear y sus tres H1J.:3S Con ta desgraciada vida de 
Edgardo. hijo )l heredero del Conde de Glóster. v el humor sombrío del asumió de 
Tom de Bedl3m SegLín fue representado ante la mc;restad ele! rey en Whlfehall la 
noche de S Esteban en la fest1v1dades de Navidad Por los c11ados de su rnü;es­
tad que representan con1únmentc El Globo, sobre Bancke-s1de Londres, 1rnpre­
sa para Natnan1ef Butter, y para vcncJ·:·rsc: en su :1erY:!.~i ·:·n el cernenteno de San 
Pablo. a la sei!al de to10 ab1g¿urodo c.,_, rea de la puerta de San Agustin 1 GOB La 
obra entró en los Stat1on0r s Rcg1stcrs l.:n :?G de nGv,;:•r-;-Lrc de 1G07: 

La portad.3 de 13 segundo cd1c1ón d1c0. M Gwl/errno SllaJ..:e-speare, SU Ver­
dadera Crónica Historia de la vida y la n1uc1te d-:!I Rey Lcar. y sus tres hijas Con 
la desgraciada vida de EDGARDO. h•JO y heredero del Condt:: de Glócester, y el 
humor sombrío que asumió de TOM de Bedlam Según se representó ante la 
majestad del Rey en White-Hall, en la noche de San Esteban. en /35 fest1v1déJdes 
de navidad Por los criados de su ma1estad que ropresentan cornllnmente en El 
Globo sobre el Banck-s1de lrnpresa para Nafhamel Butter. 1608 J 

En la Gctual1dod existe uno gran controvers10 paro detcrm1n<"::!r cual de ellos 
fue la Prince. y oun rnws entre éstci y los 1n-qu.:Jrtos. por eierr.p!o en el ;n-folio se 
encuentran 11 O lineas que no f1gur.3n en los 1n-quartos·, mientras que en estos 
podemos observar 300 líneas de las cua!es el otro escrito carece 

Otra de las grandes controvcrs1os, como en lo rnayoria de las obras de e! 
dramaturgo inglés es \3 referente a su f2chci de crc~ción. los d.:itos con tos que se 
cuenta para esclarecer esta incógnita son que no pudo ser escrita antes de rnarzo 
de 1603 rn después de diciembre de 1 G06. ello es pos1b!c~ deducirlo de que en la 
primera fecho menc1onad.:i entró en el registro de la S~at?oner's Cornpany un 
folleto de Samuel Harsnett 1ntotu!ado 'A Dec13ration of Egreg1ous Pop1she 
lmpostures obra que Shokespcare tornó en cuenta p3ra la construcción de la 
que nos ocupn. sobre todo para la conf1gur3c1ón de su persono.Je Edg.:udo 

Los sucesos h:stóricos a !os que se refiere el rey Lear y en los que se basó 
Holinshed ... p.:::ir<'.l r~3al:zar sus Crónicas. de donde, como sabemos Shakespeare 

(Cf. Stw.;..espcare. Obras complet35 Introducción 92- 113). 
( Op. Cit, pag. 104) 
( Op. Ctt , pág 107) 
(Ct De Monmoutt1 Geotrey {1Sle4). p;ig G2-68) 
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retomaba los elementos para sus tragedias h1stóncas, son los referentes al rey 
Lear de Bntanta, sucesor de Bladud, que reinara por sesenta años. 

Lear, es quien en · l<J antesala de su vejez", decidiera repartir entre sus tres 
hijas, Gonenl. Regan y Cordel!a. su reino Para ~aber cual de ellas era merecedora 
de una mayor parte del reino las llamó por seporado para saber cuál de las tres 
amaba mas. Las dos pnmer;;;is responden con adul3ciones a su padre. solo la 
tercera, responde con honcst1d<3d declarando ornarle en !o que es y en lo que 
vale. Al escuchar esta repuesta, el decepcionodo rey deshereda a su hí;a y le 
indica se casará solo con algún extranjero sin los honores que sus hermanas 
habían merecido y sin dote. Poco después, reciben not1c1as de Aganipo, el rey de 
los Francos, quien deseaba desposnr a Cordel in oun pese 3 los condiciones que 
su padre habia impuesto, asi Cordel10 es en-.;tad.:l o Gal1a donde contrae nup­
cias5. 

Por conseio de su séquito el sober~mo reporte entre sus h11as solo In r111tad 
de Bntan1a. Dsegurando <J su muerte rec:b1rion L:i otr~ parte. mns cuando las fuer­
zas del anciano se ven rnermodos sus rnnb!c1osos yernos le cJespOJOn de sus 
bienes y le permiten v1v1r con el de /\lbonin. Junto con cuürenu1 c<Jb31\eros No 
habiendo pasado m.:is de dos arios, Gonenlo. reclama reducir a veinte !os acom­
pañantes del rey. quien 1nd1gnado se re:.ira n! cci~li!lo de su otro h1JO, Reganio at 
principio le ncepta pero postcnormente ordena o su p.:ldrE: despida o quince de 
sus caballeros Se marchn el soberano seguro de que encontraria clemencia en 
su primogénita pero éstél se muestra aún mos severo. y se niego a dar ;:ito1am1cn­
to a su padre s1 insiste en tener mas de un cobollero o su scrvic10 Triste Leor 
piensa en su tercera h1Ja. to sabia que habia sido con sus palabrns. aquellos por 
las cuales le negó la grandeza que rnerecia n16s que sus herrnan.:Js, dese.:ibo 
poder llegar hasto ello y pedirle .:lpoyo p;:ira recuperar su reino'· 

Una vez que llega Lear a Gal1a ordena a un mensajero JI <J cont:::i.r é3 su hija el 
estado en que se encontrobo Así Jo hace y Cordel1.::i conmov1dn por et rel::ito 
ordena lleven a su padre hacia otra ciudad, le vistan dignamente y sólo entonces 
anuncien su l!eg;:¡da a ell;:i y o su €'sposo "Cordcha y Agein1po s<:1!1eron a su en­
cuentro con todo la corte y !e d1spens<3ron In rn.:1s respetuosa de 1.::is acogidos 
conced1éndole provis1on;:itment0 el poder sobre tod.:i GZl\ta. en tonto lo rest1tuian a 
su dignidad anterior" 7 

Cuando por fin so prcsent;::i Le3r frente o los soberanos de G3\1a. estos en 
medio de un gr;::in rec1b1m1cnto le h.:icen entrega del poder prov1s1onal del reino, 
hasto que éó!yud:ido por sus trop:::is pud1Qril recuperur Br1torn.:1 . .-i.sl pues. consi­
guen derrocar a Alb.:inio y Cornua!!a Dos años mas t3rd0 muere Le<Jr, por estas 
fechas también muere Ag:in1p0, de rnodo que Corde:1::·J quedo corno IG nueva 
soberan3 de! reino. "Ccrd01!3 ng1ó en paz por espzic:o de cinco afias. al cabo de 

( Op Cit . p;lgs 62-3) 
( Op. C1t págs 64-5) 
( Op C1! p:'lg 67) 
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los cuales" 8 , los hijos de sus hermanas Margano y Cunedagio que habían here­
dado tras la muerte de sus respectivos padres sus ducados se revelan en contra 
de la reina y la encarcelan, Corde\1a abrumada por el dolor de la perdida de su 
reino se quita la vida Es esta historia en l.zi cu<JI Shakespeare se basa para hacer 
su hermosa tragedia 

Marth;::i K de Trinker 9 .( 1936). nos da w conocer que dos de los personajes 
femeninos de est3 obra son aquellos wque nos inspiran horror y repu!s1ón ... Gonenla 
y Regania, verd;:ideromente, con person1f1caciones del egoismo, ta crueldad y la 
ingratitud, sin embargo, no fueron creadns por s1 mismas , sino como contraste 
para el carácter que personifica et ;:irnor filia! . Cordeli.::f' 1 ~ 

Para la 3utoro_ estzi dama ··es el símbolo de lci verd~1d heroica. de! sacnfic10, 
de la virtud sobre todos los poderes de'! mal 11 

Charles David l;!, en su libro ··shukespeure para esparloles" ( 1951 ), escribe 
al respecto de esto obra "Si en Macbcth Shokcspe3re revela el drama interior de 
un hombre valiente y honrado que se depn dominar por el mal def1nit1vamente, 
en El rey Lear el poeta va m3s lejos todavía en su exposición de como se exterio­
riza el espiritu del mal en este mundo" 13 

e op. Cit .• pag. se). 
11 ( Cf. De Trinker Martha (1936), pógs 39·41). 
IQ (Op. Cit., pág. 44). 
11 ( Op. Cit., pág. 39). 
11 (Cf. Charles David (1951). pág. 199·205) 
u ( Op. Cit.. pág 199) 
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Freud y "El Rey Le ar". 

Esta tragedia en particular, la podemos encontrar muy estrechamente rela­
cionada en la vida y obra de Freud. Aunque existe mas de una referencia a "El rey 
Lear", en la obra del médico vienés es en su ens;:iyo "El molrvo de la elección del 
cofre" (1913). donde aborda el tema mas ampliamente 

Como sabemos, Freud analiza dentro de este esenio un solo motivo 1
"', la 

elección que en dos escenas de Sh3.kcspeare, "una d1vert1da y l.:::i otr<..1 tróg1ca" ,~, 
debían hacer ciertos varones La primera que estudia corresponde a "El Merca­
der de Venecia". en ella como sabemos, la hermosa y prudente Parcia debe so­
meter a una prueba a petición de su padre ya f31!ec1do, a todo aquél que preten­

da dcspos<:irlG l.::t cuol consistía en escoger uno de los tres cofp;oc1llos de oro. 

plata y plon10 respect1van1ente. Sólo aquél que encontrase dentro un retrato de la 
doncella podria ser su esposo El vencedor fue Bassan10 porque su elección 

recayó en el tercer cofrecillo. es decir. el de plomo Freua onal1za éste motivo 
.. corno s1 estuv1órc1rnos frente u un sueño" y no~ rcv0lo. que l.3 c!eccrón entre tres 

cofres, s1mbó/icamente corresponde a " Ja elección que un hombre hace entre 

tres mujeres" 16
• y nos d1co que éste misn10 es et contenido de !;:: otra obra 

Shakespereana, es decir "El rey Lear''; aquella en la que el anciano rey decide 

repartir su reino en correspondencio al amor que Je profese cado. uno de sus hrJas; 
cuando llama a cada una a rendir su amor Gonen1a y Regania "se deshGcen en 

juramentos y alab8nzas de su <:lrno. en c3rnb10 la tercero. Cc.rde!1a s•.= r chusa .:i 

u (lndud;1ble1n._·nh.! ~,on rnuchu$ lo<;. ternas :...u":.ct_•pl1t>f..", de 111lerpre!ac1un c1"11tru d·_· c.idJ una de 
las obras l1ter;1nas. no ~oro <fe la bast:.i obr.:.i 511.Jkesperean.'.l sino de otros granLle'i escntores 
Uno de> loo:. ;:1~;p._~ch'$ qui.• rc:-;.ultaria 1ntere!>a1111o- :ibord.H t''.i, 1al corno lo redi17.n dc'.;d,. el punto de 
v1::>ta l1terarro R<lfael ftia•r.:-1 Contrcr~1s. dentro de la tcs1-; que pre~L-11'•1 p:u.a ut-Jft::ner el grodo de 
Llcencrado en Le!ras lnules:.is (1e ta Facu!1.:-1d d'"° FdO$ufí.i y Letras de Lo U N.A M el papel que 
iuega el bufan de el RPy Lear. dentro de la tragcúr.:r 
En este lrabaJO ir1l1!ul~tdrJ -El bufón del Rey LL•nr. Ur1 a:,p-.,cto ._;óm1cu Ue111ro t!e tlll \.'.d~~o traa1co', 
podemos ver. de .:.icue1d0 .¡ esle nu!or qu(' uno de les p;:ipeles fur1dnrnen! .. J~s r1e esta ffagedra 
fo desempeiia t.•/ person:iie del bufón, que ha pas~1clo t>n 1~1 milyo1ia t1e 1nt2rpr•~t.:icrones Slfl ser 
visto ME! tiufón de El Rey Lt.'.:H. e.1 nues1r:-~ op1n16n - serl.:::.ila - e'.; esencial en LJ es1ructurot del 
drama, pues su relnc1on con el Rey y con utrus pcr~onaJeS pnncipa!e~ en !.::; obr.i. e.-:pllca los 
complicado5 lazos existentes entre dos fenómenos 1ntrinsecan1ente hurnanos y siempre pre­
sentes C>n K1ng Le ar 13 5abiduria y la estulticia En e:..ta obra ambos fenómenos se dan cita de 
una maner~t e.-:!1 at1.:i El pr lfncro e-:.!á ri~""r~.on1f1cado µar un bufón el st_•<jundo por un rey y el lazo 
que vincula .:i an1bu::. e~ ul lengu;1¡c creC:n1os que el bufan del re;· Le<ir e::. un t'xcetentc mstruc­
tor de un discurso ar1is11co, desligado d(• dos tipos de convencwru~s· la emocronal - de un Lear 
QUI:! sufre y quien esper.:i consuelo y 110 btlíL:.1s- y la lrleran::t - que cuando dóbil desaµ:nece con 
el paso del liernpu~ 
Asi encontrarnos. t.•n e~te 1nt1:re:....inte trabajo, un 1not1vo 1nás :ibordado dt:sdc el punto de vista 
litera no, que hn sido poco lr3tado y que SHl durJa podria ser fuente i1nportanle para una. amplia 
investig;:ic1ón de- tipo p$1Co!ó91co. Cf. lbarra, R. C. (1993). conclusiones). 

·~ (Cf Freud. Sigmund (1913¡, p{•n 307) 
" 1 l Op Cit .. fl<HJ 305) 



Los senderos insospechados del incesto 

hacerlo ... El soberano, no reconoce en esta actitud de su tercer hija "amor recata­
do", sino que la repudio y decide repartir su reino sólo entre las dos aduladoras 01 

Freud plantea que en .::imbas obras shakespereanns la tercer<J, la elegida es 
"la mejor. la excelente" Introduce además otras escenas similares provenientes 
de los mitos. El primero que menciona es el de Paris, quien tiene que elegir entre 
tres diosas. menciona también la Cenicrent.zt, quren es la más JOven es escogida 
por el rey; una más es Psique en el cuento de Apuleyo. tamb1c-n la mas joven y 
bella de tres herman<Js 1 ~ 

Pero, Me::.. Quiénes son estas tres herm<:lnas y por qué l<J elección recae sobre 
la tercera?", se pregunta Freud. lo que se puede ver en ellos además de su her­
mosura es cierto tipo de características. aunque no igualmente perfdadas en to­
das las historias El psrcoan3lista encuentr3 ciertos r3sgos comunes en ras pecu­
liaridades de las rnu1eres. niientrns quo Cordelra :.Jm3 y calla" Cenicienta se es­
conde; Parcia . con-10 el plomo es muda, Afrod1t<J 1gualn1ente permanece callada 
Ahora bien esta mudez en e! simbolismo del sueño correspond•.: a una f1gurac1ón 
de la muerte Freud comprueba ésta a través de J.:i. 8J8rnpl1f1cac1ón de un sueno y 
dos cuentos de tos hermanos Gr1rnrn. 1nt1tuf2dos ··1_0~~ doce- herrnanos·· y 'Les seis 
cisnes" HI 

Gr<Jc10:s 3 Ja revisión de estos materiales Freud concluye que la tercera her­
mana debe ser sin duda "IG Diosa de Ja muefie" quien a través de la sustitución 
por el contrario Ja vemos convertida en la mas bell.n y la mejor. "La Diosa del amor, 
que ahora remplazaba a !a Diosa de 10: Muerte . otrora había sido idéntica con 
esta" Pero tnmb1én se encuentra un cnmascarom1ento del deseo, aquello que 
era ineluct3ble se transforma en una elección "Asi e! hombre vence a la muerte, a 
quien ha reconocido en su pensnr" ~ 0 

Aun con las Mdesf1gur.:Jc1ones del mito originario", observa Freud, no es real­
mente libre lél elección entre las tres t1ermanas, debe escogerse s1ernpre 3 ést3 
Nso pena de engendrzir. corno en El rey Lear, toda clase de 1ntortun1os" -= 1 Freud 
no niega que L:i obr3 nos muestre dos grandes enseñanzas "uno no debe renun­
ciar en vid3 .:i sus bienes y derechos. y debe resgucirdarse de confundir lisonja 
con buena moneda"='~. pero no acepta que L:i 1ntenc1ón del poeta se agotara con 
éstas. De acuerdo a Frcud, Lear no so!o es un vieJCl, sino un monbundo. por lo 
que sus deseos de rep<Jrt1r sus bienes no deben parecernos extraños. pero lo que 
se destac3 por sobre todo es el hecho de que este condenado a muerte no acepta 
renunciar al ::imor, quiere ser amado. quiere oir que se lo digan Freud propone 
ver 13 Ultima esceno de esta obra en fcrma :n·~·ersn es decir en lugar de que Le.:ir 

0 ( Op. CiL, pt.igs 308-9) 
1

• ( Op. C1t . p:'Jg. 30'J) 
'" ( Op. Cit., pág. 309-10) 

( Op. Crl , pág. 315). 
:n (Op. Crt, pág 315) 

( Op. Cit.. p3g 316) 
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sea quien lleve en brazos a Cordelia muerta. que sea vea a cllG, IG Diosa de la 
Muerte llevar en brazos al- anciano "'Una sob1duria eterna con ropé::lJe de mito 
primordial, aconseja al hombre anciano renunciar at amor. escoger a la muerte, 
reconciliarse con la necesidad de fenecer'' :.o:i El psicoanalista ve. ademas "los 
tres vínculos con la mu1er, parn el hombre 1nev1tobles la paridoro., la compañera y 
la corrompedora O las tres formas en que se muda la madre ¡o;n e! curso de lo 
vida: la madre misma, la an1ada, que él eligen la unagen y scmf:?J<'.:inz.::i de aquella 
y por último, la Madre Tierra. que vuelve a recogerlo en su seno" Resulta vano 
que el hombre anciano luche por conservar el Gmor de la mu1er. "solo la tercera de 
las mujeres del destino. Ja callada diosa de l<'.l muerte. lo acogeró en sus brozas" ,. 

Tal como lo señnl.:i Forrcster. Frcud interpretn .3 la 1nu1__.:rte corno una elec­
ción. no como el destino fat3! que debía seguir; es pcr E?llo que vernos en !el u:t1rr10 
escena llev<'.lr .:i Cordel1.:i en los brD:::os al or1c1Clno p3dre y exclama ··, Corde/1a. 
Cordellat ¡Aguard¡:¡ un poco' ·~s Justamente este reconcd1arsc con la muerte. es 
lo que Freud h;::icc con este ens3yo, éste tem.:-1 lo desorrolla o.rnpl1arn0nte Max 
Schur :n •. 

Para Schur ~toda la vida posterior de Frcud. -inr.Juyendo su muerte- esta 
contenida en estas pocas páginas" En este ensayo. nos dice es posible encon­
trarnos con un hombre opac1ble, sereno. pero poseedor de un "estilo magistral y 
parsimonioso·, c=ip3z de plasmar en unas -:uantas frases la belleza y la traged1a 
de una obra excelsa como es "E! rey Lear" y poder así mismo combinarla con los 
mitos, los cuentos de h3dos p3r21 después cxtrocr su nque::a ps1co!óg1ca. · p::ira 
iluminar las formas que tiene el hombre de enfrent3r el problerno de la muerte"::; 

Definitivamente In muerte era una cuestión que 1nqu1ct.:ibo a Freud. "Frente 
a esto. toda la turbulencia y lo lucha de la riv<'.l1idad y lG ambición 1nd1v1dua!es -que 
forzosamente preocupoban a Freud- se vuelven msign1f1cantes, pero !os proble­
mas de ese tipo lo 3fecl<Jban, porque ero humano y por lo tanto 
vulnerable .. e.Explica eso el triste coment3rio de Freud al recobrarse de SLJ desva­
necimiento en noviembre de 1912? ~ 1 oue dulce debe ser rnor1r 1" "Poz, dulc'.! 
paz. ven. oh ven o m1 pecho .. , dijo Goethe (Wanderer's Nachetlled). T<Jmb1ón Freud 
sintió aquella lasitud total en aquella ocasión, y expresaria las palabras de Goethe 
con10 un ardiente deseo. m;::is de 27 años después cunndo apenas le quedaban 
fuerzas .. 211 

Pero no sólo por este ospecto podemos tomar conoc1m1ento de la 1mportan­
c1a de: d¡cho 0br.::.i en!~ v:-j.:o. de Freud. ex;ste ot.-o 0!eri1cnto que ya ha sido desta-

='3 (Op C1t, páy. 317) 
= .. ( Op. C1t. p;'Jg 317J 
::.~ (En: ~EJ rey Lear": Acto V. esct.•na 3) 
::.• (Cf Schur. M (1972). tomo I!, págs. 412-18). 
2 1 ( Op C11. p.'ig 418) 
;s ( Op C11. póg 4~8) 
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cado por otros pensadores, este es la relación que tenía Freud con su hija Anna. 
sobre todo después de su operación. 

Encontramos un sinnúmero de cartas y referencias afectuosas que realiza 
et psicoanalista a su hiJa menor· Anna Freud, quien como sabemos se constituyó 
en el báculo de su vejez del mismo modo como lo fue Cordeho. paro El rey Lear 

Cuando su solud se hallaba n1ermada, cuando ya sólo no podía realizar 
toda la actividad que cuando ioven, aceptó con agrado el apoyo de su hija, en una 
carta a Arnold Zwe1g :O'J señala: "No necesito decirle que mi idea de po.sar la prima­
vera con usted en el Monte Carme!o era sólo una mera f3ntasia N1 siquiera con el 
auxilio de mi Anna-Antigona podríci acometer tal v1aie. Acabo de sufrir otra caute­
rización en 13 cavidad oral" Freud poco 3 poco empezó a depender de los cariño­
sos cuidados que le profesara \3 menor de sus vásLJgos, en una oc3s1ón comenta 
a Lou Andreas- S.:J\orne :m, 15N/1935 " .Natur3lmente coda dia dependo mas 
de \O$ cuidados de Annn, pues yo. d1io Mcf1stófeles en una ocasión que 'In the 
end we depend I On the creatures wc made (Al final dependemos de las criaturas 
que creamos)"' En cuo.1qu1c-r c:..1s..::, fu·.:- un ;:ic1erto cngc-ndra\ci" 

Indudablemente el miembro de \a fnm11t3 qu8 mas se ocupaba de Frcud era 
Anna, cuando cumplió oc~1cnta of;os, escnbc a St·~L::in Zv.-e;g 31 

•• La bella loa 
que compusieron usted y Thornas l\...1ann con¡untamente y el discurso de este en 
Viena fueron dos acontecimientos que casi me reconcilian con el hecho de haber 
llegado a edad tan avGn:::ada. pues aunque ho sido excepcionalmente feliz en m1 
casa con mi mujer y mis hiJOS -y en pnrticular con una hija que satisface en medi­
da poco habitual mis exigencias de padre-, no puedo reconciliarme con las moles­
tias y con la inutilidGd senil y espero con una especie de nostalgia la transición 
que me llevara al reino de la no existencia " 

Ahora bien, como podemos d;:;unos cuenta Freud, dentro de su trabajo acer­
ca de esta obra toma como motivo la elucción 3 la tercera, la mas hermosa, la 
muda a Corde\i3, para reloc1onarlo con los mitos y leyendas y concluir que ésta. 
la muerte era quien acogía en su seno a Lear Pero él mismo nos señala dentro 
de su ensayo n\go 1ntcrt0:sGntc, se refiere cil hecho de que d0b1do G que Leor 
rechaza en un pr1ncip10 a Cordello, lo. únic<:l que fue verdaderamente sincera de 
sus hip.s, se desata pora todcs una vcrd3dera trcigedia, la mayoría de ellos termi­
nan muertos 

Que esto le sucediese o Goneri\3 y Regania. podemos entenderlo, fueron 
ellas mism~s que se dieron muerte entre si. peleando por un hombre que a ningu­
na quería Su céJst1go pod·~rnos decir er3 1nerec1do, rcct1a::aron 3 su padre. lo 
echaron a lo col\0 en medio de la tempestad. cu3ndo él sólo lGs colmo de nquc­
zas 

=., ( Cf Freud, Sigmund, (1960). vol. 11. (1891- 1939), pags. 171-2). 
( Op. Cit.. ptJg 134}. 

l• ( Op Cit.. p~gs. 175-6) 

138 



------------------Los senderos insospecl1ados del Incesto 

Lear y el Conde de Glocester 32 , debieron pagar el haber roto el orden uni­
versal que indica que los padres deben cuidar y proteger a sus hijos: ninguno de 
ellos lo hizo, por el contrario, ambos los rechazoron y estuvieron a punto de dejar 
caer su poderio sobre ellos, como si olvidasen de oronto su paternidad, como si 
desearan terminar con los únicos seres que realmente les querían, los que no les 
engañaban con palabras aduladoras y ni eran capaces de 1ntngar en contra de su 
hermano. 

Pero existe un personaJC del cual no nos explicamos su castigo, ¿qué orden 
universa\ violó Cordella por el que debe pagar con su vida? Como sabemos la 
hija menor de Lear. igual corno sucede a Homlet. se parall::a, aquól para la acción 

y ella para manifestar sus sentimientos hacia su padre ¿qué es aquello que le 

obliga a permo.neccr muda? Dentro de lo que ociert.3 a decir '"ton falta de ternura" 
:u, de acuerdo a Le ar. podemos encontrar la respuest<'.l, 13 JO ven exclama ''.:;;Por­
qué tomaron esposo mis hermanas, si como dicen, no arnan sino a vos? Es posi­
ble, que cuando me case. el esposo cuya rnano reciba rn1 prenda se lleve la rnitad 
de mi amor, de rn1s sol:cit~1des y de nus deberes, con s•?gur:cJod nunc~1 me e osar& 
como mis hermanas, para .::in1ar ún1can1cnte éJ rm podre "H 

Esta 1nc!tn0:c1ón de Ccrdel13 t".3C1a el p3drc. qut:~ !e r.oce ::ic..:se,-:ir no torn.:i.r c1 
ningún otro hombre paro. no "an13r ú111car11ente J rni padre")·,, supone rnas que el 
amor del hijo al padre, supone urhl inc/1n.:3c16n /!;::::estuosa J'. que r~o li: permite 

31 (Como sabemos uno de los recur!.OS litt..-ranos bas1.:n1ll! util1zarjus poi Sl1.il-..t:~-.pc;:ne, t•s partir 
de una historia y sus prot:Jgon1stas. y esa n11srna rep•.!t1r!.1 en otro:; personap~<; y t1aciendo que 
ambas tomen un curso 1ndcµl•nd1en!e pero p;ualelo 3 en1rc ~;1) 

n (En: El Rey Lt.!;Jr. Acto!. l~sccna 1) 
,. (En: El Rey Lcar, Acto l. r.·scena 1} 
H (En· El Rey Lvar. Acto l. cscL•n;i 1) 
..., (En una C'1rta d1ng1d;1 a S S Brd1v.or11 (2S/ V/ 1':!34). Fit:ud 1L•al1Z3 <i!r¡unos cornt:·1Ha110<:> <ti 

respecto de un traba¡o de Branso1n en donde propon1a que el rnet1vo fundamental d¡;o 13 obrn ·Er 
Rey Lear". nos lo revela la últ1rna pu.rtc de 1.-i 1n1~rna. es\L· ('S ·La5 repnrn•das intenciones 
incestuosas al an1ur t.k• la t11i<J· F1eud menciona que en Jo•, ccrn1L•nzo~. de la -r~-un111<1 hurnan.J·· 
las hijas c1crtan1c11te pt>r1«necí.:ir1 s.cxu;:1lmPnle ¡1! p:1dr.~. Ue! 1n1~r110 n1odo que ta rn:1,11e. c~os 
misn1os sentirn1entos. aunque en forrna inco11sc1cnte ·rnant1•_•nL·n (_'!l •A1 valor·· en!~• ._ictualidat.1 'I 
sólo unos cuantos poeta-,; como Shakcspearc PlJeden perc1b1rlos oscur01n1enle 
Esta interpretación penn1lc ·aclarar el enigma de CorUel1a tanto cumu el de Lcar~ Sólo Gonc1il~. 
y Regania habi:in ya :;upcr-3do el funcs.to amor al padre· y se habían vut•llo host11L•-:; a el. deb1ao 
a la dcccpc1on que les causó <•n 5u antiguo a1nor. pero C(..>1d.._•11;i, a Un llf•I a este debía n1antcner. 
lo en !:.ecrcto y perm;;mecer muda 
Freud ade1nas lleva :1 C:ll)•.J un:i cornp:::iracion cnlrc Lcar y St1.i;..,_ . ..,,,c:HP. -1 quit•n crei3 '-"1 Condt· 
de Oxford, destac.:indo las co1nc1dcnc1n-:; que ex1stian entre an1bos De ucuc1do a úl. arnbas 
tenian tres h1¡a~. cuando ft_;c ;_•scr1ta la obra s.ólo la rT'cnor ._.ra su11~·1;i y asi p~nnancc1ó hast:-; ta 
muer1e dL'I nQblc. t<1mb1en n1er1c1on:i p:ira :ipoydr esta 1ne.1 qu•: el dr;¡1n.11urr;io presentó e!..lc 
tema ·por propia 1n1c1dt1va. s111 apoyarse en ningun;.l lu~111~· 
Es impor1ante de5tac.:1r quc- aunque son ba5ot:intes dt!b11L•!.. l'..1~ arau1ncntos qu-=- 111cnc1ona ú\ 
padre del ps1coantll1sis en donde ít!laciona esta obra con la 1.1irJa de Shakcsp~arc:. es posible, 
gracias a1 traba10 de Br.:insom. tener un.:i visión difc1cn\e de In d<.:>s;oirrui!ad'1 por Fn.~ud en -El 
motivo de la elección del cofre~ (Cf Erne!..I Janes (i953), turno 111, pag 473-4) 
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revelar la esper:ida mesura en sus sentimientos y le paraliza, le deja muda Es 
precisamente esta transgresión en la fantasía al orden establecido por la que 
debe pagar Cordelia. De no ser asi, ¿porqué Edgardo, el hijo legitimo del Conde 
de Glocester que hace tanto mal corno Cordelia, no recibe castigo alguno, sino 
por el contrario se queda como Gobernante del reino de Lear. según disposición 
de Albania?. 

En esta obra shakespereana, y en las de muchos otros grandes artistas 
podemos ver una enseñanza primordial: si el hombre rompe el orden universal, 
desencadenará las mas terribles tragedias 37 Shakespeare hace del mundo en 
sus obras el valuarte de la mas exacta justicia, una justicia casi divina en la que 
las consecuencias de controvenir lws leyes de la naturalez.:i caeran inexorable­
mente sobre el perpetrador Asi, vemos a Macbeth tener un tr3gico frn, por haber 
matado a su primo, a su rey, a quien !e había colmado de bienes. a su huésped 
Algo similar ocurre con Sh!lock, quien proyectaba cometer una de las mayores 
crueldades con un hombre JUsto, pretendía cobrar con f¿] vida una deuda econó­
mica, perder no sólo todos sus bienes. sino que es obligado a renunciar a su fe. 
Vemos también~ Claud10, cruel fralric1d:::i cr.contrr..ir l;::i muerte a n1ano~ delator­
mentado Hamlet; y a Leo.r, quien como ya dijimos, tras ate1ar de su lado a Cordel1a, 
despojó.ndo!a de su dote y sin pcrmitir!e c3sorsc con los honores drgnos de unu 
princesa es víctima de sus otras dos hijas. ellas también le arrojan a la calle. lo 
abandonan en la tormenta, debe resguardarse en una humilde ct1oza y no es sino 
hasta que alcanza 3 comprender su error, lo. injusticia de IG que hizo ob1eto a su 
hija menor, cu3ndo acude hacia ella en busca de su npoyo, de su protección, 
mismos que el1<3 le brmda gustosa. Asi, su hijo menor, nquella a la que despreció 
se convierte en el báculo que le permite descanso y la recuperación de la tranqui­
lidad, aunque sólo fuero por unos breves mstontes 

Esta mujer que gustosa brinda cariño y atención a su padre anciano, pode­
mos verla en Shakespeare y también en Sófocles, éste último nos la presenta 
atravesé de Antígona, quien después que su padre cornera una suerte semejante 
a la de Lear; despreciado por sus hijos y obligado a salir de Tebos. lo acompaña­
se, se convirtiese en la guia del anciano ciego para camrnar con él largas jorna­
das sin descanso, sin detenerse, buscando para éste un poco de alimento, un 
lugar de desconso, pero sobre todo bnr.d.itndole su amor y cornpar'iía. En el ocaso 
de la vida de Freud se comparab<:l con "el viejo Jocob que CL!ando era muy <Jncia­
no fue llevado por sus h1JOS .:l Egipto" 3 6

, y decía "ya puede uno ver el vi.3je", 
tamb1Cn contó ::::on un ser que le brindó sus cuidados y opoyo, aquella de la que 
decía era a su Cordel1a y su Anna- Antigona 

Peter Gay, se(1al.:l al respecto de este usunto "En una etapa posterior de la 
vida de Freud le gustaba decir que Anna era su Antigona No se preocupó por 

,, (Al respecto. M1ct1el Tuwnic:r SL·r1~1f;::1 -Mo d.::ui::uno::. una un-"HJt.:n f~il:<t dt.• ··E1 1cy Lear~. de 
Shakespearc, diciendo que de esta obra emana un horror 1najcstuoso~ (Cf. Tournier, M1chel 
(1981 ), pt'lg. 16). 

» (Cf. Freud, S1gmund (19GO). Ep1~tul.::rno voL 11, (1891-1939), p[.ig5, 163-9) 
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explicar las razones del apodo· Freud era un europeo educado que les hablaba a 
otros europeos educados y había acudido a Sófocles en busca de una compara­
ción cariñosa" :H. Agrega que mas allá de este deseo paternal de Freud, se en­
contraba un elemento de gran importancia, por un lao:> "subraya la ident1ficación 
de Freud con Edipo Osado descubridor de los secretos de la humanidad, el hé­
roe epónimo del .. cornpleJO nuclear". el asesino del padre y amante de la madre" 
que además se hallaba necesariamente "excepcionalmente unida·· a sus h11os por 
haber provenido igu.::d que ellos de la misma m.::idre .. 0 Pero entro todos ellos. 
había una que sobresalía Antigona: era su compaf1era serv1c1ul del mismo modo 
que Anna llegó a ser durante ~ulos In enmarado preferido del ps1connol1sta En 
Edipo en Colono es Antígona la quo llev;:i de la mnno al padre ciego Acerca de 
ella. Thornas de Quinccy "' 1 se refiere en los siguientes tórrninos la s3nta 
Antígona, qu;ón t1cibrio de gut::lrlo y ornm~:Jrlo m1entr<=.is que e! mundc en:ero lo 
había rcpud1odo. Ello era quien, en la v1s16n de la Esf1nc;c t"'abí~ sido oscur<Jrr1en­
te pref1guradn corno e! bóculo en el que Edipo habría de sostenerse como e! 
tercer pie que opoy<:Jria sus pasos, cu:Jndo los prcfulld..J.3 !::-:Jr1~t.11 cis de\ pcnicn~,¿; se 
agruparan y apo~cnt3r~n c1rcund3ndo su turnb3 · l'--..l']o s1n1ilor. c1uardondo tod.:is 
las proporc1ones, <icontcc1ó con el ps1coonéJl1sta. "en 1923, fuo Ann-:> Frcud quien 
se conv1rt16 sen titubeos en secretaria. confidente. rep1 esentante. coleD;:.-1 y enfer­
mera de su padre herido Se conv1rt16 en lo rno~ prc.,c1oso poro l;:J v1do de el. su 
aliado contra lo muerte''"'-' 

Ln rel.:Jc:ón que Annn estoblcc:ió con su p<'.Jdre, fue '.:>ur-:-1a•nentc port1cu!ar y 
Freud no ncgGba 13 pr~::ocupu:::ión que sentiü por ell3, era po~c:.;;1va con su podre 
sensible a cu.:Jlqu1er opinión que puc11crn s1qu1era sug¿;;r una cr ít1ca 3 J:i obra eje 
Freud. celoso de hcrrn:-ffios p.::Jc1cntcs. arn1gos qu<.; pud1L·r::-ir1 rn1n~r su-:::-. prerrog.:i­
tivas" •J. producto de los varios 3nól1s1s que le pract1c.:i,s..::• el rT11srno Freud, ~odia 
darse cuent3 de !os fuertes sentimientos que deSpt?ft.'=lbC1 en su í1q;::.i En m::iyo de 
1924, escribe Cl Lou Andre;Js SLllomó. que habí<:i emprend:do "L:n séptimo .:iná.!1sis 
con sent1m1entos cspec1o!es el de 1111 hLJO /\nnzi qur:: c::o, lo bz:JsU1n:c 1rr<'.1ZOnélble 
corno para aferrarse ;:i su wnc1ono p3dr~ La nirlo m,~ G.troe b3St3ntcs preocupa­
ciones. cómo sobrellevará l<J v1d<.i en solcdrid (después de !;) n1ucne: de Freud) y 
cómo puedo sacar su l1b1do del lugar oculto en el que se ha escondido" "'~ Freud 
tristemente adrrntío que .. esto extroordinariamente do:.c.da pElrO 1.:1 1nfe!1c1dad y sin 
emb.:irgo es prob::Jble que no tengn el suficiente tolento como péJr<J qu~ eso 1nfe!1-
c1dad !n cst1rnu1c a roQl1;::.:ir uno producción de calidad Cu~:Hido en agosto del 
mismo orlo :e 1n1orn1a que /\nn::J cont1nu3 en 311f,ti~1s :ig:.::::93 ·Terno que su 

H ( Cf. Gay, Pcter (1985). µags 393-4) 
..,, ( Op C1t p.1~J 393-4) 
"' ( Cf. Tho1n:is de Qu1nc1.•y (S.'FJ a. pags 3- 9). 
·~ ( Cf GO)o'. PC'tcr (1988). p{o1ns 493-94) 
u ( Op C1t . pLl'J 493) 
0 

( Op Ctt . p.'.lg 492) 
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genitalidad suprimida pueda algún día jugarle una mala pasada No logro liberarla 
de mi, y nadie está ayudándome a elto"-4 5

. 

Pero Freud, pese a la preocupación, se mostraba del todo C3nñoso con ella 
en una ocasión con motivo del fuerte conflicto que tenía con su hermana Sophie, 
provocado por celos. Freud le escribe "Después de todo, no tienes que seguir 
siendo etern<:lmcnte una rnño, sino adquirir el coraje de mirar a los OJOS, con valor, 
a la vida y a todo !o que se opone" "4 

6
: pero. estas actitudes resultan en verdad 

contradictori;:is con muchos de los sentimientos de Freud que muy seguramente 
le manifestaba, así, ··a veces te deseo que encuentre un hombre bueno, y a veces 
tiemblo ante la perd1d3" -4 7 

Ante esta actitud contradictona de! padre del ps1coonál1s1s Gay opin'3 "'una 
cosa era animar a Anna p<3ra que creciera, y otra totalmente distinta era permlfi"rle 
crecer" -4a, y es que c1ert=i.mente la form:i corno el psicoan3\1stn manejó su rela­
ción con "pequeño. única h1p", como solía llomorle. después que \ns hermanas 
mayores de Anna contraJ•?ron matnmon10, seguramente no te ayudaría a crecer 
En 1913, mencior:a a Feren:.:::i que su º'h1)1!Z1 /\nna le hacía pensar en Cordelia, la 
hija menor del Rey Lear" 49 

·~ ( Op. Cit., pilg. 492 ). 
0 ( Op. Cit., pág. 463). 
'º C Op. Cit., pág 469). 
4 ª ( Op. Cit., ptig 463) 
•

9 
( Op. Cit., pág 463}. 
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--------------------Por los laberintos del alrna femenina 

MACBETH (1606). 

En una llanura erial, congregábanse tres bru1as en medio de relémpagos y 
conjuros, para determinar que su próxima reunión estarla marcada por el en­
cuentro con Macbeth, en el yermo, antes del ocaso 

Mientras tanto, en un campamento el rey Duncan de Escocia y su hiJO Malcom 
escuchaban atentos al soldndo herido que recién llegaba a contarles los proezas 
del valiente Macbe~h. general del ejercito del rey que se encontrabo librando una 
feroz batalla contra el soberano de Noruega y contra un rebelde del reino de 
Duncan. Poco después de terminar do escuchar al mensaiero. se presenta ante 
el monarca el noble Rosse para llev3r a este la noticia de que sus huestes, dmg1-
das por su primo Macbeth lograron derrotar a sus contendientes tras una ardua 
lucha y que debido a su derrota el rey noruego accedia a p3gor el correspondien­
te tributo de guerra a los triunfadores; ante estos hechos. Ouncan ordena como 
castigo por ID sublev3ción de Macdonell . al haber apoyado al rey noruego la 
pena de rnuerte, y así mismo mnnd<:J una embajada a! encuentro de su esforza­
do pariente para saludarlo con el titulo que habia dejado de pertenecer al traidor· 
Thane de Cawdor 

Mientras tanto las hechiceras esperaban la señal de tambores que les anun­
ciaría la presencia de Macbeth, y fraguaban maleficios. los cuales harian caer 
sobre un marinero en venganza contra su esposa , por haber desdeñado a una 
de las brujas. cuando o de pronto una de ellas advierte que el guerrero se acerca, 
es el momento de realizar el hechizo. Al pasar frente a ellas rviacbeth y su acom­
pañante Banquo, intrigados por la extraña apariencia de tan horribles personajes, 
les piden revelen quienes son, pero las hermanas del destino responden solo con 
un saludo al Thone de Glomis, al Thane de Cawdor· a Mscbeth; una tercera los 
saluda con otra predicción: Será rey Al oír esto Bonquo !as incita también a 
manifestarle su futuro, a este pronostican ser rnenos gr3nde y mas grande, me­
nos feliz y sin embargo mas fel1z que a Macbeth , ser padre de reyes sin haber 
ceñido su ca.bezo la corona Después de ello desaparecen las hechiceras y 
quedan B.anquo y M.:icbeth deseosos d~ saber el significado de los enigmas y, al 
mismo tiempo dudando de la veracidad de lo suced1do, de pronto, ven que se 
acercan a ellos los nobles Rosse y Angus. qulenes indican· es voluntad del Rey 
de Escocia, que Macbelh sea llamado Thane de Cawdor, y se presente ante él de 
inmediato 

Atónito. Macbeth les pregunto cómo puede ostent<::1r ese titulo si aun vive 
Macdone\I , ellos le explican la suerte que aquel debe correr seoún Eo>I mandato 
real -

Banquo, extraríado por l3s not1cias recibidas aconseja a M3cbeth desconfiar 
de lo dicho por los seres rnal1gnos pero el Thane de Cawdcr parecia extasiado 
por el cumplimiento de la profecía y solo alcanza a pedir a su compañero silencio 
y prudencia hasta que puedan meditar ambos lo sucedido 
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Cuando llegan a palacio, el rey manifiesta a Macbeth su agradecimiento y 
reconoce no encontrar premio alguno digno de recompensar las hazañas del gue­
rrero, pero este responde indicando al soberano solo haber cumplido con sus 
deberes de fidelidad, obediencia y respeto movido oor el gran afecto que le pro­
fesa al soberano También agradece a Banquo el valor mostrado en batalla y 
éste a su vez reitera su lealtad a Duncan. El rey onuncia a tod<J la concurrencia su 
resolución de ceder l<J corona a su primogénito Malcom. quien en lo sucesivo 
debía ser llamado Princ1pe de Cumberland, expresa tamb1<:':n su deseo de pa.rtir 
inmediatamente a lnverness como una distinción al nuevo Tt1ane de Cav1dor y 
Macbeth al escuchDr e5tO pide a Duncan le perrnita ser el heraldo que lleve tun 
importante mcnsoic a su esposa y nsi pueda hocer esta las d1spos1c1ones nece­
sarias par'3 lo recepción de tan d1stingu1do personDJC, el rey C!Ccede eloginndo la 
actitud de su noble pariente Macbeth al marcharse, piens¿i en lo 1nconven1ent·~ 
que resulta para el cumpl1m1ento de las profecias el nuevo nombrarniento del hiJO 
del rey, y de pronto se ve asalt3dO por negros pens0:rrnentos. es necesario ellm1-
nar cu.:i1quier obstáculo que se interpongo entre ól y 13 reol1z8cion de sus de­
seos 

En un scilón del c<:Jst1\lo de M8cbeth, on lnverness. Lady MacbE::lt-1 leí<J con 
atención una misiva de su cónyuge. En ella, le do.b.::i a conocer su encuentro con 
las hechiceras, los vot1c1n1os. y 3sí m1sn10 In forma como presencio la ..:onsumo­
ción de uno de ellos Lady rv1.:i.cbeth convencida de l;:i verac1dod de los designios 
de las brujas piensa como único obst8culo p~r obtener la grnndc::a dcpar8da el 
carácter débil de su esposo, quien desearia gozar de los frutos de lo traición sin 
traicionar; el tiombre cuyos deseos de poseer el objeto anhelado no son m.::.yores 
que sus temores de consumar el acto de asirlo 

De este modo, decide ap;:::irtar de la mente de su esposo, o través do frases 
terribles aquellos temores e 1deas capaces de aleiorlo del esplendor que le espe­
ra. Momentos mas tarde un sirviente le informa a Lady M<:icbeth acerca de la 
próxima visita del rey o.I castillo, ol escuchGr esto, ruegn a !os espiritus mul1gnos 
la inunden de penso.rn1entos hom1c1das, C.3mb1cn su sexo débil y h<.Jq.::Jn 3 l.Q 
crueldad nhuyentnr al re1nord1n11ento y a lo corr1p:..is1ón pGr o llcv;.u ;_¡ cat)O el 
abyecto plun que tiene en mente 

Al llegar Macbctt1 .:31 castillo, su esposa le cornuntca su Q!e'.')ri<J por el futuro 
vaticinado. y al escuchar que solo permanecerá Ouncan una sola noche en su 
hogar advierte a su cónyuge la necesidad de dar muerte al rey antes del ocaso, 
pero el guerrero se cncu•.::ntra indeciso. cl!o. le ~conscia niostrar~-.e con el sobera­
no como el huésped mas obsequioso y afoblc. en t<'..lnto ella prepor.:i to neccs3no 
para darle muerte 

Al hacer su upor1c1ün en el costdlo de lnvcrness Duncan ocomp¿:i1)ado por 
Banquo, Lddy Macbeth :es da la b1envernd3 y 3gradeco al rey los honores brindo­
dos a su esposo, le reitera ~u devoción, afecto y lealtad 

Y ya caída ta noche. cuando el Rey Duncan se encontraba cen21ndo en uno 
de los salones del castillo Macbeth se ausenl.:i pnro cavilar sobre la tc-rrib!e ac-
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ción fraguada por él y su esposa; sobre la doble traición que cometería· por un [;" 
lado Duncan era su amo, por otro, era su huésped . Pasoban por su mente los ::;t 
recuerdos de las bondades que había recibido de su rey recientemente cuando ~ 
llega a su encuentro su esposa y le pregunta si acaso había olvidado sus planes ~ 
, él responde manifestándole sus deseos de desistir de ellos dada ia actitud tan g. 

~~b~~ ~=~=~:nchaª!~~~e~~d:o~~,..r~~º;'o; 1n~u~~~~~~:~Ydr:~~~~~ l~~~~=~~·o~cdu~ f 
haberlo abondonado la hombría y el arrojo con los que le participo e! temerario .s. 

~~~ri~:t°a~~ f~~~:s:~~n~:;~:r~~ s~=~~~ª~f ~1i~~ =~~ '!~:~~;,~~~eªv~~ 3s~~~º P~~: f 
luego arrojarlo al suelo y reventor!e et cráneo, lo haria Macbeth le hobla de sus -
temores a fracasar. pero ella le nsegura; si consigue templor su espintu n<:lda 
fallara. pues ella ha planeado todo. Cuando el rey se t1allc sumido en el sueflO 
profundo motivado por el cnnsnncio. llev3ría o los ch<:::tmbcl.::ines de Dunc3n una 
bebida mezcl.:Jd3 con unél droga capaz de hacerlos cnor en un suer"'10 tan profun-
do que ev1tnría se percat<:isen de cos<J alguna sucedid3 a su mno. ese sen.::! el 
momento perfecto para perpetr.::ir el cnrnE:n Mncbeth acepta continuar con el 
plan ideado por su esposa, en cuyas entrañas de hierro opina. no deberian forjar-
se mas que hombres Así se dirigen ambos al salón con Duncan a continu<J.r las 
accione según lo acordado 

En el patio del castillo en lnverness, Macbeth se encuentra con Banquo y su 
hijo Fleance, quienes extroñados contemploban el c1€10 carente de estrellas 
Banquo menciona a Mocbeth haber soñado con los h~rman.:Js del destino, aque­
llas que con el de Cawdor se mostraron algo ver.:ices; ambos acuerdan h.:iblar de 
ello detenidamente en otra ocasión, y el anfitrión le señala· st comparte sus pun­
tos de vista podria. llegado el momento ganar en honores. a lo cual aquel respon­
de estar de acuerdo siempre y cuando oquel aumento no Je pierd<J de algún modo, 
permanezc<J intacta su le.::Jltod, y continúe su pecho libre de c.::Jrgas, se despiden 

El Thane ordena a un sirviente diga a Lady Macbetti que haga sonar una 
vez l;:i campnno cuwndo estó listo 13 bebida Al qLJed:Jrse solo observ.::i frente n ó' 
la imagen de una daga, en forma tun nítida que pretende tocarla, pero apenas se 
aprox1m<J cst<J desaparece y reap<Jrece frente a él ind1c.:."indo!c el camino a seguir 
para su crimen. 1\.1acbeth atribuye sus aluc1noc1ones al proyecto sanguinario. E­

cual to llev<J a engendrar visiones siniestras y a ver gotas de sangre en el arma 
Minutos mas tarde, en un aposento del castr!Jo hallábase preocupada Lady 

Macbeth al pensar en las consecuencias del fracaso, s1 acaso despertase, s1 los 
descubriesen; una tentativa y no el golpe certero seria el que los perdería Recor­
daba ademas cuando al quitarles las dagas a los chambelanes y ver a Duncan. 
por un momento pensó termu1nr ella misma con !a vida del rey, pero asi dormido 
le pareció ver a su padre. en esos momentos llega Macbeth y le informa a su 
esposa haber hecho lo acordado: habia dado muerte al rey Duncan. poro al mis­
mo tiempo habia escuchado una voz asegur.::irle Jamas volver a dormir, porque 
habia matado al sueño. La mujer pregunta al noble v3rón si acaso era él quien 
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momentos antes hablaba. y este responde no haber sido él, pero haber escucha­
do al pasar frente a una de las cámaras a uno reir en sueños. y a otro gritar 
.. asesinos". con ello cons1gu1ó despertar a su acompai"'1ante. después Juntos mur­
muraron algunas oraciones como si ambos hubiesen presenciado a terrible ac­
ción. Luego de ello Banquo y Fleance volvieron a dormir. Lady Macbeth trata de 
tranquilizar a su marido y de infundirle el valor necesario para terminar con éxito 
lo que habían iniciado. Así pues, le incita a lavar la mancha de sangre de sus 
manos, Macbelh comenta que ni toda el agua del gran océano lograria limpiar 
esa mancha; descubre además junto a su marido las armas causantes de la 
muerte de Ouncan, le ordena llevarlas junto a los chambelanes a quienes se las 
habian quitado, pcira 1nculp3rJos. pero Macbeth atGrrado no se atreve a acercarse 
a esa zona del co.stdlo, por lo tanto, es Lady Macbeth. quien regresa las dagas a 
sus dueños y tomondo sangre de! cuerpo de Dunc3n J3 vierte sobre los vasallos 
quienes se encuentran durmiendo profundGmente. Al regresar junto a su esposo. 
Lady Macbeth observa sus manos también manchadas de sangre y trata de lim­
piarlas, estando en eso cscuch<J llamar a ia puerta del cast.llo, 1nd1ca o. su esposo 
cambie su ropa por la de noche a modo de que nadie se de cuenta de su desvelo. 
le aconseja no dejarse don11nar por cob3rdcs penso.rnrentos y rnontenerse firme 

Quien tocaba a la puerta con tanta insistencia era Macduff. <JI entrar infor­
ma a Macbeth que por ordenes del rey debía despertarlo parG partir de 1nmerl1at:-J 
el anfitrión conduce o él y él! noble Lenox a los aposentos de DuncCJn 

En tanto. Macduff se dirige a despert3r al rey. LenoA comenta a M3cbeth 
jamás haber presenciado uno. noche tan siniestra como la antenor En ese mo­
mento sale Macduff alarmzido gritando lo desgracia acaecida sobre el reino de 
Escocia. ordena hacer sonar las campanas de alarma para enter3r a todos de !a 
desgracia Los ruido despiertan a Banquo y a su hijo, a Oonalba1n hijo segundo 
del rey muerto y a M3lcom quienes Gtónitos escuch::::tn la not1c10 De repente, los 
chambelanes del rey despiertan y se ven cubiertos de s3ngre, Mocbeth los acusa 
de ser los asesinos y sm d3rles tiempo de hablar frente a Macduff los mata. pos­
teriormente alega. fue la 1nd1gnación la que lo llevó a nctuar tan 1mpetuosa1ncnte 
Todos los nobles ocuerd.::i.n vestirse 3prop1adarnente para discutir lo sucedido, 
solo los hijos del rf1y. Malcom y Donatbain dectden aley.Jrse del lugar donde se 
esconde l<J tra1ctón detr3s de los palabras y donde indudablemente sus vicios 
corrían peligro; así. parten a Inglaterra e Irlanda respectivamente sin siqurera des­
pedirse de los demás caballeros. 

Debido a la inexpl1cablü huida de Jos hi;os del rey se !es :ncu!pa de haber 
pagado a los charnbelanes p3r.:J que m-:1toro.n a su padre poi esa razón Macbeth 
es coronado rey de Escocia 

El hecho de ql.Je M.:Jcbcth se convierta en rey cl1rrnna las dudas de Banquo 
sobre la veracidad de las predicciones efectuad.:is por las hochrceras. situación 
que le alienta a pensor en el vaticinio de las bruias acerc.:J de la grandeza de su 
estirpe 
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Con motivo de celebrar una cena en palacio, el nuevo rey, Macbeth junto 
con su esposa invitan con insistencia a su panente Banquo a una celebración por 
su coronación, éste promete asistir y se retira presurosamente, ya que va a saltr 
de cacería junto con su hijo Fleance, al retirarse este, se aleja también la reina y 
Macbeth recibe a los hombres a quienes había mandado llamar Estos persona­
jes eran dos homicidas a quienes el rey intentaba convencer de que Banquo era 
un enemigo para ellos mc1ti3ndolos a darle muerte, f1nolrnente !os asesinos acce­
den ante las intrigas del soberano y aceptan h3cer lo que el digo.. les ordena 
maten a su enemigo, pero tombión les menciona que para él tiene mayor impor­
tancia el deceso de Fle.:Jnce 

En su aposento. Lady Macbeth inquieta p1ensa. 3! no r'Qbcr obtenido por su 
acción la sat1sfacc1on tot;:i\ preh.::r1ri::=i ho.b<.:r sido el~.::1 \.:-i ·.'ÍCt1r"r.~·i En .-,_•so5 rnon1en­
tos llega a su encuentro M.:Jcbeth atorn1enta.do por negros pcns;:m110ntos debidos 
al remord1m1entos y ni temor en que vive desde el momento de su traición o 
Duncan; Lady Macbeth trata de d1suad1r\o de tener esos ideos y le rccomiendc:i 
aparecer tranquilo y dichoso onte S!._lS invitados 31 banqul:'te El rey cibD.~ido héJbL:i 
a su esposa del temor y la 1nqu1etud presentes en su cxí$tenc1Q mientras B:::lnquo 
y Fleance vivan. a !o cual ella responde; no debe seguir temiendo ya que r10 duda 
de la vulnerabilidad de estos person<:::ljcs El soberano no da a conocer a su 
esposa sus planes acerca de m:::itor o sus faml110.rcs. prefiS>re en!crarl3 cuondo los 
hechos se hallen consumados 

En un bosque no lejano ol C3Stillo dos aso:.::sinos esperab.:1n 13 caíc..i;.J de 13 
noche para cumplir su misión cuando un tercero. env13dO oor r.,11acbeth, llega o su 
encuentro Los primeros, no muy de acuerdo con lo prescnc1~ del delcg;:ido del 
rey para participar en el osunto deciden ponerse en mnrcha En tanto. pGdre e hijo 
observan como lo obscundad se opodcra del cielo pese a que n1..-"l es <.1ún do 
noche, Banquo escucho. ruidos y 81 ver 8 los asesinos se perc3ta de la traición 
fraguada en su contra. Antes de monr solo 3c1erta a hacer hu1r a su hijo, logr8ndo 
a si ponerlo a salvo de la muerte preparada también para él 

Cuando los asesinos dicen n f'./lacbeth lo sucedido, é'::>te nuev¡-imente se ve 
acosado por ol tormento de saber. aun vivo 3\ sor que de acucrrlo C! \a profecía dr} 
las brujas gozaria. sin merecerlo, del fruto de su tra1c1ón 

Durante el banquete Macbeth se ve atos1g:3do frente a todo :;u séquito por 
la imagen de Banquo. ya muerto, quien le reclamo su traición y lo culpa de su 
muerte. Macbeth ya sin control comienza a hablar con la aparic1ón d1c1endo cosas 
incoherentes a oídos e los demas, al ver esto, Lady Macbeth trata de calrnar a los 
invitados explicilndoles se trataba de un m:il padecido por ei soberano desde muy 
joven, el cual pronto pasaría; por otro lado pide cordura al rey y este parece 
tranquilizarse un poco pero pronto lo imagen de Banquo vuelve a perturbarlo, lo 
reina al ver que puede su esposo delatorlos con su conducta hace desalojar la 
sala a los invitados 

Al salir estos. Macbeth rnan1f1esta a su esposa su preocupación por ta des­
obediencia de algunos nobles, entre ellos M.ncduff, y le comunica su decisión de 
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ir en busca de las Hermanas del destino para conocer nuevas predicciones sobre 
su futuro, la reina pide a su esposo trate de tranquilizarse y olvidar sus temores a 
través del descanso 

En medio de una tempestad Hécélte. la madre de todos Jos maleficios recla­
ma a tas herrnanas de destino haber hecho uso de sus or3culos de muerte para 
Macbeth sin h::iberla participado de ello. Les ordena marcharse y volver al si­
guiente día a reparar sus faltas; cuando el rey l.:is buscase para conocer su porve­
nir; entre tanto ella prepararía un designio féltal para precipitar ta ruina del guerre­
ro; las brujas le ayudarian a infundir seguridad en su corazón, lo que haría mas 
inminente el deceso del soberano. 

Un cortesano informa a Lenox que Macduff prepara un ataque contra 
Macbeth, y ha solicitado para ello la coloboractón del rey de Inglaterra. donde se 
halla el h1JO de Duncun, el cual por derecho deberia ser Rey de Escocia 

Al encontrarse nuevamente; las hechiceras seguinn haciendo maleficios y 
conjuros Macbeth les pide le den a conocer su futuro. ellas acceden a responder 
y le ofrecen escuchar de quien IG.s m.::inda. !ns predicciones deseadas. Macbeth 
sin necesidad de preguntnr, ya quo ta hechicera mayor lee sus pensamientos. 
escucha una voz 1nd1carle desconfiar de l\.1acduff; ante la 1ns1stencia del rey las 
brujas invocan a un fantasma para continuar las pred1cc1ones, éste le aconseja 
ser sanguinario y osado ya que su muerte no podría llegar a manos de ningún 
nacido de mujer ; le revela, además que será invencible hasta que el Bosque de 
Birnam suba para combatirle a la montarla donde se halla su castillo Macbeth, se 
siente fortalecido por tales predicciones; hoce alarde de su pode1io y menospre­
cia a sus enemigos, las hechiceras des;:;:ip.'.3recen 5¡n querer decir mas a Macbeth 
este las maldice por ello. y de pronto ve claramente una unagen de los descen­
dientes de Banquo ciñendo la corona de generación en generación. 

Momentos mas tarde Lenox llega ante él y le da la not1c1a de que Macduff 
refugiado en Inglaterra prepara una guerra contra Escocia. para arrebatar el trono 
a su rey y darlo al hijo de Ounco.n; a M::ilcom Macbeth decide atacar el custillo de 
Macduff y dar muerte a su esposa e hijos en venganza de los males que aquel 
pretende caus<.:lr a su reino 

En el castillo de Macduff, su esposa comenta al noo!e Rosse el abandono 
y la huida de aquel, dejándola a ella con su pequeño h1JO. pero Rosse trata de 
justificar las acciones de su primo y le pide confianza en el buen Juicio y en ta 
prudencia de su esposo Cuando se aleja: sin haber convencido a Lady Macduff. 
quien no cesa de pensar en la traición de su esposo y en que merece que le 
ahorquen por faltar a sus Juramentos de protegerl.:i; llegan unos hombres al cas­
tillo y con engm'íos logran aproximarse a ella y a su hijo y los asesinan 

Entre tanto en un salón del palacio del rey de Inglaterra Malcom y Macduff 
planean partir a veng:::¡r la traición acaecida sobre Duncan que vertió sobre su 
amada Escocia la humillación y el dolor. a ellos se acerca Rosse. les lleva noticias 
terribles de su patna y de las desgracias sucedidas a la famll1a de Macduff: al 
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escuchar las nuevas este clama venganza contra el traidor indicando desear ser 
el mismo quien le de muerte y ningún otro 

En un aposento del cast1llo en Duns1nanne Lady Macbeth se encontraba 
bastante perturbada en intranquila observando sus manos y haciendo como si las 
limpiase; diciendo cosas incoherentes y mas tarde hablando de su traición contra 
Duncan. Al escuchar sus palabras el doctor se muestra confundido por los deli­
rios de su ama gracias a los cuales se entero de la verdadera causa de los males 
de la reina la traición 

Mientras el ejercito Inglés avanza guiado por la ira de Macduff el rey Macbeth 
fortifica su c3stillo paro hacer frente a sus adversorios, entre sus súbditos hay 
quienes piensan en la locura del rey, pero otros. recordando su grandeza de an­
taño, elogian su valor y determinación 

Frente a su sCqui~o. el rey rviacbcth bur!Ci.base do su~~ oponentes seguro de 
que por haber todos nacidos de mujer no pcdrírm dc.ir'=tarle. sin duda a!gun3 !O$ 
presagíos de las brujos !e hnbíon dodo lo segundad necesor13 par:J en lo sucesivo 
no ceder 3 \ns vac1loc1ones y ::::>s temores El r~y 00...::~-~·- lu-::--1;:,ir '.·' ,-_.st:-.::r pr-:_';.•:::irziG-:_-, 
para la llegada del e1erc1to Inglés, por \o cu<:il pide le c:o\oq· .... ..-~n $u arn>3d1...:ra. quie­
re animar o sus huestes a no rnanifesl@r temor alguno 

El doctor informo al rey de la gravedod de la re1n=:i, pero estt~ de tan :nmerso 
que se halla preparélndosc poro el co1nb::Jtc no presta mL1cha Dtcr1c:1ón .:J las palD­
bras del guGrdián de la vida de su esposa 

En las cercanías de Dunsin.::in~3. en un bosqu~ se encontrot::o.n Molcom. 
Siguard comsnd3nte del ejercito Inglés y Macduff. ncotnpar-1ndcs por los t1 opas 
extranjeras listo.s par3 la lucha Macbeth por su parte no cesaba de dar gritos y 
ordenes. no cesaba de reir de sus enemigos. no ces3b:J tompoco de 1nostrarse 
inflexible ante las manifest::Jciones de temor de SLJS súbditos de las muieres gri­
tando y los nir"'los llorando. De pronto. le informan de>! deceso df:: :su esposa; de 
Lady Macbeth. El rey toma con tr;:inqu1\idGd la notic1;;!, esto dispuesto 3 aceptar 
todos los caprichos del destino. Un rncn:;::iiero mns le d3 otr.:1 not1c10. estoba v191-
lando en léJ. nt31aya y vio algo extraño y muy difícil de explicnr. ·~I bosque Btrn<:m1 
comenzó a 3ndar d1r191éndosc h3c1a ellos /~.\ ver rviacbt.:th con sus propios OJOS 
avanzar hacia su castillo a cientos y cientos de guerreros cub;ertos con ramaies 
del Birnam cornprende que lo horn de su ultirno batnl!a se oc<.HC3, pero decide no 
dejarse vencer por esto. esta dispuesto a luchnr esforzadamente contra sus ene­
migos; después de todo quién podri3 no haber nacido de mu18r?. solo él podría 
mataron pero ni ni habrio de temer 

Al l\egor el eierc1to .'.:l Ouns1none !os soldados ret1r;:,n ae sus cuerpo$ el 
follaje que como un velo los cubrin l\fla!com y Macdufi ordenan lJ d1str1buc1ón de 
los soldados para efectuar la toma del costilla m1or.tr.:is que ellos se d1ngen a 
buscar a Macbeth para cobrar venganza 

En una habitación del castillo. un ioven guerrero, de nombre Suardo, en­
cuentra a Macbeth. y al saber SLJ nombre le enfrenta. pero el soberano le da 
muerte. El rey de Escocia nnte esta victona se ufana de ser 1nvenc1ble, de no 
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poder morir a manos de ningún nacido de mujer, pero Macduff, que escuchó 
estas ultimas palabras responde ser precisamente él, por haber sido arrancado 
de las entrañas de su madre muerta quien terminaria con él, le recomienda ren­
dirse, pero Macbeth decide luchar hasta el final, convencido aun de poder alcan­
zar la victoria , de ser capaz de eludir su destino. 

Tras una ardua lucha. en la que ninguno de los guerreros dejo de mostrar su 
fortaleza y arrojo por ningUn momento, cae Macbeth muerto cumpliéndose asi el 
ultimo vaticinio hecho por aquellos seres maléficos 

Al terminar la batalla, Macduff se presenta ante Malcom con la cabeza de 
Macbeth en las manos, y le hace entrega, frente a algunos nobles, de la corona 
que la traición quitó de la frente a su padre. Malcom toma posesión del trono 
convirtiéndose así en el nuevo rey de Escocia 
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Perspectiva histórica. 

Macbeth, una tragedia a la que un sin numero de críticos literarios han visto 
como el prototipo de ta "ambición alcanzada hasta p.-oporciones épicas"; es con­
siderada inferior a "Hamter y .. El Rey Lear'' en cuanto a la exploración y entendi­
miento de las pasiones human'3s, pero sin embargo, modelo del nervio dramático, 
fue inspirada por los sucesos históricos contcrndos en una obra editada por vez 
primera en París, hó'.lcia 1526, e intitu18da Scotorum H1storiae En e118, su autor 
Hector Boéthius entremezcla tradición y fiibula. Esta obra. fue posteriormente 
traducida al dialecto escocés por John Bcllcnden, Archid18cono de Mor:.Jy es jus­
tamente de estQ versión de donde tomó Hohnshed las crónicas para creor su 
Chronicle of England, Scotland and lreland, 15?7 y f1n;:ilm0ntG. de este texto se 
ha servido Shnkespeare no sólo para recreGr l<J Tr;:::;g0d1a. de rviacbet~1. sino mu­
chss otras obras mas 1 

Es necesario hacer mención. que la crt::ación artística del poeta no se ve 
reducida <JI tratar los mwnuscntos históricos. pcr e! contrario. Sh3kcspcarc re3\izo 
uso de éstos con magistral libcrtod; por ello, la vcrac1dad y el manejo preciso de 
los sucesos de los cuales adolecen los textos originales se ve compenso.da feliz­
mente con el deslumbrante arte dramático que despliega el artista 

Por ello, no resulta relevante que hoya o no existido en verdé:Jd tal o cual 
personaje de una obra Shakcspereana; lo que tiene en verdad 1mportanc1a es el 
desarrollo que h3ce el autor de los acontecimientos, no los históricos sino los 
referentes a los p0rsona1es que nos muestran las p8s1ones de un hombre, de los 
hornbres. en una perfecta armonía con los demás cc:iracteres de la acción y que 
nos llevan o ver en est8 una tragedia sin igual 

Una de las principales controversias que se han derivado de esta obra, a 
partir del descubrimiento del manuscrito de The W1tch (la brup), que data de 
1610, escrita por M1ddleton, es la sugerencia de un supuesto plagio por alguno de 
los dos escritores. Como en todas las polémicas que giran al rededor de la obra 
shakespereana hay criticas que afirman li.3 autenticidad de r.;1acbeth como una 
obra netamente escrita por Shakespec:lre, y otros que por el contrario encuentran 
el estilo de esta muy distrnto al caracteristico de este poeta; por ello, una de tas 
opmione~ n1.:iyorn1ente Gcept3das es el hecho que en .nlgun<:J época el escrito 
original sufrió modificnciones. probablemente efectuadas por M1ddleton, y que 
tuvieron como ob1eti'.ro alargar algunas de las escen8s en las que participan las 
brujas, 1ntroduc1c:ndo este ::iutor o Hécate, e! personaJe pnncip.31 de The Wltch: 

Otra de las polémicos que giran ni rededor de la tragedia es acerca de la 
fecha de su primera represent:Jción, en esta, nuevamente hay diversas opiniones 
Ulrichi, considera que debió estrenarse entre~ 1609 y 161 O; mientras que Malonne 
y Chalmers sostienen como la fecha parn la primera puesto en escena de la obra 

(Cf. Sha"'-espetl1c. V\/1ll1<:11n. Obra~comp1etas Tomo!, pág. 104). 
(Cf. lbid . póg i 05) 
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1606, sustentando lo anterior en el hecho de que en la escena tercera del segun­
do acto uno de tos personajes hace alusión a una doctrina puesta en boga hacia 
marzo de 1606, llamada MComplot de la pólvora" Sea cual fuere esta focha de Jo 
único que se puede tener certeza es de que su aparición debió ser posterior .::i la 
coronación del rey Jacobo 1 en 1603, y anterior a la representación dadn en El 
Globo en Londres, el sábado 20 de abril de 161 O, según lo reportn el libro de 
memorias The Booke of Plaies del célebre astrólogo y doctor S1mon Forman 
Por otro lado Macbeth no fue impresa sino hasta el infolio de 1623:J. 

Acerca de la obra, muchas plumas han escrito, Hazlitt en su 'Characters of 
Shake-speare's plays', 1817 escribe. '" Macbe!h esta compuesto siguiendo un 
principio de contraste mas violento y sistemático que ninguna otra de las obras de 
Shakespeare. Los personajes se mueven al borde de un abismo. es una lucha 
constante entre la vida y Ja muerte. La acción se manifiesta funosa y segwda de 
una reacción terrible. Es unu mescolanza de exageraciones violentas, una guerra 
de naturalezas contranas, esforzándose por destruirse l.:J una a la otra Nada hay 
que no /legue a un desenlace \no/ento o no proceda de 1nic1ac1ones violentas Las 
luces y las sombras están pintadas con n1ano potente, r~s trans1cJones del triunfo 
al abatimiento. del exceso de terror al descanso de la muerte. son bruscas y 
embargadoras: toda pasión acarrea fa pasión contraria, y parece que hasta Jos 
pensamientos se tropiezan y chocan en la oscuridad La tragedia entera es un 
caos desordenado de cosas extrañas y criminales, en que el suelo tiembla bajo 
nuestros pies. El genio de Sh<Jkespeare ha cobrado aquí su mas lrbre arranque, 
socavando los últimos límites de la naturaleza y de Ja pasión " 4 

Thomas de Q uincey escribe u Oh, grandísimo poeta. tus obras no son como 
las de otros hombres, s1rnples y meramente grandes obras de arte: smo que son 
también como los fenómenos de la naturaleza, como el sol y el mar, lus estrellas 
y las flores; como el hielo y la me ve, la lluvia y el rocío, la gramzada y el trueno, 
que han de estudiarse con entera sumisión a nuestras facultades y en la fe per­
fecta de que en ellos no puede t1aber demasiado ni demasiado poco. nada mútlf o 
inerte, sino que mientras rnas a\.'"ancemos en nuestros desc,.1bnm1cntos mas 
pruebas veremos del plan y sustentando arreglo allí cuando la vista descwdada 
no había captado sino el accidente'" :5. 

Por su parte, Campbell escribe en NLJf"e of Mrs S1ddons". "Cons1aero a 
Macbeth como el mas neo tesoro de nuestra literatura dramática La tragedia de 
Macbeth me recuerda siempre la poesía de EsquJ/o Tiene escenas y concepcio­
nes de un atrevimiento que rechaza la representación ~ Qué teatro podría hacer 
justicia a Esquilo cuando el fltán Prometeo invoca a Jos elementos y cuando se 
oye en el desierto esclfa el martJ/lo que remacha sus cadenas? e:: O cuando el 
espectro de Cl1temnestra se precipita en el templo de Apolo para despertar a las 

(Cf.lbid). 
(Op. Cif .• pág. 106) 

s ( Ct. Thomas De Ouincey, (SIF)il, pao. 262). 
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Furias dormidas? ... De igual modo hay en Macbeth partes que prefiero leer a ver 
en escena ... Cuando oigo sobre el páramo salvaje el tambor del ejercito escocés 
y me lo figuro avanzando, los arqueros a la cabeza. y en lontananza sus danzas 
y s~s ban,c:;¡ras, me contraría la entrada de Macbeth seguido de algunos actores 
de1ubón. . 

Schlegel, en sus "'Lecturas sobre el arte y la /Jturatura dra1nática" ha escrito 
.. ¿Quién podria alabar lo bastante esta obra sublime? Desde las Furias de Esqui­
lo, nada tan grande ni tan terrible se ha producido ¡amás. las bru1as no son, es 
cierto, l<Js divinas Euménides; son vulgares e innobles instrumentos del infierno 
Pero la manera de haberlas pintado es verdaderamente mé:lgica En l.:ls cortas 
escenas en que aparecen, ha creado para ellGS un lenguaje espec10!, que, aun­
que compuesto con elementos ordinarios, semeja un.:l colección de fórmulns de 
encantamiento. El sonido, las p3labras, la .:icurnulación de r1mo.s y el ritmo de los 
versos forman, por decirlo asi, la música sordo que puede acompof1<Jr a una ex­
traña danza de brujos " 1 

En un pequeño ens.:::iyo titulado "Sobre el //u modo u la puerta de Macbeth'', 
Thomas de Quincey 5 ,trata de dar respuesta o. uno. de las principales inquietudes 
que surgieron en él desde sus primeros contactos con la obra shakespereana de 
la tragedia de Macbeth; la inquietud se refiere a ~el llamado en la puerta que 
sigue al asesinato de DuncDn", estos golpes en el pórtico, tienen el efecto de 
reflejar "sobre el crimen un peculiar temor reverente y un fondo de solemnidad" 'J 

En primer lug<'.::lr, nos esclarece que J.3 impo1·tancra excelsa de esta escena. y 
el efecto que produce en nosotros es logrado gracias a que el artista es capaz de 
Ndirigir el interés sobre el ;::isesino- nuestra s1mp3ti<:1 debo estor con él. entendien­
do por ést;;i (aclara el ensoy1sta), una Nsimpatia mediante la cual penetramos en 
sus sentimientos y que nos hnce entenderlo", no v1stn co1no "una compasión o 
aprobación~ En el asesinado, encontr<3mos un "flujo y reflUJO" de p8slón y de 
propósitos aplastados por un pánico irresistible. el miedo a Ja muerte eminente lo 
aplasta Ncon su mas<J petrifica" Pero en el asesino, oses1no como sólo un poeta 
podría dignarse hacer, tiene que estor bramando una gran tormenta de pas1or1 -
celos. ambición. venganzo. odio- que crc<:lrá un infierno dentro de él. y a éste 
infierno vamos a rn1rar 10 

En esta ob.r;:i, Shah.cspeare nos presenta no uno. sino dos asesinos, ··nota­
blemente diferenc1.:idos· Pero aunque en fl.,1acbeth !a lucha intcnor es mayor que 

( cr. Wil1iam Sh.::lke:.peare, Obr.:ts cornµletas Tomo Y. p.:tg 1CG) 
(Op.Cit ). 
( Cf. Thomas De Qurncey, (S/F)a, pág. 258-262). 
(Op. Cit., pág. 258) 

'º (Op. Cit., pág 258) 
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en su mujer, el espíritu de tigre no esta tan despierto; y sus sentimientos a son 
atrapados principalmente por contagio de ella; no obstante. como ambos estuvie­
ron finalmente comprometidos en la acusación del asesin~to, al Ultimo hay que 
presumir inevitablemente en ambos, el espiritu sanguinario. Pero había que 
expresarlo ... Había que h8cernos sentir que ta naturaleza humana, es decir, la 
naturaleza divina del amor y la misericordia. expandida en los corazones de todas 
las criaturas, y rara vez absolutamente apartada del hombre, se había ido, des­
aparecido, extinguido, y que la naturaleza diabólica había tomado su lugar'' 11 En 
tal caso vemos a los asesinos, claramente cruzar una membrana hacia el "ámbito 
de lo diabólico" abandonando lo humano; "Lady Macbeth pierde los atributos de 
su sexo; Macbeth se olvida que nació mujer; ambos se conforman a imagen de 
demonios y el mundo de los demonios se nos revela de repente", pero es nece­
sario, para introducirse en aquel mundo que el otro, el ··i:imb1to humano" quede 
suspendido, y p<Jrezca como si en éste el tiempo se detuviera, como s1 la vida se 
suspendicr<3 pero un;J; ve:: consumado el acto, "una ve::: complet<Jda la labor de 
ofuscamiento el mundo de las tinieblas desaparece como una pompa en las nu­
bes. se oye el ruido en l.3 puerta, y el hace sober audiblcmer.te que !o reD.cción ha 
comenzado es el refluio de lo hurnono sobre lo diabólico·· 1 :> 

Así, con º'El llam;:¡,do a la puert<3 en 'MacbetJi'" se abre paso el "amb1to de lo 
humano". nos reintegra 3 la existencia, so da <.lcceso a ··1as pulsaciones de l<:t 
vida"; "es lo que primero nos h<Jce percibir profundamente el horrible paréntesis 
que los había suspendido" n 

En el interesante truba¡o realizado por Martha K de Trinker 14 • dentro de 
nuestra máxima cas<:i de estudios intitulado "Las heroinos de Shakespeare", nos 
señala que Lady Macbeth, en la evolución del poeta es una terrible personif1ca­
ción de diabólicas pasiones y poderes ilimitados .. es uno de los caracteres más 
fuertes que pmás hoya imag1nodo ningün poeta·· 15 

Trinker, señala "dos motivos dominantes" en la personalidad de la esposa 
de Ca·..vdor. estos son· "la a1nbici6n y el amor por su mando. pasiones 
inseparablemente unidas" 16

. 

Para la autora de este traba10. no solamente existe en Lady Macbeth la 
ambición. como ya tantos autores lo han señalado, hay otra motivo que subyace 
en la trama y que nos muestra otra faceta diferente de la personalidad de la dama 
Esto es "ella ama y adrmra a su marido y esta convencida de que su señor, quien 

10 (Op. Cit., pág.· 260) 
1

:: (Op. Cit., pág. 262). 
u ( Op. Cit.. pág. 262). 
,. ( cr. De Trinkcr, Martha (1936), póg. 44·8). 
u ( Op. Cit., pág. 45). 
•• ( Op. Cit., p.:'l.g. 45). 
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es de sangre real y de valor inimitable, debía ocupar el trono en lugar de su primo ~ 
Duncan. Mas de una vez deben hober hablado de ello y su admiración se ha g 
convertido en gran ambición por él, su amado señor'' . pero la dama sabe tamb1én ;r 
de 1as vacilaciones de su esposo MMacbeth se ve detenido en la acción por una "t:J 

imaginación demasiado viva Su mujer, libre de este freno, tiene una voluntad ~ 
mucho mas fuerte" 11

• ~ 
Para Trinker la forma ucaracteristica" del comportam1ento de Lady con ~-

Macbeth es de "bondad maternal" 15 , yo que nunca le hcice reproches :r: 
Pero. finalmente la darna se desvanece "vive un purgatorio constante desde ~: 

el momento preciso de aquel crimen que ella, con su poderosa voluntad preparó ~-
y cometió. Por el amor lo hizo, pero el remordimiento ha tomado todo el lugar de 
éste. H::ista su lost1moso fin de¡D a! rey inconmovido preocupodo sólo por sus 
propias cU1ta.s" "' 

En su libro ""Shakespeare para Españoles" Charles 08v1d ;~, caracteriza la 
obra de MGcbeth como '"priicticnmentc la historia de Fousto", fv1acbeth se ve aun­
que engañosamente sometido Q '"lo fuerzas diabólica'" de los brLijas. ademas "él 
mismo dice que ha dado su alma por conseguir el trono". ounque no a través de 
un pacto escrito, smo "por el pecado"= 1 

Para el autor. el asesinato de DuncDn significa '"el Juicio Eterno'", anunciado 
por fenómenos naturales y "monstruos1dodes" En la corn1sión del cnmen, fVfacbeth 
no es solo inc1tndo por los tres brujo.s. sino también por Lady fAacbeth. quien tras 
la muerte de sus "hiJOS en la infancio concentra todo su o.f3n en que su marido 
consiga el trono""='=' 

En la tes1n.::l. p<Jr.:l obtener el gr3d0 de L1cenc1000 en L•:)ngu.:i y Literatura 
Modernas Inglesas. realizada dentro de la facultnd de Filosofía y Letr.ns de la 
U.N.A.M., que presento Debora Carolina Gamboa M&ndez, en 1994, 1nt1tulada 
"Dos persono1es poralelos· Richard 111 y Macbeth", planteo que pese a que ambos 
personajes pertenecen o ciclos históricos distintos de la evolución del poeta son 
.. paralelos" n 

H ( Op. C1t , png 45) 
'ª ( Op. Cit., png 47) 
•IJ ( Op Cit., pag 48) 

( Cf. David. Ctiarle~ (S/F), 190-8). 
2' ( Op. Cit, pág 191-2). 

( Op. Cit.. ptta. 192). 
n ( Cf. Ménde.z, O C. (1994), conclusiones). 
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Ricardo 111, fue escrito durante el llamado "Periodo expenmento.I" de el dra­
maturgo inglés {de 1590 a 1593), y esta época está caracteriznda por creaciones 
que "no presentan un estilo literario propio y denotan una etapa de búsqueda" 
"En tanto que Macbeth pertenece al ciclo de las grandes tragedias", (hacia 1600), 
y refleja a .. un Shakespeare que permite mayor libertad de acción y propia vida"='"'. 

Para la autora, si se analizan dos obras como Ricardo 111 y La Tragedia de 
Macbeth, se puede establecer una evolución en la calidad de los personajes y en 
ta escritura de el actor de Stratford; "Shakespeare sufrió un combio vertiginoso, 
considerando la cantidad de obras que escribió" ='" 

Para Carolina Gamboa los temas de ambas obras son "s1m1\ares la ambi­
ción humana, el afán de poder y las repercusiones de este en el mundo circun­
dante", pero varían en que están planteados desde º'distintas aprec1ac1ones y en 
distintas circunstancias". Mientras que en Ricardo 111, el aspecto humano se ve 
empequeñecido por la relevancia que se otorga ni argumento histórico, en Macbeth 
encontramos que Shakespeare urealza los problemas referentes al hombre y su 
pensamiento", es por ello que en esta obra se caractenza por su ··gran soltura 
literaria"2'Ei. 

(Cf. lbld.). 
(Cf. lbid.). 
(Cf. lbld.). 
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Freud y "La tragedia de Macbeth". 

Sobre esta obra, como ya se habia señalado, se han escnto muchas pagi­
nas; el propósito de algunos de estos estudios es realizar una critica literario: en 
tanto que los trabajados por psicoanalistas, es proporcionar algunas interpreta­
ciones de las mismas con las que se trate de dilucidar el misterio que las rodea A 
continuación se presenta una de las exégesis reallzadzis dentro del trabajo ps1-
coanalitico que han pretendido contribuir a dilucidar el m1ster10 que encierra su 
trama. 

El interés que tenia Freud acerca de esta obra fue tzi.l que logró irradiarlo 
hacia algunos de sus discípulos, este fue el caso de Ludw1ng Jekels. quien en 
1926 escribe L!n traba10 t11uL:ido ··Et emgma de Shokespean=.• en Mcicbett1 ~·r 

Dentro de este. Jekcls rnenc1anu h<Jbcrse despertada su 1nteres por Macbeth, 
a partir de una observación de un d1sttngu1do s~:::31-J:-spere::ino Gerv1nus. q~!en 
sugiere que para poder alcanzar un entend1rn1ento claro de 13 obr<:l del dramatur­
go inglés y ··una idea sornplst3 de su e.-..1stenc1<J ¡.:-.::·r:;onal •.:s necu:2:Jr10 tcndcí 
"un puente entre J;::i v1d3 interior de St13kespeare y su poesiw". con ello podra 
demostrarse que .. en Sh.::ikespeare. como en todéJ rica noturale:::ci poético. no fuB­
ron In rutina i;]xterior ni la propiedad poética sino las internas v1venc1as y emocio­
nes de la mente las que constituyeron los fuentes recónditas de su poesía ·· :!! 

Tomando como base Ja aseveroc1ón anterior 1nd1ca qu-2. para llevar n cabo 
una interpretnc1ón de las obrns del poetn. es necesor10 tener "una 1de::-1 completa 
de su existencia pcrson31·. p3rZi wsi poseer ··una v1s1ón viva de su estatura rnen­
ta\'", y añade Mlas interpretaciones de Macbeth difieren tanto, porque pocos estu­
diosos han .:Jdoptado este plan, que p.:irccc GI Linico .Jdccu.:::::ido"' :o\• 

-u1nch1, por ejemplo - nos dice el autor- aunque subest11nando el n1ot1-
vo de la amb1c1ón, interpreta el drarna como basado en ta relación en­
tre el mundo e.derior.v lo fuer.:a de voluntad y energía ele/ hombre. ,.JJ 

Sobre 13 1n1erpretac10n que hon hecho otros ;:Jutores acerca del conflicto 
entre ombic1ón y conc1enc1a como e:-.;p!icac1ón del drama, Jekels menciona que de 
ninguno de estos cornentorios se puede inferir alguna v1venc1G interna del poeta". 
pero aclara que :o anterior no es por una 3usenc1a de arnbic1ón en aquel, s.no 
porque "cuando Sh.3.kespeare escr1b1ó Macbeth, ya hnbia escalado las cumbres 
del éxito' :¡¡ 

De /'Aacbeth como de L3 mayor parte de los obr.::is de Shakespeare. existen 
dudas sobre su fecha de origen. ncs dice Jekels, pero se ha establecido que ello 

27 (Cf. Jckels. LuUw1nrJ (SJF). p;lQ 211-245) 
(Cf. lb1d. p.:ig 211) 
(Op. Cit.. pág 211 y n 1) 
(Op. C1t , pag 21 1) 

30 (Op. C1t. pág. 212) 
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no pudo suceder antes de 1604. ni después de 1610, "srn embargo, recientes 
investigaciones han restringido este periodo a tres años· 1604, 1605, y 1606". 
También se han encontrado indicios de que "la obra fue escrita teniendo en men­
te al rey de Escocia, Jacobo, coronado en 1604 32 

Algunos de los ejemplos de Jekels con los cuales sustenta su aseveración 
son: en el acto IV, escena l. págs 120-121 de la edición de Kyttredge de las obras 
de Shakespeare, Macbeth dice" ... y algunos veo que llevan dobles globos y triples 
cetros": en ello ve una clara alusión a los tres reinos gobernados por Jacobo: 
Gran Bretana, Irlanda y Escocia 33 . Otra da estas alusiones es que en su obra, 
Shakespeare menciona el poder curativo de Eduardo, este personaje, conoc1do 
como "El confesor", es quien había profetizado que este don pasaría a todos sus 
descendientes "incluso, desde Juego, el rey Jacobo". 

En la "Crónica e Holinshed", de donde Shakespeare tomó referencia de la 
histona de Macbeth para crear su obra no se otorga gran importancia a las esce­
nas de las brujas . en cambio, en la tragedia Shakespereana se le proporciona 
gran énfasis, ello tal vaz se deba, indica el psicoanalista, al gran interés mostrado 
por el rey por estos temas; al haber compuesto el mismo una .. demonología y 
personalmente había interrogado a una supuesta bruja". Otra modificación a la 
historia original perteneciente a "la crónica de la Historia Escocesa de Rafael 
Holinshed" es que en esta, Banquo figura como cómplice de la muerte del rey . 
pero el dramaturgo ingles lo presenta ajeno a los hechos, porque Jacobo era su 
descendiente, y hacia esta época .. toda Inglaterra estaba familiarizada con la le­
yenda'", además, con toda seguridad ta obra fue representada frente al soberano. 
Jekels, ante estos hechos, se cuestiona sobre el porqué Shakespeare. contrario 
a su forma habitual de actuar, por ejemplo con la reina Isabel; porque pese a que 
gracias a ella obtuvo .. celebridad y riquezas", llegando a recibir incluso "un escudo 
nobiliario", como observa Brandes, se negó "rotundamente a acceder a esta exi­
gencia de la reina de rendirle incesante homenaje .. :M 

Jekels nos indica estar de acuerdo con Freud en que Mel mito de Macbeth 
entraña de algún modo , el contraste entre la esterilidad y la potencia ganador.:i .. , 
pero tal como lo señala el padre del psicoanálisis este resulta inadecuado en 
calidad de motivo b8sico" ... No explica en que sentido enfocó Shakespeare el 
problema de la infertilidad y su polo opuesto , no se le puede relacionar con el 
desarrollo ulterior de la obra ; sobro todo, no puede elucidar el decisivo problema 
psicológico" :x;. 

Freud trata de encontrar en la transformación de Macbeth y el arrepenti­
miento de Lady fV1acbeth en su frustrada paternidad pero debido a que 
Shakespeare reduce a ocho días lo que Holtnshed trata en diez ar"ios no es posi-

n (Op. Cit.. pág. 213} 
:n (Op. Cit., pág. 213 y n. 4). 
:l4 (Cf. lbid., pág. 214-5). 
>~ (Op. Cit., pág. 218). 
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ble, como manifiesta el padre del psicoanálisis descubrir "cuales pudieron ser los 
motivos que en tan breve periodo de tiempo convirtieron a un hombre vacilante y 
ambicioso en un desenfrenado, un tirano y su imp!8cab1e instigadora en una 
mujer enferma, abrumada por los remordimientos" :rn 

Jekels considera, que para poder conocer ··1a estructura psicológica de la 
tragedia", es neceso.r10 partir concibiendo al rey como un simboio de IG "Paterni­
dad"; así, podremos derivar la doble función de Macbeth en la tragedia primero. 
junto con Banquo es .. hijo de Duncan" y luego cuando su cabezo ya ciñe la coro­
na .. es el padre de Banquo y Macduff' De ello concluye que la noturale.;::a del 
asesinzito de Ouncan es an31íticamente "el parricidio' Jekcls proporciona como 
argumentos algunas líneos do 13 obra Sho.1-.csp•:-recin:l en l.:is que Lenox h3b!3 
del parricidio. "aunque con un~ intención 1róni:::1 rCf Act-::J 111 escen.::J IV p.:Jgs 8-
10f' Jr 

Macbeth, nos dice Jeh.c!s, es un parr1c1da. "hostil y rebelde:. la rn1srnu Hécate 
lo llama 'hqo caprichoso' Ahora bien. el mo~1vo par~ es0 c::l10 con!r3 e: paure es 
~1a rnu1er- demonio" Lady fl.,1dcbcth. 10 cual. se';)L.n el ps:coonal1sto .:,.1 1,echo de 
que el!.:i solo sea cómplice en el cr1n1cn del rL:;/. y no tc-1190 p:irt1c1pac,on ::igL·n3 en 
et asesinato del h1Jo Banquo 3

" 

En un segundo argun1ento, nos señ.:11.:i. cu:indo Lacly f.,1acbettJ 1:-reg:.:nta a su 
esposo "Que bestia entonces/ Os impulso a revelarme este prOY!.:.'C!o N: oca­
sión ni lugar se prestaban y, sin embargo, uno y otro querfa1s cre~1" y nos 1r-:dica 
que es posible ob::;crvo.r cL::i.romente en e->st;:::is lín·::·o.s '1<3c; ab1sm3les hor~~uro~~ psí­
quicas de la 'mujer- dt::monio·. de JCJ esposo de! Tt1cinu da Glon1.'S E~ prc-c1s;11nen­
te ~1a mujer··. bO:JO l.:3 formo d~: tres brujas l;:J que ~;e tFlbiu 1nti::rpucsto entre él y'-::! 
padre" Js. 

Scflol;J que pese Cl qL:e CJc8rca do lcis bru1:?<: ~e: s~10Kespe;:ire '1'.::J '."C' ha escri­
to niucho, es Hol:nshed quien esclarece mejor de quien se tratan e~o.::s seres 
m1stcr1o:::;os :.:is "we;tchus", como él las llarn.:_1 son "los d;osas del destino·. o como 
el mismo dromaturgo los hG:::e que se denominen .. !CJS hermanas de! destino, las 
PGrcos·· (Cf Acto 1 esccn.::i 3, p8g 3.:?) /'..,.si p....:<.•5 ·.=.-.:;tas tres hen-:-i:::::in.:i'.> !atales 
represcnton a las Nornas del Edc!a, las Parc::is ron-:on.::Js. ic::is r·/lo:r2s de los Grie­
gos y, de acuerdo Cll cnsciyo de Freud "E! tema de la elección de! cofrecillo" 
(19:3), lo mismo se Clp~~ca a t.:is hiJZ:IS del rey LC-;J'. son ''los rc-!~:c1orh-3'S 1n·~·;1t::Jbles 
que el hombre tiene con la niuJer la madre m1smQ, i;:i 0111.::;:.dél 0!eg1dv. a su 
unagen y serr1ejanza y. por ultimo ia rnaare tierra ·~ 

Jekels nos señ3!<J que Lady /l.Aacbcth se con·J•orte eri la in1ac;en de la madre 
y sin1bo!tza el ab1s1no que separa a padre o h110 al hacer que .~.,lacbr:..·tf: tr.::.11c,one n 
Duncan 

(Op. Cít. pág. 219). 
31 (Op. Cit., pág 220) 

{Op. Cit., pAt]. 221) 
:~ (Op. C1t , páfJ 222) 

(Op. Cit., pág 223) 
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Señala además que hay dos ~peculiaridades" en Banquo por las cuales re­
presenta un carácter contrastante con el de Macbeth; en primer lugar no tiene 
esposa, en segundo no tiene nexo alguno con Lady Macbeth Ello para el sign1f1-
ca que: .. los espíritus guardianes de los sexos se desarman" "" 1 

El motivo de la hostilidad contra el h1JO, que presenta Macbeth en su segun­
da fase psíquica, nos dice Jekels, es el temor que vive Macbeth de que de la 
misma forma corno el destrono al padre, sea ahora destronado por los hiios; es un 
"miedo a la represalia mantenido y alimentado por lo conciencia del daño hecho al 
padre". "Macbeth, demuestra el hecho de que un mal hijo será un mal padre", 
esta idea había sido ya expresada por Ulrichi "'2 

El autor señala que lo mismo que se dice de Macbeth es válido para Macduff, 
y así mismo sucede con los dos personajes femeninos de la obra Por esta razón 
Jekels ve en Macduffel personoie al cual Shekcspeare dotó de "una formulación 
mas concreto., mas claramente dibupda, mas especifica del motivo que el carác­
ter de Macbeth expresa en forma mas general" Jekels llega pues a la conclusión 
de que el héroe de la obra es f\/lacduff y no 1\1acbeth y agrega que la idea b8.s1ca 
de la vida de Macbeth "es que un mal hijo, no solo sncrtfica a su propio h110 , sino 
que, al hacerlo, atenta contra el beneficio de una descendencia continuado .Este 
complejo, esta ansiedad, por la conservación de! clan, contiene en nuestr:J opi­
nión, el principal sentido de ID. tragedia" ·0 . 

Dentro del ensayo, Jekels realiza una traspotac1ón de todas las considera­
ciones ya mencionadas que v10 en Macbeth, a la vida del dramaturgo inglés. de 
acuerdo a lo reportado por algunos de sus biógrafos 

Menciona que ShakespeGre. "el sens1t1vo crítico. sintió lo que nosotros sólo 
podemos descifrar labonosamenle", porque el d:-c:imoturgo. n la mrmera del per­
sonaje de su creación revela su sentir -al ver rotas sus esperan::as de conserva­
ción de su estirpe" cuando. tras vivir "alejado de su famt110. -y no cuidar de e\la-· 
fallece su hijo Hamnet. Este grito de dolor lo percibe también el artista en la reina 
Isabel "soltera y 'virginal'". quien se ve obligada o ceder el trono a Jacobo, dando 
con esto fin a la dinastia de los Estunrdo Ella, al igual que Macbeth fue una "mala 
hijan y una mala madre, al igual que él mismo Shnkespeare, nos dice Jekels 
porque cuando escribe esta tragedia. años después de lo muerte de su progenitor 
se halla "duronle et resurg1mienlo de sus propios sent1m1entas infantiles parg 
con su padre. los sentimientos paternos predominan en el corazón del dramatur­
go, porque ~us represiones han llegado ya a un nivel mas profundo". hasta antes 
de esta obro los sentm1ientos del poeta hacia esta figura se habian refle1ado en 
forma de "un sentimiento de culpa hacia el padre como reacción de odio al niflo, 
ahora esta reacción se ha convertido para el 3utor, en una sensación de que su 
actitud hacia su propio h110 está amenazoda 

•
1 (Op. Cit. pág. 225) 

(Op. Cil . p3g. 227) 
o (Op. C1t . p¡.y 230) 
"" (Cf. lb1d. pags 237-241) 
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De este modo, concluye Jekels, la reina Isabel, "fue modelada por 
Shakespeare en las figuras de Macbelh y Lady Macbefh". valiéndose de "la técni­
ca de dividir una personalidad psíquica, distribuyéndola entre dos o mas persona­
jes de la obra" " 5 

Jekels agrega "no hace f<Jlta entender c3da palGbra de Macbeth para sentir 
su sin par fuerza y la extroña belleza horrend:J de su verbo Por lo menos el 
sentido de Horror ps1cológ1co quedo subray=ido ·•G 

Para S1gmund Freud, e! podre del psicoonól1s1s b obra de Shokespeare fue 
importante, le c1t3bo di: v3r1-:is rnodos. no solo dentro de su obr8 sino tombién en 
sus ep1stol3r1os. lo que revela claramente el interós que tenio.n para el dichos 
creaciones A cont1nuoc16n ;:;e prcscnt.:in !3s refercnc.~s que se encuentr~n acer­
ca de ta obra que nos ocupo en el tr3b<:1JO del n1Gd1co vienés y dentro de sus 
ep1stolar1os 

Encontran1os en ;a obr:..i de! n-1cd1co v1·2nc~, cx.s:en G c1t3s <J lo obr 3 r/'acbc:h 
la primera correspondn ;:¡ "Lo. 1ntcrpreto.c1ón de los Sl:cf1os". en 1900 en su ap'3r­
tado 'Los suetios de la muerte de personas qucrid3s' la segund<J; es L:i correspon­
diente a ~Escritos breves", en "Sobre lo lecturo y los t..uonos libros'· en 1906-09 
una mas en ~Sobre un tipo port1culor de c!ccc1ón de ob1eto en el hombre··. 1906-
08. en "Tótem y Tabú", en 1913-14 y en "los q·..Je frucasan cu.:indo tri:.JnL::i.n", 
hocia 1916 (Ver ;::incxo pogs ?) 

En estos trobajos. lG c1t3 n1os importonte correspande o "Los que fracasan 
cuondo triunfan" que '-;s un 3p.:::i.rtodo del trob:iio 1nt1tulado Algunos tipos de co­
rácter d!luc1dados por el u-<JbGJO ps1COZ1nnlít1co" Ac0rc.:i cie la e!aborac1ón del m1s­
n10 comont;:-i Ern•C:>st ,Jon·;:)S en ~.u !.:ibor brogr.::Jf:c¿1 A-.,anzado ol ::if'lo de 1915 
Freud escribió par<J l1nvgo uno de sus muy esc; . .isos tr3ba¡os ucerca de los rasgos 
caracterológicos y su for-r-~1oc16n Ern unll de sus c.:-1r,;cteris:1cas el no embarcasen 
concepc:ones de ;::i!cance tun gener31 -sicrnprc tuvo la s0nsoc1on de que no hob:.:::i 
llegado el tiempo p3r3 las gr~ndes síntesis- sino ceritr.:J.!;zar sus in!ereses en é:ll­
g(1n rasgo insólito cuyo nn.:J!is1s pudiera revelar ::itgo nuevo" 

Para re:ilt;::é:lr esto tr<Jba10 desarrollo tres tipos de r.:::isgos coracterológ1cos 
que habío estudiado en S'...l 1-:lbcr ana!it1ca yn que sólo son posibles c!e evidenciar 
en el curso del anól:s1s Al prirner tipo, !o denon11nó ··1os seres excepc1ona1es·. y 
son aquellas cnaturas que ~;e~ cons1deian <:ijCr.os .:i "las f,~rreas lc·yc·s de l:::i natur3-
lezaw, situación que les brindo la pos1b1l1dad de desarrollar para con lo!.'. demás 
seres, no excepc1ono!cs como ellos. yconductos poco razon.:ibles. e incluso ofen­
sivas", es decir, estas personas tienen la secrets creencia de que, por haber sufri­
do, generalmente 31 1rnc10 de su vida m<:ilos tratos o un acc1dente son acreedores 
a algún tipo de indemnización por parte de 13 sociedad a la quo ellos nada deben 
--~·--~-~·-~-~ -

(Op. C1t , p<Jg 249-40) 
•c. (Cf. lbid.) 
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Freud propuso como un ejemplo de este caso al rey Ricardo 111. de 
Shakespeare. El psicoanalista expresó su admiración por la habilidad corno el 
dramaturgo logra atroer ciertG sirnp.:itfa hacia el "héroe" por el procedimiento de 
insinuar el sentido de su conducta mas bien que el de exponerla crudamente. El 
médico vienés sugirió ademós la tendencia de la mujer a ubicarse dentro de esta 
categoria en razón de su diferencia .:J.notó1111ca con el hombre. es decir, por la 
carencia de aquella parte del cuerpo que, según lo creyó. en fa infancia ha sido 
despojada 

El segundo grupo se encuentra constituido por "Los que fracasan cuando 
triunfan". Partiendo de Ja regla según la cu3J todo "descalabro neurótico es el 
resultado de una frustración", le llamó la atención encontrarse con personas a las 
que parecía ocurrir todo lo contrario: eran personas que se encontraban bien, 
hasta el momento en que conseguíon alcanzar lo que habia sido un importante 
objetivo en su vida y por el que habion luchado hast.n obtenerlo. Para estas 
personas el curnpl1rn1ento de d:cho anhelo se constituye en una proh1b1c1ón inter­
na, de tal modo en cu01nto hun alc;::inzado lo que deseaban en la fanL3sia "Entra 
en 1uego J<J consc1enc1a, como s1 d:Jera Te permito fantasear con ese deseo. pero 
en ningún modo que se vea satisfecho en la realidad" 

Este tipo de carócter Freud decidió Ilustrarlo con dos ejemplos. también to­
mados de la literatura, el primero corresponde a Lady Macbett1, de Shakespcare 
y el segundo a Rebeca West. de lbsen. En la biografia que escribe Janes acerca 
del padre del psico3nálisis explicü que Freud se encontraba renl1znndo un trabajo 
especial acerca de esto damn de In creoción shakespercnna. ello ··se desprende 
de manifestaciones hechas en época de Ferencz1 He comenzado ~ estudiar a 
!v!acbeth cuyo enigma me ha atormento.do !argumente, sin que me fuera dado 
hallar una solución es curioso como después de haber pas.::i.do el terna hace año5 
a Jones. me veo aquí en una s1tu.:ic16n. como si dijéramos. de reclomarlo nueva­
mente. Fuerzas oscuréJs se agitan en esta obra". Lo cierto es que el trQba¡o a que 
hace referencia el biógrafo no se encuentra inclurdo en los C:>ns:.Jyos que constitu­
yen sus obras completas 

De acuerdo a Freud uno de los ternas principales en la tr<Jgedia era la falta 
de hijos "' 7 •e. pero se de:c!aró incapaz para conclliar la mudanza de caracter de 
Lady Macbeth. dada lw secuencia tempor<J! tan cortG que en l.::J obra ShQkespereGna 

41 (ForrestC!r (1990). asevera que par,1 Frcud la clave de l.:.1 mle1pret:-ic1on de tJlacocth, s<.> encuen­
tra c-n la falta de h1¡os, y refiere como aspecto central de estn cxéges1r~ el gnto de Macduff ~,El no 
tiene hrjos' Asi rn1s1no reproct1a a Kn1ghts que L'n su tralla;o ~How rn."Jny ch!ldren had Lady 
Macbeth~. donde al parecer cuestiona las tesis de Freud, no c1tP Ja obra fundamental en In que 
el psicoanalista desarrolla sus tesis .. 1cerca de es.te tópico. -Algunos tipos de carácter d1luc1d<l­
dOS por el trabajo ps1coanalitico~ (Cf. Forrester (1990). pág. 319 y n 8). 

( Grinstein (SfF), en el an;:'il!sisde un suef"lo de Freud. examm.'.l el contenido de un~ novela ~La 
tentación de Pescara~. en la cual se narr<:in algunos hechos históricos relacionados con este 
personaje y nsi mismo se da un.:i carncteriz.:ición de su csriosa. V1ttoria Colonn.::i. con respecto 

154 



--------------------Por /os laberintos del alrna femenina 

se manejaba, y que era tan diferente a la propuesta por Holinshed Dado que para 
él dicho manejo del tiempo se constítuia en un obstaculo para la interpretación de 
la obra. mencrona como una alternativa p3ra la comprensión del dr:Jma la idea 
desarrollada en el articulo de Jekels "El enigma de Macbeth en Shakespeare" 4 ~, 
según Ja cual se trataba de una partición de caracteres, es decir. Lady Macbeth y 
su esposo eran una misma persona psíquicamente hablando 

En resumen. Freudjamas sintió que hubiese agotado el terna de Mcicbeth, a 
diferencia del caso de Hamlet, nunca declaró que él mismo u otro ps1coanaltsta 
hubiese acertado a dar una exp!Jc3c1ón satisfactona ncerca del tema, por ello 
mismo se constituyó pwro. en un tópico que le inqutCtQb.J mucho ;: despertaba su 
interés 

El tercer cziso de c;:irGctcr que presentó Frcud en este ensayo corresponde 
a "Los que deLnquen por concienciQ de culpa,.., e , éstos son aquellos personas 
que cometen o habian cometrdo en su en algunn etapa anterior de su vida delitos 
en forma deliberada. 1nic1almcnte propuso que ello podia deberse a la debilidad 
de las 1nh1b1c1ones mornles en Ja juventud Como encontró algunos en sos de per­
sonas que reo.!1z<:1ban esta pr<:1cticas siendo adultos e incluso poc1cntes, se deci­
dió a investigGr el problema 

Encontró que IC3s personos re.:i!tzabari dichos actos. sobre todo 'porque erc:n 
actos prohibidos y porque a su e1ecuc1ón iba unido cierto alivio e>nim1co para el 

malhechor. Este sufria un.a acuc18nte conc1enc1a de culpa, y después de cometer 
el acto delictivo e sel presión se nl1viaba" ",;' En estos casos. Freud acl.:ira, no era 
fa falta la que preexistía a Ja culpo sino la culpa preexistía a la falta 

es1a ei autor nos dice "Al rn:irucn de 1:1 c:iract. .. •rización de PP:.c:-ua. ¡;.11t·cc prulKtblc que, el 
relrato de la ar11b1ciosa V11tor1::1 Co!onn;J, rnujcr sin hijos, ~u:..c1t:1r;i profunja 1mpres1on en Freud 
Ai'los despuL·s, ( 1916) analizó E·I tema de las rnujc-rcs sin hÍJOS (.'n rel<tc1011 con L¿l\Jy Macbcth. en 
el artículo 8 .Al'.Junos 11pa~ caractcro/ógicos observndos por el tr3tJa10 ps1coan<JlJ\1co· en ~Los sue-
1ios dr Sigrnund Freud" (Cf Grinstein (1968). p<lg 325.) 

Exrste una 1rnprec1s1on en I<:• ilSe11crac1ón cJ<-• G11nste111 ..:il serlal.11 q~l•-"' Freud ~an;1/1zó e: tenia de 
las 1nu1eres s•n hl¡OS~. ü~te t<-·rna no fue trab.--1¡ado por Frcud en founa e:>:ll.1u:;t, .. a, al rneno<.> en 
este ensayo El padre del p:s1coanúlisis sef\;1!3 que Lady Mact,l~th es unél dt! WLos que fr.:lC.:lsan 
cuando tnunlan- Para explicar la mudanza de car.:.iclcr de I~ darna. ··de tcrncíidad en arrepenti­
mienlow. suq1ere que pueda deberse a ~U t.•sleri11d<1d. cunndo cf1:1 wíL'Cuerd<.J que por 5U propia 
culpa t1a ~rdo pnv<.Jd.'.l de los frutos de su propio cnrnen-. t!llO debido a que como recordaremos, 
en t.:; obra ella pide wa ros t;:!"".pintus el dcspojam1cnto de su scxow. pero Frcud. abandona esta 
1de3 JLIS!arnente por w¡~ economía temporalw, al de~.arroUarse los hechos en un Japso de liempu 
tan corto no se nos permite observar ~el dcscng~f'lo en la espera del h1¡0. quü pudiera desmora­
ltzar a la muJery empu¡.3ral hombre a una furln temer~naw (Cf Frcud. S1gmund (1916). págs. 
325~ 331) 

'"" (C<'lbe destacar que Freud en wlos que frnca5an cunndo tnunfanw (1915), pág. 330, atribuye a 
Jekels esta idea de partir Mun carácter en do:s person~1¡es~. no e:s él m1-:..mo qu'1en In propone 
como ser"lala Jones) 

~ ( Cf Freud, Sigrnund (1916), pflg5 338-9) 
'I• ( Op. Cil, pág 338) 
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El psicoanalista se propone entonces determinar de dónde provenia dicho 
sentimiento de culpa El padre del psicoanálisis expone que la mayor de las 
culpas en el hombre tiene su origen prec1san1ente en el Comple¡o de Edipo ya 
que supone dos "grandes propósitos delictivos, el de mator ol padre y el de tener 
comercio sexual con la madre'" y añade, "por comparación a estos dos, en verdad, 
los delitos cometidos para fijar el sentimiento de culpa eran un a!Lvio para los 
martirizados""':;! Así pues, ante un sentimiento de culpa proveniente de la comi­
sión de tos "dos grandes delitos de los hombres", estas personas son compelidas 
a cometer un ilicito por et cual sean castigados y así puedan, aminorar la presión 
de la culpa 

El padre del psicoanálisis señala que, responder a la pregunta que él mismo 
habia planteado acerca de si es probable que esta ca.usnc1ón tenga alguna parti­
cipación en la com1s1ón de delitos, se encuentra fuera del ómb1to ps1coanalittco, 
aunque indica. para ello deberia tenerse sólo en cuenta a aquellos delincuentes 
que han desarrollado códigos punitivos, y no o. aquellos que delinquen y ello no 
les ocasiona culpa: para el primer caso. es posible que este tipo de caracter dilu­
cidado, pueda " 1\um1nar muchos puntos oscuros de \3 ps1cotogía del del1ncuen­
te"5;1 

Aunque Frcud no ilustra este caso con ejemplos literarios, corno en Jos dos 
tipos de carácter antenores, es posible que rco\icemos este trabajo. para ello se a 
escogido un cuento de Juan Rulfo llamado-Acuérdate"~ .. El novelista mexicano 
nos presenta el caso de Urbano Góme::.; quien siendo muy pequeño quedó huér­
fano, junto con su hermana y debió lle•13r a cabo vnrias actividades, tales como 
vendimias y apuestas para obtener un poco de dinero; se nos 1nforma también 
que en uno ocasión dentro de la escuela, fue sorprendido con su prima la Arre­
mangada, -jugando al marido y a la mujer', y que tras \;:i humillación pUblica y una 
.. paliza" que le propinó su tia Se alejó y no se le volvió n ver por aquellos lugares 
sino hasta que Hapareció de vuelta convertido en policía", solttano y hosco Urba­
no, "rabioso como un perro Uel mal", golpeó con su nrma a su cui;ado. un loco a! 
que "se le ocurrió ir a darle una serenata". con su mandolina. hasta que cons1gu1é 
matarlo, para después qued3r sereno, sin poner resistencia a su detención "dicen 
que el mismo se amarró la soga en el pescuezo y que hasw escogió el 3rbol que 
más le gustaba para que lo ahorcaranH. 

Este caso ilustra el carácter de "Los que delinquen por conciencia de culpa", 
por vanas razones. Freud señala que estas personas cometen delitos, para lograr 
un castigo y que este les libera de una conc1enc1a de culpa preexistente a la 
comisión del deltto y que esta tiene su origen en et complejo edip1co 

En el caso de Urbano Gómez. poden1os ver claramente que comete un acto 
en forma pública. que def1nit1vamente para todos los presentes se.~ constituiría en 

'l ( Op. Cit.. pág. 339) 
' 1 ( Op. Ctt .. pág 339) 
~ (Ct. Rulfo. Juan (1953) µágs. 140·144) 
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un delito muy grave, merecedor de sanción, sobre todo porque no habia ninguna 
posible justificación para cometerlo, la persona a l<:t que pnvó de la vida no era 
más que un ser desprotegido e inofensivo; entonces, es como si nuestro persona­
je buscase el castigo, por ello una vez que comete el delito se entrega sin oponer 
resistencia, con una sumisión, como si deseara gustoso recibir lo sanc:ión que 
pudiera liberarlo de algo Pero ¿qué acción pudo haber com8ttdo nuestro perso­
naje, cuando se cree merecedor de una pena serneJOnto? Frcud señalo que este 
tipo de caracteres se ong1n;:on en el complejo de Ed1po cuando lo fantasía pro·.'o­
cada por el deseo de c01neter incesto con ta m3dre y parnc1d10 se t1.:icen t<:in 
insoportables que la persona se cree merecedora de un c3st1go por estos actos. 
En el caso de Urbano Gómez., se cumple twmb1en esta cond±c1on, recordern0s de 
pequeño es sorprendido cometiendo incesto, que aunque <Jtenuado pcr sei con 
su orima debe neces21riamente h3ber surgido del deseo por !a rnadre asi Urbano 
vuelve tras v<Jrtos años a aquel lug3r donde :""ec1b16 un3 gran sanción pUb!1ca. por 
haber viol;:ido una normn soc1<Jl y se entrega por S>:~ntirse m•2recedor de tol casti­
go 

Poro Freud, en forma persona! lo obro shakesper3na Macbcth. fue rr1uy 1rn­
portante. Dentro ae sus ep1stolorios encontramos ur.a carta dirigida a Osear Pf1ste1 
55

, el padre del psicoanó!isis señala "fa vida sin traba¡o no me I& puedo unaginar 
agradable, ninguna otra cosa me divierte Esto sería un signo de fe/Jc1dC1Cf, si no 
tropezara con la idea terrible de que la product11.ddad depende totalmün!o de una 
disposición sensible, ¿Qué se puede emprender en un día o en una época en que 
fas ideas fal/3n o las pafabras no acuden? No deja uno de estremecerse frente a 
esa pos1bll1dad Por ello, con toda la res1gnac1on frente al destmo que conv:ene a 
un hornbre CéJbal, tengo s;n embargo una sup/¡ca absoluta1n03nte fnflf1EJ n:nguna 
enfcrn1edad. n:nguna lffnito-::16n de /0 capacidad de rendlfniento debida a una des­
gracia física Que se nos permita n?onr con tu éJrrnadur<:J. corno d:ce el Rey fv1acbetn. 
en estos lineas, es posible µerco.tor5e de una cloro 1dcnt1fic3c;ón de! padre del 
psicoanóllsis con el Thane de Co.wdor 

Jones cita una comurnccic1ón de Frcud a Zvveig, donde t.:irnb1én se hcibla de 
ésta obra shakespereana .. (. ) En 1934, Arno!d 7:we1g envió a Freud un primer 
borr3dor de lo que el IL3n13bo "novel3·· centro.d<.J en el tr·ostorno mental 
(U1nna::htung) de N1et:::ct1e ( 1 Freud respondió con un.:i ec.l1tad.:J c.:Jrta en la que 
discutio. 1.::I "'problema de i3 l1c<.:~nci:::.i histór1c3 versus rea1tdad histórica·· Freud 
concedió que donc:!c hub1c~ :" :..H1::l bí'.'<::h:::i 1ns.:J!'.'<1ble en!r·e la historia y la b:ografía, 
et poeta e-st~bo jUSt1f1c.Jc.1':) =i llenar ese vacfo en su 1m3g1nac1ón Freud c 1t;:iba 
e1emplo5 corno tv.1acbctn de Shor.c~pc-z..1ro Don C.:::irlos de Scniltcr y Egrnond de 
Goethe Freud/Zweig, mayo 12. 19::34) 

~., ( Ct. Freut.J- O:;cu Pf1::;1er. Cüíl'..'Sfl.Jlldencia (19G3). p:l.g5 32) 
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A continuación se presenta una nueva visión de la obra. que aunque preten­
de ser diferente a las expuestas con anterioridad se ve 1ndudablen1ente influenciada 
por algunas de ellas. de las cuales se retoman ideas de sus autores, y a las que 
se aúnan algunas contribuciones personales con las que se busca aportar una 
interpretación más de la tragedia que nos revele otro de las fflUChas vertientes 
que se han estudiado acerca de la misma. 

Para comenzar realizaremos una recap1tulac1ón de lo que h<Jsta el momento 
se ha dilucidado de la obra. Por un lado tanto Freud como Jeke!s coinciden en 
que los temas de la misma son "la esterilidad" y "la conservación del c\on" respec­
tivamente. aunque seiiolan que no puede ser el problema básico de la tragedia. 
Ambos señalan también que dentro de esta pie::a teatrnl se observo:l un motivo e\ 
parricidio, este perpetrado por Macbeth JeJ...cfs ~gr<=_'~F=J un segundo el cometido 
por Macduffen una segundo et3p.:! d·~ 1\'iact~etn. y3 c0ma p~1Cre cons• ... m1ado con­
tra él. y cxctuyc adc1n.::·1s d ... • oste octo a Bzun¡uo <J. quien ccns1der~ un ··tiuen t11io' 
o "un h1¡0 sumiso 

Ahora bien respecto al ptante2m1cnto de este último os necesor10 sef~a\ar 
que no ex1sten los suficientes e\erncntos por;:i con~ide:rar <3 Bonquo un meior h1¡0 
que fv1acbet11, ambos conocen !os vaticinios, M.:1cbe:h se hziyo contund1d=i hasta 
cierto punto por ei pnn-1er curnpl1m1ento de \<:ls profecías. rn1srno que presencia. 
Banquo. pero éste se hallo en todo momento tranquilo sus pensamientos pueden 
fluir pcrtectarnente h..:1sta onte~, de lo muerte de Ouncan . .:>S el único que tiene 
información suf1c1ente parn prever el osesinato: G él no existe nada que pueda 
perturborle. solo cuento con !3 esper3nzo que le d.eron las bruJDS, y est3 no \e 
inquieta sino le alientan a per111aneccr atento 

Cu;:indo encuentra a A.1acbt:th en el patio del C8Stillo lo nocr1c de la muerte 
de Duncan, y ante el ofrec1rn1ento de éste de '·sustentar sus puntos de vista"', para 
poder ganar honor.,!>. responde· -siempre que no fe pierda al tender a aumentar­
le y que conserve m1 ptJcho l1t_)ro de c~•rgas y clara m1 lealtad d•_:1oré aconsejarn1e", 
se encuentro uno c~circi a\us1cn .:i l.3 sospecha de un<J posible tro1c1ón. aun cuZJndo 
instontes antes onunc13ro. n su primo que no crei3 en l3S restantes profecias. Por 
otro lado, él finge 1gu31 que Macbeth y su esposo sorpres3 cinte la muerte del 
soberZJno. cuando 81 m1sn10 hGbiG inferido que trns los vat1c1n1os se dcsencade­
narian terr1D\es cictos y rnon1entos nntcs del 1Tl<Jgn1c1d10 hab¡3 terndo Junto con su 
h1JO un sucr;o que \e reve\abo e\ suceso. Ante· la 1nucrte de su rey, sólo atina a 
declararse ··dispuesto a cornbar1r los secretos des:gn1os de la traición cnm1nal" ~ ', 
pero en rnngUn r:1omento rev0-L"71 n los demós nobles su encuentro con los hechi­
ceras. los vot1c.n:os o s1mplernentc sus sospechas producto de ellos, 0\ deja que 

·-ó (Ver r.1acbc-t11. i\clo n. escena 1) 
~ 1 (Ver Macbeth. Acto !L. • .. •'.,cun.i 3) 
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transcurran los hechos y aguarda, no paralizado por l<:l sum1s16n. como cree Jekels, ~ 
sino por la ambición. esperando el cumplimiento del vaticinio sobre la grandeza ~ 
de su estirpe. Se paraliza. no acierta a protegerse cuando sospecha que Macbcth 
cometió el crimen: "Ya Jo eres todo· rey, Ca\vdor. G!am1s. como te prometieron las .;,; 
mujeres fatídicas, pero sospecho que jugaste muy v1f/2narnente 1 Sin ernbargo. ~ 
ellas dijeron que el título no quedaría en tu postendad, smo que sólo yo sería -~ 
tronco y padre de una estirpe de reyes. Si la verdad sahó de su boca, como lo ~ 
prueba lo que te pred11eron, ¿porqué verídicas contigo no podrían ser igualmente g. 
oráculos para conmigo y autorizar mis esper<Jn:!"-"'is? "!>ll Hasta antes del asest- ~ 
nato de Ouncan se h3bin comportado con c3utelo, o la expectativo de que los ..... 
sucesos se diernn. pero G.no debió sospediar d~ 1.:J:;~ amabilidades de f'v7acbeth ~ 
de su insis~enc13 en que permo.nccier<:i a su lado?, G.no <JC3so corrio peligro?. 
(..habrá 1ngenuomente pensado que f.t1acbct11 3ceptcH13 tod3s l<Js ~:..ro'L'CÍ.'."JS y no 
haría algo po.ra cambiar la que no convcnin n sus intereses? 

Podernos decir que, Banquo trntó de permanecer nl margen de los sucesos 
desde que supo las profecios. hasta momentos .Jntes de su muerte, en quü atina 
a salvar o Fleancc y se percat3 de ta tr31ción ntrora fraguada en su contra, pero 
ello se dio no por sumisión sino porque fnvorecia a sus aspiraciones no delotar a 
Macbeth, se puede concluir que si éste actlio en contr.:J del rey siguiendo su pro­
pia ambición y sus d0seos de grandeza tombién lo hizo Banquo 

Lady f'.liacbeth. tiene unos r3sgos wn poco dcfirndos dentro de la obra. que 
apenas podemos tener un boceto de esta, la "mu¡er- demonio'' p3r.:J algunos, y lo. 
.. la 1nst1gadoré3" para otros Shokespeare. en el bosquejo que nos pre":",ento de lo 
dama da ~ólo unos cuantos rasgo 1nd1scut1b!es; ella se muestra confiada ante los 
designios de las hechicerGs, se encuentra siempre Gpoyando o su esposo en los 
momentos de debilidad de éste. pese o que 1nst:lntes 3ntes ella también se holla­
se acongojada- pero claro. esto no es durante tod3 !a obra, llego un momento en 
que fl.,1acbeth puede ti;:icerto sólo, o al menos eso cree él, dentro de su omn1poten­
c1a; ya no la consult3 ya no se 3cerco a ella a ped1r alguna rccomendnc1ón o <:1 

contarte lo sucedido, en ese proceso vertiginoso de cnmbio en Mact.}eth Lady va 
desapareciendo. poco a poco se va march1tondo hasta que termina por morir 
presa la locura y el arrepentHn1ento. por no h::iber tenido "el fruto total" oel crimen. 
pero G.CLJ3! podría haber sido para ello este fruto. cuól ero su deseo su mctn .'.'l 

;;¡lcanzar?, sin duda In lectura revela en su conten1do superl1c1al corno deseo b.3s1-
co et que su esposo sea rey 

Ahora bien. dentro de !3s cons1dernc1ones hechas por Freud en "Los que 
fracason cuando triunfan" encontrarnos que el padre del ps1coaná1Ls1s nos pre­
senta a Lady Macbeth como 3!guicn que "se derrumba tras alcanzar el triunfo. 
después que bregó por el con pertinaz energio .. y sef\ala como 1rnpos1ble el des­
cubrir las causas de la mudanza de carócter. de un estaijo de fortaleza a la locura 
en la que termina. y agrega que e!lo es debido a que el tiempo tan breve que pasa 

~(Ver Macbeth. Acto 111. esccn;..1 1) 
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entre la ascensión al trono de Macbeth. su locura y posterior suicidio no explica­
rían que esta se diera a causa de no poder concebir. por estarle negada la des­
cendencia. de no tener capacidad para gozar el fruto de la traición. Al respecto 
considero que, sí es posible determinar estas causas y es Ja misma Lady Macbeth 
quien las señala. 

Tal y como nos indica el padre del psicoana11s1s, Lady Macbeth trabaJó y se 
esforzó en todo momento por que Macbeth consiguiese ser rey, y hasta podemos 
decir que la única justificación de su existencia es, en realidad, motivarlo para la 
planeación y consumación del acto, y además. cabe añadir que ello lo hizo pese 
a la imagen lamentable que terna de él. En momento alguno podemos encontrar 
una sola referencia positiva de ella hacia él, por el contrario. estando ausente o 
presente se refiere a su persona con dureza Para elléJ no es ni~s que un ser 
vacilante y temeroso "desconfío de tu naturaleza no careces de ambición. pero 
te falta el instinto del mal que debe secundarla" Cuando f.1acbeth tiene vocilwc10-
nes la noche del asesinato, ella, te recrimina diciéndole que no es hombre, le 
compara con el gato del cuento que 'queria comer pescado y no moJ~Hse tos 
pies' 5 ~ Pero la dama no manifiesta una gran resolución en todo momento, como 
dice Freud, hay uno en el que v.:ici!a y que, contrario a su notura!eza u 0 , se detie­
ne a pensar, es justamente aquel en que se ve incapacitada a cometer ella rrnsma 
el crimen, el cual representaba para ella el parr1cid10 6 , 

Como ya aseveramos, existe una imagen degrada del hombre en Lady 
Macbeth, podríamos especular que su fuente estuviera en el odio al padre. pero 
desconocemos sus causas, la obra no nos permite el acceso a esta zona de L:i 
vida psíquica de Lady Macbeth. pero lo que si nos resulta claro es que a partir de 
la muerte de Ouncan (que para ella significa el parric1G10). re desencadena uno 
afección neurótica de tipo obsesivo; reescen1fica la noche del osesinoto; y realiza 
un ritual con el que pretende purificar sus manos 6 

::". Ahora bien, sabemos que to 
actos obsesivo- compulsivos tienen dos vertientes: por una, existe un deseo de 
expiación de la culpa (puníicac1ón), producida por el acto proh1b1do que fue v•o­
lentado, pero hay "por otro lado acciones substitut1v<::1s que resarcen a !a pu!s1ón 
de lo prohibido (reescernf1cac1ón) Quiere real1.::or un.:.i y otra vez esa acc1on (lo 
prohibición). ve en elléJ e! móximo goce. má~. no tiene perm1t1do consumarla. pero 

( '"Tu:!nes n111 .. ·do dt! sur,_.¡ n11s1110 un an1rno y c!fl cflr<J~; <¡LJI! c...·n i..!t.':;cos.,,.:: Qu1s1c_·r~s pos11c:r (~ 
quo estunas el ornan1.,.nro d<: la v1d.J y v11nrco:no un cobJrdc en to prop1:1 est.rn<i, de>¡.-indo qt1c 
un ·No me atrevo" v.Jy.:J en pos c..~u el "'YO qu:siera", co1no t:I pobru gato dt.'! cvunru? VL·r· 
Macbeth, Acto 1. escena 7) 
('"De tomar las cosas t.Jn en con•;1d1.Hac1ón, <:Jcabarfa1110-:o. foco::;" Ver t.1 .. H .. ·buth. Acto 11. esce­
na 2). 
('"Ah!. temo que se hayan despertddo y fracasen10s1. .. Una tentativa y no t:! golpe seria Jo 4uc 
nos pcrderia 1Escuchernos 1 Oe¡c dispuestos Jos pu1-1ales. t1;:1 teme-Jo que vertu5 1 Yo rrnsma 
lo habria hecho de no haberme recordado .:i 1m padre dorm1do1 Ver· Macbeth. Acto 11. escena 
2) 
(Ver: Macbcth· Acto V. escena i} 
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al mismo tiempo aborrece de ella.. Es una ley de la contrad1cc1on de neurosis 
que estas acciones obsesivas entren cada vez mas al servicio de la puls1ón y se 
aproximen de continuo a la acción originalmente proh1b1da" 
· Así pues, estas prácticas demenciales que vemos en Lady fv1acbeth no son 
otra cosa que los 3ctos y rituales correspondientes, en una de sus facetas. a lo 
expiación de la culpa originados por haber deseado y prornov1do el nsesrnato, 
porque los impulsos de hostll1d;::id hacia el padre, la ex1stenc1a de la fantasía y el 
deseo de darle muerte, pudieron haber bostodo por si mismos, p.::ira producirle 
aquella reacción de locura 

En Lady Macbeth, corno en cualquier ncurótrco ·no h8llomos hechos sino 
solo impulsos. mociones de sent1rn1ento que pedíon e! mal pero fueron coartados 
en su e1ecución En !<3 b.Jse de la conciencio moro.! de 'os ncurot1cos no h::J)-' mas 
que realidades psiqu1cas. no facticas" fi:J Justamente Lady Macbet/1 no comete el 
crimen, sólo lo proyecta, incito .a l\.1acbetf1 a reDlizarlo '"SegUn lo ley del To11on, d•-3-
profunda raigambre en el sentir hum;:ino, un 3ses1n;::Jto sólo puede ser expiado por 
el sacrificio de otra v1d3, el autosacnf1cio re1n1te a unn culpa de sangre·· "-1 Por 
ello, Lady N?acbeth se su1cid3, paga con su propia v1dci. la que arreb~Ho o DuncGn 
Ello no sucede con l'v1acbett1. el se convierte en el instrumento que re;::il1z:a lo que 
ella planea Esto es, h::Jsta que el carácter del Th.::ine de Glam1s se troca; hosta 
antes que Ja omnipotencia se apoderase se sus pcnsnm1entos y le hiciese aleiase 
de su esposa para continuar solo un camino que h3bian iniciado 1untos 

Este análisis que hemos re.::il1zado de Lady J\,l.::icbeth. no se contraponen con 
el p!antenm1ento freudiano de que Lady M3cbetn ~c::i uno de !os seres quL~ ··fracn­
san cuando tnunfan", ya que cumpliendo con las dos cond1c1ones que el doctor 
menciona en estos seres, por un lado "la contracción de Ja enfermedad subsigue 
al cumplimento del deseo"' y por otro con la consccuc1ún del ob1et1vo ··se aniquila 
el goce de esto'· 6 ~ 

Macbeth, nos permite introducJrnos en unG v:d3, como ya muchos han sc1l3-
lado lleno de fuer;::ci. de corzij.c> p0ro yo agrcgaríci, tarnb1en de mucho desconc1er -
to, de una n1ezcra de todos Jos sentimientos 3glomerados en unos instantes de 
vida.. vemos el miedo y el \/'alar, lo amb1c1ón y el coro;e. la lea!t.3d y la tr.:i1c1ón, e! 
aplomo 'l el letargo emerger en uno vida que se consume por to rn1smo que moti­
va su grandeza las profec1as. le vemos lucha parci tr3lar de can1b1ar !o que en 
otro tiempo fuese tan conveniente para ól 

Durante la obra. podemos ver la transformac1on que sufren do$ caracteres. 
et de Lady f\,1acbc:h que yG .ntenton1os c.xphcQr y el de ,•.,,·1acbe/t1 Este ultirno pas<'.l 
de ser un hombre lleno de dudas y v.:icilociones a ser un tirano ftrme y cruel. pero 
¿qué provoca un c0:mbio l3n vcr~1g1noso? Mucho se ha dicho que es !a ambición 

n(Cf_ Frcud. S1amund (1912-13). flª(J 1GO) 
e.o (-Los impulsos suic1d:ls de nue=:.tros neuróticos rcsult;:in ser. por regla gem·ral. unos au1ocast1gos 

por deseos de muerte dirigidos a otros~ - Cf. SigmurHJ FreuU (1912- 13). pág 155 y n 59-) 
u ( Cf. Freud, S1gmund. (1916) p;;,g 324). 
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la que propicia este cambio, pero ello no nos explica el proceso que sigue desde 
un estadio hasta otro 

Sigu1endo con lo que ya habiamos indicado de Lady Macbeth tenemos que 
su esposo se convierte en un instrumento que efectúa lo que ella maquina; pero 
también observamos en él una gran hostilidad hacia Duncan, antes de hablar con 
su esposa ya hobía pensado en la muerte del monarca 

Cuando Macbeth se entera de las profecias y ve cumplirse la primera de 
ellas existo un momento de confusión 66

, pero también le llegan pensamientos 
homicidas 6 1 Cierto es que Lady Macbeth le incita al cnmen; siembra en él una 
semilla de odio 611

, pero también lo es que era una tierra muy fértil en la que lo 
hizo; Macbefh sentía odio hacia Ouncan; pero también amor; es justamente esta 
actitud ambivalente la que !e hace vacilar tanto antes de cometer el crimen Pero 
una vez: consum<Jdo el crimen; una ve:: cometido el acto transgresor, un senti­
miento de omnipotencia se apodera de él: había llevado a cabo una terrible ac­
ción y est<:i le habia otorgado el trono, era el ser mas poderoso de su reino. todas 
las profecías se habían cumplido, ahora bien, "todo lo que uno posee o ha alcan­
zado. cada resto del pnm1t1vo sentun1ento de omnipotencia, corroborado por la 
experiencia, contribuye a incrementar el sentimiento de si" 6 ~ Macbet11 llega a 
sentir que es capaz de vencer a sus enemigos. que puede reo.lmente, contra toda 
lógica, evitar el cumplimiento del tercer vaticinio que escuchase aquel día junto 
con Banquo; cr'3e que es tan poderoso que puede ir en contra del destino que lo 
había colocado como rey 'l'O. Asi. dirige todos sus ernper'i.os a conseguir romper el 
designio para él tan inconveniente; éste se habíz.i constituido en un obsta::ulo que 
le impedía gozar del fruto de su traición 31 matar a Ouncan 7 , En alcanzar este 
anhelo vemos, consume toda su energia se vuelve un ser incapaz de disfrutar la 
posición en In que se encuentra - s1 es que realmente alguna vez tuvo esta 
capacidad de goce- y llego a sentir un grzin h;:::istio por !;:.i v1d.:J 7 ;: se declara inca-

(¡Si el destino /1a dt..•c1ct,1r.10 quo St!il rf'y ¡bien' que se rrit.• corone. s:1n que renga yo purtu f•n 
ello~ Ver: Macbetti. Acto l, escena 3). 
("' ... Estrellas, up¡jguense vuestros tulgores 1. 1Quc no ~lurnbre vu._•!it1a lu;: nu:. negros y profun­
dos dest..•osl 1 Que- fo:; OJOS se cierren ante /J rr1<Jno1 .. Pero cu1np1a:;e_ mienrr;.1s. 10 que los 01os 
se esp:uJtar~1n de ver ct1<Jndo llegue el n1onn•ntci d._~ reolizars~ 1 ·· -V•:r t.'1~cbe:h Ac!o 1 cscf.>n.n 
4-). 
("'Ven aqu1 que yo vertu.'L! 1111 cord¡e en tus oidos y t.J.:Jrn:.:rt?: con <.:!f brro d'-' 1n1s p<Jlabras todos los 
obsttlcu.'o~ del c:ft.:.....'o Ut! ero con que pJrcu.•r! coror1.Jrft._• t•f tA·S!lfl<..J y ld:; pot1··.tod1•:; 11ttr~•tcrrenas1 
-Ver: Macbeth. Acto l. escena 5 -} 
( Cf Freud. Sigmund. (1914)'1, pag 94.) 
("' ... ven, Destino. desciende 3/ pa/"'-'nqut..• y lucllcn1os tU y yo t1ast3 n1onr 1 -Ver ~.tacbeth. Acto 
111. escena i-) 

7
' ("Serta asf na es na.da; /Jay que serlo con tranqwlidad ... " .ver: Macbeth. Acto 111, escena 1-) 

(" ... El ma11.:ina y el mar1.:uw y el ma,,an:J avanzan en pequetlos pt1sos. d<..~ día c-n dla. hasta Ja 
últitna si!<J!J3 d ... •J t1etnp1J reccrdCJble. y todo:; 11110stro ,>ycre:; f1J11 0:1h :~1lJf.Júu 3 /os 1ocor; el caniino 
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pacitado para experimentar las emociones que algún día vivió con tanta eferves­
cencia n. Pese a ello, continua luchando contra su destino· ¡Que al menas perez­
camos con Jos arneses sobre la espalda!'" r 5

. 

l1acia el polvo de /iJ n111crt~. ,Exrfnguete. t!'><l!nguetc fugaz anto1cfH11 ... 1La vida no es 1nas que 
una SOl7Jbra que pas:1. un pobr~ c61nico que Sl.' pavona.J y ag . .f::i una. hora sobre /<:J escena y 
después no se Je oye rn<"ls . un cuento no:Jrrado por un id1ot3 con gr~Jn ap¡ir..ito y que n;:ida 
significa"- Ver: Macbeth, Acto V, C>scena 5 - ). 
(-... ¡Y aflora, un bosque viene a Dunstr1one! .. 1A f;:is aunas! 1A las orrn.Js' ¡Salgamos' 1 Si es 
cierto lo qua ~ste afirma. unporta poco que fluya de aqul o me qued~' .. 1 Conllt.'nzo a l1artarmc 
del sol, y ansfo que se hüga p..:da:os a/lora la rrwq11i11:i del un111erso1 .. ¡Suen1:1 la can1pana dtc! 
a/am1il'-··ÍSopfa. viento' 1Vcn d.Ystruccrón'. h - Ver· Macbeth. Acto V. escena 5 - ) 

r:s (•¡casi he olv1dJdo el s.Jbor d<..'f 1rn~do' Hubo un t,c1npo. quu 11n gr1to nocturno /1clab3 rn1s SL'fl· 
fidos y <!n que el rt..'!ato e.fe sucu::;os p.:ivoro~;o !•e en::aban nlis cabellos, que se enderezaban y se 
cstremecfan co1no s1 los an1rTl:Jfil la vida ,,'\,,1o h~ saC1üdO dL• t1orrores 1 Id dosot;:,c1ón. farn1flar a 
rnis pensan11entos de f1H1C'nL• no rnc prodticcn y.i &1noc1ón atgun;:i "-Ver M.::JCbt>t/J. Acto V. 
escenn 5-) 

7
• (Ver. Nlacbet/1, Acto V. ,_•::.sena 5) 

1 ~ (En un<:i carta a Pllster. Frcud aplica e:.;tn rn1s1na f1a~e ¡1 su propia persona ver correspon­
dencia Frcud- Pfisler (mof7c ü. 1910) 
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La creación literaria y el psicoanálisis 

La creación literaria y el psicoanálisis. 

Muchos son los autores, que se han propuesto dilucidar cual ha sido el 
trabajo realizado en torno a la relación de la psicología con la literatura, y más 
concretamente cuáles son los métodos que el psicoanálisis ha adoptado para 
aproximarse a los textos literarios 

Así pues, tenemos abundantes ensayos de la critica literaria que. a manera 
de evaluación de los trabajos llevados a cabo desde In perspectiva psicoanalítica 
nos señalan las formas como esta rama del conocimiento de la psicología aborda 
la creación literaria Cabe señalar que aunque es posible encontrar en ta biblio­
grafía una gran gama de iniciativas de este tipo, en general son pocas IDs nuevas 
aportacione;s 

Podemos ub1car claro.mente dos vertientes dentro de estos múltiples ensa­
yos, por un lado aquellos trobaios en los que se destucan estudios del tipo de la 
crítica analitica (no sólo freud1onos sino que comprenden un0: 3mp\13 V3nedad de 
orientaciones de corte psico.:mnlítico). y por otra parte aquellos que buscan deter­
minar como a su vez el ps1conn31ts1s ho logrado enriquecer con SLJS conceptos !a 
comprensión de muchos escritores 1mport3ntes y en !os cuales podernos ver un3 
incuestionoble huella freudiana 1 

A la primera vertiente pertenecen el tr<:ibajo "L<J tragedia Shakespereana }' 
/as tres vías de la critica ps1coanalít1ca", donde Normar. N Holland, expone que 
son tres las formas como el ps1coanñ1Ls1s h.3 abordodo las obras shakespereanos 
Plantea que el primer método es aquél en que se reloc1ona la v1do del autor, con 
la trama de la obra De acuerdo o Holland, "et critico debe vincular la proposicion 
psicoanalítica acerc3 de \3 mente en general con alguno mente en part1cu!ar · 
Según este autor, el psicoanálisis no trata a lo literatura como tal sino que, como 
toda psicología aborda a las mentes, y agrega "no h::iy ningun;:i ;ustif1cación para 
que el psicoanálisis invada la critica 1iterari3 como no sea p3ra relacionar la obra 
literaria con alguna mente en particular L3 1nentn!tdad más fáctl de enfocnr para 
la critica psicoanalítica es la del autor. Asl, dos tr2ged1as Shokesperez:lna.s que la 
mayoría de los críticos psicoanalistas hzm señ8!8do como expresiones del propio 
Shakespe.:Jre son Hamlet y Cono/ano(. ), no hay ninguna posibilidad de verificar 
esas ingeniosas deducciones ocerc.:i de b vida omociona1 de Shakespeare Por 
muy entendidas que sean, por muy útiles que puednn llegar a ser para el crítico -
como lo ha sugerido Lean Ede1- no serón nunca 1r1ás que meras cspeculac10-
nes"2 

Pertenecen a ~sta linea de 1nvestig;:ici6n 1rabrtjos tales. como Burke. Kenneth. (S/F), Freud y el 
análisis de la poesía., en: Psiconnol1s1s. y l1tcratur.<\, Cornp Hendrik M Ru1tenbeet..., 1994, pUgs. 
174-210; Schiefele. H3nne5 (S/F), Importancia de Freud para la consideración del arte. 
(Ma.rccl Proust, James Joycc, Thomas Mann). pUgs. 167-1<J2: Trilling, LionC"I. (S/F), Freud y 
In literatUT"3. en· ·Psicoanúli~1:> y hterntur~~. Comp. Hendnk, M_ Ruitenbeek, 1994, págs. 358-
384 

( Cf. Holl•rnd, N r-'ormam.L (SIF). p;_¡g. 300-302) 
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Al respecto de este acercamiento tan criticado, Frederic Wertham 3
, sen.ala 

.. los estudios psicoanalíticos de las obras literarias son algo que se hace con 
frecuencia; pero el autor de ta obra literaria generalmente esta ya muerto, o no es 
posible comunicarse con él. Esto ha reducido tales estudios al peligroso campo 
del psicoanálisis sin psicoanálisis Es fuerte la tentación de especular acerca de 
la auto-revelación de un autor en el protagonista d8 su drama o novela E! propio 
Freud sucumbió a la tentación de especular, en el caso de Sh8kespeare" 4 

Resulta pertinente hocer una aclaración en relación a la aseveración de 
Wertham referente a que Freud "sucumbió a In tentación" de utilizar este tipo de 
método. Como sabemos. sí reolizó esta clase de tr;:ibajos con 13 personalidad del 
genio de Stratford, Goethe y Dostoievski entre otros. Por ejemplo, a portir de una 
lectura exhaustiva de las referencias existentes en las obras del médico vienés 
de los escritos del actor inglés, es posible observar que .:1ntes que e1 def:nicra su 
postura referente a la identidad de Shakespeare (cons1der3ndo!o el decimosépti­
mo Conde de Oxford). escribió algunas posibles 1nterpretac1oncs tom:Jndo como 
base los datos proporc1onados por las biogr.ofias existentes del actor, y aunque 
posteriormente añadió o. estos escritos olgunas notas aclarando su nueva postu­
ra, redactó también algunas otras de este genero, rel<Jc1ono.ndo o Edward de Vere 
con El Rey Lear 

Como recordaremos Freud consider8ba plenamente 1ust1f1cada la apl1cnc1ón 
de este tipo de técnica, donde se retociona al autor con sus obras. por ejemplo en 
el caso de Goethc señala ~estoy preparado para recibir el reproche de que noso­
tros los psicoanalistas perdimos nuestro derecho de ponernos ba¡o la advocación 
de Goethe, por haberlo ofendido, por haber faltado a la venerGc1ón que le es 
debida intentando aplicarle el anólis1s, degradando al grande hombre a la condi­
ción de objeto de la 1nvestigac1ón analítica Pero en pnmer lugar, yo cuestiono 
que ello se proponga. o s1gníf1que una degradación Todos los que veneramos a 
Goethe aceptamos sin mnyores protest3s los empeños de los biógrafos por cono­
cer su vida a partir de los documentos e informes existentes. Pero G.qué nos pro­
porcionan esas biografios?. Ni siquiera la mejor y más completa de ellas respon­
de a dos preguntas que parecen las únicas dignas de interés No esclarecería el 
enigma de las maravillosas dotes que hacen al artista, y podri<:l ayudarnos a apren­
der el valor y el efecto de sus obras No obstante es evidente que una biografía tal 
satisface en nosotros un3 intensa necesidad Bien claro !o sentimos cuando en 
disfavor de la tradición histórica deniega la satisfacción de esa necesidad, por 
ejemplo, en el caso de Sh<::ikcspeare" 5 

Para Freud. el hecho de que el ps1co<Jnal!sta buscose aprox1r.10.rse ¿il crea­
dor artist1co a través de uno b1ografia. lo colocaba en un3 posición vulnerable 

(Cf. Wetham, Frede11c, (SIFJ. µ.HJ 447-453) 

( Op. Cit., pág 447) 

{Cf Frcud, Sígmund (1930}, p.l<J 210-211) 
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pero, "tiene, desde fuego, el derecho de no ser tratado con mayor dureza que ella 
Puede proporcionar muchas informaciones que en otra vía no se conseguirian y 
mostrar así nuevos nexos en la obra maestra del tejedor que entramo tas d1spos1-
ciones pulsionale~. las vivencias y las obras de un artista. Puesto que es una de 
las funciones principales de nuestro pensar la de dominar psíqu1camenre el mate­
rial del mundo exterior, creo que deberia agradecerse al ps1coanól!s1s s1, <:lpl1cado 
al grande hombre, contribuye a la comprensión de su gran Jogro . ., Aunque Freud, 
finalmente también reconoc1cro que ··por desdicha. el anól1s1s debe rendrr las ar­
mas ante el problema del creador literario" 7 

Al respecto Forrester señala "Todos estamos fnmil1élriZados con el jubito con 
el que los pstcoanal1stas han utilizado los textos corno prueb.3 do la rntenc1onwlidad 
inconsciente de sus élutores, i.Jsi cuando Sh:Jk€:'speélre escr1b16 Harn!ct, cslziba 
tratando de la muerte de su hijo y, al escribir El Jugador. Dosfo1evsk1 pensaba en 
ras prohibiciones relacionadas con lo masturbación durante su infancia El género 
de patografía hacia la que nos !levan estos analistas ya no atrae nuestro 1nlerós 
aunque debo hoccr notar. que una patografía de este tipo, la biogrGfia de Isaac 
Nevvton de Manuel, señala claramente l.3 paradOJa a la que nos llevan estas obré3s 
esto es, nos interesan los grandes hombres y mujeres por sus obras. no por sus 
neurosis .. Y a fin de cuentas, si el texto nos interesa es porque nos interesa lo que 
nos dice a nosotros, no por lo que nos puede decir acerca de su auto:-" ª 

El crítico literario norteamericano A/fred Kas1n'.I, señala al respecto de este 
método de abordaje de los textos liternnos· .. Sí nos acercamos a lo l1ter.ntura tan 
sólo a través de la personalidad do! autor, an;:il1zada ps1coanalítrcamente. no sólo 
nos alejaremos de lo auténtica experiencia de la literatura, sino que estaremos 
pisoteando hasta el básico respeto que se le debe al s<Jludable sel! crAador, en 
nuestro afé'in de encontrar una enfern1edad en el autor·· 10 

Por su parte. el ps1coanat1sta norteamericano Clarence Oberndorf 11 , obser­
va que "la formula mas común en estos análisis. consiste en demostrar, o a veces 
suponer, la existencia de poderosos impulsos instintivos en el autor. así como sus 
fijaciones a diversos niveles, como en el anal o el oral, y demostrar como sus 
escritos los revelon, sea mediante una sobrecompensación -mediante su incons­
ciente elección de símbolos- o bien, ocasionslrnente. permitiéndoles manifestar­
se en ciertos pasajes tiernos o vio!entosM 1 :- En consideración de este autor existe 
un efecto directo de IR producción <lrtística sobre el escritor. y es. de naturaleza 

( Qp_ Cit. pag 212) 

( Cf. Sigmund, Frcud (192 7), pag. 175) 

( Cf. Forrester (1990), p<'i!J 316-7) 

( Cr. Kasin.Alfred (S/F). póg'J 10-39) 

'º (Op. Cit .. 30-31) 
11 (Cf. Oberndoñ. C/;ircnce P. (S/FJ, págs. 157-173). 
•: ( Op. Ctt., págs_ 159-160) 
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catártica, semejante al que experimentan los pacientes durante el proceso clínico 
analítico, "pero tal auto-revelación generalmente no basta para remover perma­
nentemente, los conflictos esenciales del escritor, asi como no libera la perturba­
da mente del paciente neurótico'' 13 . P3ra Oberndorf Ja crítica que se puede hacer 
a estos estudios es de una naturaleza diferente a las que anteriormente habían 
sido expuestas. considera ante todo este método como una fuente importante de 
investigación: "estos estudios no han tomado en cuentn el efecto -s1 es que lo 
hay-, que esa producción creadorn, y esos esfuerzos Grtísticos hon ciercido para 
alterar los subyacentes impulsos, mal tolerados por e! escritor que a menudo se 
revelan en el alcoholismo, adicción a las drogas, neurosis compulsivas o psico­
sis" 1

". 

En conclusión, una tócn1ca tan utilizada por muchos psicoanalistos, parece 
a los ojos de la crítica l1terann y de los propios psicoana!ist<Js, no ser la mas 
adecuada para eJ esclarecimiento de la obra artistlca ni de \ns capacidades de su 
creador, aunque constituye una fuente importante de información y Lm medio para 
establecer propos1c1ones que deben ser corrobor<Jdos con otros recursos 

Un ejemplo de la l!ornC!dC! primero vía de lzi crítica ps1coanalit1cu es el ensa­
yo de Lud\vig Jeke\s, El enigrna de r.1acbeth en Shakespcare En est¿, reDl1za una 
interpretación de la tragedia de Macbeth. partiendo de las cons1derac1ones de el 
podre del psicoanó.lisis, coincide con éste en que uno de tos ternos primordiales 
de la obra son la estenl1dad versus el deseo por la conservación del c!.::in. 

Posteriormente destac:'.l como elemento primordial dentro de ro misma ros­
gos del carácter del Thane de Glarn1s visto desde dos imgu1os como hijo, antes 
de la muerte de Dunc.:m y como padre. cuando asciende al trono de Escocia 
Sef\ala que "Macbeth demuestra el hecho de que un mal h110 será un mal pa­
dre"15. Una sitU.3Ción aná.!ogn y hast;3 simétrica pasa con Macduff, (fue un hijo 
rebelde y por haber abandonado a sus h1ios todos ellos fallecen). 

Jekels señala que es necesario pora una acertada interpretación de las obras 
literarias, relacionarlos con lo vida de su autor, asi pues, propone que esta trage­
dia refleja la situación seiinlada por Jos biógrafos de Shakespeare acerca de que 
el poeta, contra los deseos de su padre contrajo matrimonio con Ann Hathaway 
(fue un mal hijo), y que unos años miis tarde salió de su villa natal, dejando ahí a 
su esposa y a sus hijos (fue un m<3\ padre), así es posible ver en Lody Macduff los 
reproches que muy seguramente él pensaba merecía o los que su esposa podria 
muy bien hacerle. 

El autor se1'1<Jlo que esta relación no es lo única, de acuer·do a ól tombién l<J 
realeza isabelina se hallaba estrcch.3rnente v1ncul;Jda con la tragedia La reina 
Isabel, habia inspirado al de Strntford a Lady Macbeth, ella también había sido 
una mnla hija, heibio sentido en form3 1nconsc1ente host11tdnd haci<:l ella y se veia 

u ( Op. Cit., pág. 162). 

'" ( Op. Cit., pág. 172). 

'" ( Cf .Jckcls. Ludwig (S/F). p.:'.lg 227). 
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reflejada en actitudes un tanto "irracionales" hacia las figuras de Cata!1n3 Parr -su 
madrastra-, y Maria Tudor -hermanastra de Isabel-. Por otro lado. vista la reina 
como madre, también fue "mala", mondó a ejecutar ol Conde de Essex, quien 
había sido su amante y tenia treinta y cinco años menos que la dama, ademas de 
ser hijastro de Leicester. con quren tiempo atrcls también sostuviern este tipo de 
relaciones. 

Pero más allá de estas relaciones, Shakespeare e Isabel, estaban vincula­
dos por un elemento muy doloroso poro ambos. ninguno de ellos teníB sucesores 
Shakespeare, tras In muerte de Hamnet habia dejado atr.:ls este anhelo, años 
más tarde el poeta intuye semejonte sufrimiento en la reina cuando se ve obliga­
da por falta de descendientes directos, a dejar su trono a Jacobo. el h1¡0 de María 
Tudor quien fuera ejecutad<:l bajo su retn~do 

Una segunda Dprox1mac1ón, se refiere ni ana!1s1s de los personajes litera­
rios, como si fuernn seres humanos, serlala Holland 16

, dtodas presentan el mismo 
problema teórico Después de todo, un personaje literario no es, en realidad, más 
que un tejido de palabras ¿Hasta que punto podemos suponer que este conglo­
merado de sílabas tiene un pasado ~r un futuro. uno niñez freudi3na que se re­
monta hacia el pasado, más alió del principio de la obra?", observa además. que 
el hecho de que los psicoanalistas se adjudiquen el derecho de tratar n los perso­
najes como a seres vivos, sólo porque asilos trata la critica l1terarca, provoca una 
suerte de .. lucha de relevos ... 

Para Ernest Janes esta "acusación, parece desprovisto de fundamentos"n, 
acota que el hecho de que un creador literarco r.os haga pensar en sus personajes 
como si fueran seres de ca.rne y hueso es precisamente su mayor éxito y esta 
condición - señala-. la cumple magistralmente Shakespeare Especifica que -úni­
camente admitiendo su calidad de seres vivo.,; es posible !levar a c<Jbo una critica 
dramática de los personajes de la obra Además, si se le pide a un pstcólogo que 
comente la actitud de un hombre en determinad21 circunstancio, o sus respuestas 
ante diversas s1tuac1ones, muy probablemente se encontrorá en condiciones de 
revelarnos ciertos aspectos del c<Jrácter de este sujeto tal y como era antes del 
acontecimiento en cuestión Un psicoanalista irá todavía mas lejos y podrá infor­
marnos sobre los orígenes el desarrollo de un personaje. teniendo en cuenta que 
las experiencias primarias 1mpr1men en su carácter huellos particularmente 
profundas .. l~ respuesta presente está siempre compuesta de una reacción pre­
sente y de variGs respuestas pasadas a situaciones precedentes que inconscien­
temente son asimil<Jd.:is a J.:::i octuar·,e 

'" ( Cf. Holland N Norman. (S/F}. 302-303) 

n ( Cf. Janes, Ernest. (S/F)a, ptlg 14) 

'' ( Op. Cit., p<'tg 14-15), 
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Forrester señala que este método fue empleado por "Freud en su ané31isis de 
Gradiva, de Jensen; como lo hizo cuando utilizó el Edipo Rey para darle mayor 
claridad a su descubrimiento del complejo nuclear o, de manera un tanto diferen­
te, cuando Lacan empleó el cuento de Edgar Al!an Poe para ilustrar los circuitos 
de la repetición, del intercambio y del deseo ... " u~. 

El cuestionamiento al tratamiento de los personoJeS literarios como si fue­
sen reales. podemos también verlo expresado en el ensayo Freud y la Literatu­
razo, en los siguientes términos· '"El ensayo de Freud sobre Gradiva planteo otro 
problema importante: la historia ficticia de Norbert Harold es tratada aquí como si 
fuera un caso real ¿Es legitima esta aplicación de las nociones psicoanaliticas a 
la ficción? Freud esquiva la pregunta al terminar su con1entano mediante una 
consideración que le sirve de cierre 'Pero debemos detenernos aqui, sin que 
podamos olvidar que Harold y la Gradiva son sólo creaciones del poeta P.:ira 
transformar la f1cc1ón en 'caso' susceptible de análisis, Freud necesita pGsar por 
un resumen que implica 'colocar en condiciones de laboratorio el texto de Jensen 
que sin él sería 1nacces1ble a la crencia (Sahara Kofman) ¿Que queda de l1t¿r3tu­
ra en un documento clínico ;::isi const1tu1do? ¿Acaso el ps1coan:3tis1s no esta aqui 
desconociendo la smgulandad del fenómeno literario?"~, Señala ademas que lo 
anterior es válido también para el ensayo de Freud acerca de ~Lo on11noso" ( 1919) 

Si debiésemos identificar a par!ir de Jos esenios freud1nnos una iust1f1coción 
para la utilización de este tipo de método, debernos rn1c1ar considerando que para 
el padre del psicoanálisis el verdadero arte del creador literario es "descrrbir ta 
vida anímica de los seres humanos en su mas auténtico dominio; en todos los 
tiempos ha sido el precursor de la ciencia y, por tanto, también de la ps1cologia 
científica'" 22 Asi, cuando el poeta delinea sus personajes, está descrrb1éndolos 
como si fuesen reales. por ello ¿cuál sería la razón para que nosotros los tratóse­
mos como inexistentes cuando sus creadores se empeñan en que lo sean? Freud 
reconoce que pueda parecer extraño el método de trotar a Norbert Hc:inold y a 
Zoe Bertgang, como "si fuesen individuos reales y no creaciones del autor, y 
como si la mente del autor fuese un medio absolutamente translucido, y no 
refractara u apocara el sentido. Y más extraño aún debera parecer nuestro proce­
dimiento dado que el propio autor renuncia de manera expresa a describir algo 
real, desde el momento en que titula 'fantasía' a su relato" 2 J, pero destace. "sin 
embargo hallamos que todas las descripciones son fiel reflejo de Ja realidad, a 
punto tal que no manifestaríamos contradicción alguna sí Gradiva no se llamase 
'fantasía', sino 'estudio ps1qu1átrico"·::~. 

•• ( Cf. Forrester (1990). pág 319) 

( Cf. Le Rider, Jacques, (S/F), ptigs. 43-65) 

~· ( Op. Cit., p3gs. 59-60) 

(Cf. Freud, S1grnund. (1900)'1. p3g 37}. 

( Freud, S., Op. Cit., pág. 35) 
::?' ( Freud, S .. Op. C1t ) 
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Ahora bien, la legitimidad de considerar a los personajes o actores de una 
obra como seres reales. se ve confirmada en que Jos espectadores. los recono­
cen y tienen la posibilidad de "la identificación con el héroe"~!.. "en tales circuns­
tancias puede gozarse como 'grande'. entregarse sin temor a mociones sofoca­
das, como lo son su ansia de libertad en lo relig1oso, lo político. lo soci31 y lo 
sexual, y desahogarse en todas direcciones dentro de coda una de las grand!o­
sas escenas de esa vida que ahí se figura" 2

fj 

Son muchos los e1ernplos que podemos mencionar <Jcerca de este método 
de aproximación a ·1as obras literarias por parte de la critica analitica De entre 
ellos se destacan la 1nterpretac1ón reallzwda por Frcud a Hamlet. de St1akespeare. 
donde señala que el Príncipe de Dinamurca se ve unped1do para cobrar vengan­
za en contra del asesino de su p3dre debido a que él rnisrno se 1dent1f1cabn in­
conscientemente con Claudia n Del mismo tipo resu1t3 la 1nterpret::ic1ón efectua­
da a este personaje, por parte de Ernest Janes. 

Una tercera via de la critica ps1coanalit1co es. según Norm~n Holland aque­
lla en la que pnrLJ el pensador ps1coanolit1co ~toda la obra le parece una configu­
ración global o Gestalr. y no un solo personaje"~ 8 Este enfoque que para este 
autor representa la ~v1s1ón nueva" de la aprox1mac1ón analit1ca '"conduce, con toda 
naturalidad, a considerar la obra literaria no como un solo deseo inconsciente, 
sino como una totalidad o Gestalt de deseos inconscrentes en competencia, como 
el escenario de un drama interior de la mente del dramaturgo y sus espectado­
res". De acuerdo a este enfoque es necesario considerar .. las interrelaciones for­
males entre las d1versi:ls partes de Ja obra, su tot;:i!idad" i:i. pero "en relación con la 
mente del publico" 3 º. 

Este método desprende una consideración de~ suma 1mportanc1a para l:::i in­
vestigación Gnalít1co de la creoc1on literaria este es; el papel que 1uega dicha obra 
frente 31 espectador. Freud en Personap:o:s ps1cop6t1cos i?n el escenano, ya tiabiiJ 
destacado los efectos que tiene una obra sobre ros concurrentes Por un Indo -
nos dice- la liberación de los afectos inherentes del propio sujeto. con el consi­
guiente placer que lleva consigo debido a Ja descarga y por último una conse­
cuente est1mulación sexual, como producto a !a excitación emociona! 

(Freud, S1gmu11d {190G -05-). p;"Jg. 227) 

.-e (Op. Cil , págs 278) 

(Ver anexo. en la p.31~u c.;crrespond1ente a Ha1nlet. Prlnc1pe dr.J D:narnarc<J) 

.-. ( Cf. Holland. N Norman. (SIF). pág. 303) 

( Op. C1t • pág 304) 

~ ( Op. Cit., pág 307} 
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La obra literaria permite a su espectador "identificarse con un protagonista", 
y así satisfacer .. su ambición de ocupar una plaza central en la cor;iente del suce­
der universal". pero al mismo tiempo evita "causar sufrimiento alguno al especta­
dor"', y más bien procura encontrar los medios para compensar con alguna grati­
ficación cualquier circunstancia dolorosa en que se halla v1sto involucrado el hé-
roe. 

Así, para Freud la creación literaria, permite el cumpl1m1ento de deseos, 
tanto para el espectador. como ya vimos, pero también para el poeta ya que este 
'"hace lo mismo que el niño que juega: crea un mundo de fantasía al que toma 
muy en serio, vale decir to dota de grandes montos de afecto, al tiempo que lo 
separa tajantemente de la realidad afectiva" 31 La act1vid8d creadora y la fantasia 
se hallan indudablemente ligados a las "cambiantes impresiones vitales". y osci­
lan en tres tiempos "El trab8JO anímico se anuda a una impresión actual que fue 
capaz de despertar los grandes deseos de la persona, de ahi se remonta al re­
cuerdo de alguna vivencia anterior, infantil tas más de las veces, en que el deseo 
se cumplía, y entonces crea una situación referida al futuro. que se figura como el 
cumplimiento de ese deseo, JUStamente el sueño diurno o l<'.:l fantasía. en que van 
impresas las huellas de su origen en la ocasión y en el recuerdo"::i:. Ahora bien 
para el caso de la creación literaria, "desde la intelección obtenida p'1.ra las fanta­
sías, nosotros deberíamos esperar el siguiente estado de cosas. una intensa vi­
vencia actual despierta en el poeta el recuerdo de una anterior. las más de las 
veces una perteneciente a su niñez, desde la cual arranca entonces el deseo que 
se procura su cumplimiento en la creación poética, y en esta ú!tirna se pueden 
discernir elementos tanto de la ocasión fresca como del recuerdo antiguo" n 

Lo que este método propone es el análisis de la obra en un sentido genéri­
co. es decir de la totalidad de la obra como un todo, tratando de determinar cuales 
son las ambiciones inconscientes que subyacen las obras en análisis. Des este 
tipo, nos señala el autor es el ensayo El enigma de Macbeth de Shakespeare. de 
Ludwig Jekels 3 ', y Lo Ominoso 

~· (Cf Frcud. Sif)mund. (1908). p:'ig 128; 
3 ~ ( Op Cit, p3g 130) 

(Op. Cit.. pág. 133). 

l• (Corno se rccordar:i en este ensayo .Jckels se propone demostrar que el elemento incons­
ciente predominante dentro de esta obra shal<.espcreana es la lucr1a por la Mconservación del 
clan·. y que se encuentran asimismo elementos do parricidio a lo largo de la historia no sólo 
en las figuras protagónicas (Macbcth y Lady Macbeth), sino que estos rnismos se repiten en 
otros personajes (Macduff y Lady Macdulf), este podrla ser el elemento que a Holland sugic-­
rc que este trabaJO pertenece a aquellos en los que se busca en In obra corno una Gesta1t los 
motivos inconsc1entes subyacentes: pero as! mismo cabe hacer mención que en la pnmera 
parte de dicho cns::iyo .Jekcls se pronuncia por la que hemos visto denominada como la 
primera vía de la critica psicoanalítica, es decir aquella en que se reluciona la trama de la 
obra con la vida de su autor . .Jekels menciona que su interés por d~sarrollar este trabajo 
surge de una observación del ~distrnguido crud1to shai...cspereano Gervinus En uno de sus 
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En su ensayo acerca de Lo Ominoso 35 • Freud realiza el estudio de un cuen­
to de E. T. A. Hoffmann. intitulado El /1ombre de arena. para analizar la ambigüe­
dad que existe entre los términos que dcsignnn 3 Mio ominoso", cuyas acotac1ones 
señalan tanto lo familiar. como lo oculto. Freud destaca que dentro del cuento. 
podemos ver expresados los temores reprimidos a Ja castración, y que estos son 
Jos más característicos estímulos del sentimiento de lo siniestro, ""nos atreveria­
mos a reconducir lo om·1noso del Hombre de arena <J la angustia del compleJO 
infantil de castración" JG 

Como podemos ver. al morgen de otras consideraciones que des.:irrol!a el 
psicoanalista en este ensayo, su interpretación se refiere a !a obra literaria vista 
como una totalidad, no destocando carncteríst1cas de la personalidad de alguno 
de sus personajes, sino refiriéndose n l.:::J obra en gener;it 

Forrester indica que otra de los alternativas que se han tornado pura opro.-:1-
marse a los textos literarios es de1;::ir el análisis del autor y ·•ocuparnos del Qn3!1s1s 
del texto"37 , dentro de este método empicado por los '"ps1coanal1stas y c!inicos 
influidos por el análisis lacaninno en primer lugé.lr d&scentra e! texto de modo 
que su forma narrot1va lineal que es consecuencia de lzi obl1g:Jc1ón que tiene el 
signific<Jdo de llev<Jr un orden temporal irreversible, se considere como el result3-
do de las fuerzas que actúan dentro del texto .. En segundo lugar encontramos un 
análisis temático relativé.lmente trad1cronal, el que expresa la fuerza d1nárn1ca que 
se desliza bajo la forma narrativa hacia la lucha perpetua (la repetición) de un 
"objeto perdido, para encontr.Jr representación en el texto La narr.::it1va se con­
vierte entonces en la reescriturC3 de la escena fundamental. pero ya no se trata de 
la escena fundamental del autor, ni siquiera de los propios personajes, sino que 
es la escena fundament<:lt del propio significado. Tercero. todos estamos cons­
cientes de que ef nuevo interés del psicoanálisis por la crítica literaria depende de 
la cercanía con la que coinc1dnn los métodos de las prácticas hterana y analít1cn. 
Esta cercanía con la que crnnciden reside en la homologi;::i que se percibe en las 
nociones del estilo, de la narrativa y del diseño con los mecanismos que el psi­
coanalista supone que intervienen en los productos de la neurosis" 

En esta aproximación se parte del principio de que existe una lógrca en el 
texto y que el texto se estructuru por medio de la compulsión a la repet1c1ón, esto 

es1udios pide que se tif"nda un puente entre la vida interior dt> Shakespeare y su poesfa~. des­
pués c-1 autor se11<lta "Es posible que las 111tl:'"rprctacioncs de Macbelf1 difieran 1anlo porque pocos 
C!iludiosos han adoptodo cs1e p!¡in. que parece ser el Unico ndecuadott (Cf .Jckels (S/F). pég 
211). desput~~ que t'~lc p51l.:oanat15ta re:<ltza su Hllérpre!ación de la obra, establece una rclac10:1 
entre e~ta. la vida del .:ictor de Str.:ilford y la co11e rsabt="hna. poi lo qu1.• no podemos estar de 
acuerdo que e::;lp ens.:iyo ::.e:i prototip1ca d;::J 1nétodo fJe ~iborcl<:i¡e de !.:1~ ob1~s literarias. corrcs­
pondrentc a la tercera via de la cr111ca p~1coanalit1ca, ni meno,; no en ~cntrdo estricto, porque 
corno vemos :se tr;ita de un.:-1 corntJinación entre et pnrnero y tercer métodos mencionados) 

~ ( Freud, Sigmund (1919). pags 215-251) 

~ ( Op. Cit , pág. 233). 

n (Cf. Forrcster~1990). pág 317). 
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queda claramente reflejado en el trabajo realizado por Lacan:ia acerca de "La 
carta robada·. de Edgar Allan Poe. 

Este autor identifica en el escrito de Poe, este recurso del texto en el "ver y 
el no ver" que se da a lo largo de la trama: La reina hace que el rey no vea la carta 
no ocultándola, sino dejándola a la vista y él no la ve, como tampoco ve que el 
ministro si la ve y se apodera de ella frente a los ojos de la dama Posteriormente 
esto se reescenifica, cuando ta policia no ve donde esta escondida la misiva, y 
Dupin si logra verla y consigue quedarse con ella, sin que el ministro se percate, 
repitiendo la escena en la que se sustituye un objeto por otro, logrando que el 
poseedor no se percate de ello. 

Existen diversas formas, como ya vimos de aproximarse a Jos textos litera­
rios desde un punto de vista psicoanalítico, entre estas se destaca la interpreta­
ción de los motivos, que se opone a la que Holland conceptualiza como la tercera 
vía de interpretación ps1coanalit1ca y que como sabemos busca la exégesis del 
texto como una Gestalt 

Para realizar esta, se identifica un aspecto de una obra, y dado su significa­
do (no su simbolismo). se destaca su importancia y se aisla del resto de la obra, 
es decir, se destaca su valor perse, ldentificéindolo en otras creaciones literarias 

A este género pertenece el trabajo freudiano "El motivo de la elección del 
cofre" (1913), donde el aísla la escena en la que se da la elección entre tres 
(mujeres). y la identifica en textos como Apuleyo, La Cemc1enta, La Bel/e Héléne 
y, a través de la figuración por el contrario. en El rey Lear 

Uno de los elementos mas importantes que se han destac4ldo de lo crítica a 
los trabajos hechos por ps1coanal!stas, que no es en sí misma un método sino 
más bien una técnica que puede o no ser empleada en las aproximaciones ya 
señaladas; se trata de la búsqueda de simbolismos sexuales. para sus interpreta­
ciones. Al respecto Normand Holland :i9 , señala '"podemos llamarla la escuela del 
símbolo fálico aquí, el sinibolo fálico allá- que es la un1ca que habitualmente en­
cuentran los Shakespereanos universitarios de segundo o tercer grado universi­
tario""º, de acuerdo a el autor cuando se efectúa este tipo de trabajo. se olvida 
que "el critico debe vincular la proposición psicoanalitica acerca. de la mente en 
general con alguna mente en particular" • 1 

Sobre este tipo de tecnica Forrester señ.:ila "una lectura psecoanulítica debe 
incluir una referencia determ1nonte a la eficacia causal de la sexualidad. Una 

~ (Cf. Lacan J., (1954-5), p3gs 287-295). 

:ui ( Cf. Holland, N. Norman. (SIF), págs 299-313) 

'"° ( Op. Cit , pág. 299) 

., e op. c11 .. pag. 300,. 
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manera sencilla de introducir una referencia de este tipo seria la de poner en 
movimiento la teoría psicoanalítica del simbolismo· las reducciones usuales de 
espadas a penes, de excursiones a travós del bosque a trepar por la basta exten­
sión del cuerpo materno. Muchos han considerado estas reducciones como la 
caracterist1ca de la interpretación psicoanalítica Pero ignoraremos este método 
que introduce la sexualidad del cuerpo en la interpretación de la literatura a fin de 
sugerir que es necesario introducir la sexual1d<Jd en el texto por otro método, sin 
comprometernos con la teorífl del lenguaje implicita en la noción del s1mbol1smo 
sexual'·.-:: 

Como yo fue menc1on3do, muchos son los escritores q..Je a hon realizado un 
estudio entorno de Jos textos ps1coanalíticos que versan sobre obras literarias, 
pero también rnucr1os son los estudios de c<:lr3cter ps.co;;:inol:t1co que nos brindon 
una interpretación de tas obros hterario5, .:iplicando alguno de los métodos yn 
expuestos 

Dentro del presente trob3JO. fueron utilizados varios de los métodos menc10· 
nades para el 3bordo¡e de lets crc3c1ones l1ter:::H1as desde la perspectiva 
ps1coanalít1ca 

En el capítulo El sentic.to fantasmal de la realidad, hemos destacado uno de 
los motivos que se en encuentro en "El l'V1ercader de Venecia" que es La Guerra 
de los sexos y que como vimos se encuentra en obras tales como Cos1 tan tute, El 
Qwjote y C1mbelme 

También se exploró e! s1gnif1codo de la escena en que Porc1a hace entrega 
a su cónyuge de un anillo o partir de el significodo s1rnból1co de esto prenda, con 
base en los d<Jtos proporc1on3dos por Frcud provenientes del folklore mismos 
que se ven 1guolrnento comprob.:::ldos en el C.:lSO de otr.:l obr;::i Shnkcspereono 
Cimbeline. 

En: El encuentro espectral con el padre, se p~:ute de !él 1ntcrpretac1ón freud1ana 
de Hamlet. donde como recordaremos lo trata como si fuese un personaje real, y 
se amplía esto exégesis siguiendo una vía no explorado, aunque si sugerida por 
el padre del psico.:málisis. 3 saber, e! deseo incestuoso del príncipe hacia su 
madre, destacando los <Jspec.tos que comprueban esta tesis, tornando como refe­
rencia la misma obra literariG 

Asimismo se desarrolla el temo del parric1d10 en tres obras de las más gran. 
diosas de la human1dnd, Ed1po Rey. de Sófocles, Harnlet, Prfnc1pe de Omarnarca, 
de Shakespeare, y Los Herrnanos Kararnasov, de Dosto1evsk1. y se ve cómo a lo 
largo de estüs aparece este t'3ma en diversas formas 

En. Por lo lubenntos del olrna fen1enma, se parte de la cons1derac1ón de 
Lady Macbeth y Macbeth. como si fueran person<Jjes reales. y se destacan <Jlgu­
nos aspectos de su person:::.JlidDd, determinando las causas que hacen que la 
dama sea una de 1as que fracas::in cui3ndo triunfan. de é1Cuerdo al planteamiento 
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que Freud dejó inconcluso y señalando algunos rasgos psicopatológicos en el 
Thane de Cawdor. 

Dentro del presente trabajo, en varios momentos se empleó un método de 
aproximación a las obras literarias, que es una variante del ya analizado como la 
primera vía de Ja critica psicoanalítica, consiste en relacionar la vida y la obra de 
un autor -en este caso Shakespeare- no con sus propias obras. sino con la vida y 
obra de otro autor. 

Es decir, se relaciona la obra del dram8turgo, no con la vida del autor de las 
mismas sino con uno de sus lectores; el escritor inglés se halla presente en forma 
indiscutible en sus obras, y en lo personal le fue muy significativo. por una parte 
porque se constituyó como una fuente de gran inquietud: las cosas no son lo que 
parecen; porque de algún modo se sintió identificado con algunos de sus perso­
najes, aunado a ello, algunos aspectos de su vida personal se pueden ver refleja­
dos claramente en las obras shakespereanas Este personaje, que como muchos 
reconoció la grandeza del inglés, no es un personaje cualesquiera, es el creador 
de una de las escuelas en ps1cologin más importantes que han existido. es Sigmund 
Freud. 

Realizar un trabajo de esta naturaleza tiene sentido no sólo porque habla­
mos de dos hombres que fueron y siguen siendo importantes, p.;ira la humanidad, 
sino porque nos permiten hi3cer converger dos obras, separadas por los siglos, 
das ramas de la actividad humana aparentemente inconexas: para. sin restar a 
ninguna su grandeza, poder explorar desde un ángulo diferente la magnitud de 
ambas, exhibiendo así un camino mós para la investigación ps1cológ1ca. 

Este método se empleo en Del teatro íondmense al consuftono vienés. don­
de se demostró la importancia que tuvo para Freud el tema de la identidad de 
Shakespeare. esto es, formaba parte de una inquietud que el padre del psicoana­
lisis manifestó frente a algunos otros escritores, y que podemos resumtr en ta 
frase· "las cosas no son to que parecen" 

En el capítulo 2, se relacionó el tema del antisemitismo que se halla presen­
te en la obra shakespereana El Mercader de Venecia. y que para el padre del 
psicoani31isis. se constituyó en una de las situaciones más dolorosas y problemr-1-
ticas que tuvo que enfrentar en su vida, y que como vimos determinó su fonna de 
ser no sólo en su vida personal. sino también con respecto a su quehacer cientí­
fico y su actividad profesional 

En: Los senderos insospechados del incesto. se dest3có el paralel!smo que 
existió entre la vida del Rey Lear. y su hija Cordelra, y la rel3ción que sostuviera 
Freud con su hija menor Ana 

Se señala además en los capítulos 3 y 5 la identificación del padre del psi­
coanálisis por figuras shakespercanas como el príncipe de Dinamarca y el Th.ane 
de Cawdor. 
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Conclusiones 

Shakespeare es uno de los literatos mas referidos. por Freud, dentro de sus 
obras y en algunos de sus epistolarios El poeta. gracias a 13 genialidad de sus 
producciones proporcionó a Freud, y a otros psicoanalistas. un b<Jsto material 
que ha permitido se desaten grandes controversias pero también que se ilustren 
algunos de los conceptos de mayor importancia para el psicoonálts1s 

Para entender la presencia que tuvo Shakespeare en el ps1coanál1s1s y en la 
vida de su creador es necesorio deslindar la opinión que a! respecto de la identi­
dad del poeta tenía, y su interés por este tema. de la ut1ll2<:1c1ón que dio a las 
tragedias y camed10.s del que consideraba uno de !os m~s grandes poetas que 
habí<:1n existido 

Es 1ndud:1b!e que uno de los tem3s que mz:is 1nteres~oon a Freud en su vid3 
fue el referente a la identidad de! <JLJtor de las grandes tr.:lgcd13s y comedias 
shakesperconos. ello lo llevó 3 leer muchos de las pubticac1ones que pretendi;:H1 
revelar quién era realmente el autor de las obr.:ls atribuidos al actor de Stratforc1 
La postura del ps1coanal!sta frente a ésta tem¿Jt1ca s1gu1ó una evolución. su atrac­
ción por el tópico se manifestó desde su época de estudiante en lo cuol se nego 
a aceptar que el cre<.:!dor de estas producciones !1torari.:is fuese B~·:on. corno lo 
suponia su amigo y mentor Meynert: a Jo largo de su v1aa llegó a prest<:lr atención 
a una gran var1edo.d de escritos que proponio.n soluciones a?ternot1vo.s a estn 
interrogante, pero sin torno.r partido por olgun.::i de ellas. 1nc!uso, p~deir:os ver en 
los escritos anteriores a su contacto con la teorí8 de Looney que é! m<Jnifestaba 
no tener una segund<Jd .:::icerca de esta cuesl•Ón, <1.unque proponia sus interpreta­
ciones relac1onanc!o 13 identidad de Shakespe21c :::on l;:i de et a::tor de Stratford. 
y no fue sino h;,:-tsto que lo sodujo la soiuc16n propuesta por Looney cu:inrio agre­
gó a sus escritos not.ns aclarando su nueva posic;ón frente a la polémica. Así el 
padre del ps1codnál1s1s, rnucre convencido i=rróneamente de que el verdadero 
autor de las obras é3tr1bu1d.oJs a Shokespeore ero Edward de \/ere. el decimosép­
timo Conde de Oxford 

Un d.3to revclodor .:.icerc.:::i del interés d·:: Freud por Shokesp<?3re es el hecho 
de que entre !os libros que seleccionó parc.i llevarlos consigo a Londres 1 cuando 
saltó de su p3tna debido a la persecución antisern1ta efectuada por los. nazis. se 
encuentran d1ec1s10tc: pub!le<:ic1ones que se reLC'r':?n a lu identidad Ce Shakespeare. 
incluyt::ndo el libro de Thorn.:is Looney, 'Shake:spc.::ire 1dentf1cld in Edv.·c-rd de Vere. 
the seventeen Earl of Oxford ... publicación que ruciere adoptar a Freud una teoría 
referente a la person.silidad del dramaturgo, !a cual se t1::i demostrado que es 
falsa. <:1.demás de dos colecc1ones de obrG.s completas de Sh.::ikespeare, en diez 

' { Cf Trosrn<in 3. S1mmon~ (lU/3) pagr,. ~i74-5.l 
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volúmenes cada una. Una de las cuales es, de acuerdo a Michel Tournier:?. "una 
monumental traducción al alemán de las obras completas de Shakespeare" 

Es posible hallar la expl1cac1ón a tal interés consrderando la convergencia 
de ideas que existe entre ambas obras, Freud deseaba conocer quién había sido 
aquél hombre que, casi tres siglos antes que él habia puesto al descubierto la 
psique del hombre con una maestría impresionante: aquél que le permitía ilustrar 
algunos de sus conceptos básicos El interés de Freud por la identidad. no fue 
exclusivo para el caso de Shakc:speare, también Jo tenia por otros grandes per­
sonajes como Moisés, Dosto1evski etc .. se puede destac.:ir como un punto en 
comün entre éstos temas Ja idea sugerida por Ernest Janes de que "/o-::is cosas no 
son lo que parecen"' es decir, existen circunstancias paniculares en la v1do de 
ciertos individuos grac13s .:i l.3s cu3les su ex1stenc1a se hcili::> rodeaCa d~ un halo 
de particular nebulosidad, definitivamente este se puede const1tu1r en uno de lo::; 
tópicos de convcrgenc1n entre ornb<Js obrws, estd 1nd1scut1blemente J19ado al p~1-
coanil!1s1s, porque atrOJO 3 su cr._,,Gdor en forrna personal y porque se h<::JiJ¿:i su obra 
plagada del terr1a. sin neces1da-:j de explrcit.:::i.r\o. por otro lado en diversas formas 
se encuentra tan1b1én r.~.-:i~if1cs!o en e! teotro shai-..E:::.¡:,treano. esta convergenc:a 
seguramente el creador del ps1ccané31!sis la conocí o, aunque no la halla serl.:;i.:ido 

El enigma acerca de Shakcspenrc, fue uno de los blancos a donde se drrigió 
la inquietud de Freud. pero ésta. no le 1rnpid16 sentir admiración por el poeta 
inglés. ni disfrutar de sus obras. mucho menos emplearlas dentro de sus trabajos 
reconociendo su tw!ento Precisamente la nicjor prueba de esta admiración es la 
gran cantidad de citas que encontramos no sólo en sus creaciones. sino tombien 
en su correspondenc13 person<:il vernos frases 3Cuñ.:Jdas por Shakespeore que el 
psicoanalista c1tab.1 como s1 est,::is refle¡3ran clor3rnentc to que pensabo o sentia 
en ciertas s1tu;;:Jc1ones y. et hcct10 de que no fueran referidas htera!rriente deber ia 
revelarnos <3Un mós la 1mpor1<:mcio que !os pcrsonoJeS y su creador tenian paro. el 
psicoanalista Podemos sentir srrnp.:Jtí<l hacra cierta creación literaria. podemos 
también 1dentif1co.rnos con nlguno de sus elementos pero el hecho de que mas 
allá de eso los 1nv1st3mos con nuestros pensamrentos, sent1m1entos y !leguemos 
a desear que 2que!los, n13s op:os pé1r3 expresurios !os di¡esen corno Hamlet que 
pone en los labios de los octores su tragedia, eso necesar1nmente re·.·01a un 
interés. más profundo que e! que pud1er3 provocar la e1ecuc1ón de un p!Gg10 

Podemos concluir •:;ue lo presencia d~ !a obrn de Sh;:ikespeGr.o_> y en sí del 
mismo Sl1akesp<o;Q~e es sL.::-n3rnente gr3ndc no sólo <::n 1::.:s tr3b3JOS del c:-eBdor 
del psicoana11srs, srno tan1b1én en 3lguncs aspectos de su ·.nda Freud pude reco­
nocerse on algunos de SLls personajes. no sólo por una 1Uont1f1c2ci6n 1"1ocia e!Jos, 
sino porque Ce orgunas rnant-.ra tuvieron ·.1;vcnc1as S1mi!ares. Para l!egLlr a est~s 
conclus1ones desarrotlnmos un.:i de las vor1cintes de la primera ví.n de J3 crítica 

2 ¡ cr ~~:c.r.ci Tc..,rn,,_ .. ·:,•!1.' p ,._; --'.JJ 
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psicoanalítica que trata de relacionar la obra de un autor, con su vida. buscando 
en este caso relacionar la obra de un autor (Shakespeare), con la vida y obra de 
otro (Freud). 

El médico vienés. en sus trabajos cita d1ec1ocho obras de el dramaturgo 
inglés, aunque no les otorga a todas la misma 1mportanc1a En este estudio. me 
propuse demostrar, a tr<3vés de cuatro obras, "'El mercader de Venecra··. "Ham/et. 
Príncipe de Dinamarca", ~El rey Lear", y "'La tragedia de t\Aacbeth". la forma en que 
se manifiesta Shakespeare en la vida y obra de Freud 

Así, descubrimos en la comedia "El Mercacler de Venecia", una escena im­
portante de la vida de Freud. él, al igual que Bo.ss<Jnio se ve asistido f1nanc1eramente 
por un amigo poderoso económicamente parG contraer nupcms: también es posi­
ble apreciar que utd1z6 esta ubró'.3. literaria, para pr aducir uno de sus escntos mas 
bellos: ~e¡ motivo de la elección del cofre", que le perm1t1ó desarrollar el tema de 
las tres mujeres que meluctablernente estó.n presentes en !a •11da del hombre Asi 
mismo est<J obr3 se rc!ac;on<i: ccn uno de los tern.::is mzis intimas y que rn3s irra­
diaron la vida del n1éd1co vienés. a s;::iber, el 3r,!1.,;;em1t1smo que forrna p<Jrte de la 
trama fund.:in1entol de: ia rn1srno., esto tóp.cc. (:;n :~1 v:do. d'"' Frcud tuvo rnuch:J 
importancia, tanto n nivel person31 como en relación iJ su trobaJO y al desarrollo de 
su teoría, aquí cabrio preguntnrsc si este gron peso fue el que le 1mp1d1ó concen­
trarse en este motivo de la obra. y preferir descirroll:ir otro, con ello evitaría expo­
ner sus ideas al respecto de este punto donde era tan vulnerable Asi mismo 
desarrollamos una exégesis, u través de 1Ll vi.::_¡ de 1nterpret.::ic1ón ps1coonalític.n 
basada en el simbolismo, apl1c.3da a un n1ot1vo contenido en la comedia. referente 
a la sexualidad femenino Partiendo de la escena de la entrego que h<Jce Porcra a 
su esposo Bassanso de un anillo. y Norissa h3ce lo propio con Graci<Jno. 1nd1cón­
do!es que el perderlo Gugurori.:J el f1nnl de su arnor y después e!!o.s m1srna disfra­
zadas de hombres hGccn que lo p1crd.3, pzir<:l d'2rno:>tro.r que no tiene valor 1a 
palabra que empeñasen -motivo que denorrnnamos .. Lo guerra de los sexos'·. y 
que pudimos encontrnr en tres obros mas El u1genoso hidalgo Don Qu¿iote de li.J 
f>.Aancha, Cimbcline y Casi fan tute- Un enredo divertido so derivo postcr1ooment-:o. 
ya que las n1u1eres, sabiendo que sus esposos no tienen en su poder las sort1J;::i,_, 
se las piden. indicándoles que se cntrcgorón únicamente ol poseedor de la pre·-i­
da y, momentos después, corno uno forma de tortura psicológica de los persona­
jes masculinos, les conf1es3n hobcr yacido en el lecho de aquél que poseia la 
joya, pnra recupero.ria, aunque como sabemos esto s1gn1f1ca que durn11eron con­
sigo n11smGs Así, ít:!lac1::.ino.ndo el tcn-i.J céJmo se nos prescnt.:1 en la obro 
shakespereana con o!gunas interpret3c1ones extroidas de! folklore re8.!1zadas por 
Freud, se concluye que p3r<J Porc1a la entrega de el Zlnillo 3 s~ esposo equ1valí<.J a 
una entrega ~cnsuol 

~Hamlut, Príncipe de 01110.marcn~ Gr<'.:lc121s a l¿i 1ntcrpretoción que la teoría 
psicoanalitica proporcionó de esta creación literaria, sin duda grandes satisfac­
ciones obtuvo Freud. como sobemos. ~ste tem<J 1c colocó en el lugür rlc !a oposi-
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ción de la cual estaba orgullosos, ello tiene sin duda su fuente en su origen judío, 
como él mismo lo indicaba; "Por ser judío me halle libre de muchos prejuicios que 
restringen a otros en e/ empleo del intelecto. como judío me sentía preparado 
para formar parte de Ja oposición y renunciar al acuerdo de la mayoría 'compac­
ta' ... " 3 También en formG personal ésta obra le permitió identificarse con el prín­
cipe de Dinamarca en diferentes casos, desde su 1uventud. cuando tímidamente 
no podía aproximarse a una Joven; incluso llegó a desear cambiar algunos de los 
diálogos del noble por otros frases que de ncuerdo a él eran mas apropiadas 

Esta pieza le dio ocasión de construir y soportar el alcance universal de uno 
de los conceptos mos trascendentales dentro de su teoria: el Cornpleio de Edipo 
Señala al respecto que la causa de la vaclioción de Hamlet para darle muerte al 
asesino de su padre se encuentre\ en la ident1ficac1ón de el príncipe de Dinamarca 
con su tío Cluud10 Retomundo esta elucidüción pudimos desarrollar mas argu­
mentos que !a corroboran, ü partir del método de interpretación psicoGna1ítica en 
el que se toma G los personajes como si fuesen personas reales Se destaca que 
el gran tnterés de Hamlet por su rnCldre es do naturaleza sensual. durante todn la 
trama de la obra el h1io de Gertrud1s se encuentro muy centrado en lci v1d:::i se-.:u~l 
de ésta con Clo.ud10 También 1dent1f1c<Jmos ün el proceder del 1oven noble, una 
actitud de temor hacia su padre: mismo que se í~xpl1c21 porque él mismo deseo 
darle muerte, por el que se decl:iro dispuesto 3 llovur él cabo la venganza que su 
espectro exige. pero se ve p;:ir31i:;:8do para matar a su tia segun los deseos de 
éste, e incluso los controv1cne. porque su propio 1ntcres era rnos bien cnst1gor n 
su madre por su 1nf1del1dad 

En "El rey Lear", podernos observar c!~xaniente dos vivencias del médico 
vienés que se relnc1onaron con su vicio Por un lodo su aceptar..:ión a !n niuerte, 
cuando escribe a propósito de cst3 obra '"El tema de 13 elección del cofre" y en­
cuentra. que tres muieres 8.porccer~n tne:v:tati\emcnte en el dest1no de los seres 
humanos, paro. Freud en cstw obra se nos muestr3 que el t1ornbrc :::inc1nno. debe 
reconciliarse con su necesidad de fenecer. y debe par2 e!!o renunciar al amor y 
entregarse a los brazos de lo tercera da.rno· la muerte En opintón de M Schur, 
cuando el padre del ps1coanó!i::.>1s escribe este ensayo él misrno. rea.liza su recon­
ciliación con l<J necesid<:1d d0 n1orir. !' .... !:.~Í m1sn;o •.:-s posib!c encontréJ.r otro '.'Ínculo 
entre la vida de Freud y esto. ob1-a. es decir, la rel<Jc1ón que sostenio con su h1p 
Anna. o como él mismo llegó a llamarla su Corde!1a Podemos establecer un gran 
similitud entre lo. relación do Frcud con Ann,""J y de Le3r con Cordelio, y es de 
caractcr incestuoso. teniend0 su r_]nCJ<:::'r• en ol ccnf!1cla edlp1co de 1.:is dainas Esta 
obra nos permitió wn1bién dc~;!Qcnr Qlguno::-, ospec:os ps1coonolit1co que no fue­
ron referidos por Freud, y son JUSt.Jmente los que c-~luden a la relnción incestuosa 
que caracteriza el vinculo patc:-rno- ft\181 de el Rey· y su h1;a rncnor. ello groc1as o !a 
utilización del método ps1co.:ln8lí~ico p::re> el ~-:ibord.::.IJ~ de creüciones literanas que 
permite rek.icionar la vida de unn obrc:i o.rtistica con un autor 
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Acerca de .. La tragedia de Macbeth". ademas de la identificación del padre 
del psicoanálisis con el protagonista de la misma; ya que el médico vienés desea­
ba poder, como aquél "monr con la armaduréJ puesta" se det•:nminó que, pese a 
los intentos de Freud por proporcionar una interpretación de la misma no logró 
mas que destacar algunos de los motrvos que en ella figuran Partiendo de sus 
trabajos al respecto se realizó una interpretación, se destacaron wlgunos rasgos 
de la personalidad de Lady Macbeth y del Thone de Cawdor, señolando que uno 
de los temas que circundan la tragedia es 13 estenlidod En base a las considera­
ciones hechas en MLos que fracasan cuando triunfan", donde se 1nd1c.::i que Lady 
Macbeth es un ejemplo de este tipo de carácter. pudimos real1znr una exégesis n 
esta creación literaria: esta mujer, lleva a cabo el parr1c1d10, es;:i es la razón de su 
derrumbamiento, y por tanto cumple las tesis postuladas por Freud pc:ira pertene­
cer a éste tipo de carócter dilucidado por el trnbaJO ps1coan:Jlit1co En Macbeth 
podemos observar varias fGcct.::ls. una mcgalome1nioc3 y una de un hastío 
existencial, que le llevan éJ mudur su caracter en vcirJéJS ocasiones dentro de In 
tragedia El tipo de rnótodo ps1coon.::Jlít1c3 par;:i .:iprox1marnos o este tc-<to fue !él 
interpretación considerando a los pcrsonaJeS como seres renles 

Pudimos adem~s hacer unn revisión a los métodos e1npleados por !os psi­
coanalistas para abordnr los textos l1ternr1os, n saber. La vía de interpretación de 
una obra a través de rel.ac1onarla con su wutor; s1endo unn vertiente m.:is de la 
misma la relación entre un3 obra literaria y un autor diferente 3J cre3dor de la 
misma; la segunda se refiere a la exégesis basada en los personajes, analizóndo­
los como s1 fuesen personas n:?otes. una mas es !.::i que pt.:-Jnte01 el e5tud10 del tE:xto 
con10 una. totalidad o Gest31t, en oposición o 1::1 via de an~:ll1s1s del motivo Se 
mencionó ademós In técnicC1 que puede ser cmf)le3da o no. en los diferentes 
métodos ya indicados que so refiere ;:i 1;::1 utd1:<::Qc16n del simbolismo 3pl1cado a los 
textos literarios 

Estas obras. aunque a simple vista pueden parecer muy diversos. <:::i la luz de 
la interpretación ps1co3na!ít1ca tienen gr;:indes rnsgos comunes. aunque su trGma 
sea diferente el motivo que subyace a l.:i conducta de los personajes es el mismo; 
en todas ellas podemos 1dent1f1car una realidad espectral y vac!lante que cede 
paso a las pasiones humanas y a los deseos inconfesobles incesto y p8rricid10, 
así como a lo. ruta desviado del placer 

En otra ocasión tres de estns cuatro obras co1nc1dieron en c:rcur.stanc1os 
muy diferentes, convocad<:ts por IZI fina y sabtCl pluma de !talo C31vino se 
entreveraron en tcpo!ogies d<::~ 1ni3g!nación y rrH~te::;io En su trGb3Jü La taberna de 
/os destinos cruzados. el escritor 1t3Jtano incluye un.:::i narración. Tres historias de 
locura y desrrucción, en donde entreteje las trtbulacrones. las desdichas y el in­
eluctable destino del príncipe de Dinamarca, de f\.1¿icbeth y del Rey Lear, sus 
vidas se ven reflejadas en las arcnnas f1gur.i3s del Tnrot. espejo de la eterna trago­
dia humana Es precisamente el delmo del desequ1ilbrio mental y el exterminio 
ciego e irracional lo que hace convergir en un sólo haz de luz macabro y 
desquiciante a léls tres tragedi<:is 
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En Hamlet. la locura se enviste de método de investigación, de instrumento 
infalible para descubrir la espeluznante verdad; en Macbeth, de remordimiento. 
de finos e indelebles pufio/es que se abren paso desde las entrañas desollando la 
paz y la tranquilidad; en el rey lear, de decepción de desgarrador rechazo a la 
ingratitud, de insoportable desesperación ante la crueldad 

El genocidio tambtén habla por medio de los símbolos arcanos del Tarot y 
en la sintaxis shakesperenna: Hamlet es una funa cieg3, una hoz frenética que 
todo Jo sega incluso a si mismo. l'\ltacbeth se hunde por hartazgo, fastidiado de si. 
de su grandeza, de la sangrienta crónica de su epopeya; el rey Lear simplemente 
languidece. se desvanece. se evapora. herido de desencanto y sufrimiento 

Carvmo va desentrariando las cartas cabalisticas. en el/as ve con toda niti­
dez Ja majestad. la 1ns1gn1f;cancia. la d1v1ntdad y la b<::J;eza de las cr1aturws que 
pueblan el mundo y las p.:3QJn3S de la /1terotura que en U1t1rna rnst3nc1a son las 
mismas Descubre. por e1emplo. en el dos de esp..3dc1s. los ¿Jc-.?ros que cruzaron 
Leartes y Hamlet en su trágico duelo; en el diez de bastos /as ramas amenaz.:Jdo­
ras del bosque de 81rnam er.orb::i!ando /3 perdición de Macbeth. y en el ern11taño, 
al cansado Lear, errabundo y arrastrando su almo harapienta y· erruinada 

Pero las cartas se mezclan DI b~rajarso y una rnisrna /Jev3 de una historiél a 
otra, del fantasma que err.::::a de horror a los rayos de la lun<1, al anciano que cl<::Jma 
al relámpago que ca/cinc su veje::, hasta e! épico guerrero. quien chorreante de 
sangre, desea ver como el sol se extingue cu31 fruto podrido Es como s1 el es<:"'J­
tor nos quisiera convencer de que todas las h1storras son una soln. que allende y 
aquende, que hoy y ª>'cr. c-1 dr.-:Jma hurnGno se repite Jntermrnablemente ridículo 
y grandioso 

Hacer coinc1d1r u/ teatro shakespere.Jno con Ju vid.:i y· obr.::i del creador del 
psicoanálisis es provoc.::ir el encuentro entre dos mundos neos er. pos1br/1dades: 
nos permite .:iproxrm3rnos at entendimiento de un3 de los escuelas en ps1c0Jogia 
mas importantes, nos deJZ:J conocer, como dijera Wittels a ·'un hombre que salió a 
curar a sus pacientes neuróticos y enriqueció a toda fa t1.....1rnanid.3d con sus descu­
brimientos"; nos hace abordar a la inf1n1ta psique hum.:ina y, en consecuencia al 
hombre mismo. Aunque este tr.:::Jbajo no trata de form<J exf1austn1a el tema y por 
tanto no puede proponer conclusiones definitivas. s1 abre un panorama que nos 
llevará .. Hacia una nueva concepción de la presencia de Shakcspcarc, en la 
vida y obra de Freud". 

194 



:5 
:z

 
W

a
 

w
 ;:) 

a:: 
U

J
 

LIS e: 
a.. 

U
J
 

(/') o 
w

<
C

 
:::.::: a:: 
<

C
 

a
J
 

~
o
 

o >< 
L

U
 

z 



Peric/es, Príncipe de Tiro 
@Q1 

En: "El malestar en la cultu· 
ra" (1930 ·1929·), apartado 111, 

p~g. 90 y n 4. 

Contexto y clasificación: 
Se enconlraba señalando la in· 
defensión de los seres huma· 
nos e incluye una frase que se 
considera shakespereana aco­
tando su verdadero origen 

"(. .. )No solo parece un cuento 
de hadas; es directamente e! 
cumplimiento de todos los de· 
seos de los cuentos • no de la 
rna1•oría de ellos- lo que el hom­
bre ha conseguido con su cien­
cia y su técnica sobre esta tie­
rra donde emergió al comienzo 
corno un animal endeble y don­
de cada individuo de su espe­
cie tiene que ingresar de nuevo 
como "un lactante desvalido" (oh 
inch of nafure 1). (N 4. Pese a! 
cuño Shakespereano de esta 
frase, no procede en realidad de 
la edición canónica de las obras 
de Shakespeare. En cambio, en 

la novela de George Wilkins The 
Painful Adventures al Pendes. 
Príncipe of Tiro -Las penosas 
aventuras de Pericles, Principe 
de Tiro· Pericles exclama fren­
te a su pequeña hija Poore inch 
of Nature -Pequeña pulgada de 
Naturaleza •. Esta obra fue impre­
sa por primera vez en 1608, in­
mediatamente después del dra­
ma de Pericias de Shakespeare 
en cuya factura se piensa que 
Wilkins intervino( .. )' 

Trabajos de amor perdidos 
11592). 

En: "El chiste y su relación con 
lo inconsciente" (1905), en: 
Parte sintética; pág. 138. 

Contexto y clasificación: El 
psicoanalista se encontraba ex­
poniendo las condiciones nece­
sarias para que el chiste cumpla 
su meta de excitación de placer, 
y refiere que Shakespeare ya 
había señalado cual es el tercer 
requisito en su obra "Trabajos de 
amor perdidos'. 

Anexo 

"(.)También en la tercera per­
sona de 1 chiste tropieza este últi· 
mo con las condiciones subjeti· 
vas que pueden volver inalcan­
zable la meta de la excitación de 
placer. Shakespeare to advierte 
(Trabajos de amor perdidos, Acto 
V, escena 2) 

'A jest's prosperity lies 1n ear 
Of him that heas it, never 
1n the tangue 
Of hirn that makes it. '('Que la 
chanza prospere depende del 
oído/ de quien la escucha, nun­
ca de la lengua/ de quien la 
hace ' 

El rey Ricardo 11 (1593). 

En: "Psicopatologia de la vida 
cotidiana" (1901 ), en: -El 
trastrabarse, pág. 101, n. 85, 
(agregado en 1920). 

Contexto y clasificación: Al 
momento en que se encuentra 
ejemplificando el trastrabarse 
con algunas obras, refiere 'Ricar· 
do 11', de Shakespeare. 
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"( ... ) Otro e¡emplo del 
trastrabarse que de acuerdo con 
el propósito del autor, se deben 
de entender como provistos de 
sentido, casi siempre corno 
autodelac1ón, se encuentra en 
Shakespe3re, Ricardo 11, (Acto 11, 

escena 2). y en Schiller, Don 
Carlos, (Acto 11. escena 8). des­
liz cometido por ta prtncesa de 
Eboli. Sin duda sería fácil ampliar 
esla lista ( .. )' 

La tragedia de Ricardo 11/ 
(1593). 

En: Tótem y Tabú, en: El tabú 
y la ambivalencia de las mocio­
nes de sentimiento, pág. 45. 

Contexto y clasificación: 
Ejemplifica el miedo superslicio­
so a los espíritus 

·( ... )Estos pueblos han domina­
do por el miedo supersticioso a 
los espíritus de los enemigos 
abalidos. miedo que no era aje­
no a laAnt1guedad clásica, y que 
el gran dramaturgo dramático 
británico llevó al teatro en las a!u-
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cinaciones de Macbeth y de Ri­
cardo 111 

"Algunos tipos de caracteres 
dilucidados por el trabajo psi­
coanalítico" (1916), tomo XIV, 
'Los que fracasan cuando 
triunfan', pág. 321-2 y'. 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra con la obra shakespereana 
'Ricardo 111", uno de los tipos de 
caracteres dilucidados por el trn­
ba:o psicoanalitico. Los excep­
cionales.Asimismo proporciona 
una interprntación de la misma 

"(. ) En el monólogo introductorio 
de Ricardo 111, de Shakespeare, 
dice Gloucester. el que después 
es coromdo rey: 
'Mas yo que no esloy hecho para 
traviesos deportes 
ni para cortejar un amoroso es­
pejo 
yo, que con mi burda estampa 
carezco 
de amable majestad 
para pavonearme ante una nin­
fa 
licenciosa; 

yo, cercenado de esa bella pro­
porción, 
arteramente despojado de en­
canto de 
la Naturaleza, 
deforme, inacabado, enviado 
antes de tiempo 
al mundo que respira; a medias 
terminado 
y tan renqueante y falto de do­
naire 
que los perros me ladran cuan­
do 
me paro ante ellos; 

( ... d•.) 

Y pues. que no puedo actuar 
como un amante 
frente a estos tiempos de pala­
bras corteses, 
esloy resuello a actuar como un 
villano 
y odiar a los frívolos placeres de 
esta época' 

A primera vista, en este parla­
mento programático echaríamos 
de menos quizá la relación con 
nuestro tema. Ricardo no pare­
ce decir sino esto: "Me aburro en 
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este tiempo de ocio y quiero di­
vertirme. Pero ya que por m1 de­
formidad no puedo entretenerme 
como amante, obraré como un 
malvado, intrigaré, asesinaré y 
haré cuando me venga en gana· 
Una motivación tan frívola ten­
dría que ahogar todo rastro de 
simpatía en el espectador si nada 
mas serio se ocultara tras ella 
Pero en tal caso la pieza seria 
también psicológicamente impo­
sible, pues el creador debe inge­
niárselas para suscitar en noso­
tros un secreto trasfondo de sim­
patía por su héroe. si es que he­
mos de sentir sin veto interior la 
admiración por su osadia y su 
habilidad, y semejante simpatía 
solo puede estar fundada en la 
comprensión , en el sentimiento 
de una posible comunidad inte­
rior con él 

Por eso, creo que el monólogo 
de Ricardo no lo dice todo; insi­
núa meramente, y deja a nues­
tro cargo explicitar lo insinuado. 
Pero si emprendemos ese com­
portamiento, desaparece la apa· 
rier.cia de frivolidad, cobran su 

justificación ta amargura y el de­
talle con que Ricardo ha descri­
to su deformidad, y nos revela 
esa comunidad que gana nues­
tra simpatía aun en favor de este 
malvado He aqui entonces lo 
que él quiere decir. la natura!e-
2a ha cometido conmigo una 
gra 1e in¡usticia negándome la 
cella figura que hace a los hom­
bres ser amados. La vida me 
debe un resarcimiento, que yo 
me tomaré. Tengo derecho a ser 
una excepción a pasar por en­
cima de los reparos que detie­
nen a otros Y aún me es licito 
e¡ercer la injusticia, pues conmi­
go se la ha cometido' Y ahora 
sentimos que nosotros podría­
mos volvemos como Ricardo, y 
hasta en pequeña medida ya es­
tamos dispuestos a hacerlo Ri­
cardo es una magmficación gi­
gantesca de este aspecto que 
descubrimos también en noso­
tros. Creernos tener pleno funda­
mento para poner mala cara a la 
naturaleza y al destino a causa 
de daños congénitos y sdridos 
en ta infancia; exigimos total re­
sarcimiento por tempranas afren-

tas a nuestro narcisismo, a nues· 
tro amor propio ¿Porqué ta na· 
turaleza no nos ha agraciado con 
los dorados bucles de Balder, la 
fortaleza de Sigfrido, ta frente le· 
vantadadel genio, o el noble per· 
fil del aristócrata? ¿Porqué naci· 
mas en una casa burguesa y no 
en el palacio de un rey? Eso de 
ser hermosos y distinguidos lo 
haríamos tan bien como todos 
aquellos a los que ahora tenemos 
que envidiar. 

Pero en el arte del creador, es 
una fina economía que no haga 
proferir a su héroe en alta voz y 
hasta el final todos los secretos 
de su motivación. Así nos com· 
pele a completarla, apela a nues· 
Ira actividad intelectual apartán­
dola del pensamiento crítico y 
reteniéndonos en la 1dentificaci6n 
con el héroe Un chapucero en 
su lugar, verteria en expresión 
consciente todo lo que quiere 
comunicarnos, y entonces trope· 
zari a con nuestra inteligencia fría, 
desembarazada en sus movi· 
mientas, que no nos dejarían 
abismamos en la ilusión. 
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En: "Algunos tipos de carac­
teres dilucidados por el traba­
jo psicoanalítico" (1916), 'Los 
que fracasan cuando triunfan', 
pAg. 229-30 y n 6. 

Contexto y clasificación: Seña­
la que no es legitimo sacrificar en 
una obra el efecto causal en bus­
ca de un realce dramático. sólo 
halla 1ustificado realizarlo cuan­
do se efectúa un sacrificio en la 
verosimilitud. Cita la obra de Ri­
cardo 111, como un e1emplo de tos 
cases excepcionales en que este 
sacrificio es válido 

( .. )También me parece fuera de 
lugar aquí la observación de que 
el artista es libre de comprender 
arbitrariamente la sucesión natu­
ral de los acontecimientos que 
presenta. si mediante ese sacri­
ficio de la común verosimilitud 
puede ofrecer un realce del efec­
to dramático. Un sacrificio asi 
solo puede justificmse si menos­
caba meramente la verosimilitud 
(Como en el cortejo de Ricardo 
///, a Ana 1unto a el féretro del 
rey por el asesinato). mas no si 
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suprime el enlace causal; y el 
efecto dramático no quedaría 
roto si el discurrir temporal se 
de1ara determinado en lugar de 
circunscribirlo a unos pocos días 
mediante declaraciones expre­
sas ( )' 

El sueño de una noche de 
verano (1594/. 

En: "Fragmentos de la corres­
pondencia con Fliess", (1892-
99), Manuscrito N, pág. 
297 y n'. 

Contexto y clasificación: Utili­
za una obra de Shakespeare 
para ejempl1~car un concepto 

'I )-Tras!a-]odecreencia: Creer 
(dudar), es un fenómeno que 
pertenece por entero al sistema 
del Yo (Ce), y no tiene contrapar­
te alguna en el lec En las neuro­
sis. la creencia es desplazada. 
se la rehusa a lo reprimido cuan­
do eso se conquista una repro­
ducción, y como a modo de cas­
tigo es trasladada a lo defensor. 
T1tania que no quiere amar a su 

legitimo marioo Oberontiene que 
dar su amor a Bottom el asno 
fantaseado (En Sueño de una 
noche de verano de 
Shakespeare ( .. )" 

En: Manuscrito N, p~g 298 y n'. 

Contexto y clasificación: Intro­
duce una cita para ilustrar con las 
palabras del poeta una idea que 
había desarrollado previamente 

"( ) Por medio de esa fantasía 
se protege del efecto de su vi­
vencia, así tiene razón 
Shakespeare, cuando reúne poe­
si a y delirio (Fine frenzy). En 
Sueño de una noche de verano, 
Acto V , escena 1: "The poet's 
eye, in fine frenzy rolling' (El ojo 
del poe:a, girando en su fino des­
varío)( ... )' 

En: "Estudios sobre la histe­
ria" (J. Breuer y S. Freud), 
(1893- 1895), parte teórica 
(Breuer) pág. 260. 
Contexto y clasificación: Intro­
duce la referencia a una obra 
shakespereana, para ejemplificar 



una idea que venia desarrollan­
do 

"( ... )Pero, ¡Cuan lejana se halla 
todavía la posibilidad de ese en· 
tendimiento cabal de la histeria' 
Harto inseguros de los rasgos 
con los que hemos delineado 
sus contornos, y unas bien tos· 
e<1s representaciones auxiliares, 
hemos mas velado que llenado 
las lagunas abiertas. Sólo una 
reflexión nos tranquiliza un poco 
he aquí un mal que aqueja y no 
puede menos que aquejar, a to· 
das las figuraciones fisiológicas 
de procesos psíquicos complica­
dos, para estos es siempre vál1· 
do lo que de la tragedia dice 
Teseo en Sueño de una noche 
de Verano, de Shakespeare 
"Aun fo mejor de este genero no 
son mas que sombras". Por cier· 
to, nisiquiera lo mas endeble. ca· 
rece de valor si busca con f1deli· 
dad y modestia. establecer el 
contorno de esas sombras ch1· 
nese<1s que los objetos reales 
desconoodos proyectan sobre la 
pared. No obstante siempre esta 
justificada la esperanza de que 

haya algún grado de concordan­
cia y de semejanza entre los pro­
cesos reales y efectivos y nues­
tra representación de ellos( ... )' 

En: "La interpretación de los 
suenos", en: El trabajo del sue­
no, pág 460. 

Contexto yclasíficacíón: Freud 
en el contex1o de la interpreta­
ción del sueño de una mujer re· 
bc1ona uno de los contenidos del 
mismo con uno de los motivos 
que aparecen en 'Sueño de una 
noche de verano' de 
Shakespeare 

"( ) Todo el material se vuelve 
comprensible. sabiendo que esla 
dama había recibido el día del 
sueño la visita del jefe de suma­
rido. Se mostró muy cortes con 
e\la. le besó la mano y ella no 
tuvo miedo alguno a pesar de 
que era un 'bicho importante' y 
en la ciudad C<1becera de distrilo 
hacia el papel de un "lean de la 
sociedad' Este león es compa­
rable al de Sueño de una noche 
de verano, que se desenmasC<I-

Anexo 

ra como Snug, el carpintero, y así 
todos los leones de los sueños 
anle los cuales no tenemos mie­
do ( )' 

En: Lo ominoso (1919), pAg. 
230. 

Contexto y clasificación: Trata 
de ejemplificar que un autor nos 
introduzca en un mundo real o 
un mundo fantástico, con lo cual 
logra crear en el espectador in­
certidumbre 

"( ) Como es nolorio, tiene de­
recho a hacer lo uno o lo otro, y 
s1 por e:emplo ha escogido como 
escenario de sus figuraciones un 
mundo donde actúan los espíri­
tus . demonios y espectros -tal 
es el C<1so de Shakespeare en 
Hamlet. Macbeth y en otro senti­
do. en La Tempestad y en Sue­
ño de una Noche de Verano., 
hemos de seguirlo en ello y, todo 
el tiempo que dure nuestra en­
trega a su relalo, tratar como una 
realidad objetiva ese universo por 
el presupuesto( .. r 
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La Tragedia de Romeo 
v Jufieta (1596). 

En: La interpretación de los 
sueños", en: El material y las 
fuentes del sueño, pág. 246 y 
n.16. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando el carác­
ter de deseo universal del sueño 
, que debe ser enlarado con las 
mociones de deseo que acechan 
el alma 

"(.)La interpretación correcta de 
la cual el alma del durmienle es 
pertectamenle capaz, reclamaría 
un interés activo y exigiría de¡ar 
de dormir, por eso, de todas tas 
intepretaciones posibles sólo se 
admiten aquellas compatibles 
con la censura que el deseo de 
dormir ejerce de mar.era absolu­
tista. Por e¡emp!o. Era el ruise­
ñor y no fa alondra, pues si fue­
se la alondra la noche de amor 
hubiese tocado su fin 
(Shakespears, Romeo y Julieta, 
Acto 111, escena 5. 'Era el ruise-
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ñor y no fa alondra, fo que hirió 
el fondo temeroso de tu oido). 

En: Correspondencia Freud­
Ernest Freud, (20/ ll 11934): 
Freud. 

Contexto y clasificación: Freud 
se encontraba manifestando a su 
hijo la incertidumbre por el futu­
ro debido a la situación política 
de Austria. Introduce la cita a 
Romeo y Juliela para ilustrar sus 
pensamientos 

'( )Elfuturoes1nc1erto:oelfas­
cismo austriaco o la cruz 
gamada. En esle uttimo país ten­
driamos que abandonar el pais 
En cuanto al fascismo nativo ha­
bremos de aceptarlo hasta cier­
to punio, ya que no creo que pue­
da tratarnos tan mal como su pri­
mo alemán Naturalmente no 
será agradable, pero la vida en 
un pa is extranjero tampoco lo es, 
y tu, aunque hayas tenido suerte 
lo sabes mejor que nadie. Nues­
tra actitud hacia las posibles po­
liticas que encierra el futuro de 
Austria puede resumirse única-

mente con aquella estrofa de 
Merculio en Romeo and Juliet 
(Romeo y Julieta) "A plague on 
both your houses. 'Una plaga en 
tus dos casas" (. .. )" 

En: Correspondencia Freud· 
Arnol Zweig, (25/ tll/ 1934). 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba haciendo un comen­
tario acerca de la situación polí­
tica y social que se encontraban 
viviendo e introduce una referen­
cia a un personaje 
shakespereano para ilustrar una 
idea propia. 

·¡ .. ) Si cree que nosotros pen­
samos soportar esta situación 
ffiientras sea posible hacerlo , 
está en lo cierto. ¿Dónde quiere 
que vaya con mi dependencia y 
mi incapacidad física? Los paí­
ses extranjeros son todos poco 
hospitalarios por igual. Sólo si en 
Viena realmente llega a gobernar 
un representante del hillerismo 
deberé mudarme de aqui, no im­
porta a que lugar. Mi posición 
frente a los partidos que actual-
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mente se hallan en pugna, sólo ocu/os fue ilimitado, y me rendí '( ) La declaración de la flor pre-
puede ser descrito a través de ante lo que después oiría expre- dilecta en el ponerse-en-et-ojal 
un plagio cometido contra el sado con estas palabras 'Debes alga que lambíén tiene que ser 
Mercuccio de Shakespeare. ·A a la naturaleza una muerte' (N. una flor (lo que me trae a la me-
plage on both your houses" 18 Evidentemente una reminis- moría las orquídeas que ese mis-

cencia de las palabras que el mo día obsequié a una amiga y 
Príncipe Hal dirige a Falslaff en además una rosa de Jericó), re-

Enrique IV. Primera ~Segun-
1 Enrique IV, acta V, escena 1 cuerda llamativamente la escena 
'Thou owest God a Death' -De- del drama de Shakespeare (En-

da parte. (1597), bes a Dios una muerte-. Freud rique IV, Acto Y. escena 3) 

En: "La interpretación de los 
utiliza las mismas palabras y con-
signas que son de Shakespeare, En: "La interpretación de los 

sueños" (1900), en: -El mate- en una carta a Fl1ess del 6 de sueños" (1900), en: -El trabajo 
rial y las fuentes del sueño, febrero de 1899. Los dos afee- del sueño, pág 481. 
pág. 219 y n. 18. los correspondientes a estas es-

Contexto y clasificación: lntro-
cenas infantiles, el asombro y el Contexto y clasificación: En 
somelimienlo ante lo inevitable , esta cita Freud se identifica con 

duce una frase de Hal, en Enri- aparecieron en un sueño que el príncipe Hall, él reconoce ha-
que IV, para ilustrar el contenido tuve poco antes y que me de- ber tenido deseos similares a los 
de un sueño. volvió por vez primera el recuer- que el noble tiene con su padre; 

"(,,,)Entonces mi madre se fro-
do de esa vivencia infantil ( )' en el pasado y señala que este 

tipo de deseos son comunes en 
tó las palmas de las manos -1us- En: "La interpretación de los ambientes donde están de por 
to como s1 hiciera a!bóndigas, sue~os", (1900), en: El mate- medio jerarquias 
sólo que ninguna masa había en- rial y fuentes del sueño, pág. 
tre ellas- y me mostró las 225 y n. 33. En: "El chiste y su relación con 
negruzcas escamas de epider- lo inconsciente" (1905), en: -La 
mis que así se desprendían Contexto y clasificación: Hace técnica del chiste, pág. 36 y n. 
como prueba del polvo del que esla mención dentro de las fuen- 28. 
estamos hechos. Mi asombro tes de un sueño que se encon- Contexto y clasificación: 
ante esta demostración ad traba interpretando. Ejemplifica el primer grupo de los 
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casos de acepción múltiple con tas situaciones operscnaies; ello to, y las cómicas naderías que 
una frase dirigida a P1stol, en En- lo hace con la personalidad de son el objeto de sus fraudes, casi 
riquelV Sir John Falstaff, de Enrique IV, lo disculpan. Admitimos que el 

y Las alegres comadres de pobre tiene derecho a vivir y go-
"( )Loscasosdeacepciónmúl- IVrndsor zar como cualquiera, y estamos 
tiple que ba10 el titulo de doble a punto de compadecerlo, cuan-
sentido pueden reunirse también · ( ) El pequeño humor que aca- do en las situaciones capitales lo 
en un nuevo tercer grupo, se d1- so nosotros mismos criamos en vemos como un mero juguete en 
v1den con fac1l1dad en subclases nueslra vida por regla general lo manos de alguien muy superior 
que por cierto no se d1st1nguen producimos a expensas del eno- a él Por eso no podemos guar-
enlre si por d1ferenc1as esencia- 10 en Jugar da eno1arnos (El gran- darle rencor y todo lo que nos 
les, como lampoco lo hace el Jer- diosos efecto humorist1co de una ahorramos en indignación a pro-
cer grupo en su con1unto respec- t:gura como el obeso caballero pósito de él, Jo sumamos al pla-
to al segundo Tenernos aquí e/ Sir John Falstaff descansa en un cer cómico que en otros aspee-
primer grupo desprecio y una ind1gnaaón ahG- tos nos depara El humor del prG-
a Los casos de doble sentido de rrados Sin duda discernirnos en p10 Sir John, proviene en verdad 
un nombre y su s1gmf1cación él, al 1nd1gno glotón y estafador de la superioridad de un Yo a 
material. por e¡emplo pero, con nuestra condena se ve qu:en ni sus tachas fis1cas, ni sus 
·oescárgate de nuestra campa- desomarrada una sene de facto- defectos morales pueden quitar-
ñla, Pislo/i, en Shakespeare (En- res Comprendemos que se co- le la alegria y su seguridad 
rique IV, Acto /1, escena 4) ( ) · nace a si mismo en los mismos (Falstaff aparece tanto en Enn-

ténl!lnos que lo juzgamos; se nos que IV, partes I y lt, C10mo en Las 
En: El chiste y su relación con impone por su gracia y adernós a.legres comadres de Windsor, 
lo inconsciente (1905), en: -El su deformidad física ejercen un ambas de Shakespeare. ( ... )" 
chiste y las variedades de lo efecto por contacto en favor de 
cómico, pág. 219. una concepción cómica, no se- En: "Contribución a ta historia 

ria de su persona como si nues- del movimiento psicoanalitico" 
Contexto y clasificación: Freud tras exigencias de moral y honor (1914), pág. 23, n. 26. 
e1empl1fica su idea de que el ilu- no pudieran menos que rebotar Contexto y clasificación: lntro-
mor lo prcducimos a expensas contra un vientre tan abultado, su duce en su discurso alguna Ira-
del eno1oque nosprovocancier- a1etreo es inocente en su con1un- se shakespereana, a partir de 
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una idea propia, para que esta 
sea ilustrada. 

"( ... )A los enfermos les sucede 
lo mismo con pareja frecuencia 
y los argumentos aducidos -los 
argumentos abundan como la 
zarzamora, para decirlo con 
Falslaff (n. 26. 'Henry IV' ·Acto 
11, escena IV}· eran idénticos y 
no muy penetrantes( .. )' 

En: "De guerra y muerto, te­
mas de actualidad" (1915), en 
'La desilusion provocada por 
la guerra', p~g. 288 y n. 6. 

Contexto y clasificación: Intro­
duce una frase shakespereana 
para ilustrar una :dea 

'( .. } Los argumentos lógicos son 
enlences impotentes frenle a los 
intereses afectivos y por eso, el 
dispular con argumentos que, 
según el dicho de Falstaff abun­
dan como la zarzamora (n 6 
"Contnbución a la historia del mo­
vimiento psicoanalitico'), es tan 
infrucluoso en el mundo de inte­
reses. 

En: "De guerra y muerte, te­
mas de actualidad" (1915), en 
'Nuestra actitud hacia la muer­
te', pág 290 y n. 1. 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra con una frase shakespereana 
una idea propia. 

'( .. ) De creérsenos eslabamos 
dispuestos a sostener que la 
muerte es el desenlace necesa· 
ria de toda vida, que cada uno 
de nosotros debía a la naturale­
za una muerte (n 1 -Strachey­
'Henry IV, ·Acto V, escena 1 · 
'Thou oweat goda death' -debes 
a Dios una muerte· Esta errónea 
cita era una de las favorilas de 
Freud, véase, por ejemplo, "La 
interpretación de los sueños" 
(1900) lomo IV, pág 290 y una 
carta a Fliess, del 6 de febrero 
de 1899, donde la atribuye ex· 
plicilarnente a Shakespeare), en 
suma que la muerte era algo na­
lural, inconlraslable e inevitable 
(.)' 

El mercader de Venecia 
(1597/. 

En: "El motivo de la elección 
del cofre" (1913), p~gs. 307· 
314,yn1-3y5. 

Contexto y clasificación: Freud 
realiza la interprelación de el 
motivo de la elección del cofre a 
partir de esla obra 
slrnkespereana 

·( .} Dos escenas de 
Shakespeare, una divertida y la 
olra trágica me han dado hace 
poco tiempo ocasión para plan­
tearme un pequeño problema y 
resolverlo 

La alegre es la elección de los 
pretendientes enlre !res oofres en 
el Mercader de Venecia. La her­
mosa y prudente Parcia esta obh· 
gada, por voluntad de su padre, 
a tomar de sus cortejanles por 
esposo sólo a quien escogía el 
correcto de tres cofres que se le 
presentan. Uno es de oro, olrJ 
de plata y el tercero de piorno; el 
correcto es aquel que encierra su 
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retrato. Ya han fracasado dos 
corte¡antes que eligieron oro y 
plata Bassanio, el tercero, se de­
cide por el plomo, gana asi a la 
novia, de quien poseía las s1m· 
palias ya antes de la prueba del 
destino Cada uno de los preten­
dientes había justificado la elec­
ción con un discurso de alaban­
za al matenal por él elegido a la 
vez que el desprecio por los otros 
dos, En este sentido. la tarea 
mas dificil la ocupa el afortuna­
do tercer pretendiente. es poco 
y suena forzado. lo que afirma al 
decir para glorificación del plomo 
Si en la práctica ps1coanalitica 
nos surgiera un discurso así sos· 
pecharíamos unos motivos se­
cretos tras la argumentación in· 
suficiente 

Ahora bien. Shakespereano in­
ventó el oráculo de la elección de 
los cofrecillos, sino que lo tomó 
de un relato de la Gesta 
Romanorum (Recopilación me· 
dieval de relatos de autor anóni· 
mo), en que una muchacha rea­
liza una misma elección para 
ganar al hijo del emperador 
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(Brandes (1896) También aqui 
es el tercer metal, el plomo, el 
dispensador de la fortuna No es 
d1fic1I colegir que estamos frente 
a un motivo antiguo que ciernan· 
da ser interpretado. derivado y 
reconducido. Una primera con¡e­
tura sobre lo que puede signif1· 
car esa elección entre oro, plata 
y plomo se corrobora en segui· 
da por una manifestación de 
Stucken (Cita textual Stucken ( 
1907, pág. 655), quien aborda 
este mismo malerial dentro de un 
contexto mas amplio. Dice ' Lo 
que los pretendientes de Parcia 
escogen es lo que es cada uno" 

Reconsideremos nuestro mate· 
rial En la épica Estonia, como en 
la Gesta Romanorum, se trata de 
la elección de una muchacha 
entre tres pretendientes: en la 
escena de el Mercader de 
Venecia, en apariencia es lo mis· 
mo, pese a lo cual se nos pre­
senta, a la vez, algo así como 
una inversión del motivo un 
hombre elige entre 
tres ... ccfrecillos. 

Si estuviéramos frente a un sue­
ño. en seguida deberíamos pen­
sar que estos cofrecillos son 
111u1eres, símbolos de lo esencial 
en la mujer y. por eso, la mujer 
misma, como bien lo son 
tabaqueras. polveras, cajitas, 
cestas etc. (CI 'La interpretación 
de los sueños" (1900) 

S1 nos permitimos emprender esa 
sustitución simból 1ca también en 
el mito, la escena de los 
cofrecillos de El mercader de 
Venecia, se convierte realmente 
en lo inverso de lo que con¡etu­
rabamos 

De un solo golpe, únicamente e 
los cuentos tradicionales suele 
sucede, hemos arrancado a 
nuestro tema su vestido astral y 
ahora vemos que se trata de un 
motivo humano, la elección que 
un hombre hace de entre tres 
mujeres 

Ahora bien, este mismo es el con­
tenido de otra escena de 
Shakespeare, en uno de sus dra-



Anexo 

mas conmovedores; no se trata Otto Rank ha descubierto en aun si ello sucede, pero su voto 
esta vez de elegir novia, a pesar Shakespeare otro ejemplo (Cita se lo impide. En este conflicto 
de Jo cual muchísimas afinidades textual Agregado en 1912) interior, el poeta le hace decirle 
secretas enlazan esta escena de utilización poética del al festejante bienvenido: 
con Ja elección de los cofrecillos trastrabarse. Cito la comumca-
en El Mercader de Venecia. (. )' ción de Rank: (Cita textual. Rank, • No os apresuréis os lo suplico; 

1910a). esperad un día o dos 
En: "Psicopatologla de Ja vida 'En el Mercader de Venecia de antes de consultar la sueile, ya 
cotidiana" (1901), en el apar- Shakespeare (Acto 11!, escena 2) que 
tado titilado "El trastrabarse", encontramos un desliz en el ha- si escogéis mal 
pág. 98-99 y N. 80-82: bla motivado con extrema fineza vuestra compañía perderé; 
Este mismo ejemplo Jo refiere , brillante como recurso técnico, aguardad, 
en: Conferencias de lntroduc- que nos deja ver, como el que pues un poco 
ción al psicoanálisis. 11916 - Freud señaló en Wallestein, que algo me dice (¡Pero no es el 
1915·), 1' conferencia. Los ac- los poetas conocen muy bien el amor') 
tos fallidos, págs 334. mecanismo y el sentido de esta que perderos no q wsiera (. ) 

operación fallida, y presuponen Podría enseñaros 
Contexto y cita textual: Refie· que también los lectores habrén el medio de escoger bien, pero 
re un ejemplo realizado por Olto de comprenderlo. Parcia, campe- sería perjura, 
Rank !ida por la voluntad de su padre y no lo seré jamás; podréis per-

a elegir un esposo, echéndolo a derme 
( ... ) En otro ensayo publicado suertes, por obra del azar se ha entonces, 
recientemente, Otto Ranknos lla- librado hasta ahora de todos los y si eso ocurre, me haréis desear 
ma Ja atención sobre un bello pretendientes que le desagrada- pecar 
ejemplo en que Shakespeare ban. Por fin en Bassanio ha en- convirl1endome en peijura. ¡Mal 
hace cometer a uno de sus per- contrado el candidato por quien haya vuestros OJOS' 
sonajes, Parcia, un desliz en el se siente atraída , y no puede me han embriagado y partido en 
habla en virtud del cual sus pen- menos que temer que también a dos mitades, 
samientos secretos se revelan a el la suerte le sea esquiva En una mirad es vuestra, yla otra es 
todo oyente atento( ... )' su corazón quería decirle que vuestra, 

puede estar seguro de su amor 
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mla quiero decir, pero si mla, es 
vuestra" 

Justamente aquello que ella que­
ría insinuarle apenas, porque en 
verdad a toda casia quería ca­
llarlo - que aunque antes de la 
elección era toda de él y lo ama­
ba- es lo que el dramaturgo, con 
una sutil y asombrosa penetra­
ción psicológica, deja traducir el 
trastrabarse mediante este artifi­
cio sabe calmar la insoportable 
incertidumbre del amante, así 
como la tensión que el especta­
dor , compenetrado con él sien­
te frente al resull2do de la elec­
ción (Cita textual Freud reprodu­
jo esta cita en sus Conferencias 
de introducción (1916-17, tomo 
XV, _oág 38 agregando un pe­
queño comentano) 

( ... ) En otro ensayo publicado 
recientemente, Olla Rank nos lla­
ma la atención sobre un bello 
ejemplo en que Shakespeare 
hace cometer a uno de sus per­
sonajes, Parcia, un desliz en el 
habla en virtud del cual sus pen-
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samientos secretos se revelan 
a todo oyente atento ( )" 

Hamlet (1600). 

En; Correspondencia Freud· 
Eduard Silberstein, (4/ IX/ 
1872), Freud. 

Contexto y clasificación: Igua­
la su comportamientos. con los 
de un persona¡e de 
Shakespeare, 1dentif1cándose 
con él 

·oueridísimo Berganzal 

(. . ) El miércoles, luego de 
haberte escrito, ella partió. no sin 
gastarme una broma que me 
enojó durante un largo rato. Me 
despedí con tristeza y me fui a 
Hochewald, mi pequeño paraíso, 
donde pase una hora de lo mas 
agradable. Tranquilicé todo el 
hormigueo de mis pensamientos 
y solo senti una leve sacudida 
cuando la madre pronunció el 
nombre de Gissela en la mesa 
La inclinación pareció como un 

hermoso día de pnmavera; sólo 
mis absurdos aires de Hamlet, mi 
timidez de pensamiento, me im­
pidieron encontrar diversión y 
recreo en la conversación con 
esa muchacha, medio ingenua y 
medio instruida( .. )' 

En: Correspondencia Freud­
Eduard Silberstein, ( 13/ VIII/ 
1874), Freud. 

Contexto y clasificación; Pro­
pone una modificación para la 
respuesta que da Hamlet a 
Polonio, cuando este ultimo le 
pregunta acerca de lo que leía. 

¡Querido amigo! 

''( ... )Pertenezco a aquellas cria­
turas humanas que se pueden 
localizar durante la mayor parte 
del dia entre dos muebles, uno 
de forma vertical, el sillón, y otro 
que se extiende horizontalmen­
te, la mesa, y de los que comen­
zó a surgir toda la civilización, 
como coinciden lodos los histo­
riadores de la cultura, porque 
estos muebles reclaman con ra-



zón el predicado de sede.ntario 
o de 'asentamiento'. Dado que 
esta posición no ocupa de ma­
nera igual a todas las partes del 
cuerpo, sino que las mas nobles 
sobresalen de manera notable 
del tablero horizontal de la mesa, 
me siento obligado a hacer dos 
cosas en función de su ocupa­
ción. a leer y a escnb1r. Pero lo 
que escribo es matemática y lo 
que leo es papel. Hamlet debe­
ría haber contestado así a 
Polonio y no con su sentimental 
expresión 'palabras, palabras" 
(Hamlet, 11, 2), cuando este se 
interesó por la manera como el 
príncipe mataba el tiempo Ser 
papel es la propiedad común y 
también el des lino compart1dú en 
todos los libros( .. )' 

En: Correspondencia Freud­
Wilhelm Flíess (21/ IXI 1897). 
Freud. 

Contexto y clasificación: Utili­
za dos frase shakespereana, 
denlro de su discurso 

'( ... )Ahora prosigo con el dicho 
de Hamlet 'To be in readiness' 
(Hamlet V, 2), Estar contento es 
todo. Es que podría sentirme 
muy insalisfecho La expectali­
va de la fama eterna es dema­
siado bella , y la de la segura ri­
queza , la plena independencia, 
el via¡ar, el preservar a los hi¡os 
de los serios cuidados que me 
consumieron en mi juventud 
Todo ello dependía de que la his­
teria cediera o no( ... ) Que como 
están ustedes y qué otras cosas 
pasan entre el cielo y la tierra 
espero saberlo pronto yo mismo 
-doy por anticipada tu respues­
ta- ( r 
En: Correspondencia Freud­
Wilhelm Fliess (15/ XI 1697). 
Freud. 
Esta carta podemos encontrar­
la en: Obras completas de 
Freud, (1950 -1892·99), carta 
71, págs. 307 ·8). 

Contexto y clasificación: Apli· 
ca las tesis de el complejo de 
Edipo a la obra shakespereana 

Anexo 

' ( .. ) Cada uno de los oyentes fue 
un germen una vez y en la !anta· 
sía de Edipo así, y ante et cum­
plimiento de sueño traído aquí en 
realidad retrocede espantado con 
todo el monto de la represión que 
separa su estado infantil de su 
estado actual 

Fugazmente se me ha pasado 
por la C<Jbeza que lo mismo po­
dría estar también en el funda· 
mento de Hamlet. No me refiero 
al propósito consciente de 
Shakespeare pero me inclino a 
creer que un episodio real esti­
muló al poeta a la figuración por­
que lo inconsciente en él, enten­
dió lo inconsciente en el héroe 
(,Cómo justifica el histérico 
Hamlet su sentencia ·Así la 
consciencia nos hace cobardes 
a todos', cómo explica su vacila­
ción en vengar a su padre con la 
muerte de su tío, el mismo que 
sin reparo alguno envía a sus cor­
tesanos a la muerte y asesina 
irreflexiblemente a Laertes? No 
lo justificaría me¡or que por la tor­
tura que le depara el oscuro re-
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cuerdo de haber meditado la mis- "{ ... )Acerca de mi interpretación Contexto y clasificación: S~ 

ma fechoría contra el padre por de Edipo Rey y de Hamlel, nada trata de una alusión a su trabajo 
pasión hacia la madre. y ·rrille- me has escrito. Como no cuento acerca de la interpretación de 
se a cada hombre según se me- sobre esto a nadie mas porque Hamlet en relación con Edipo 
rece y ¿quién se salvaría de ser anticipo la desautorización extra- Rey 
azotado? Su escrúpulo es su ñada, queria tener de ti una bre-
conciencia de culpa inconscien- ve manifestación. El año anterior · { . ) Ayer por la noche estuve 
te. Y su enajenación sexual en me rechazaste muchas ocurren- otra vez de visita después de 
el diálogo rnn Oleila ¿no es la cias con buen derecho ( r mucho tiempo en casa de Osear 
típ'1camente histérica, su deses- y de Melanie. Fue para una par-
timación del instinto de engen- Correspondencia Freud- !ida de taro: porque de ordinario 
drar hijos, finalmente su transfe- Wilhelm Fliess (151111/ 98). subo a menudo durante el día , 
rencia el crimen de su padre so- Freud. según conoces mi debilidad por 
bre el de Olelia? ¿Ya fin no con- ambas criaturas comunes {. ) 
sigue, de manera lan peregrina Contexto y clasificación: Refie- Osear me anunció objeciones a 
como mis histéricos, procurarse re un texto para consulta, ya que la concepción sobre Hamlet, que 
su punción expenrr:entando idén- se encontraba conformando el le nacieron tras una velada tea-
tico testimonio que el padre, concepto de Complejo de Ed:po. tral( .. )' 
cuando es envenenado por el Aquí podemos ver que Freud re-
mismo nval?{ .. .)" lacionó tempranamente ambas En: "La interpretación de los 

obras sue~os", 1900, pAg, 83 y n ". 
Correspondencia Freud-
Wilhelm Fliess (51 XII 96), 'Observaciones sobre Ed1po rey, Contexto y clasificación: Se 
Freud, los cuentos del talismán, quizás encontraba mencionando la des-

Hamlet encontrarán su lugar. valorización que han hecho algu-
Contexto y clasificación: Se Antes debo leer sobre la gaga de nos autores para decir que no 
refiere a la carta en la que le ex- Ed1po, todavía no se donde { . )' habia método alguno en las ope-
pone su interpretación de raciones psíquicas del sueño, e 
Hamlel, a la luz del Complejo de En: Correspondencia Freud- introduce una frase de Hamlet, 
Edipo (Ver carta 151YJ1897). Wilhelm Fliess (281 YJ 1999). para ilustrar un pensamiento. 

Freud. 
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'( .. ) Pero otros parecen haber leemos en Hamlet ( )" condiciones veraaderas por un 
vislumbrado la posibilidad de que incomprensible juego de ingenio 
la locura del sueño quizás no En: "La Interpretación de los afirmó de si mismo: 
carezca de método , quizás no sueños" (1900), pág. 443 y n 
sea sino disimulo, como el Prin- 26. Solo es/oy foco con el Nor-no-
cipe de Dinamarca, a cuya locu- reste; cuando el viento sopla del 
ra alude el 1nleligente 1uicio aqui Contexto y clasificación: Com- Sur, puedo distinguir una garza 
citado(n Haya/godemétodoen para al sueño con las actitudes de un halcón' ( Hamfet, Acto 11, 
su locura, Hamtet Aclo V, es- de Hamtet en lo que se refiere al escena 2). Este sueño proporcio-
cena 2) Estos autores tienan disfraz del que suelen investlíse na entonces un buen ejemplo e 
que haber evitado 1uzgar por las ta tesis de validez universal se-
Dpanencias, o bien ta apanenc1as '( .. ) Asi muchas veces et sue- gún la cual, tos sueños de una 
que el sueño les ofreció fue otra ño es un dechado de profund1- misma noche. aun separados en 
( )' dad cuando pareoe serlo de 1n- el recuerdo, crecieron sobre el 

sensatez en todos los tiempos. suelo de idéntico material de pen-
En: "La interpretación de los aquellos que lenian algo para sarrnentos (Cf. supra, tomo IV, 
sueílos" (1900), pág. 191 y n •. decir y no podían decirlo sin pe- pág 338) Por lo demás ta s1tua-

ligro supieron d1s1mutarse bajo c:ón onírica en que yo pongo a 
Contexto y clasificación: Se et e<ipirote de loco Aquel al que salvo a mis hi1os sacándolos de 
encontraba analizando el sueño estaba destinado el dicho proh1- ta ciudad de Roma esta desfigu-
de la Monografía Botánica. e in. bido, et que debia oírlo, lo sufría rada por una referencia retros-
traduce una frase de Humlet para mejor si podia tomarlo a risa y pect1va a un hecho análogo co-
ilustrar un pensamiento sentlíse tison1eado con el 1uic10 rrespond1entes a mi infancia. El 

en que evidentemente eso des· sentido es que envidio a unos 
· ( ) L No creo que esos pensa- agradable era bastante insensa- parientes a quienes haoe muchos 
mientas segundos bastaran para to. El sueño hace en la realidad arios se les ofreció la oportuni-
provocar un sueño lo mismo que hace en el drama dad de trasladar a sus hijos a otro 
There needs no ghost, my lord, el principe que tiene que hacer- sucio ( ) 
como from the grave To tell us se pasar por toco y por eso pue-
1/Jis de enunciarse de los sueños lo 

que Hamfet, sustituyendo las 
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En el apartado 'Sueños tlpicos' 
pAg. 273- 275 y n 26 y 27. 

An~o~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--~~=::~::::::~~ 
por sus consecuencias 
inh1b1tonas. Cosa extraña que­
darse totalmente a oscuras acer­
ca el carácter del héroe en nada 
perjudicó el efecto subyugante 
del mas reciente de sus dos dra­
mas La pieza se construye en 
torno de la vac1lac16n de Hamle! 
en cumplir la venganza que le 
esta deparada, las razones o 
motivos d~ esta vacilación, el tex-
10 no los confiesa. tampoco los 
ensayos de 1nlerprelación, que 
son tantos y tan diversos, han po­
dido indicarlos 

capaz para cualquier acción. Por 
dos veces lo vemos entrar en 
acción, una llevado por un súbi· 
to estallido de furia, cuando se 
bale sobre lo que espía escondí· 
do tras los tapices, y la otra con 
un plan meditado, y aun pérfido 
cuando con el total desprejuicio 
de un príncipe del renacimiento 
brinda a los dos cortesanos la 
misma muerte que habían 
maquinado para él ¿Qué lo 
inhibe entonces en el cumplí· 
miento de la tarea que le encar­
gó el espectro de su padre? Aquí 
se nos ofrece de nuevo la conje­
tura; es la particular índole de esa 
tarea. 

Contexto y clasificación: Rea· 
liza una interpretación de la obra 
shakespereana basado en el 
concepto de Complejo de Ed1po 

' ( .. ) En el rnismo suelo que 
Ed1po Rey, hunde sus raíces 
otras de las grandes creaciones 
tragicas, el Hamlet de 
Shakespeare ( Esle párrafo se 
1mprim1ó como nota al pie de la 
primera edición y fue incluido en 
el teicto de 1914 en adelante) 
Pero en el diverso modo de tra­
tar idénlico material se man:fies­
la !oda la diferencia de la vida 
anímica en esos dos periodos de 
la cultura, tan separados en el 
tiempo se muestra el progreso 
secular de la represión en la vida 
espiritual de la humanidad. En 
Edipo, como en el sueño, la fan­
tasía del deseo infantil subterrá· 
neo, es traída a la luz y realiza­
da; en Hamlet permanece repri· 
mida. y solo averiguamos su 
existencia -las cosas se encade· 
nan aquí como en la neurosis-
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Según la concepción de Goethe. 
y quo es todavía la prevalecien· 
le, Hamlet representa el tipo de 
hombre cuya virtud esponta~ea 
para la acción ha sido paraliza· 
da por el desarrollo excesivo de 
la actividad de pensamiento 
('afectada por la palidez de pen· 
sam1ento"). Otros sostienen que 
el poeta quiso pinlar un carácler 
enfermizo, 1rresolulo que cae en 
el campo de la neurastenia Pero 
la trama de la pieza nos enseña 
que Hamlet, en modo alguno se 
presenta como una persona 1n-

Hamlet to puede todo, menos 
vengarse de el hombre que eli· 
minó a su padre y usurpó a este 
en el lugar junto a su madre, del 
hombre que le muestra la reali· 
zac1ón de sus deseos infantiles 
reprimidos. Así el horror que de­
bía moverlo a la venganza se 
trueca en autorreproche, un es­
crúpulo de conciencia; lo detie­
:ce la sospecha de que él mismo, 
y entendido ello al pie de la letra 
no es mejor que el pecador a 



quien debería castigar. De tal 
modo he traducido a lo conscien­
te aquello que en el alma del pro­
tagonista tiene que permanecer 
inconsciente; s1 alguien quiere 
llamar histérico a Hamlei, no pue­
do yo sino admitlflo como la con­
secuencia de m1 mlerpre!ac1611 
A ello conviene muy bien la re­
pugnanciJ por lo sexual que 
Ham!et expresa en el coloquio 
con Ofe!ia. esamisrna repugnan­
cia que en los años siguientes se 
apodera cada vez mas del alma 
del poeta hasta alcanzar su ex­
presión culminante en Timón de 
Atenas· Desde luego no puede 
ser sino la vida anímica del pro­
pio creador la que nos sale al 
paso en Hamlet de la obra de 
Georg Brandes sobre 
Shakesprne (1898) tomo la no­
ticia de que el drama fue esenio 
:nmed1atamente después de la 
muerte de su padre (en 1601 ), y 
por tanto, en pleno duelo, en la 
revivencia -tenemos derecho a 
suponerlo- de !os sentimientos 
infantiles referidos a él También 
es sabido que un hijo de 
Shakespeare muerto prematura-

mente llevaba el nombre de 
Hamnet (idéntico a Hamfet) Si 
Hamfet trata de la relación del 
h110 con los padres. Macbeth, 
escrito por esa misma época 
aborda el tema de la esterilidad 
Asi rnmo cualquier síntoma neu­
ró!1co, y también el síntoma neu­
rótico es susceptible de 
sobre1nterpretac1ón -y aun ésta 
es indispensable para la com­
prensión plena- de igual modo 
toda genuina creación literaria 
surgirá en el alma del poeta por 
mas de un motivo o incitación y 
admitirá mas de una interpreta­
ción Aquí solo he ensayado in­
terpretar el estado mas profun­
do de las mociones que se agi­
taba en el alma del creador 

• ( Nota 27. agregada en 1919) 
Las 1nd1cac1ones anteriores pa;a 
una comprensión analítica de 
Hamlet ha sido comp:etadas des­
pués por E. Janes y defendidas 
contra airas opiniones consigna­
das en la bibl1ografia (Véase 
Janes, 1910 y en forma mas 
completa 1949). 

Anexo 

'(Agregado en 1930) En cuanto 
a la premisa adoptada supra, a 
saber que el autor de las obras 
de Shakespeare era el hombre 
de Strattord he visto después mi 
error. Cf. Freud 1930e. 
'(Agregado en 1919). Otros in· 
tenlos de análisis de Macbelh se 
hallarán en un ensayo mio 
( 1916d) y también en uno de 
Jekels (1917) 

- La primera parte de esta nota 
se incluyó bajo una forma dife­
rente en la edición de 1911, pero 
se omitió desde 1914 en adelan­
te-. 
·Los puntos de vista sobre el pro­
blema de Hamlet contenidos en 
el pasa;e del texto han sido con­
firmados después y sustentados 
con nuevos argumentos en un 
extenso estudio debido al doctor 
Ernest Janes de Toronto 1910a. 
El ha señalado también la rela­
ción entre el material de Hamlet 
y los mitos del nacimiento de los 
héroes examinados por Rank 
(1909) Freud volvió a tratar el 
tema de Hamfet (1942a) escrito 
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probablemente en 1905 ó 
1900.( .)' 

"Sobre psicoterapia" (1905· 
1904), pág. 251. 

Contexto y clasificación: Advir­
tiendo de la delicadeza de "el ins­
trumento anímico'. que se rehu­
sa a ser tocado, cita las pala­
bras de Hamlet. quien ilustra a la 
perfección esta idea 

·'( .. .) En efecto, el instrumento 
anímico no es fácil de tocar. A 
raíz de esto no puedo menos que 
acordarme de lo que dijo un neu­
rótico mundialmente famoso, que 
por cierto jamás estuvo bajo tra­
tamiento médico, pues vivió sólo 
en las fantasías de un dramatur­
go Aludo al príncipe Hamlet de 
Dinamarca. El rey envía a dos 
cortesanos, Rossencranlz y 
Gui/deslern, para que lo espíen 
y le arranquen el secreto de su 
desazón. Él se defiende; apare­
cen unas flautas en el escena­
rio. Ham/e/ toma una y le pide a 
uno de sus martirizadores que 
toque en ella es, dice, tan fácil 
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como mentir El cortesano se re­
husa. pues no sabe tocar nada: 
y como no puede moverlo a que 
haga el intento Ha miel le espela 
al fin. '¡Pues ved a/Jora, que ln­
d:gna cnatura hacéis de m11, que­
réis tañerme, (..) pre/endéis 
arrancarme hasta et corazón de 
mi secreto, extraer desde la nota 
mas grave hasta la mas aguda 
de mi diapasón y habiendo tanta 
música y /anla excelente voz en 
este pequeño instrumento, no 
lográis hacerle hablar. ¡Mil dia­
blos' GPensáis que soy más fá­
cil de punzar que una flauta? 
1 Tomadme por el instrumento 
que os plazca y por más que me 
sacudáis no sacareis de mi soni­
do alguno' "(Acto 111, escena 
2)( )" 

En: "El chiste y su relación con 
lo inconscienle" (1905), en 'La 
parte analítica', pág. 15 y n: 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra con una frase shakespereana 
una propiedad del chiste. 

( .) Sin conexión alguna con los 
pun:os de vista que acabamos de 
considerar, otra propiedad del 
chiste es admitida como esen­
cial áe él en todos los autores 'La 
brevedad es el cuerpo y el alma 
del chiste, y aún el mismo" dice 
Jean Paul (1804, parte 11, párra­
fo 42); con ello no hace sino pa­
rafrasear lo que expresa Polonio 
. el viejo parlanchín. en el Hamlel 
de Shakespeare (Aclo 11, escena 
2) • Puesto que la brevedad es 
el alma del gracioso ingenio (En 
inglés \vit; traducido al alemán 
·w1lz", por Schlegelen la versión 
ut1lrzada por Freud), y Ja proliji­
dad su cuerpo y ornato externo 
seré breve ... "(.)' 

En: la técnica del chiste, pág. 
36· 7. 

Contexto y clasificación: Cuan­
do explica la técnica del doble 
sentido en el chiste, ilustra ésta 
con un ejemplo, mismo que de­
sarrolla valiéndose de una frase 
shakespereana 



Anexo 

"(.)Una profusa fuente para la Contexto y clasificación: Expli- bodas ."(Hamlet, Acto 1, escena 
técnica del chiste, es el doble ca el caso de la condensación en 2) 
sentido del significado materia! y el chiste con una frase de 
metafórico de una palabra C1!0 Hamlel En el apartado -La técnica del 
un sólo e1emplo. Un colega mé- chiste-, pág 69 y n 62 
d1co con fama de chistoso, d1:0 ·e } La acepción múltiple del 
una vez al poeta Artur Schnitzler mismo rnalenal no es mas que Contexto y clasificación: llus-
( Quien era a su vez doctor en un caso especial de condensa- tra una técmca del chiste, con 
medicina} ción; el 1uego de palabras no es uno acuñado por lichtenberg, re-

o!ra cosa que una condensaaón ferente a una frase de Hamlel 
'No me asombra que te hayas sin fo'mación SLlbstitu!lva. la con-
convertido en gran poeta. ya lu densación sigue siendo la cale· '· ) la 1nlenc;onada defensa apa-
padre puso el espejo a sus con- goria superior. Una tendencia a rente de la sabiduria académica 
temporáneos'. El espejo quema- la copresión, mejor dicho, al ah~- de Lichtenberg 'Hay mas CD· 
ne1aba el padre del poeta, el fa- rro, gobierna todas las técnicas 2as entre el cielo y la tierra de 
maso médico Doctor Schnilzler, Todo parece ser 0Jest1ón de eco- las que tu sabiduría académica 
era el laringoscopio (del cual era nomia, como dice el príncipe sueña ·· ha dicho despectiva-
inventor), de acuerdo con la con- Ham!et ( Thrift. thnff. Horalro') mente el Príncipe Hamtet ('There 
sabida sentencia de Hamlet. la () are more things in haven and 
finalidad del drama, y por lo tan- eart, Horat10 / Than are dream of 
to también de su creadores, 'por '(.)La acepción múltiple de la; in your ph1Josophy'). Lichtenberg 
así decir, ponerte el espep a la mismas palabras para la pregun- sabe que esa condena no es ni 
naturaleza mostrar a ta vutud la y para la respuesta pertenece con mucho decisiva, pues no va-
sus propios rasgos, a la infama indudablemente al 'ahorra( Es lora todo lo que puede objetarse 
su imagen.va la edad y cuerpo tal como Hamlet quiere ccncebir a la sab1duria académica "Pero 
del tiempo. su forma y estampa' la rápida sucesión de la muerte también hay en la sabiduría aca· 
(Acto 111. escena 2¡ de su padre y las bodas de su démica muchas cosas que no se 

madre hayan ni en el cielo ni en la tie-
En : 'La técnica el chiste' pág. rra·. Su figuración destaca. por 
42-43 y n 42: 'Las comidas horneadas para e! cierto, aquello que resarce a Ja 

funeral I se sirvieron frias, en tas sabiduría académica del efecto 
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de Hamlet, pero en todo ese re­
sarcimiento hay implícito todavía 
un segundo reproche todavía 
mayor(. )' 

efecto, puede depararle placer, 
y no mera repugnancia la reve­
lación, la admisión en cierto 
modo consciente de la moción 
reprimida, en el no neuról1co, ella 
tropezará meramente con una 
repugnancia y lo predispondrá a 
repetir el Acto de represión En 
él, en efecto éste ultimo logro se 
logró con éxito de un golpe me­
diante un gasto siempre renova­
do, gasto que 1uslamente 1e es 
ahorrado por aquella admisión 
Solo en el persiste una lucha 
como la que puede ser asunto de 
esta clase de drama, pero n1 si­
quiera en el provocará el autor 
solamenle un goce por liberación 
sino una resistencia 

le encomienda; un neurótico en 
quien una mocíón hasta enton­
ces reprimida con éxito procura 
imponerse Hamlet, se singulari· 
za por tres caracteríslicas que 
parecen importantes para el pro­
blema que tratamos: 1) El héroe 
no es un psicópata, 
('Psichopatisch': Freud utiliza el 
termino en su sentido original, 
como sinónimo de enfermo men­
tal, aunque en la actualidad to­
davía persiste este estudio, mas 
habitualmente se lo emplea para 
designar un tipo especial de en­
fermo mental), sino que se vuel· 
ve tal en la acción considerada. 
2) La moción reprimida se en­
cuentra entre aquellas que están 
en todos nosotros por igual; sien­
do su represión uno de los fun­
damentos de nuestro desarrollo 
personal, lo que tal situación 
pone en entredicho es esa repre­
sión misma. Estas dos conside­
raciones nos facilitan 
reencontrarnos con el héroe. so­
mos susceptibles que el mismo 
conflicto que el, pues 'quien en 
oertas circunstancias no pierde 
su entendimiento es que no tie-

En: "Personajes psicopáticos 
en el escenario" ¡1905·6), 
págs. 280-1yn3-4 y': 

Contexto y clasificación: Ana­
liza la ccnd1ción de goce que pro­
porcionan al publico algunas 
obras, pese al conflicto que de­
sarrollan en su trama y señala la 
a Hamlet, corn~ un e¡emplo de 
estos dramas 

"( .. ) Aliara bien, la serie de las 
posibilidades se amplia y el dra­
ma psicológico se vuelve 
psicopatológico, cuando la fuen­
te del sufrimiento en que debe­
mos participar y del que extrae­
remos placer ya no es el confitc­
to entre dos mo"ones dotadas 
de un grado de conciencia 
aproximadamente igual, sino en­
tre una moción consciente y una 
reprimida. Condición el goce es; 
aquí que el espectador sea tam­
bién un neurótico Solo a él, en 
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El prim8ro de estos dramn mo­
dernos es Ham!et(EI primer exa­
men que hizo Freud de Hamléi 
en un trabajo publicado es el que 
aparece en "La interprelacrón de 
los sueños' (1900a, SE 4, págs 
264 y s1gs.). He aquí su tema. un 
hombre hasla enlences normal 
que se vuelve neurótico por la ín­
dole particular de la tarea que se 



ne ninguno que perder' 
(Lessing, Emilia Galoll: Acto IV. 
escena 7) 3) Pero parece con­
dición de la plasmac1ón artística 
que esa moción que pugna por 
llegar a la conciencia, pese a ser 
ciertamente no!oria no se le lla· 
me por su nombre, asi el proce­
so se consuma de nuevo en el 
espectador cuya atención ha 
s:do atraída y el es presa de sen-
11m:entos, en vez de darse cuen­
ta de lo que ocurre De ese modo 
se ahorra sin duda una cuota de 
resistenc·1a como la que vemos 
en el trabajo anali11co, donde 
vemos que los retoños de lo re­
primido, por provocar una resis­
tencia menor llegan a la concien­
cia. lo cual es rehusado a lo re­
primido mismo Y en Hamlet. en 
verdad. el coníllcto esta tan ocul­
to que yo pude co!egirlo apenas 

Es posible que por no lener en 
cuenta esas tres consideracio· 
nes muchas airas figuras 
psiccpat1cas se hallan vuelto tan 
inserv1b!es para la escena como 
lo son para la vida. En efecto, no­
sotros no podemos penetrar en 

el conflicto del neurótico cuando 
él ya lo lleva acabado adentro A 
la inversa- cuando conocemos 
ese conflicto olvidarnos que es 
un enfermo, del mismo modo 
corno él, al lomar conocimiento 
de su coníllclo. de;a de estar en­
lermo. La tarea del autor, seria 
ponernos en el lugar de la en­
fermedad misma y el me¡or moco 
de conseguirlo es que sigamos 
su c•Jrso junto con el que enfer­
ma Ello es particularmente ne­
cesano en los casos en que la 
represión no esta ya dentro de 
nosotros. y por lento es preciso. 
producirla primero, esto implica 
dar un paso mas allá de Ham!et, 
en cuanto al uso de la neurosis 
en la escena Toda vez que nos 
tropezamos con la neurosis aje­
na y acabada llevaremos al 
medico (como en la vida real) y 
1uzgaremos que el persona;e es 
1neplo para la escenificac1ón lea-
1ral 1 r 
En: "Escritos breves", (1906), 
rcspuesla a una encuesta "So­
bre la lectura y los buenos li­
bros", pág. 223: 

Anexo 

Contexto y clasificación: Freud 
da respuesta a una carta en don­
de le piden nombre diez buenos 
libros, ante ésta petición el pa­
dre del psicoanálisis aclara la que 
pudieran haber sido su respues­
ta de haber podido nombrase los 
libros mas grandiosos de la lite­
ratura universal En este contex­
to menciona dos obras de crea­
ción shakespereana. 'Hamlei' y 
"Macbeth' 

'Ustedes me piden que les nom­
bre 'd'1ez buenos libros' y se re­
husan a agregar una sola pala­
bra aclaratoria Entonces, no solo 
me de¡an librado a elegir los li­
bros. sino explicitar la demanda 
que me dirigen. Habituado a 
prestar oídos a pequeños indicios 
no puedo menos que atenerme 
al texto en que envuelven su 
enigmático pedido No dicen 'las 
diez obras mas grandiosas·· (de 
la flleralura Universal). a lo cual 
yo habría de responder, con 
tanlisimos otros Homero, Las 
tragedias de Sófocles, El Fausto 
de Goethe, Hamlet, Macbeth de 
Shakespeare ele. · 
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En: "El delirio y los sueños en La tensión en la que el poeta nos los a internarnos con él, sin vaci-
la Gradiva de Jensen y otras ha manlenido hasta ahora, se lar, en un universo así( ... )" 
obras" (1906-8), apartado 1, acrecienta en este lugar hasta 
pág. 8, n '. extremarse por un momento en En: Correspondencia Freud· 

penosa complejidad No es solo Cart G. Jung, (16/ IV/ 1909). 
Contexto y clasificación; lius- nuestro héroe quien marnf1esla- Freud. 
tra un pensamiento con una fra- mente ha perdido el equ1l1brio, 
sede Hamlel. nosotros mismos nos encontra- Contexto y clasificación: lntro-

mos desorientados ante la apa- duce frases de Hamlet para ilus-
(. . .)Ahora bien. los poetas son riciónde 'Gradiva', hastaalli, una lrar algunos de sus pensamien-

aliados valiosísimos y su !estimo- f19ura de piedra y una imagen de tos, referentes a su propia per-
nio ha de estimarse en mucho, Ja fantasía ¿Es una alucinación son a 
pues suelen saber de una muil1- de nuestro héroe desfumbrado 
tud de cosas entre cielo y tierra por el delirio, un espectro 'real', ( ) Y luego, con del derecho que 
con cuya existencia ni sueña o una persona de carne y hue- me otorgan mis años, me torno 
nuestra sabiduria acadérrnca so? Y no es que debamos creer charlatán y le cuento o~as cosas 
(Alude a Hamlet. Acto /, escena en especlros para formular esas entre el cielo y fa tierra 
5: "There are more things 111 alternali1•as, el autor que ha sub- {Shakespeare, Hamle/, 1, 5). que 
heaven and eatf h, Horatio / Than titulado 'fantasía' a su relato no resulta incomprensible ... 
are drean! of in your p/11/osophy") ha hallado todavía ocasión algu-

na de declarar si se propone de· Ya que dentro de mi sistema ten-
En: "El Delirio y los sueños en jarnos en este universo nuestro go regiones a las cuales estoy 
la Gradiva de Jensen {1907 - que se proclama positivo, gober · sediento de saber y no me sien-
1906·), pág. 15. nado por leyes de la ciencia o to nada supers.icioso, he inten-

conducirnos a algún otro mundo tado desde entonces el anatisis 
Contexto y clasificación: Seria- fantástico en que se atnbuyera de es/a convicción y aquí está 
la como un ejemplo de las crea- realidad a espíritus y espectros. Surgió en el año de 1899. Por 
ciones en las que esta inmerso como lo muestran los ejemplos entonces coincidieron dos acon-
gracias al poeta e/ mundo fanlás- de Hamlet, de Macbeth, de tecimientas . En primer lugar es-
tico, las obras Hamlel y Macbeih Shakespeare. estaríamos pron- cnbí "La interprelación de los 
de Shakespeare sueños' (que apareció en la fe-
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cha de 1900). en segundo lugar 
me asignaron un nuevo numero 
telefónico que conservo hasta 
ahora 14362 Se puede estable· 
cer fácilmente algo comun La 
1nlerprelación de los sueños, te· 
nía yo 43 años, 1,que mas fácil 
sino deducir entonces que l"s 
airas cifras deberían significar el 
final de m1 vida y por tanto 51 ó 
62?. De pro~,lo se introduce mé­
todo en la locura ( Shakespeare 
Hamfef, 11, 2) (. ) 

En: Correspondencia Freud· 
Carl G. Jung, (11/ ll/ 1909). 
Freud. 

Contexto y clasificación: A Ira· 
vés de esta carta informa a Jung 
de algunas de tas publicaciones 
de algunos vieneses, criticando 
la interpretación psicoanalítica ds 
la obra Ham/al 

"( ... )El ataque de Fomler en 13 
Evangelische Freiheil es muy in· 
teresante, medm oligofrénico, 
medio vidente (hacia el final). En 
un punlo liene razón. El verso ci­

tado del Ed1po, es en realidad el 

944 y no el 995. En cambio me 
atribuye haber denunciado a e 
F. Meyer. que ha sido probable­
mente cometida por Sadger 
Pero el Ed1po ha mordido bien. 
eso es cierto En Viena apare· 
cen ahora en los periódicos bre· 
ves manifestaciones de desta· 
cadas "listos" que afirman qu;; 
Hamlet, no constituye ningun 
problema en abso!uto ( r 

En: "A propósito de un caso 
de Neurosis obsesiva" (1909), 
pág.188: 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra a través de una frase 
shakespereana el tema de IJ 
duda en el obsesivo 

(. ) La duda corresponde a la 
percepción interna de la irreso · 
lución que se apcdera del enfer­
mo a r<iz da todos sus actos de­
liberados, como rnnsecurnCl3 
de la inhibición del amor por el 
odio. Es, en verdad una duda en 
cuanto al amor, que debería ser 
lo mas cierto sub¡et1vamen!e, esa 
duda se ha infundido a todos los 

Anexo 

demás y se ha desplazado con 
preferencia a o ínfimo mas indi· 
ferente (Véase la figuración por 
a!go ínfimo como técnica del chis­
te en' El chiste y su relación con 
to 1nconscienle" (1905c) SE 8, 
~ágs 80-1. Cf. también "Accio­
nes obsesivas y prácticas religio­
sas"( 1907b) 
Quien duda en cuanto a su amor, 
éno puede, no debe dudar en 
todo lo otro, de menor valía? Asi 
en los versos de amor que 
Hamlet se dirige a Ofelia. 
(Hamlet, Acto 111, escena 2) 
('Doubt thou the star.; are fire; I 
Doubt that the sun doth move; I 
Doubtthuth to bea!iarl Bu! never 
coubth /ove"(" Duda de que los 
astros fuego sean; /Duda de que 
el sol en movimiento esté; duda 
de la verdad, por si es embuste· 
ra/ Mas que yo te amo no lo du­
des ¡amás') 

En: En 'Un recuerdo infantil de 
Leonardo Da Vinci' (1910), pág. 
43 y n 6. 
Contexto y clasificación: Ilus­
tra las lesis de el Complejo de 
Edipo a través de la obra 
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shakespereana "Ham!et, Princ1· 
pe de Dinamarca' 

Anexo~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--:-:-~~~-

·¡. ) Frente a la pobre mucha· 
cha campesina, este último ha· 
bia sido el señor distinguido, el 
esfuerzo lo out Herod Herod 
(modismo ingles equivalente a 
ser mas papista que el papa), a 
mostrar al padre que aspeclo 
tenia en verdad la distinción ( )' 

la fferra, Horacio I de /as que pue­
de soñar tu filosofia.) Cada uno 
de nosotros, criaturas humanas, 
corresponde a uno de los incon­
tables experimenlos que esas 
ragioni de la naturaleza penetran 
en la experiencia( .. )' 

· ( . ) El mito del rey Ed1pa, que 
mata a su padre y toma por es­
posa a su madre. es una revela· 
ción, muy poco modificada tod2-
via del deseo infanlil, al que se 
le contrapone luego el rechazo 
de la barrera del incesto El 
Ham!et de Shakespeare se basa 
en el mismo terreno del terreno 
incestuoso me1or encubierto (La 
frase ·Complejo de Ed1po', fue 
acuñéda por Freud poco des­
pués de pronunciar estas confe· 
rencias en ·Sobre un tipo parti· 
cular de elección de objeto en el 
hombre' (1910h Cf infra pág 
164)( )' 

En: Un recuerdo infantil de 
Leonardo Da Vinci (191 O), 
apartado VI, pág. 113. 

Contexto y clasificación: lnlro­
duce una referencia a una frase 
de Hamlet. para ilustrar un pen­
samiento que se encentraba de· 
sarrollando 
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En: Un recuerdo infantil de 
Leonardo Da Vinci (1910), 
apartado VI, pág. 127. 

Contexto y clasificación: Intro­
duce una frase de Ham!et para 
ilustrar una iriea propia 

( .)Todos nosolros mostrr;mos 
aun muy poco respeto a esa na· 
turaleza que, según las oscuras 
palabras de Leonardo (que nos 
traen a la memoria el dicho de 
Hamlet) 'está llena de infinitas 
causas · raigón- que nune<i es­
tuvieron en la expenencia ·(Cita 
textual 'La natura e piena 
d infinile re9icn1 che non furono 
mai 1n 1sperienza (Herzfeld, 1961. 
póg 11) (Parece aludir a las 
conocidas palabras de Hamlet 
'Hay mas cosas entre el cielo y 

En: Correspondencia Freud· 
Carl G. Jung, (2/l/ 1910). Freud. 

Contexto y clasificación: lntro· 
duce una frase del principe de 
Dinamarca para ilustrar una idea 
propia 

1 ) En ningún caso desearía 
reducir el espacio para los sui· 
zos de Usted y puedo recomen· 
darle que se defienda contra la 
previsible interminable extensión 
de las necesidades de Sadger 
sobre la biografia de su¡etos in· 
significantes. Conozco el caso y 
lle de decirle que, como todos los 
traba¡os de Sadger, tiene que ir 
al barbero, como dice muy jusla· 
mente Hamlet (Shakespeare, 
Hamlet. 11, ") ( .. )' 



En: Correspondencia Freud­
Jones, (101111/ 1910), Freud. 

Contexto y clasificación: Refe­
rencia al trabajo que realizó 
Jo~es acerca de una interpreta­
ción de 'Hamlet" 

En: Correspondencia Froud­
Karl Abraham, (18/Xll 11910). 
Freud. 

Contexto y clasificación: Hace 
mención del traba¡o de Janes 
acerca de Hamlet. 

"( ) Querido amigo 

Me alegro de haber tenido otra 
vez noticias suyas, y de que ellas 
sean tan buenas y promisorias 
Entre ellas, pongo a su 
Sargentini. (Giovani Segan11ni, 
un estudio psicoanalíl1co, Viena, 
Deulicke, 1911), que me gusta­
ría mucho leer durante las vaca­
ciones. Pero no se apure. No ten­
go ningún descanso hasta los 
dos días de nav1díld, todos los 
otros eran iguales, y sólo los do­
mingos son verdaderos feriados. 

Además no podría mandarlo a la 
imprenta de inmediato, porque 
se esta imprimiendo actualmen­
te el estudio de Jones, traducido 
al alemán, sobre Hamlet (Des 
problem des Hamlet un der 
Oed1pus-Complex. ·El problema 
de Hamlet y el Complejo de 
Edipo-, Viena. Deulicke, 1911). 
y he reservado el turno siguien­
te para un trabajo 1urid1co (el pri­
mero de esta índole). de un ta­
lentoso zuriqués. Slofer ( . )' 

En: Sobre un caso de paranoia 
descrito autoblognlficamente 
(Schreber) (1910), pág. 21, n'. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando la aparen­
le falla de coherencia de algu­
nos de los pensamientos del pa­
ciente, cuando trae a colac,ón 
una referencia a Hamlet P"'ª 
ilustrar su idea 

"( ) b. La relación de nuestro 
enfermo con Dios es tan rara. y 
tan poblada de estipulaciones 
contradictorias entre si , que 
hace falta una buena cuota de 
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fe para preservar la expectativa 
de hallar algo de 'método' en la 
locura (n' alusión a Hamlet, Acto 
11. escena 2). 

En: "Tótem y Tabú" (19134), 
en el apartado llamado 'El 
animismo, magia y omnipoten­
cia', pág. 88 y n 14: 

Contexto y clasificación: Refie­
re una frase de un personaje de 
la obra shakespereana Hamlet, 
para ejemplificar la idea de que 
los rituales dirigidos a los espíri­
tus sólo son válidos si media una 
creencia en éstos espectros. 

( ) Entonces los seres huma­
nos conceden que los conjuros 
de los espíritus no consiguen 
nada sino media la creencia en 
ellos, y que aún la virtud 
ensalmadora de la oración fraca­
sa si esta no es movida por la fe 
(Véase el rey en Hamlel(Acto 111 
escena 3) 'My words fly up, my 
thougths remain beflow I Words 
111thout thoughts neverto heaven 
go "( ... )" 
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En: "El Moisés de Miguel Án· 
gel" ( 1914)1 pág 218 y n 2 y 3 

Contexto y clasificación: 
Freud, habla de la prolijidad en 
la interpretación de algunas 
obras artísticas, muchas de las 
cuales no contribuyen a esclare­
cer su significado y propone 
cerno ejemplo de lo anterior, la 
obra shakespereana Harnlel. así 
mismo indica que sólo el piicoa­
nálisis ha podido resolver el enig­
ma qu.9 encerraba 

'( .. ) Consideremos ahora 
Hamlet, el magistral drama de 
Shakespeare ya que lleva tres si­
glos de vida (Quizás representa­
da por primera vez en 1602 He 
rastreado la bibliografía 
psicoanalítica, reconduciendo su 
asunto al lema de Edipo, ha re­
suelto el enigma del efecto que 
esta tragedia nos produce (Cí 
"La interpretación de los 
sueños'(1900a), SE, 4 Págs 
264-6.) Pero antes, 1Cuantos 
intentos de explicación de diver­
gentes e inconciliables entre si, 
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q•Jé variedad de opiniones sob~e 
el carácter del héroe y los pro­
pósitos e su autorl ¿Ha captado 
Shakespeare nuestra simpatía 
para un enfermo, para un defi­
ciente mental, o simplemente 
para un idealista demasiado bue­
no para el mundo real?¡ Y, cuán­
tas de esas interpretaciones nos 
dejan fríos porque en nada con­
tribuyen a explicar el efecto de 
esa creación poética y mas bien 
nos remiten a formar su ensal· 
mo en una sola forma en que se 
vertieron los pensamientos y el 
solo bnllo del lengua1e1 Sin em­
bargo, ¿esos mismos empeños 
nos prueban que se siente la ne­
cesidad de descubrirle alguna 
fuenle de aquel efeclo?( )' 

"La interpretación de los sue­
ños" (1900), Nota agregada 
(nota 25) en 1914 al apartado 
'Sueños Tlpicos': 'Los sueños 
de la muerte de personas que­
ridas', pág. 272: 

Contexto y clasificación: En 
esta nota que Freud agrega en 
1914, informa algunas canse-

cuencias que trajo consigo la in· 
terprelación psicoanalítica de 
Hamfel, en que se revela que 
detrás de su indecisión se halla 
el Complejo de Edipo. 

25.( Ninguno de los descubri­
mientos de las investigaciones 
psicoanalíticas ha provocado una 
oposición tan acerba. una nega­
tiva tan feroz ni unos 
malabarismos tan divertidos por 
parte de la critica como esta re­
ferencia a las inclinaciones 
incestuosas infantiles, conserva· 
das en lo inconsciente. En los 
ullimos tiempos, se ha querido 
incluso, presentar al incesto, con­
tra todo lo que indica la experien­
cia corno meramente "simbólico'. 
Ferenczi (1912c) ha expueslo 
una ingeniosa sobreinter­
pretación del mito de Edípo, ba­
sándose en un pasaje del 
epistolario de Schopenhauer­
(Agregado 1919)· El complejo de 
Edipo, mencionado aquí, en 'La 
interpretación de los sueños', por 
primera vez ha adquirido por obra 
de ulteriores estudios una impor­
tancia insospechada para la ccm-



prensión de la h1Storia de la hu­
manidad y el desarro!lo de la re­
ligión y la el1e<dad (Cf m1 litro 
Tótem y Tabú, 1S12-13, ensayo 
IV) En realidad lo esen::al de 
este examen del comp!e¡o de 
Ed1po y de Edipo Rey. como asi 
también lo que sigue sobre 
Hamlet, ya habia sido planteado 
por Freuá en la carta a Fl1ess del 
15 de octubre de 1697 (Freud 
1950a. carta 71, SE 1. pág 265-
6) Una insinuación todavía mas 
temprana del descubrimiento dei 
complejo de Ed1po se incluyo en 
!a carta del 31 de mayo de 1897 
(Manuscnto N, !bid pág 255) La 
expresión Comp!e10 de Eaipo' 
parece hacer sido parece haber 
sido publicada por primera vez 
en una publicación impresa en 
"Sobre un tipo particular de elec­
ción de objeto en el hombre' 
(Freud, 1910, SE 11 pág 171,1 
()" 

En: "Conferencias de introduc­
ción al psicoanálisis" (1916· 
17); en 10' conferencia: 'Et 
simbolismo en el sueilo'. pág 
147yn 11. 

Contexto y clasificación: Se 
Ilustra una idea acera del signifi­
cado de partir como morir y se­
F,ala que 1dént1co s1mboilsmo fue 
manejado por Shakespeare en 
Hamlet 

'( ) El partir signi~ca en el sue­
ño morir Es también usual en la 
crianza de los niños. cuando pre­
guntan por el paradero de un 
muerto a quien echan de menos 
. decirles que se fue de viaje. De 
nuevo me opondría yo a la al'ilíl· 

cia de que el símbolo onírico pro­
viene de este subtertug10 a que 
se recurre con e! niño El drama­
turgo (11. Shakespeare Ado 111. 
escena 1) se sirve de estas mis­
ma relación simbólica cuando ha­
bla de mas allá como de una tie­
rra no descubierta , una comar­
ca de la cual ningún viajero re­
gresa ( )' 

En: "Conferencias de introduc­
ción al psicoanálisis" (1916· 
171; en 20' conferencia: 'La 
vida sexual de los seres huma­
nos', pág 306 y n 13: 

Anexo 

' ( .. ) En qué contnbuye el análi­
sis al ulterior conocimiento al 
Complejo de Edipo? Bien pue­
de responderse muy brevemen­
te Lo revela, tal como la saga lo 
cuenla , muestra que cada uno 
de esos neuróticos fue a su vez 
un Ed1po o, lo que viene a ser lo 
mismo, se ha convertido en un 
Ham/et en la reacción frente al 
comple¡o (El primer comentario 
impreso de Freud sobre Hamlet 
(y sobre Edipo Rey) es el que fi. 
gura en "La interprgtación de los 
sueños'(1900a)SE4, págs 270-
4) 

El odio hacia el padre, los deseos 
de que muera, ya no se insinúan 
timidamente; la ternura hacia la 
medre, confiesa como su meta el 
poseerla en calidad de mujer. 
¿No es licito atribuir realmente 
estas flagrantes y extremas mo­
ciones afectivas a aquellos tier­
nos años de la infancia, o el aná­
lisis nos engaña porta intromisión 
de un factor nuevo? No es dificil 
descubrir un factor así( .. )' 
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En: "Duelo y Melancolla" 
(1917·1915·), págs. 244. 

An~o~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~---~-:-=-~ 

JUSto consigo mismo. Tampoco 
es dificil notar que enlre la medi­
da de la autoderngración y su jus­
tificación real no hay, a 1uicio 
nuestro , correspondencia a!gu­
na ( )' 

Contextoyclasificaclón: Trata 
de ejemplificar que un aulor nos 
introduzca en un mundo real o 
un mundo fanláslico, con lo cual 
logra crear en el espectador in­
certidumbre. 

Contexto y clasificación: Seña­
la una de las características por 
las cuales es necesario conside­
rar a Hamfet un enfermo. 

"(. .. ) Cuando en una autocríl1ca 
extremada se pinta como 
ins1gnificantucho, egoísta, insin­
cero un hombre dependiente que 
sólo se afano en ocultar las de­
bilidades de su condición, quizás 
en nuestro fuero interno nos pa­
rezca que se acerca bastante al 
conocimienlo de sí mismo y so!o 
nos intrigue la razón por la cual 
uno tendría que enfermarse para 
alcanzar una verdad así. Es que 
si no hay duda; el que ha dado 
en apreciarse de esa manera de 
esa manera y lo manifiesta ante 
otros - una apreciación que el 
príncipe Ham!et hizo de sí mis­
mo y de sus pró1imos- ('Dad a 
cada hombre el trato que mere­
ce y ¿quier. se salvará de ser 
azotado? Hamlel, Acto 11, esce­
na 2) ese esta enfermo, ya diga 
la verdad o sea mas o menos in-
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En: "De la historia de una neu· 
rosis Infantil" (1918 ·1914), 
pág.13 y n. 8. 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra un pensamiento propio con 
una frase de Hamlel 

"( ... )Los lectores pueden lener 
al menos el convencimiento de 
que solo informo lo que se me 
ofreció como vivencia indepen­
diente , no influida por mi expec­
lativa. Así pues, no puedo hacer 
mas que recordar el sabio afo­
rismo de que enlre el cielo y la 
tierra hay cosas con que la sab;­
duría académica ni sueña. (n 8 
Cf Hamlet, acto Y, escena 5). 

En: Lo ominoso (1919), pág. 
230. 

·¡ . ) Como es nolorio, tiene de· 
recho a hacer lo uno o lo airo, y 
si por ejemplo ha escogido como 
escenario de sus figuraciones un 
mundo donde aclúan espíritus, 
demonios y espectros -tal es el 
caso de Shakespeare en Hamlet, 
Macbeth y, en otro senhdo en 
La Tempestad y en Sueño de una 
noche de Verano, hemos de se­
guirlo en ello y, todo el tiempo que 
dure nueslra entrega a su relalo, 
tratar como una realidad objeti· 
va ese universo por él presupues· 
to ( .. )' 

En: Lo ominoso (1919), pág. 
249. 

Contexto y clasificación: Se 
enconlraba señalando como ha· 
cen los poetas para imprimir a 
sus creaciones l1lerarias el carác· 
ter de ominoso. 



"( .. ) El autor literario puede tam­
bién crear un universo que, me· 
nos fantástico que el de los cuen· 
tos tradicionales, separe del unt· 
verso real por la aceptación de 
unos seres espirituales supeno· 
res, demonios o espíritus difun­
tos En tal caso. todo lo omino­
so que habría adl1er1do a estas 
figuras se d1s1pa, en tanlo cons­
tituyen las premisas de esta rea­
lidad poética Las Animas del In­
fierno de Dante o las pariciones 
de espectros en Hamlet, 
Macbeth, Julio Cesar de 
Shakespeare, pueden ser harto 
sombrias y terroríficas. pero en 
el fondo son •an poco ominosas 
como el festivo universo de !os 
dioses homéricos 

En: "Presentación autobiográ· 
fica" (1925-6), pág. 59 y n3: 

Contexto y clasific~r.ión: Ilus­
tra el Comple¡o de Ed;po a tra­
vés de la personalidad de un per­
sonaje sha(espereano Hamlet 
Y manifiesta su coíl'11Cc1én de 
que el autor de las obras 
shakespereanas no es un actor 

de Stratford. sino Edward de 
Ver e 

( .. ) Pero de acuerdo con mi pro­
grama debo l1milarme a informar 
sobre mis propias oon~1buaones 
a la aplicación del psicoanálisis, 
solo puedo ofrecer al lector un 
cuadro muy insuficiente de rn 
extensión y s1gnificat1vidad 

El Comple¡o de Edipo cuya ubi­
cuidad discerni peco a poco rr.e 
proporcionó una serie de incita­
ciones. Si desde siempre había 
resullado enigmática la elección 
(por el poeta), y la creación mis­
ma, de ese tema cruel, asi como 
el efecto conmovedor de su figu­
ración poética y, en general, la 
esencia de la tragedia de desti­
no, todo eso quedó explicado al 
inteligir que se habia asido at1i 
una legalidad del aoonteceraní­
mico en su plena significación 
afectiva. El destino fatal y el orá­
culo no eran sino las material1· 
zaciones de la necesidad in!erior; 
que el héroe pecará sin saberlo 
y contra sus propósitos era, evi­
denlemenle la expresión cor;ec-
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ta de la naturaleza inconsciente 
de sus aspiraciones criminales. 
Comprendida esta tragedia de 
destino no había mas que un 
paso para el esclarecimiento de 
la tragedia de carácter de Hamlet, 
pieza que se admiraba desde 
tres siglos , pero sin poder indi­
car su sentido si colegir los moti­
vos del dramaturgo. Era bien lla­
mativo que ese neurótico crea­
do por el literato fracasara en 
cuanto al Complejo de Edipo 
como sus numerosos compañe­
ros en el mundo real· en efecto, 
Hamlet se enfrenta con la tarea 
de vengar al otro, los dos críme­
nes que constituyen el conteni­
do de la aspiración del Edipo; ello 
vuelve posible que su propio os­
curo, sentimiento de culpa lepa­
ralice el brazo. Hamlet fue escri­
to por Shakespeare muy poco 
después de la muerte de su pa­
dre. (Ernest Janes -1910a- "The 
Oedipus Complex as an 
Explanation of Hamlet's Mystery' 
Amer. J Psychol .21, pág 72.) 

• (Nota agregada en 1935) Es 
esta una conslrucción que pre-
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feriria reiterar expresamente Ya 
no creo que el actor Will1am 
Shakespeare de Strattord sea el 
autor de las obras que durante 
tanto tiempo se le atribuyeron 
Desde la publicación de J J 
Looney, 'Shakes{ft:are identne!d · 
(1920). estoy casi convencido de 
que tras ese seudónimo, se ocul­
ta de hecho Edward de Vere, 
Conde de Oxford 

(Cuando en 1935el traductor in­
gles de la presente obra -el pro­
pio James Strachey- recibió el 
manuscrito de esta nota agrega­
da quedó hasta tal punto descon­
certado que le escribió a Freud 
solicitándole que reconsiderara 
su inclusión -no fundándose en 
la posible verdad o falsedad de 
la opinión en ella sustentada, 
sino en el efecto que la nota pro­
bablemente habría de causa1 an 
el lector inglés medio, sobre lodo 
teniendo en cuenta la fama del 
autor de referencia-. La respues­
ta de Freud fue muy indulgente, 
corno podrá observarse en el si­
guiente fragmento de su carta 
fechada el 29 de agosto de 1935 
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' ... en cuanto a la nafa sobre 
Shakespeare-Oxford su pro­
puesla me pone en la inusual si­
tuación de presentarme como un 
oportun'sfa· no puedo entender 
la actitud de los ingleses ante ese 
asunlo. Edward de Vere, fue sm 
duda tan buen inglés como W1/I 
Sha.~espeare -sic.· pero como 
la cuestión esta lejos de poseer 
interés analítico y usted valora 
tanto que yo me muestre relicen­
te, esloy dispuesto a suprimir la 
nota o a poner en su lugar sim­
p:emenle una frase que d~a mas 
o menos 'Por razones particula­
res no deseo hacer hincapié en 
ese punto', decida/o usted mis­
mo; en cambio, me gustaría que 
en la edición norteamericana la 
nota se conservara tal como 
está. No hay que temer ah/ el 
mismo tipo de defensa narcisis­
ta " En consecuencia en la edi­
ción inglesa de 1935 la nota de 
pie reza 'Tengo particulares ra­
zones para no hacer mas hinca­
p;é en este punto'. Vé<Jse la nota 
de Freud incluida en "Esquema 
de Psicoanál1sis'(1940a, SE 23), 
donde ofrezco otras referencias) 

d8sarrolló luego a fondo mis in­
d:caciones, para este análisis de 
duelo (Freud la expuso en la pri­
mera edición de "La interpreta­
cién de los sueños" (1990a) SE 
4, págs. 264 y sigs.). Después, 
Otto Rank tomó ese mismo ejem­
plo como punto de partida de sus 
indagaciones sobre la elección 
del asunto por parte del poeta 
dramático. En su gran libro so­
bre el motivo del incesto pudo 
demostrar cuan a menudo los 
2utores escogen para la figura­
ción justamente los motivos de 
la situación del Edipo, y estudiar 
en la literatura universal, los cam­
bios variaciones y atenuaciones 
del lema ( .. )' 

En: "¿Pueden los legos ejercer 
el análisis?" (1926), pág 175: 

Contexto y clasificación: Cita 
una frase de Hamlet, para ilus­
trar cuál es la labor del analista, 
al escuchar y r1acerse escuchar. 

"( ... ) El analista no emplea ins­
trumentos, ni siquiera para el 
examen, y tampoco prescribe 



medicamentos. siempre que es 
posible, hace que durante el tra· 
tamien!o, el enfermo permanez. 
ca en su ambiente y mantenga 
sus relaciones hab;tuales. Des· 
de luego. ello r.o es condición 
indispensable y no siempre se le 
puede cumplir. El analista hace 
venir al paciente a determinada 
hora del dia, lo hace hablar, lo 
escucha, luego habla él y se 
hace escuchar. 

El rostro de nuestro juez impar· 
cial muestra ahora señales in· 
equivocas de alivio y distensión, 
pero tamb:én, deja traslucir nit1· 
damente cierto menosprecio Es 
como si pensara '·¿es todo?, pa· 
labras, palabras y nada mas que 
palabras como dice el príncipe 
Hamler ( )" 

En ·El malestar en la cultura" 
(1930 ·1929·), p~g. 130. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando que el 
hombre debe pagar algún precio 
por el progreso cultural e ir.tro-

duce una frase de Hamlet para 
ilustrar ese pensamiento. 

'( ) Acaso haya pefjudicado el 
edificio del ensayo, pero ello res· 
pende enteramente al propósito 
de situar al sentimiento de culpa 
cerno el problema más impar· 
tante del desarrollo cultural y 
mostrar que el precio del progre· 
so cultural debe pagarse con el 
déficit de dicha provocado por la 
elevación del sentimiento de 
culpa (n 1. 'Así la consciencia 
moral nos vuelve cobardes . . · 
Que se oculte al joven el papel 
que la sexualidad cumplirá en 
su vida no es el único reproche 
que puede dirigirse a la educa­
ción de hoy. Yerra además por 
no prepararlo para la agresión 
c11yo objeto esta destinado a 
ser) 

En: En 'Dostoievski y el parrl· 
cidio' (1927 -1928·}, pág.1B5· 
186 y n10: 

Contexto y clasificación: Rea­
liza una valoración positiva de 
Hamlet, ubicándola como una de 
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las tres obras maestras de todos 
los tiempos, junto con Edipo Rey 
y Los Hermanos Karamasov. 

·¡ ) Difícilmente se debe al azar 
que las tres obras maestras de 
lodos los tiempos traten del mis­
mo tema, el parricidio: Ed1po Rey 
de Sófocles; Hamlet de 
Shakespeare, y Los hermanos 
Karamasov de Dostoievski. Ade­
mas, en las tres queda al descu­
bierto como motivo del crimen la 
rivalidad sexual por la mujer. Sin 
duda la figuración mas sincera es 
la del drama que retoma la saga 
griega. en él es el héroe mismo 
quien cometió el crimen. Pero la 
elaboración poética no es posi· 
ble sin suavizamiento y disfraz. 
La confesión desnuda del propó­
sito del parricidio, como la obte· 
nemas en el aniilisis, parece in· 
soportable sin preparación ana­
litiC<J. En el drama griego el in­
dispensable debilitamiento, pero 
con la preservación de la trama 
efectiva, es logrado con mano 
maestra proyectando a lo real el 
motivo inconsciente del héroe, 
como si fuera una compulsión del 
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deslino ajena al héroe mismo. 
Esle comete un crimen sin inten­
ción y al parecer sin iníluencia de 
la mujer, empero el drama da ra­
zón de aquel nexo haciendo que 
pueda alcanzar a la madre reina 
solo tras repelir las hazañas en 
el monslruo, que simboliza al 
padre Y descubierta su culpa, 
hecha ella consc1enle, no sigue 
inlenlo alguno de avenlarle irwo­
cando la construcción auxiliar d9 
Ja compulsión del destino, sino 
q® es reconocida y punida como 
una plena culpa consciente, lo 
cual puede parecer inJuslo a la 
reflexión, pero es perfec!amenle 
correcto desde el ounlo de vista 
psicológico 

La figuración del drama inglés es 
mas indirecla, no ha sido el hé­
roe, sino otro quien consumó la 
acción, y para este no significa 
un parricidio Por eso, no hace 
falla disfrazar el molivo escanda­
loso de la rivalidad sexual por la 
mujer. También vemos, por así 
decir bajo una luz refleja del 
complejo de Edipo del héroe, a 
medida que nos enteramos del 
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efeclo que el crimen del otro ejer­
ce sobre él. Debería vengarlo, 
pero se encuenlra asombrosa· 
mente incapaz de hace1lo. No­
sotros sabemos que es su senti­
mienlo de culpa el que lo parali­
za; de una manear por entero 
adecuada a los procesos 
neuróticos, el sentimiento de cul­
pa es desplazado a la percepción 
de su insuficiencia para cumplir 
esa Jarea Se recogen indicios 
de que el héroe siente esa cul­
pa como supraindividual. Des­
precia a los demás no menos que 
a si mismo: 'Dad a cada hombre 
el trato que merece y ¿quién se 
salvará de ser azolado? (Ham!el, 
Acto 11, escena 2) 

En: Correspondencia Freud I 
Osear Pfister, (16/ IJ / 1929), 
Freud. 

Contexto y clasificación: Esta 
referencia a Hamlel Je permite 
realizar una broma a Osear 
Pfisler. 

'( ... )Querida señor doctor. 

Hablé con Anna sobre una posi· 
ble participación en el Congreso 
de Helsingór (8-22 de agosto) y 
la encontré muy renuente. Sus 
motivos me parecen buenos( ... ) 
Además me pregunto si usted no 
sobrestima Ja importancia de ese 
Congreso y su posición frenle al 
análisis. Yo mismo iría a 
Helsing/ír, a pesar de todas mis 
tareas, siempre que usted anima­
ra al príncipe Hamlelmismo a re­
conowr, en una conferencia que 
sufrió de un Complejo de Edipo, 
lo que muchos no quieren creer. 
Pero esto no Jo puede lograr 
nisiquiera usled, de modo que 
me puedo quedar en casa( ... )' 

En: Correspondencia Freud· 
Arnold Zweig (8/ 10/ 1936), 
Freud. 

Contexto y clasificación: Rea­
liza una referencia a una frase de 
un personaje shakespereano 
para ilustrar su idea de que la hu­
manidad no merece alcanzar la 
verdad 



'( .. .)La verdad es inalcanzable 
La humanidad no se la merece, 
e incidentalmente, ¿no estuvo en 
lo cier1o nuestro príncipe Hamlel 
al preguntarse s1 podria haber 
alguien que escapara a la flage­
lación en el caso de que lodos 
recibiérarr.os lo que merecemos? 
( ... )' 

En: " Construcciones en el 
análisis" (1937), pág. 268-269 
y n: 

Contexto y clasificación: Para 
ilustrar su idea de que ·no sólo 
hay rnélodo en la locura', men­
ciona una frase de Hamlet, re:a. 
cionada C()n éste aspecto. 

"{ .. .)Yo no creo que esta concep· 
ción del del:rio sea nueva en lo· 
das sus partes pero !o cierto es 
que destaca un punto de vista 
que por lo conienle no es situa­
do en primer plano. Lo esencia! 
en ella, es la afirmación de que 
no solo l1ay método en la locura, 
como ya lo discernió el poeta 
(Alusión a Hamlet, Acto 11, esce­
na 2); sino que esla lambién cm· 

tiene un fragmento de verdad his­
tórico -vivencia! 'hislorisch'; lo 
cual nos lleva a suponer que la 
creencia compulsiva que halla el 
delirio, cobra su tuerza juslamen· 
te, de esa fuente inlant1I ( )" 

En: Correspondencia Freud· 
Alexander Frcud (191IVI1938). 
Freud. 

Contexto y clasificación: lntro· 
duce una cita shakespereana. 
adecuada por su emotividad. 
para las cirainslancias en que se 
encontraba cuando redactó la 
nota 

'( .) Querido hermano: 
Tu LXXXII 

cumpleaños viene, cuando esta­
mos a punto de separarnos, des­
pués de varios años de vida con­
¡unta. Espero que esla separa­
ción no sea defirnliva; pero el fu· 
tura -siempre incierto· no puede 
preveerse en estos momento> 

Me gustaría que te quedaras con 
los buenos hnbanos que se me 
han ido acumulando desde hace 
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años, pues tu aun puedes per­
mitirte el placer de fumar, y yo no. 

Lo demás -ya sabes a lo que me 
refiero-es sólo silencio( ... )' 

En: "Esquema de psicoanMl­
sis" 11938), en el apartado 'Una 
muestra de trabajo pslcoanaU­
tico', pág 191·2 y n4: 

Contexto y clasificación: Freud 
menciona la interpretación a la 
que logró llegar el psíooanálisis 
en relación al carácter de Hamlel, 
misma que le permitió ilustrar el 
Complejo de Edipo, y así mismo 
señala su convicción d~ que el 
creador de las obras 
shakespereanas es el conde de 
Oxford. 

"( ) Cuando en otra ocasión se 
hizo notar desde el campo del 
psiC()anáhsis qué fácil situación 
hailaba el enigma del airo héroe 
de la creación l1leraria, el irreso· 
lulo Hamlel pintado por 
Shakespeare, refiriéndolo al 
Complejo de Edipo ·pues el prín­
cipe fracasa en la tarea de casli· 
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gar en otro lo que coincide con 
el contenido de sus propios de­
seos edipicos-, la universal in­
comprensión del mundo literario 
mostró cuan pronta estaba la 
masa de los hombres a retener 
sus represiones infantiles El 
nombre W11/iam Shakespeare, 
probablemente sea un seudóni­
mo tras se oculta un gran des­
conocido. Un hombre en quien se 
cree discernir al autor de las poe­
sías shakespereanas, Ec!ward de 
Vere, Conde de Oxford, había 
perdido, niño aún, a su padre 
amado y admirado y renegó de 
su madre, que contrajo nuevo 
matrimonio apenas muerto su 
esposo. (La primera mención de 
este punto de vista de Freud se 
halla en una oración agregada 
por el en (1930e) en 'La interpre­
tación de los suelios' (1900a) 
Tomo IV, pág. 26G; se explayó 
en el asunto, en su alocución en 
la casa de Goelhe (1930 tomo 
XXI, pág. 211 ), así común una 
nota agregada en 1935 a su 'Pre­
sentación autobiográfica ( 1925d) 
tomo XX, págs 63-4. Por último, 
volvió a hacer referencia a esto 
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en "Moisés y la religión 
monoteísta' (1939) supra pág 
63n En una carta que escribió a 
J S H. Bransom el 25 de maizo 
de 1934 expuso una larga argu­
men!ación en favor de sus opi­
niones, dicha carta fue publica­
da en el "apéndice A' (No. 27) 
del tercer volumen de la biogrn­
fia de Ernest Janes (1957 pógs 
457-8) (. .. )' 

Las alegres comadres de 
Windsor(16021. 

En: "El chiste y su relación con 
lo inconsciente" (1605), en: -El 
chiste y las variedades de lo 
cómico, pág 219 y n. 30. 

Contexto y clasificación: Freud 
ejemplifica su idea de que el hu­
mor lo producimos a expensas 
del enojo que nos provocan cier­
tas situaciones o personajes: ello 
lo hace con la personalid3d de 
Sir John Falslaff, de Ennque IV, 
y Las alegres comadres de 
Wíndsor. 

"( ) El pequeño humor que aca· 
so nosotros mismos criamos en 
nuestra vida, por regla general lo 
producimos a expensas del eno­
jo en lugar de enojarnos (El gran· 
diosos efecto humorístico de una 
figura como el obeso caballero 
Sir John Falstaff descansa en un 
desprecio y una indignación aho· 
rrados. Sin duda discernimos en 
él, al indigno glotón y estafador 
pero, con nuestra condena se ve 
desamarrada una serie de facto­
res. Comprendemos que sa co· 
noce a sí mismo en los mismos 
términos que lo juzgamos: se nos 
impone por su gracia y además 
su deformidad física ejercen un 
efeclo por contacto en favor de 
una concepción cómiC<l, no se· 
ría de su persona como si nues­
tras exigencias de moral y honor 
no pudieran menos que rebotar 
contra un vientre tan abultado, su 
ajelreo es inocenle en su conjun­
to, y las cómicas naderías que 
son el objeto de sus fraudes, C<lSi 
!o disculpan Admitimos que el 
pobre tiene derecho a vivir y go­
zar como cualquiera. y estamos 
a punto de compadecerlo. cuan-



do en las siluaciones capitales lo 
vemos como un mero 1ugue1e en 
manos de alguien muy superior 
a él Por eso no podemos guar­
darle rencor y todo lo que nos 
ahorramos en indignación a pro­
pósito de él, lo sumamos al pla­
cer cómico que en olros aspec­
tos nos depara. El humor del pro­
pio Sir Jchn, proviene en verdad 
de la superioridad de un Yo a 
quien ni sus tachas fisiC<Js, ni sus 
defectos mora les pueden quitar­
le la alegria y su seguridad ( 
Falstaff aparece tanto en Enrique 
IV, partes I y 11, como en Las ale­
gres comadres de Windsor, 
ambas de Shakespeare ( . )' 

Otelo, El Moro do Venecia 
(1604), 

En: Cartas a Eduard 
Silberstein (1871-1881), Viena 
2 de agosto de 1873, pág. 70. 

Contexto y clasificación Se 
encontraba enumerando algu­
nas de sus actividades anterio­
res, e introduce una referencia 

a una represenlación teairal de 
esla obra 

'(.. ) Por lo demas no tengo cier­
lamenle muchos molivos para el 
¡ubi!o, pero tampoco para lamen­
tarme. Novoyalaexposición (se 
refiere a la exposición uni'lersal 
que se llevó a C<Jbo en Viena en 
1873), pero en solo dos sema­
nas he visto a Rossi (Ernesto 
Rossi, fue a Viena con motivo de 
la Exposición Universal, para re­
presentar su papel mas brillan­
te), como Otelo en el Weiner 
Theater, Los bandidos en el Burg 
y en el Laubenlheater, el C<iyo 
Graco 

En: "La interpretación de los 
sueños" (1900), en: -El mate­
rial y las fuentes del suefto, 
pág. 193. 

Contexto y clasificación: Pro­
porciona cerno e¡emplo de un 
desplazamiento una escena de 
la obra shakespereana Otelo 

'(..)Tales desplazamientos en 
modo algunos nos maravillan 
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cuando se trata de expedir mon­
tos de afeclo o, en general, de 
acctones motrices. Que la solte­
rona solitana transfiera su ternu­
ra a los animales, que el solterón 
se convierta en un coleccionista 
apasionado, que el soldado de­
fienda a cos\a de su sangre un 
paño con rayas de celares -la 
bandera-. que en la relación amo­
rosa un apretón de manos pro­
longado durante unos segundos 
provoque dicha o que en Otelo 
un pañuelo perdido OC<Jsione un 
eslallido de furia , he ahí otros 
tantos ejemplos de desplaza­
mientos psíquicos que nos pare­
cen inobjelables ( ... )' 

En: Sobre algunos mecanis· 
mos neuróticos en los celos, 
la paranoia y la homosexuali­
dad. (1922 -1921-), pág 218 y 
n.1. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando las C<Jrac­
teristiC<J de los celos de segundo 
estrato o proyectados y mencio­
na como un ejemplo de estos a 
Otelo 
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"( ... )Este poderoso moltvo pue- ce la referencia a El rey Lear, dar una interpretación de ambas, 
de servirse después del mal en al para ejemplificar airo de los ca- a la luz de la elección del cofreci-
de percepcrones que delata sos de donde, de acuerdo a él, !lo 
mociones inconscrentes del mis- no se conocen las fuenles 
mo género en la otra parte. yaca- ' Ahora bien, este mismo es el 
so se JUStifrque con la reflexión °(. .) Mas como no nos son ase- contenido de otra escena de 
de que el compañero o la com- qurbles las fuentes en la vida Shakespeare, en uno de sus dra-
pañera probablemente no son animica del poeta (Cita textual mas conmovedores ; no se trata 
mucho me¡ores que uno mismo Cf el 'Posfacio", infra pág 78) esta vez de elegir novia, a pesar 
(n1. Cf el canto de Desdómona le de¡amos integro el derecho de delo cual muchisimasafinidades 
(Olelo, acto IV, escena 3) 'He edrficar un desarrollo enteramen- secretas enlazan esta escena 
llamado a m1 amor perjuro, ¡y::ro te verosímil sobre una premrsa con la elección de los cofrecillos 
¿qué digo entonces?. Si cortep rmprobable, derecho que por en El Mercader de Venecia. El 
a otras mujeres, dormiréis con ejemplo también Shakespeare viejo rey Lear decide repartir en 
otros hombrees" en El Rey Lear ha reclamado vida su reíno entre sus tres hijas 

para sí. (Cita textual Se hallarán según la medrdadel amorque le 
otros comentarios sobre la ·pre- muestren. Las dos mayores, 

El Rev Lear 1160§) misa improbable' de EIReyLear Goneril y Regan , se deshacen 
al frnal de 'El motivo de la elec- en juramentos y alabanzas de su 

En:" El Delirio y los sueños en cióndel cofre' (1913)SE 12 pég amor; en cambio, la tercera, 
la Gradiva de Jensen, y otras 301)( .. r Cordelia se rehusa a hacerlo. El 
obras" (1906-8}, apartado ti, habría debido reconocer este 
pág. 36yn1y2: "El motivo de la elección del amor recatado, sin palabras de 

Contexto y clasificación: F reud 
cofre" (1913}, págs. 308-10, la tercera y recompensarlo, pero 
314-316 y n. se equivoca sobre ella, la repu-

mencionaba en este contexto dia y reparte el reino enlre las 
que en el análisis de las obras Contexto y clasificación: Freud airas dos para su infortunio y el 
literarias, lo correcto es indagar se encontraba realizando la in- de todos ¿ No es también una 
las fuentes de su origen, pero ello terpretación a "El mercader de elección enlre !res mujeres, de 
no es posible para el caso de Venecia", y en este contexto in- las cuales, la tercera es la mejor, 
Gradiva. El psicoana!ista introdu- traduce lambién 8 rey Lear, brin- la excelente?.( .. } 
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¡ Contentémonos con Cordelia, 
Afrodita, Cenicienta y Psique! 
Las tres mujeres, de quienes la 
excelente es ta tercera, han de 
concebrrse de algun modo como 
de la misma índole puesto que 
son presentadas como herma­
nas . No debe despistarnos que 
en el rey Lear las tres sean hi1as 
del que elige; a:aso solo signifi­
que que Lear tiene que ser figu­
rado como un hombre viejo ni 
viejo no es fácil hacerle elegir de 
otro modo enlro tres mu¡eres, pcr 
esa razón estas se convierten en 
sus h1:as 

Ahora bien,¿ quiénes son estas 
tres hermana y porqué la elec· 
ción recae sobre la tercera?. Si 
pudiéramos responder esta pre­
gunta , poseeriamos la interpre­
tación buscada Ya nos hemos 
valido de una aplicación de las 
técnicas psicoanalíticas al escla­
recer simbólicamente los tres 
cofres como tres mujeres. S1 te­
nemos la osadía de continuar 
con estos procedimientos, nos 
internaremos por un camino que 
al comienzo nos llevará a lo irn-

previsto , lo inconcebible, y qui· 
zás a la meta por unos rodeos 

Puede llamarnos la atención que 
aquella tercera mujer, la superior, 
tenga en vanos casos además 
de su hermosura, ciertas pecu­
liaridades. Son propiedades que 
parecen tender hacia alguna uni· 
dad, por cierto, no tenemos de­
recho a esperar, hallarlas igual­
mente perfiladas en todos los 
ejemplos Cordelia no <e hace 
notar, es modesta como el plo­
mo, permanece muda . y ella" 
ama y calla' (Cita textual De 
una parte de Carde/la, en et Acto 
1, escena 1) Cenicienta se es­
conde a punto tal que no la en­
cuenlran. Tal vez no sea lícito 
asimilar el esconderse al perma­
necer mudo 

Serían, es verdad, solo dos ca­
sos entre los cinco que hemos 
reunido 

Pero, cosa singular, un 111dic10 de 
ellos se encuentra en otros dos 
Nos hemos resuelto a comparar 
con el plomo a Cordelia, obs!1-

Anexo 

nada en su negativa. Y el plomo, 
dice Bassanio, en su breve dis­
curso duranle la elección de los 
cofres, tan intempestivo realmen­
le 

'Tu palidez (paleness) • 
Plainness' (llaneza), según otra 
versión. 
me mueve mas que la elocuen· 
cia. Vc11e decrr, tu ffaneza me /le-
1·a mas que la naturaleza esrn~ 
dente de las otras dos. Oro y pta· 
ta son 'Sonoros"; et plomo es 
mudo". Realmente como 
Cordelia quien 'ama y calla (Cita 
textual En la traducción al ate. 
man de Scheleg, esta alusión se 
pierde por completo, y aún es 
puesta al revés' Dein schlichtes 
Viesen sprichtes beredt mich an' 
-Tu ser llano me habla 
elocuentemente)'. 

En los antiguos relatos griegos 
sobre el Juicio de París no hay 
nada de semejante reserva en 
Afrodita Cada una de las tres 
diosas habla al joven y procura 
ganárselo mediante promesas. 
Pero, cosa rara, en una elabora-
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ción totalmente moderna de la 
misma escena vuelve a salir a la 
luz este rasgo de la tercera que 
nos ha llamado la atención En 
el libreto de La bella Hé!éne, de 
Offenhach, Paris narra, tras in­
formar sobre los cortejos de las 
otras dos diosas, cómo se com­
portó Afrodita en esta competen­
cia por el premio a la hermosura: 

' Y la tercera ¡A/11 la tercera, que­
dó a un lado y permaneció muda, 
a ella debí darte la manzana" etc 
(El angina! francés reza: • La 
troisiéme, ah! la troisiéme I !a 
troisiéme en d1/ rien./ El/ e eut le 
prix !out de méme ... • -la terce­
ra, ¡ahl, la tercera, la tercera nada 
dijo! Igualmente tuvo el premio -
La cita esta tomada del /Jbre­
to)». 

Si nos decidimos a ver concen­
trados las peculiaridades de 
nuestra tercera en la "mudez', el 
psicoanálisis nos dice:' mucez es 
en el sueño una figuración usual 
de la muerte' (Cita textual Tam­
bién Siekel, 'Die Sprache des 
Traumes(1911a, pág 351). 
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Hace mas de diez años un hom­
bre de elevada inteligencia . 
También el esconderse, el no 
hallarse corno por tres veces lo 
vivencia el príncipe del Cuento 
de La Cenicienta, es en el sue­
ño, un símbolo inequívoco de la 
muerte y no menos lo es la blan­
cura llamativa, a la cual recuer­
da la palidez (paleness) del pio­
rno en una de las versiones del 
texlo shakespereano (C11a tex­
tual Stekel (1911a Op. Cil) 

" La tercera de la hermanas de­
bía ser la diosa de la muerte, la 
muerte misma , y en el Juicio de 
Paris es Ja diosa del amor, en el 
cuento de Apuleyo es una bel­
dad incomparable a esta ultima. 
en El Mercader de Venecia, es 
la mas hermosa y prudente de 
las mujeres, en El rey Lear es la 
única hija fiel ( r 

"(. .. ) La elección entre las tres 
hermanas no es en verdad libre, 
pues necesariamente tiene que 
recaer sobre la tercera, so pena 
de engendrar, corno en El rey 
Lear, toda clase de infortunios 

La mas hermosa y la mejor, que 
lla reemplazado a Ja diosa de Ja 
muerte, ha conservado algunos 
rasgos que rozan lo ominoso, y 
desde estos podríamos nosotros 
colegir lo escondido. (Cita textual: 
También la Psique de Apuleyo ha 
conservado bastantes rasgos 
que recuerdan su vínculo con la 
muerte, sus bodas se improvisan 
corno un funeral!. Tiene que des­
cender al mundo subterráneo y 
luego cae en un dormir que pa­
rece muerta (Otto Rank). -Sobre 
la significación de Psique como 
divinidad en la primera y como 
"Novia muerta'. Véase Zinzow 
( 1881). Para prevenir malenten­
dido, diré que no es mi prooósito 
contradecir que el drama del rey 
Le ar quiera realzar dos enseñan­
zas . uno no debe renunciar en 
vida a sus bienes y derechos, y 
debe guardarse de confundir li­
sonja con buena moneda. Esla y 
parejas advertencias brotan real­
mente, de la pieza pero me pa­
rece de todo punto imposible de 
explicar el enorme efecto de ella 
por ese contenido de pensamien­
to o suponer que los motivos per-
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sonales del poeta se agotaría en ah~ra la sobrecogedora escena decir que se figuran aquí tres vin-
el propósito de exponer esas final. una de las cumbres de los culos con la mujer, para el hom-
enseñanzas Tampoco el argu- trágico dentro del drama mater· bre inevitables: la paridora, la 
mento de que el padre ha queri· ria Lear lleva el cadáver de compañera y la corrompedora. O 
do mostrarnos la tragedia del Cordel1a sobre el escenario. las tres formas en que se muda 
desagradecimiento cuya morde· Cordeha es la muerte Si la re- la imagen de la madre en el cur-
dura quizá sienta en propia car- vertimos la situación se vuebe so de la vida la madre misma; la 
ne, y de que el efecto de la pieza 1ntel1g1ble y fam:!•ar Es la diosa amada, que s elige a imagen y 
descansaría en el efeclo pura- d.; ta muerte quien se lleva al seme1anza de aquella, y por ulti· 
mente formal de la vestidura ar- hé:oe muerto fuera del campo de mola Madre Tierra, que vuelve a 
tistica, tampoco ese argumento, ba!alla, como las Va!quirias en la recogerlo en su seno. El hombre 
me parece, reemplaza la intel1- mi'.o:ogía alemana Una sabidu· v•ejo en vano se afana por el 
genc1a que nos abre mediante la ria eterna, con ropaje de mito pri· amor de la mujer , como lo reci-
aparición del motivo de la e!ec- mord1al, aconse1a al hombre an· b1era primero de la madre; solo 
ción entre las tres hermanas ciano renunciar al amor, escoger la tercera de las mujeres del des-

la muerte, reconciliarse Cún la ne- tino. la callada diosa de ta muer-
Lear es un hombre ·11e¡o, Ya d111· cesidad de ienecer te lo acogerá en sus brazos .... 
mosque por eso las tres hsnna-
nas aparecen como sus h11as A El poeta r,os acerca al motivo En correspondencia Freud-
la relación paterna, que podría an!iguo haciendo que !a elea:'ón Richard Flatter, (30/ 3/ 1930). 
ejecutar tan fecundos motivos entre la tres hermanas la consu· Freud. 
dramáticos, no se recurre mas en m8 un anciano y moribundo La 
esta obra Ahora bien. Lear no elaboración regresiva que el ha Contexto y clasificación: En 
solo es un viejo sino un moribun- emprendido con el mito desfigu· esta carta Freud da respuesta a 
do. La premisa de la distribución rajo pcr una mudanza del deseo la pregunla que le hiciera Flatter, 
de la herencia tan siGgular, pier- nos deja traslucir su sentido an- referente a si eso no posible con-
de así toda su ex!rañeza PeíO 11guo lo bastante. quizá. como siderar a El Rey Lear como un 
este condenado a muerte no para posibil1larnos lambién una caso de psicosis. 
quiere renunciar al amor de la interpretación superficial. 
mujer, quiere oir que le digan alegórica de las tres personas Querido señor Flatter: 
cuanto es amado. Considérese femeninas del motivo Se podría 
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Le agradezco que me enviara la 
traducción de The kmg Lear ('El 
Rey Lear), que me dio la opor­
tunidad de releer esta vigorosa 
obra. 

En cuanto a su pregunla de si 
estaría justificado ccnsiderar a 
Lear cerno un caso de histeria, 
me guslaria precisar que nadie 
tiene derecho a esperar de un 
poeta una transcripción 
clínicamente correcta de una 
enfermedad mental. Debe bas­
lamos con el hecho de que nues­
tros senlimienlos no sean ofen­
didos en ningún punto y que 
nuestra llamada psiquiatria popu­
lar nos permila seguir la pista a 
la persona descrila ccmo a,1or · 
mal en todas las desviaciones. 
Así sucede con Lear. No nos es­
candalizamos cuando, impulsa­
do por su tristeza, abandona el 
contacto con la realidad ni cuan­
do, aferrado al trauma, se de¡a 
arraslrar por la fantasía de ven­
ganza. ni tampoco cuando grita 
y rabia , en sus excesos de pa­
sión, aunque la imagen de una 
psicosis consciente queda 
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desenfocada por semejante con­
duela En realidad, no estoy se­
guro de si estas formaciones 
híbridas, en las que un afectivo 
se aferra al trauma y una 
psicótica desviación del mismo, 
se dan con frecuencia en la rea­
lidad El hecho de que se calme 
y vuelva a sus reacciones nor­
males cuando se da cuenta de 
que esta seguro bajo la protec­
ción de Cordelia no me parece 
que ¡usl1fique una diagnosis de 
histeria( .. )' 

En: EmestJones, "Vida y Obra 
de Sigmund Freud", Apéndice 
A,: Correspondencia Freud­
James S. S. Bransom, pAgs. 
473-4). 

Contexto y clasificación: Desa­
rrolla ampliamenle la interpreta­
ción de Bransom acerca de esta 
obra shakespereana. añadiendo 
algunos elementos que permiten 
su ra!lficac1ón 

Mayo 25 de 1934. James S S 
Bransom: 

He estado estudiando ccn 
gran interés su trabajo sobre el 
Rey Lear, y he llegado a las con­
clusiones siguientes Usted tiene 
razón: la úllima parte de la obra 
revela el significado secreto de 
la tragedia, las reprimidas preten­
siones incestuosas al amor de ta 
hi¡a. En los ccmienzos de la fa· 
milla humana suponemos, todas 
las mujeres pertenecían al padre: 
las hijas eran ob¡elos sexuales 
tanto como la madre. Bastante ha 
quedado de esta actitud en la 
vida real de nuestros días; en el 
inconsciente estos deseos anti· 
guos mantienen lodo su rigor. 

Un poeta los puede percibir 
oscuramente de una manera 
mas inlensa que la aira genle y 
trata de expresarlos. 
Shakespeare nos mostró en 
Hamlet lo sensible que era fren­
te a otra actitud reprimida, el ccm­
plejo de Edipo. 

Su hipótesis aclara el enig­
ma de Cordelia lanlo como Lear. 
Las hermanas mayores ya han 
superado el funesto amor al pa­
dre y se han vuelto hostiles a él. 
para hablar analíticamente, abri-



gan un resentimiento porque 
han sido decepcionadas en su 
anliguo amor. Cordelia lodavia 
sigue fiel a su amor, este es su 
sagrado secreto Cuando le pi­
den que lo revele públ:camenle 
tiene que negarse y permanecer 
muda. He visto comportam1en­
tos como este en muchos casos 

Ya me he tomado la libertad 
de señalarle rn1 convicción que 
Shakespeare es Edward de 
Vere, el decimost\ptimo Conde 
de Oxford Veamos si esta hipó­
tesis contribuye en algo a la com­
prensión de la tragedia. Oxford 
tenia en realidad tres hi1as gran­
des (otros hijos, incluso su único 
hijo varón habían ya fallecido 
tempranamente) Elizabeth, na­
cida en 1575, Bndgeten 1584, y 
Susan en 1587 Le llamare la 
atención sobre un impresionan­
te cambio introducido en 
Shakespeare en este material En 
todos los relatos de las fuentes 
las tres hijas seguian solteras en 
la época de la confrontación de 
su amor al padre y se casaron 
luego. En Shakespeare las dos 
mayores están ya casadas en 

ese momento (Gonenl ya esta­
ba en:1nta) y Cordelia era solte· 
ra. S1 f11amos la redacción de El 
Rey Lear -seguramente con ra­
zón- en los últimos años de vida 
del poeta, nos hallarnos con una 
notable confirmación . Elizabeth 
seca;ó con Lord Derby en 1595 
Bndget con Lord Norris en 1599 
Dado que Oxford murió en 1604, 
y Susan (nuestra Cordelia) se 
casó con Lord Pembroke en 
1605, fue soltera durante toda 13 
vida del padre. Tenemos que 
suponer que Rey Le ar fue escri­
to después de 1599, y natural­
mente antes do 1604 

El otro camino decisi·10 que 
inlrodu10 Shakespeare en e! ma­
terial fue, como se daba, el pre­
sentGrnos un Lear insano, y lo 
hizo por propia iniciativa, sin apo­
yarse en ninguna fuente. Pode­
rnos entender esto quizás si con­
s1derrimos la analogía con el 'ab­
surdo' en los s~eños. Esto s1g­
nrfica un intenso rechazo del con­
tenido del sueño, como diciendo 
'no tendría sentido creer tal 
cosa' Shakespeare pod;ia ha­
cer airo tanto si el deseo de las 
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h1;as se acercara mucho a la 
consciencia. Significaría: 'sólo un 
loco tendría tales deseos'. Lear 
tenía que ser un loco precisa· 
menle porque la True Chronicle 
H1slory habla destacado su ex· 
ces1vo amor por las hijas No es 
curioso, digamos de paso, que en 
la obra en que se plantea el amor 
del padre hacia las tres hijas no 
haya mención alguna de la ma­
dre, y naturalmente debía haber 
una madre. Este es uno de los 
rasgos que dan a la tragedia un 
sesgo de inhumanidad. Si 
Shakespeare fue Lord Oxford, la 
figura del padre que dio a sus hi· 
1as todo lo que tenía, debía tener 
para él cierta atracción 
compensatoria, ya que Edward 
de Vere fue exaclarnente lo 
opuesto. un padre nada satisfac­
torio que nunca cumplió con sus 
deberes. Dilapador de su heren· 
c:a, administrador mezquino de 
sus bienes, cubierto de deudas, 
no podía mantener a su familia, 
no vivía con ella y dejó la crianza 
y el cuidado de sus tres hi¡as al 
abuelo, Lord Burleigh. Su casa· 
miento conAnn Cecil resultó muy 
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desdichado. S1 este fue 
Shakespeare debió experimen lar 
los mismos tormentos que Ole!o. 

Si se compara la lecha de la 
muerte de Oxford (1604) con las 
fechas de publicación y del esta­
do del texto , se puede suponer 
que el poeta no compuso una 
pieza Iras otra. sino que, por un 
largo periodo, estuvo trabajando 
en varias a la vez de manera que 
al morir dejo varias sin terminar 
Fueron entonces concluidas de 
algún modo por sus amigos y 
colegas, dispuestas para la es­
cena y la publicación. (lord 
Derby, su primer yerno, que pue­
de identificarse con Albanyen El 
Rey Lear, y con Horacio en 
Hamlet, es el nombre de un pri­
mo favorito de Oxford, Horacio de 
Vere). 

En un ensayo mío, EL tema 
de la elección de /os cofres 
( 1913), di otra inlerprelación de 
la historia de Lear, que solo en 
apariencia contradice la de us­
ted. Lo que ahí lrale de estable­
cer fue el contenido mitológico 
del material, al que originalmen­
te fue ajena la relación entre pa-
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dre e hija. Con la introducción de 
este elemenlo la saga adquiere 
un interés que relega a un segun­
do plano la interpretación 
m1lológica Confío en poder de­
mostrar que en el Rey Lear de 
Shakespeare el viejo s1grnficado 
se trasluce a ratos ba¡o esteolro 

Con mis mejores saludos 
Freud. 

Macbet/1 (1606} 

En: "Interpretación de Jos sue­
nos" (1900), en el apartado 
'Los sueños de la muerte de 
personas queridas', pág. 27 4: 

Contexto y clasificación; Freud 
se encontraba señalando la le­
gitimidad de la interpretación de 
sín!omas neuróticos, sueños y 
creaciones artísticas. Como 
Hamlet. En este contexto men­
ciona lamb1én a Macbelh", corno 
un caso también susceptible de 
exégesis 

' S1 Hamtet trata de la relación 
del hijo con los padres, Macbeth 

escrito en esa misma época, 
aborda el lema de la eslenlidad. 
Así como cualquier síntoma neu­
rótico y también el sueño, son 
susceptibles de 
sobreinterpretación -y aún esta 
es indispensable para una com­
prensión plena, de igual modo, 
toda genuina creación lileraria 
surgirá en el alma del poeta por 
rnas de un motivo e incitación y 
admitirá mas de un tipo de inter­
pretación ... • 

Hacia 1919, Freud realiza un 
agregado a este párrafo , la 
nota número 27 ubicada en la 
misma página. 

Contexto y cita textual: Refe­
rencia a un trabajo donde se rea­
liza una interpretación de 'La tra­
gedia de Macbeth". 

·otros intentos de análisis de 
l1facbelh se encontrarán en un 
ensayo mio (1916d), y también 
en uno de Jekels (1917). 

En: "Psicopatología de la vida 
cotidiana" (1901), en: • 



Determinismo, creencia en el 
azar y superstición: puntos de 
vista. pág. 238·239 y n. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba desarrollando un 
ejemplo de determinismo y esle 
eslaba relacionado con una obra 
shakespereana. 

'( ) Entonces me pregunté 
¿Cual es el número 17 de la U. 
B.? Pero no pude sacar nada en 
limpio Como anles lo sabia con 
toda precisión supongo que qui· 
se olvidar ese número. Pensé y 
pensé mas en vano. Quise en· 
!onces seguir leyendo pero Jo 
hacía mec<inicamenle, sin enten· 
derpalabra, pues me martirizaba 
ese 17. Apague la luz y segui 
buse<indo , al fin se me ocurre 
que el numero 17 tiene que ser 
una pieza de Shakespeare Pero 
¿cuál?. Se me ocurre Hero and 
Leander, sin duda un eslúpido 
intento de mi volu~tad por dis· 
traerme Por ul11mo me levanlo 
y busco el catalogo de la U. B. El 
número 17 es Macbelh. Me veo 
forzado a comprobar para mi 

confusión, que no sé casi nada 
del drama, a pesar de haberme 
preocupado no menos de esa 
obra que de los otras de 
Shakespeare Sólo se me OCU· 

rre Asesino, Lady Macbelh, bru­
¡as, "lo bello es vil", y en su tiem· 
po hacia llallado muy hermosa 
la traducción de Macbelh por 
Schiller. Sin duda queria olvidc:r 
esa pieza ( n 11. Para el esc!a· 
recimienlo de Macbelh No. 17, 
Adler me comunica que cuando 
la persona en cuestión tenia 17 
años, ingresó en una sociedad 
anarquista que se había fi¡ado 
como mela le regicidio. Fue por 
eso sin duda, que el contenido 
deMacbelhcayóenelolvido( )" 

En: "Ef Delirio y los sueños en 
la Gradiva de Jensen (1907· 
1906·), pág. 15. 

Contexto y clasificación: Se.~a­
la corno un ejemplo de las crea· 
cienes en las que esla inmerso 
gracias al poeta el mundo fan­
tástico, las obras Harnlet y 
Macbeth de Shakespeare. 

Anexo 

La lensión en la que el poeta nos 
ha mantenido hasta ahora, se 
acrecienta en este lugar hasta 
exlremarse por un rnomenlo en 
penosa cornple¡1dad No es solo 
nuestro héroe quien manifiesta· 
mente ha perdido el equ1l1brio, 
nosolros mismos nos enconlra· 
mos desorientados ante la apa· 
rtc1ónde 'Gradiva', hasta allí, una 
l1gura de piedra y una imagen de 
la fantasía ¿Es una alucinación 
de nuestro héroe deslumbrado 
por el delirio, un espectro 'real', 
o una persona de carne y hue· 
so? Y no es que debamos creer 
en espectros para formular esas 
alternativas, el autor que ha sub· 
titulado 'fanlasía' a su relato no 
ha hallado lodavia OCilSión algu· 
na de declarar si se propone de· 
¡amos en esle universo nuestro 
que se proclama posilivo, gober· 
nado por leyes de la ciencia o 
conducirnos a algún airo mundo 
fanlástico en que se atribuyera 
realidad a espíritus y espectros, 
como lo muestran los ejemplos 
de Hamlel, de Macbelh, de 
Shakespeare, eslariamos pron· 
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tos a internarnos con él, sin vaci- enigmático pedido. No dicen "las to nos haya de¡ado como secue-
lar, en un universo así ( .)' diez obras mas grandiosas" (de la la expresión de afecto que lla-

la llferatura un·1versal), a lo cual mamos angustia. 
En: "Escritos breves", res- yo habría de responder, con 
puesta a una encuesta "Sobre tantis1mos otros: Homero, Las Por eso no conoció angustia 
ta lectura y los buenos libros" tragedias de Sófocles, El Fausto Macduff, el de la saga escocesa, 
(1906), pág. 223: de Goethe, Hamlet, Macbeth de pues no fue parido por su madre, 

Shakespeare etc ... • sino arrancado de su vientre ... • 
Contexto y clasificación: Freud (Cf Shakespeare, Macbeth, Acto 
da respuesta a una carta en don- En: "Sobre un tipo particular V, escena 7. Es la primera am-
de le piden nombre diez buenos do olecclón de objeto en el pl1a referencia de Freud al vincu-
libros. ante ésta petición el pa- hombre" (1910), pág. 166 y n lo entre el nacimiento y la angus-
dre del psicoanálisis adara la que 7, escribe: tia .) 
pudieran haber sido su respues-
ta de haber podido nombrase los Contexto y clasificación: Des a- En: Correspondencia Freud-
libros mas grandiosos de la lite- rrollando el lema de la angustia Osear Pfister, (marzo 6, 1910). 
ralura universal En este conlex- de nacimiento Freud introduce 
lo menciona dos obras de crea- una referencia a uno de los per- Contexto y cita textual: Freud 
ción shakespereana 'Hamlel" y sonajas de la tragedia de manifestaba su interlocutor su 
"Macbelh' Macbelh que por su forma de incertidumbre por la llegada de 

haber llegado al mundo no co- un dia en que no pudiera reali-
'Ustedes me piden que les nom- nocióesletipodeangustia Esta zar su lrabajo intelectual, debido 
bre "diez buenos libros' y se re- cita ilustra una idea que venia a algún impedimento físico, de-
husan a agregar una sola pala- desarrollando seaba, como el rey Macbelh po· 
bra aclaratoria. Entonces, no solo der morir "con la armadura pues-
me dejan librado a elegir los 11- ·El nacimiento es tanto el prime- ta·· 
bros, sino explicitar la demanda ro de lodos dos peligros morta-
que me dirigen. Habituado a les como el arquetipo de todos La vida sin traba¡o no me la 
prestar oídos a pequeños indr- los posteriores, ante los cuales puedo imag·rnar agradable. Soñar 
cios no puedo menos que atener- sentimos angustia ; y es proba- y trabajar son para mi lo mismo; 
me al texto en que envuelven su ble que al vivenciar el nacimien- ninguna otra cosa me divierte. 
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Esto seria un signo de segundad 
sino tropezara con la idea terri­
ble de que la productividad de­
pende totalmente de una d1spo­
sic16n sensible ¿Qué se puede 
emprender en un dia o en una 
época en que las ideas fallan o 
las palabras no acuden?. No deja 
uno de estremecerse frente a 
esta posib1l1dad. Por ello, con 
toda la resigmc1ón frente al des­
tino que conviene a un hombre 
cabal, tengo sin embargo una 
suplica absolutamente intima. 
ninguna enfermedad, ninguna li­
mitación de la capacidad de ren­
dimiento debida a una desgracia 
física 

Que se nos permita morir con 
la armadura. como dice el Rey 
Macbeth. ( ... r 

En: "Tótem y Tabú" (1913· 
1914), en el apartado 'Et Tabú 
y la ambivalencia de las mo­
ciones de sentimiento' pág. 45 
y n 14, menciona: 

• ... antes de considerar otras cla­
ses practicas de tabu en el trato 
a los enemigos, tenemos que 

pronunciarnos sobre una obje­
ción que parece natural. Con 
Frazer y otros, se ncs diría que 
la motivación de estos preceptos 
de estos preceptos de apacigua­
miento es bien simple y nada tie­
ne que ver con una 
'ambivalencia' Estos pueblos 
están dominados por el miedo 
supersticioso a los espíritus de 
los enemigos abatidos , miedo 
que no era ajeno a la Antigüe­
dad Clásica y que el gran dra­
maturgo británico llevó al teatro 
en las alucinaciones de Macbeth 
y de Ricardo ltt De esta supers­
tición -se sostendría- derivan de 
una manera consecuente todos 
los preceptos de apaciguamien­
to como también las restriccioneE 
y expiaciones de que luego ha­
blaremos; en favor de esta con­
cepción hablan también las ce­
remonias. reunidas en el cuarto 
grupo que no admiten otra expli­
cación que la de ser unos inten­
tos por ahuyentar el espíritu del 
asesinado que persigue a su 
matador (Cf Frazer -!bid pág 
169-74. 'Estas ceremonias con­
sisten en golpes con los escu-

dos, gritos, bramidos y produc­
ción de ruido con el auxilio de ins­
trumentos' ) ' 

"Algunos tipos de caracteres 
dilucidados por el trabajo psl­
coanalltico, en: "Los que fra. 
casan cuando trtunfan" (1914 
-1916- ), págs. 325-331 , y n 
3-8: 

Contexto y ctaslficaclón: Ilus­
tra con LadyMacbeth, de la obra 
shakespereana 'La tragedia de 
Macbe!h', uno de los lipes de 
caracteres dilucidados por el tra­
ba¡o psicoanalítico: Los que fra­
casan cuando triunfan. Asl mis­
mo proporciona una interpreta­
ción de la misma. 

• .. Una persona que se derrum­
ba tras alcanzar un triunfo des­
pués que brego por el con perti· 
naz energla es Lady Macbefh de 
Shakespeare. Antes, ninguna 
vacilación y ningun indicio en ella 
de lucha interior, ninguna otra 
aspiración que disipar los repa­
ros de su ambicioso pero senti· 
mental mando A su designio de 
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muerte quiere sacnficar incluso de no haberme recordado a mi !onces infunde animo a su espo-
su feminidad, sin atender al pa- padre dormido" (Acto 11, escena SO. 

pel decisivo que habré de caber- 2) 
le a esa feminidad después. 'i Que vergüenza mi señor, que 
cuando sea preciso asegurar esa Ahora, cuando se ha convertido vergüenza 1, ¿Un soldado, y con 
meta de su ambición alcanzada en reina por el asesinato de miedo? ¿Porqué /emer que al-
por el crimen. Duncan, se anuncia fugazmente guien lo sepa, si nadie puede 

como un hastío. N~ sabemos pedir cuentas a nuestro poder' 
' ¡ Venid a m1 esplntus que ser- porqué. (Acto V, escena 1) 
vís a los mortales pensamientos' 
iDespojádme de mi sexo/. ,. ·Nada se gana, a/contrario, todo Oye el toe-toe de la puerta que 

' i Venid a mis senos de se pierde, cuando nuestro deseo aterrorizo a su esposo tras el eri-
mujer y convertir mi leche en hiel, se cumple sin contento. Vale mas men. Pero a la vez se esfuerza 
emisarios homicidas 1· (Acto /, ser aquello que hemos destruí- por 'deshacer lo que ya no pue-
escena 5). do, que por la destrucción 1•ivir de ser deshecho'. Lava sus ma-

en dudosa alegria " (Acto 111, nos salpicadas de sangre y que 
·He amamantado a un niño y sé escena 2). a sangre huelen, y se hace cons-
lo grato que es amar quien de! c1enle de la vanalidad de ese 
seno se alimenta.· pues bien, en Pero persevera. En 12 escena el empeño. El arrepentimiento pa-
el instan/e mismo en que sonrie- banquete, la que sigue a esas rece haberla postrado a ella, la 
se ante mi rostro le arrancaría el palabras, solo ella conserva la que parecía tan despiadada. 
pezón de sus blandas ene/as, y sangre fría, salva la turbación de Cuando Lady Macbeth muere, su 
le parliría el cráneo, si hubiese su marido, haya un pretexto para esposo, que entre tanto se ha 
jurado hacerlo como tu juraste en despedir a los huéspedes Y des- vuelto inflexible, como ella se 
este caso" (Acto/, escena 7) pués desaparece de nuestra vis- muestra al principio, solo le de-

ta Volvemos a verla (en la pn- d1ca un breve epitafio 
Una única 1mpercept1ble moción mera escena del quinto Acto). 
renuenle se apodera de ella an- como sonámbula, fijada en las ·Bien pudo haberse muerto fue-
tes de obrar impresiones de aquella noche go; tiempo habría habido para 

sangrienta De nuevo como en- esa palabra·. (Acto V, escena 
• Yo misma lo hubiese hecho , 5). 
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Y ahora uno se pregunta ¿ Qué 
fue lo que destruyó ese car:icter 
que parecía foqado del material 
mas duro?, ¿Fue sólo la desilu­
sión, la aira cara de la haza.~a 
cumplida?, ¿Acaso sabemos in­
ferir que también en Lady 
Macbeth una vida anímica en su 
origen dulce y de femenina blan­
dura se fue empinado hasta al­
canzar una concenlración y una 
tensión extrema que no podrían 
ser duraderas, o tenemos que 
salir en busca de indicios que nas 
hagan comprender humanamen­
te ese derrumbe por una moti­
vación mas profunda?. 

Considero imposible acertar aquí 
con una decisión, Macbeth de 
Shakespeare, es una pieza de 
ocasión compuesta para la co­
ronación de Jacobo, hasta enton­
ces rey de Escocia. El material 
preexistía y había sido tratado 
contemporáneamente por otros 
autores, cuyo trabajo, es proba­
ble Shakespeare aprovechó de 
manera habitual. 

Presentaba notables analogías 
con la situación presente. La 'vir­

ginal" Isabel, de quien las ha­
bladurías había sido infecunda y 
cierta vez. cundo le dieron la no­
ticia del nacimienlo de Jacobo, 
en un doloroso estallido se defi­
nió como 'un tronco esténl' (Cf 
Macbelh (Acto 111, escena 1) 
·Ciñeron sobre mi cabeza una 
corona infructífera. y rne dieron 
a empuñar un cetro es!éril que 
me arrancara una mano extraña 
. pues no tengo hijo que me su­
ceda • ), se vio forzada justa­
men!e a dejar que la sucediera 
el rey de Escocia. Pero este era 
el hijo de aquella María cuya eje­
cución ella había dispuesto aún 
a disgusto, y que a pesar de todo 
lo que se empañaron las relacio­
nes por o.iusas polítícas no de­
jaba de ser su pariente consan­
guinea y huésped. 

La ascensión al trono de Jacobo 
1, fue como un testimonio de la 
maldición de la esterilidad y de 
la bendición de una generación 
continuada. Y por ese mismo 
contaste se rige el desarrollo de 

Anexo 

Macbeth de Shakespeare (Cf. 
Freud ya había sugerido esto en 
la primera edición de 'La interpre­
tación de los sueños·, 1900). 
Las parcas le habían asegurado 
que el seria el rey, pero a Banquo 
que sus hijos debían ceñirse la 
corona. Macbeth se subleva con­
tra este veredicto del destino no 
se conforma con satisfacer su 
propia ambición, quiere ser el fun­
dador de una dinastía y no ha­
ber asesinado para beneficios de 
unos extraños. Se descuida este 
punto cuando solo se quiere dis­
cernir en la pieza de 
Shakespeare la tragedia de la 
ambición 

Resulta claro como Macbeth no 
puede vivir eternamente, no le 
queda mas que un camino para 
desvirtuar la parte de la profecía 
que le es desfavorable, a saber, 
tener él mismo hijos que puedan 
sucederle. Es lo que parece es­
perar de su fuerte mujer: 

' No des a luz más que hijos va­
rones, pues tu temple intrépido 
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no puede dar mas que machos" 
( Acto 1, escena 7) 

Y es igualmente claro que si es 
defraudado er esta expectativa 
deberá some!erse al destino: de 
otro modo, su obrar perdería toda 
mela, toda finalidad, y se muda­
ría en la furia ciega de alguien 
que está condenado a desapa­
recer. pero que antes, quiere 
aniquilar lo que se ponga a su 
alcance. Vemos que Macbeth 
recorre este desarrollo y el apice 
de la tragedia hallamos aquel 
grito conmovedor, cuya 
multivocidad se ha reconocido 
tantas veces y podría contener 
la clave de la mudanza de 
Macbeth; nos referimos al grito 
de Macduff. 

• ¡ El no tiene hijos 1 " ( 

Acto I\'. escena 3). 
Eso quiere decir sin duda. 'Solo 
porque el no tiene hijos pudo 
matar a los míos, pero puede 
esconder algo mas profundo que 
empuja a Macbe/h a rebasar en 
mucho a su naturaleza y que 
también alcanza a su dura mujer 
en su único punto débil. Pero si 
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se contempla el panorama de la 
tragedia desde el punto de vista 
culminante que marcan las pala­
bras de Macduff, se la ve a toda 
ella recorrida por referencias a la 
relación padre·h1jo. 

El asesinato del noble Ouncan es 
poco menos que un parricidio; en 
el caso de Banquo, Macbe/h ha 
matado al padre, mientras que el 
hijo se le escapó; en cuanto a 
Macduff le mató a los hijos por­
que el padre se le había esca­
pado. En la escena del conjuro, 
las Parcas le hacen aparecer un 
niño ensangrentado y un niño 
coronado; la cabeza cubierta con 
un casco que apareció es, sin 
duda Macbelh mismo. Pero en 
el trasfondo se levanta la som­
bra figura del vengador Macduff; 
él mismo una excepción a las 
leyes de la generación. pues no 
nació de su madre, sino que lo 
sacaron de su vientre. 

Ahora bien, seria de una justicia 
poética regida totalmente sobre 
la ley del talión que la falta de 
hijos de Macbelh y la estenlidad 

de su mujer fueran el castigo por 
sus crímenes contra la santidad 
de la generación, que Macbeth 
no pudiera ser padre porque 
arrebató los hijos al padre y el 
padre a los hi1os, y que en Lady 
Macbeth se cumpliera ese 
despojamiento de su sexo que 
pidió a los espíritus de la muer­
te. Creo que se comprendería sin 
mas la enfermedad de Lady 
Macbeth, la mudanza de su te­
meridad, en arrepentimiento, 
como reacción a su falta de hi­
JOS, que la convence de su impo­
tencia contra los derechos de la 
naturaleza y al mismo tiempo le 
recuerda que por su propia cul­
pa ha sido privada de los mejo­
res frutos de su crimen. 

En la crónica de Holinshed 
(1577), de la que Shakespeare 
tomó el tema de Macbeth, Lady 
Macbeth es mencionada una 
sola vez como una ambiciosa 
que instigó a su mando al asesi­
nato para convertirse en reina. 
Nada se dice de los ulteriores 
destinos, ni de un desarrollo de 
su carácter. 



En cambio, parece como si la 
mudanza del carácler de 
Macbelh en una i1era sanguina­
ria luviera ahí molivos parecidos 
que los que acabamos de aven­
turar En efeclo en Holinshed, 
entre el asesinato de Duncan, 
por el cual Macbeth se hace rey 
y sus pcsteriores fechorías trans­
curren diez arios en el que el se 
muestra como un monarca seve­
ro pero juslo Solo pasado esle 
lapso le sobreviene aquella al­
teración, dominado por el 
martirizan/e lemor que la profe­
cía augurada para Banquo pu­
diera cumplirse, como en efeclo 
ocurrió con la de su propio des li­
no. Sólo enlences hace asesinar 
a Banquo y es llevado como en 
Shakespeare de un crim9n a 
otro. Es verdad que en la cróni­
ca de Holinshed no se dice ex­
presamente que su falla de hijos 
lo empujara por ese camino, f€IO 

en ella queda tiempo y espacio 
para esla sugerenle molivación 
No así en Shakespeare. En la 
lragedia, los acontecimienlos se 
precipitan con una prisa que sus­
pende el aliento, y por las ind1-

cacíones de los personajes se 
pueden calcular que la acción de 
la pieza transcurre mas o menos 
en una semana. 

Esta precipitación resla base a 
ladas nueslras conslrucciones 
sobre los mol1vos del vuelco de 
carácter de Macbeth y su mu¡er 
y empujar al hombre a una furia 
temeraria y queda en pie la con­
lrad1cción; denlro de la pieza y 
enlre ella y la ocasión que llevó 
a esmbirla, son muchos los finos 
nexos que convergen 
comcidenlemenle en el molivo 
de la falta de h1jos; no obslanle 
la economía lemporal de la tra­
gedia desauloriza de manera ex­
presa una evolución del carác­
ler no debida a los molivos mas 
internos ¿ Cuáles pueden ser 
esos motivos, que en un lapso 
lan breve hacen de una ambi­
ción pusilánime una fiera desen­
frenada, y de la insligadora de 
temple de acero una enferma 
conlrila por el arrepenlimiento ? 

He aquí algo que a mi juicio no 
puede averiguarse. Creo que no 
tenemos mas remedio que re-
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nunciar a ello en esa triple osoo­
ridad en que se ha condensado, 
la mala conservación del texto, 
la ignorada inlensi6n de su crea­
dor y el senlido secreto de Ja 
saga. Y yo no admiliría, por olra 
parte, que alguien objelase la/es 
indagaciones por ociosas en vis­
ta del grandioso efecto que la tra­
gedia produce en el especlador. 
M1enlras dura la represenlación, 
sin duda el dramaturgo, puede 
dominarnos gracias a su ane, y 
paralizar nuestro pensamiento, 
pero no puede impedirnos que 
nos empeñemos con posteriori­
dad, en entender el mecanismo 
psicológico de ese efecto. Tam­
bién me parece fuera de Jugar 
a qui la observación de que el ar­
lisla es libre de compendiar arbi­
trariamente la sucesión nalural 
de los acontecimientos que pre­
senla, si median/e ese sacrificio 
de la común verosimililud puede 
oblener un realce del efecto dra­
mático. Un sacrificio asi solo pue-
de ¡uslificarse si menoscaba me­
ramenle la verosimililud (Cf 
Como en el cortejo de Ricardo 111, 
a Ana junio al féretro del rey por 

245 



Anexo~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

el asesinato), mas no si suprime 
el enlace causal; si el efecto dra­
mático no quedara rolo si el dis­
currir temporal se dejara indeter­
minado en lugar de circunsaib1rlo 
a unos pocos días mediante de· 
claraciones expresas 

Es tan penoso abandonar por 
insoluble un problema como el de 
Macbeth que me atrevo a seña­
lar algo que apunta a una salida 
novedosa 

Ludwing Jekels, en un reciente 
estudio sobre Shakespeare ICf 
Este articu:o no parece haberse 
publicado. En un articulo poste­
rior sobre Macbelh, Jekels, 
(1917) apenas alude a esta teo­
ría fuera de la cita de este párra­
fo, en otro trabajo "Zur 
psichologie der Ka mód1e" (1926) 
Jekels vuelve sobre el tema, pero 
una vez mas muy someramente) 
ha creído entrever un resorte de 
la técnica del poeta que también 
podría operar en Macbeth. Opi­
na que Shakespeare con fre­
cuencia parte un carácter en dos 
personajes, cada uno de los cua-
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les, como bien se comprende, 
parece después incompleto has­
ta que no se lo recompone en 
unidad con el otro. Ese podría 
se el caso con Macbeth y Lady 
Macbeth , y enlences, seria en 
vano, desde luego, el empeño de 
concebirla a ella como una per­
sona auloritaria y de buscar los 
motivos de su mudanza sin to­
mar en cuenta el Macbelh com­
plementario No he de seguir 
adelante por esta pista ; empe­
ro, quiero aducir algo que de 
manera harto llamativa apoya 
esla concepción; a saber que los 
gérmenes de angustia que la 
noche del asesinato brotan en 
Macbeth, no prosperan en el sino 
en Lady Macbeth (Cf. 
Dermesleter (1881, pág '/:IN) 
Macbe!h, Paris (329-30). El fue 
quien antes del crimen tuvo la 
alucinación del puñal, pero es 
ella la que después cae presa de 
la enfermedad mental. Él, tras 
el asesinato oyó que gritaban en 
la casa " i No dormirás mas', 
¡ Macbeth ha asesinado al sue­
ñol', y entonces Macbeth no 
debería dormir mas, pero nada 

de e~o percibimos; no vemos que 
el rey Macbeth no duerma mas; 
y si a la reina levantarse dormida 
y sonámbula, delatar su culpa; él 
estuvo inenme, ahi con las ma­
nos ensangrentadas, lamentán­
dose de que el inmenso océano 
de Neptuno no bastara para lim­
piarlas; en ese momento ella le 
infundió confianza; "Un poco de 
agua nos limpiará de esa acción 
-, pero después, es ella la que 
durante un largo curto de hora se 
lava y no puede quitarse las 
salpicaduras de la sangre; "Ni 
todos tos perfumes de Arabia, 
pun·ncarian esta pequeña mano 
mía' (Acto V. escena 1) 

Asi se cumple en ella lo que el, 
en los remordimientos de su con­
ciencia moral temía, pasa ella a 
ser la arrepentida tras el crimen, 
el pasa a ser el temerario, y en­
tre los dos agotan las posibilida­
des de reacción frente al crimen, 
como dos partes desunidas de 
una única individualidad psíqui­
cas y quizás, copias de un mis­
mo modelo. 



Si en la figura de Lady Macbeth 
no hemos podido Jveriguar por­
qué e!la, tras el triunfo. se de­
rrumba tras la enfermedad, qui­
zás nos resulte mas promisoria 
la creación de otro gran drama­
turgo que gusta aplicarsa con n­
gor insospechado a la tarea de! 
examen psicológico(. )" 

En: Conferencias de introduc­
ción al psicoanálisis, (1916 -
1915-16-), 5' conferencia. Difi­
cultades y primeras aproxima­
ciones, pág. 87. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba intentando dilucidar 
cual era es el papel que juegan 
los estímulos 1nlernos y externos 
en el sueño y compara este con 
los móviles que puede tener un 
artista para la creación de una 
obra, en este caso 
Shakespeare. en Macbeth 

"( ... )Cuando un 1nd1v1duo hace 
algo movido por una incitación, 
esta última no agolará, forzosa· 
mente la obra de aquel Por 
ejemplo Macbeth, de 

Sha~espeare, es una pieza de 
ocasión compuesta para celebrar 
el acceso al tono, del rey que por 
primera vez ceñía en su cabeza 
!as coronas de los !res reinos 
Pero, ¿agota esta ocasión h1sl6-
rica el contenido del drama, nos 
explica sus grandezas y sus 
enrgmas?í .. )' 

En: Conferencias de introduc­
ción al psicoanálisis, (1917 · 
1916-17-), 25ª conferencia. La 
angustia, pág. 361 y n'. 

Contexto y clasificación: 
Ejemplifica una idea que venia 
desarrollando acerca de la an­
gustia en el nacimiento con el 
caso de Macduff en Macbeth de 
Shakespeare 

'( .. )Por cierto estamos ccnven­
cidos de que la disposición a re­
petir el primer estado de angus­
tia se ha incorporado lan pro­
fundamente al organismo, a tra­
vés de la serie innumerable de 
las generaciones que ningún in­
dividuo puede sustraerse a ese 
efecto , por rna1 que el legenda-

Anexo 

no Macduff haya sido 'arrancado 
prematuramente del seno mater­
no' (n' Macbeth Acto V, escena 
7) 

En: "Pegan a un niño". Contri· 
buciones al conocimiento de Ja 
génesis de las perversiones 
sexuales, (1919), pág.184-185. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba analizando la función 
de la fanlasía y los celos en fun­
ción del ccrnplejo parental. Intro­
duce una nota para ilustrar esos 
pensamientos. 

'í .. ) En efecto, sabernos que al 
acercarnos al origen suelen bo­
rrarse lodos los signos distintivos 
sobre los cuales estamos habi­
tuados a edificar nuestras dife­
renciaciones Entonces, quizás 
suene parecido a la profecía que 
las tres brujas hicieron a Banquo: 
'No indudablemente sexual, no 
s3dico tampoco, pero sí el mate­
nal desde el cual ambas cosas 
están destinadas a nacer des­
pués. (En Macbeth -Acto 1, es­
cena 3-, las brujas le profetizan 
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a Banquo que será 'menos gran­
de que Macbeth, y mas grande/ 
no tan feliz y mas feliz! procrea­
rá reyes y no será rey') 

En: Lo ominoso (1919), pág. 
230. 

Contexto y clasificación: Trata 
de ejemplificar que un autor nos 
introduzca en un mundo real o 
un mundo fantástico, con lo cual 
logra crear en el espectador in­
certidumbre 

"( ... )Como es notorio, tiene de­
recho a hacer lo uno o lo otro, )' 
si por ejemplo ha escogido como 
escenario de sus figuraciones un 
mundo donde actúan espiritus, 
demonios y espectros -tal es el 
caso de Shakespeare en Hamlet, 
Macbeth y, en otro sentido en 
La Tempestad y en Sueño de 
una noche de Verano, hemos de 
seguirlo en ello y, lodo el tiempo 
que dure nuestra entrega a su 
relato, lralar como una realidad 
objetiva ese universo por él pre­
supuesto[ ... )' 
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En: Lo ominoso (1919), pág. 
249. 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando como ha­
cen los poelas para imprimir a 
sus creaciones literarias el carác­
ter de ominoso. 

'( . ) El autor literario puede tam­
bién crear un universo que, me­
nos fantáslico que el de los cuen­
tos tradicionales, separe del uni­
verso real por la aceptación de 
unos seres espirituales superio­
res, demonios o espíritus difun­
tos En tal caso, todo lo omino­
so que habría adherido a estas 
figuras se disipa, en tanto cons­
tituyen las premisas de esta rea­
lidad poética. Las Animas del In­
fierno de Dante o las pariciones 
de espectros en Hamfel, 
Macbeth, Julio Cesar de 
Shakespeare, pueden ser harto 
sombrías y lerroríficas, pero en 
el fondo son tan poco ominosas 
como el festivo universo de los 
dioses homéricos 

Julio Cesar (1607/. 

En: "La Interpretación de los 
sueños"(1900), en: -El trabajo 
del sueño (continuación), p~g 
424 y n, 29, 

Contexto y clasificación: Rea­
lizando la interpretación a uno de 
sus sueños, cita la obra 
shakespereana "Julio Cesar', 
como una de las asociaciones 
que se desprenden del mismo. 
Aquí observamos la identifica· 
c1ón del padre del psicoanálisis 
con uno de los personajes de 
dicha obra 

·Acabo de formar una frase de 
cuño muy particular, para lo cual 
debe haberme influido algún 
modelo. ¿Y dónde hay una antí­
tesis parecida, en que se ponen 
una junto a la otra las dos reac­
ciones contrapuestas hacia la 
misma persona, y ambas preten­
den estar plenamente justifica­
das y no obstante dicen no 
estorbarse la una a la otra? En 
un único pasaje que se graba 
profundamente en el lector; en 



el discurso jusl1ficalono de Bru­
to, en el 'Julio Cesar", de 
Shakespeare (Acto 111. escena 2) 
'Porque Cesar me amo //oro por 
él; porque fue afortunado, 
regocí¡ome, porque fue valiente 
lo venero, mas porque fue ambi­
cioso lo malé" lNo es esta la 
misma construcción de las frases 
y la misma oposición de ideas 
incluidas en el pensamiento oní­
rico que yo hedescubrerto Hago 
entonces de Bruto en el sueño 

1Si pudiera descubrir en el con­
tenido de este alguna otra pista 
que corroborase el sorprenden­
te enlace colateral 1 Creo que 
podría ser la siguiente Mi amigo 
FL Vino a Viena en julio. Pero 
ese detalle no encuentra apoyo 
alguno en la realidad. Que yo 
sepa mi amigo ¡amas esluvo en 
Viena en el mes de ¡ul10. Pero el 
mes de julio se llama asi por Ju­
lio Cesar, y muy bien podría ser 
este el subrogado de la alusión 
que busco al pensamiento inter­
mediario, el de que yo hago el 
papel de Brulo (Había otra co­
nexión mas enlre 'Cesar' y "Em­
perador') 

En: "La Interpretación de los 
suenos", (1900), en: ·El traba· 
jo del sueño, pág. 481. 

Contexto y clasificación: Rea­
liza esta alusión a la obra 
shakespereana en el contexto de 
la interpretación del sueño 'Non 
v11it" 

"( ) Porque fue ambicioso lo 
maté (Ct. pág. 424), Porque r.o 
supo esperar a que el otro le de­
¡ase su lugar por eso él mismo 
fue quitado de en medio Esos 
pensamientos me acudieron in­
mediatamente después de la 
ceremonia en que se descubrió 
el monumento consagrado (no 
a él). sino al otro(. )' 

En: "Psicopatologla do la vida 
cotidiana" (1901}, tomo VI, en: 
-El desliz en la lectura y escri­
tura, 70 y n. 63, 

Contexto y cita textual: Freud 
se encootraba ilustrando un co~· 
ceplo e introduce la cita a Julio 
Cesar como olro posible. 

Ane.w 

"( ... )Es como si al poner por es· 
cnto el apellido Burckhard, era el 
de aquél tocólogo hubiera yo 
pensado en mi algo malo contra 
B , en el publicista (Véase por 
e¡emplo el pasa;e de Juho Cesar, 
Acto 111, escena 3: 
'Cinna. Sinceramente mi nombre 
es Cmna, 
Un ciudadano ;Háganlo peda· 
zosi Es un conspirador. 
Clnna. Yo soy Cinna, el poeta .. 
No soy C1nna el conspirador. 
Otro ciudadano No importa su 
nombre, es Cinna; arránquenle el 
corazón y déjenlo partí( 
(En el original esta nota se hace 
corresponder erróneamente con 
el final de la oración); pues la ter· 
giversación de nombres, signifi· 
ca a menudo un denuesto, según 
dite ya a propósito del 
trastrabarse( ... )' 

En: Correspondencia Freud­
Jung. 3/ mayal 1908. 

Contexto y clasificación: Freud 
revela a Jung algunos de los sen­
timientos que le despierta Emes! 
Jones, e 1nlroduce una frase 
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shakespereana, que 1luslra ade­
cuadamente estos pensamien­
tos: además señala que Jones. 
le recuerda a Casio, quien corno 
recordaremos fue uno de los 
conspiradores contra Julio Ce­
sar, esto podria significar una 
gran desconfianza por parte del 
psicoanálisis hacia el que poste­
riormente fuera su biógrafo. 

'( ... ) Jones es, desde luego una 
persona muy interesante y de 
mérito, pero siento algo en con­
tra de el casi diría yo que de ex­
trañeza de raza. Es un fanático 
y come demasiado poco. 'Dejad 
que en torno mío halla hombres 
rollizos" {Shakespeare, Julio Ce­
sar/, 2), decfa Cesar etc .. Casi 
me recuerda al flaco Casio. Nie­
ga toda herencia, para él soy casi 
un reaccionario ¿Cómo se ha 
entendido con el, dada la mode­
ración de usted? ( . .)' 

En: "A propósito de un caso de 
Neurosis obseslva"(1909), en: 
Introducción al entendimiento 
de la cura, p~g 143 y n. 17. 
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Contexto y cita textual: Freud 
se encontraba señalando como 
se manifiesla la ambivalencia de 
sentimientos en las personas "in­
diferentes" y lo ejemplifica con el 
dialogo de Bruto, sobre Julio 
Cesar 

"(..)En caso de las personas in­
diferentes -prosigo-, sin duda les 
ha de resullar fácil mantener en 
coexistencia los motivos que 
para una simpatía moderada y 
una antipatía también regular 
por ejemplo, si es funcionario y 
acerca de su jefe de oílcina p:en­
sa que es un superior agrada­
ble pero un mal jurista y un juez 
inhumano. Por lo demás, algo 
parecido dice Bruto sobre Cesar, 
en Shakespeare (Acto 111, esce­
na 2): "Porque Cesar me amó, 
//oro por él, porque lue afortuna­
do regoclpme, porque fue valien­
te lo venero, mas porque fue am­
bicioso Jo mate"{En esta mismas 
palabras de Julio Cesar, 
desempañaron un papel impor­
tante en las asociaciones de 
Freud en une de sus propios sue­
ños -Cf. 'La interprelación de Jos 

sueños (1900), pág. 424. ). Y 
este dicho ya nos produce extra­
ñeza porque nos hemos repre­
sentadas mas intensas Ja afec­
ción de Bruto por Cesar. Y res­
pecto de una persona mas alle­
gada, por ejemplo su esposa, se 
afanaria él por tener una sensa­
ción unitaria y por eso, como uni­
versalmente ocurre en los seres 
humanos, descuidaría los defec­
tos que pudieran provocar su 
antipatía, dejaría de verlos como 
si estuviera ciego. Es entonces 
-prosigo- el mismo gran amor el 
que no admite que el odio 
(caricalurescamenle así designa­
do), que por fuerza ha de tener 
alguna fuenle, pennanezca cons­
c:ente). Cieno que es un proble­
ma averiguar de donde proviene 
este odio; sus propios enuncia­
dos apuntaron a la época en que 
temía que los padres coligieran 
sus pensamientos { ... )' 

En: Lo ominoso (1919), pág. 
249, 

Contexto y clasificación: Se 
encontraba señalando como ha-



cen los poetas para imprimir a 
sus creaciones literarias el carác­
ler de ominoso 

'( ... )El autor literario puede tam­
bién crear un universo que, me­
nos fantástico que el de los cuen­
tos tradicionales, separe del uni­
verso real por la aceptación de 
unos seres espirituales superro· 
res, demonios o espíritus d1fun· 
tos . En tal caso. todo lo omino· 
so que habría adherido a estas 
figuras se disipa, en tanto cons· 
tituyen las premisas de esta rea­
lidad poética las Animas del In­
fierno de Dante o las pariciones 
de espectros en Hamlel, 
Macbel/1. Ju/ro Cesar de 
Shakespeare, pueden ser harto 
sombrías y terrorificas, pero en 
el fondo son tan poco ominosas 
corno el festivo universo de los 
dioses homéricos 

Timón de Atenas (1610). 

En: "La interpretación de los 
sueños", en: Sueños tipicos, 
págs. 274. 

Cita textual y clasificación: Se 
encuentra desarrollando algunas 
interpretaciones acerca de la per­
sonalidad de Shakespeare, a 
partil de rasgos caraclerisl1cos 
de dos de sus obras. Hamlel y 
Timón de Atenas. 

l ) De tal modo he traducido a 
lo consciente aquello que en el 
alma del prolagonista tiene que 
permanecer inconsciente; s1 al­
guien quiere llamar histérico a 
Hamlet, no puedo yo sino adrni· 
tirio como la consecuencia de mi 
interpretación . A ello conviene 
muy bien la repugnancia por lo 
sexual que Hamlet expresa en el 
coloquio con Ofelia, esa misma 
repugnancia que en los años si­
guientes se apodera cada vez 
mas del alma del poeta hasta al­
canzar su expresión culminante 
en Timon de Atenas¡ )' 

La Tempestad (1612!. 

En: "Tótem y Tabú y otras 
obras", en: ·El retorno del 
totemismo en la infancia, pág. 
156 y n 61. 

Anexo 

Contexto y clasificación: Ilus­
tra un concepto que se encon~a­
ba desarrollando, a lravés de una 
cita shakespereana 

'( .. ) Un proceso como la elimi· 
nación del padre primordial por 
la banda de hermanos no podría 
menos que dejar huellas impere­
cederas en la historia de la hu­
manidad, y proourarse expresión 
en formaciones subslilutivas tan· 
lo mas numerosas, cuanto me­
nos estaba destinado a ser recor­
dado él mismo (Ariel, en la Tem­
pestad· 'Full fathom five thy 
fa/her /fes 01 his 
bones are coral made; 
Those are pearls lhal werw hís 
eyes Nolhing of him lhal dolh 
Fade, but doth suffer a sea­
change lnto somelhing rich and 
sfrange" (A dnco brazas ple· 
nas yare tu padre, coral se ha 
hecho de sus huesos, perlas son 
lo que sus ojos fueron /ooo lo 
que en él sufre conversión ma· 
rina, en algo extraño 
y rico"} 
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En: Lo ominoso (1919), pág. William Shakespeare practica que comúnmente rela-
230. 11564_1616¡. cionamos con la cultura, e inlro-

duce la nota de Shakespeare 
Contexto yctasificación: Trala ~ ~ _, _,_ _ oam oiemnlifir.ar esta idoa 

en: uo~1u1ev~kl y el parrici· 
dio" {1927), pág. 175. 

de ejemplificar que un autor nos 
introduzca en un mundo real o 
un mundo fantáslico. con lo cual 
logra crear en el espectador in­
certidumbre. 

'{ ... )Como es notorio, tiene de­
recho a hacer lo uno o lo otro, y 
si por ejemplo ha escogido como 
escenario de sus figuraciones un 
mundo donde actúan los espíri­
tus , demonios y espectros -tal 
es el caso de Shakespeare en 
Hamlet, Macbeth y en otro senti­
do, en La Tempestad y en Sue­
ño de una Noche de Verano-, 
hemos de seguirlo en ello y, todo 
el tiempo que dure nuestra en­
trega a su relato, tratar como una 
realidad objetiva ese universo por 
el presupuesto( .. r 
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Contexto y clasificación: Aquí 
Freud, se encontraba hablando 
de lo complejo de la personali­
dad de Oostoievski; y refiere a 
Shakespeare ya que para el psi­
coanalista, en una de las 'facha­
das' del ruso, se le puede com­
parar con la grandeza del drama­
turgo inglés 

'(. .. )En la rica personalidad de 
Oostoievski, uno distinguira cua­
tro fachadas: el literato, el neu­
rótico, el pensador ético y el pe­
cador¿ Cómo orientarse en me­
dio de esa desconcertante com­
plicación?. Lo menos dudoso es 
el literato no muy atrás de 
Shakespeare( ... )" 

En "El malestar en la cultura" 
(1930 -1929·), pág. 91.: 
Contexto y cita textual: Aqui se 
encontraba señalando algunas 

' ( . .) No nos formamos una ele­
vada idea acerca de la cultura 
de una ciudad rural de la época 
de Shakespeare cuando leemos 
que frente a los portales de su 
casa paterna, en Stralford, ha­
bía un elevado montículo de es­
tiércol. Si en el bosque de Viena 
vemos papeles diseminados, 
arrojados allí sentimos disgusto 
y motejamos el hecho de "bár­
baro· (que es lo opuesto de cul­
lural)( .. .)' 

En "Alocución a ta casa de 
Goethe, en Francfort" (1930), 
pág.211. 

Contexto y clasificación: En 
este pasaje Freud se encentra· 
ba señalando la necesidad de 
conlar con una biografía precisa 
de los grandes hombres, ya que 
esto puede facilitar la compren­
sión de sus obras. La referencia 
a Shakespeare obedece a un 



ejemplo que el psicoanalista pro­
porciona de los casos en los que 
existe una profunda imprecisión 
de los datos biográficcs 

"( .. )es indudable que una bio­
grafía tal satisface en nosotros 
una intensa necesidad, por ejem­
plo en et caso de Shakespeare 
es indudable que a todos nos 
penoso no saber todavía quien 
fue el autor real de las comedias. 
tragedias y sonetos de 
Shakespeare, si lo fue de hecho 
et indocto hijo del pequeño bur­
gués de Straiford, que alcanzó 
en Londres una modesta posi· 
ción como comediante, o mas 
bien Edward de Vera, decimo­
séptimo Conde de Oxford, here­
ditario Lord Great Chamberlaind 
of Engtand, de alta cuna y refi­
nada cullura, apasionado y tur­
bulento, un aristócrata en algu­
na medida destacado. (Cita tex­
tual: Freud mencionó por prime­
ra vez en una obra publicada su 
opinión acerca de la autoria de 
las obras de Shakespeare en un 
agregado en 1930 a una nota al 
pie en "La interpretación de los 

sueños" (1900a) tomo IV, pág 
266), aquí se ocupa el asunto en 
forma muy exhaustiva. Volvió 
sobre el en una nota agregada 
en 1935 a su "Presentación 
autobiográfica'(1925d, torno XX, 
págs 63-4)yenel"Esquemade 
Psiccanál1sis'(1940a) tomo 23, 
pag 192 y n1, donde ofrezco 
mas referencias)( .. .)' 

En " Moisés y la religión 
monotelsta" (1937·91; en 'Si 
Moisés era Egipcio', págs. 62-
3. 

Contexto y Clasificación: El 
padre del psiccanálisis rechaza 
que sea adecuada la utilización 
de las obras literarias para la 
explicación de a~unos casos, sin 
haber intentado otro tipo de ex­
plicaciones. Introduce la referen· 
cia a Shakespeare para aclarar 
que también este no escapa de 
la consideración anterior. 

'(. .. ) Bien se sabe, el genio es 
insondable e irresponsable, y por 
eso no se debe reo.mir a él cerno 
expediente explicativo hasta que 

Anexa 

se haya denegado toda otra so­
lución La misma consideración 
es válida par el maravilloso caso 
de William Shakespeare, de 
Strattord. (Cita textual: Cf. "Es­
quema de Psicoanálisis' infra 
pág 192 y n4)(..)' 
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